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TODA LA PALABRA DE DIOS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS 


N°1 


“volver espiritualmente al lugar de nues- 
ira primera consagración; hemos deja- 


EDITORIAL 


lanos 


Gén. 


Este capitulo trata uma crisis espiri- 
tual. Hay veces cuando necesitamos 


do el primer amor y el Señor nos Mama 
a arrepentimos y volver a él El cap. 


34 es terrible; allí vemos la vida mun-. 


dana en Siquem; el 35 llama a la consa- 


gración de la vida. 


La palabra de Dios que vino a 
Jacob (v: 1). Debe volver a Bet-el, lu- 
gar de memorias sagradas, donde: tuvo 
el primer contacto personal con Dios; 


allí tuvo la primer visión y oyó su voz; 
allí hizo los votos de servicio que ahora 
se le manda cumplir. Habían pasado 


muchos años y no había tenido apuro 
por cumplidos y hasta había comprado 
un terreno y. asentado en Sucot, olvi- 
dando aparentemente Bet-el. Había te- 
nido años de disciplinas durante los cua- 


` Jes vemos en él mucha mezquindad, de- 


bilidad y sutilezas; pero Dios, por fin, 


le arrancó de casa de Labán para vol- 


verlo ¿1 lugar de la consagración de su 
juventud. En el camino Dios había lu- 
chado con él y le había dado un nuevo 
nombre: Israel; pero Jacob aún no vi- 


a Sul 


35:1 


vía la experiencia espiritual de tal nom- 
bre. Esto euseña cuán olvidadizos so- 
mos de nuestras promesas a Dios en 
tiempos de angustias. Por lo general las 
hacemos. al principio de nuestra carrera 
cristiana, pero las circunstancias poste- 
riores contribuyen en mucho a rebajar .- 
la meta y aspiraciones de la juventud, 
No obstante, Dios uo abandona a sus 
hijos a las consecuencias de su nece-* 
dad; su propósito es restaurarlos al lu- 
gar donde él podrá cumplir sus propó- 
sitos para con ellos, Tal vez algún lec- 
tor de estas líneas sufre tal experiencia 
espiritual. 

En forma inconsciente, lenta, se ha 
apartado. de su fidelidad inicial; hay 
muchas promesas no cumplidas y, aun- 
que uo haya caído en grandes peca- 
dos, dejó entrar las zorras pequeñas que 
comen los frutos del trabajo; ellas han . 
roto el cerco y por allí penetrarán cosas 
mayores si no es prontamente restau- 
rado, Dios quiere que lo advirtamos a 
tiempo. 


1 
~ Los preparativos para volver. En pri- 


mer lugar comprendió que había luga- 
res que tendría que dejar para siempre; 


otros peligrosos que atravesar, proble- 

mas que afrontar y decisiones que to- 

mar, 

La casa de Labán. Había compromi- 
sos que debía romper definitivamente. 
Debía salir de la tierra de tentación y 
malas influencias; donde aún los de-la 
casa aprenden a tener falsos dioses ocul- 
tos. Reflexionemos: ¿Mis asociaciones y 
amistades son benéficas para mí v los 
mios? o 

Esaú. Aquí hay una dificultad aún 
mayor; es más difícil encontramos con 
alguien a quien hicimos algún mal que 
con un hombre malo. Al pecar contra 
un hermano pecamos también contra 
Dios, Será sabio arreglarlo primeramen- 
te a solas con Dios y luego ir al en- 
cuentro de aquel contra quien hemos 
pecado. No procuremos eludir el: en- 

 cuentro con Esaú, porque no habrá ben- 
dición sin previa conciliación. 

Siquem. Jacob había hecho votos; pe- 
ro aún después que Dios le pidió. vol- 
ver, de haber salido de casa de Labán 
y haberse reconciliado con Esaú, se que- 
dó en Siquem y los resultados de tal 
demora por poco quebrantan su cora- 
zón. Se instaló muy cómodo, pero la 
promesa hecha en Bet-el esperaba cum- 
plimiento. Volver a Bet-el significaba 
abandonar un lugar de ricos pastos e 
imponer una disciplina en su hogar, Su 
vida en Siquem rebajó mucho su cali- 
dad espiritual e introdujo en su familia 

' muchas costumbres de las gentes de los 
alrededores, Vemos allí a un hombre 
con muchas posesiones y una familia 
bien relacionada con el mundo. ¡Qué 
terreno peligroso! Desde el día de su 
voto residió muchos años en tierra ex- 
tranjera, donde se casó y tuvo una fa- 
milia numerosa, pero ese voto no ha- 
bía sido cumplido y su familia no era lo 
que debía ser. Jacob se muestra más de 
una vez como buen comerciante y Si- 
quem era un lugar que le ofrecía ven- 
tajas, por lo que quedó allí y hasta 


- “Debemos 


regresar al. 


lugar 
donde Dios 


es 


reconocido: 


como 
Dios de 
nuestra casa” 


edificó un altar. Pero notemos que Dios 
le ordenó dejarlo y edificar uno en el 
lugar de su primer amor, 
Carece de valor pretender santificar 
la desobediencia por medio de la ora- 
ción y edificar altares donde Dios no. 
quiére que estemos. Muchas veces oímos 
decir: “He orado sobre el asunto” ¡pero 
Qué resultados tristes vemos! Ver a sus 
hijos servir al pecado y traer vergüenza 
sobre sus nombres. “Hacerme heder a 
los moradores de la tierra”; aún en el 
día de su muerte se acordó de esto. Mu- 
chos creyentes, llevados por su afán de 
hallar su bien en este mundo, se aco- 
modan en algún lugar, pero Dios les 
ama demasiado para permitirlo y es me- 
jor ser castigarlo y corregido que quedar 
condenados con los del mundo, 


EL SENDERO 


Dios no' nos salva para negociar, edi- 
“car casas e instalarnos cómodos en me- 
dio de muchos bienes; si éste es nuestro 
caso, tal vez Dios tendrá que enviarnos 
algunos golpes que nos vuelvan a nues- 
tro primer amor. 


a 


La pureza que exige tal cambio. Dios 
` quiere llevar a Jacob a un plano más 
elevado, desde donde verá la necesidad 
de poner la casa de Dios en primer lu- 
gar. Bet-él estaba a unos cincuenta kiló- 
metros al sur de Siquem y a unos tres- 
cientos metros más alto, por tanto, su 
camino sería ascendente: “Sube a Bet- 
él”. Dios siempre nos lama a subir; es 
muy fácil bajar. Nuestra vida cristiana 
debe ser um constante progreso hacia 
arriba; hoy mejor que ayer y mañana 
mejor que hoy; no deberíamos necesitar 
una orden de volver porque deberíamos 
vivir constantemente ganando alturas; 
habrá demoras, caídas y reincidencias, 
pero Dios es bueno, nos busca y nos ha- 
ce volver a Bet-el. Jacob, pues, no podía 
demorar más, desoír por más tiempo. el 
llamado a la consagración total ni seguir 
más con un corazón dividido. 

“Subamos a Bet-el.” Debía haber un 
ascenso espiritual y no sólo literal, Lue- 
go viene algo que nos habla de la ne- 
cesidad de examinarnos para juzgarnos 
a nosotrós mismos: 


` 1) Quitad los dioses ajenos. Es triste 
leer de dioses ajenos, pero los tales en- 
tran y llegan a ser un tropiezo. Son co- 
sas que roban la devoción debida a Dios. 
El descuido permitió que muchas cosas 
inconvenientes entraran al hogar. Los 
ídolos en la vida son señal de decaden- 
cia espiritual, Se puede esconderlos por 
algún tiempo, como Raquel, pero tarde 
o temprano el estado del corazón debe- 
rá manifestarse. A veces nos ocupamos 


DEL CREYENTE 


demasiado con cosas que separan de 


Dios; podría ser una profesión, el dine- 

ro, amistades, el hogar, etc., y procura- 

mos servir a dos señores. Jacob, al final, 

debe salir de Siquem por los pecados 

de la familia; no obstante, detrás de to- 
do fracaso personal y de la familia, ha- 

brá causas espirituales, Los dioses aje- 

nos podrían ser pecados o pecado secre- 

to que no queremos dejar. Busquémos- 

los y, aunque pertenezcan a Raquel la 

muy amada, al igual que cuanto impide 
la completa obediencia y consagración, 
debe ser dejado en el lugar donde: estu- 
vimos sirviendo a medias para poder 
volver al lugar del primer amor sin im- 
pedimento alguno. 

Dejarlos y enterrarlos es lo único que 
cabe hacer con dioses ajenos si quere- 
mos no volver a verlos, Debemos evitar 
cualquier cosa que nos tiente y ponernos 
sobre el altar en sacrificio vivo; luego 
de tal “auto de fe”, el gozo del Señor 
llenará. el ser. 
`o 


ed 


) Limpiaos. Esta nota predomina 


“en toda la Biblia. Dios quiere tener un 


pueblo limpio de corazón y manos; en 

la vida interior y exterior, en el culto 
P 5 

y en la casa. l 


3) Mudad vuestros vestidos. Cambiar 
los hábitos y costumbres; las cosas ex- 
teriores que otros ven. Un creyente debe 
ser bien vestido, pero con los vestidos 
de-la justicia: (1 Pedro 3:3-5). 


4) Subamos a Bet-el. A la casa de 
Dios, quien desea hacernos ver cómo 
debemos portarnos en su casa que es” 
columna y apoyo de la verdad. Todo es- 
to tiene su contraparte en Santiago 4:7- 
10: “Sometéos a Dios”; “Resistid al dia- 
ble”; “Allegáos a Dios”, “Limpiad las 
manos”; “Purificad los corazones”, Afli- 
gíos y lamentad”, “Humilláos delante 
del Señor”. ¿No es algo así lo que nos 
hace falta? ¿Hay algo que nos propor-* 
ciona más placer que nuestro culto y 
servicio a Dios? ¿Estamos atados al mun-- 


$ 


do y sus cosas? Enterremos todo, con- 


tándolo como muerto para nosotros y. 


nosotros como muertos a ello y así po- 
dremos volver a Bet-el. 


A y as 


La presencia y promesa de Dios son 
nuevamente su porción. La revelación 
de Dios llegó a él en la hora de la obe- 
diencia; Dios confirmó su cambio de 
nombre: “Israel será tu nombre”. Jacob 
puede ahora entrar en el gozo de la hen- 
dición ganada en Peniel; antes de vol- 
ver a Bet-el no había mostrado ninguna 
característica de “un principe” de Dios. 

Al llegar por fin a Bet-cl, estaba en el 
lugar de su primer amor, donde Dios le 
habló y donde abora vuelve a hablare, 
Oremos, estudiemos la Palabra de Dios 
consagrémonos a él como antes y bdi. 
fiquemos un altar en el Jugar de los 
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posible. : 


primeros votos: “Señor, he pecado pero 
vuelvo; perdóname, quiero ser como 
antes”. NN 

En Siquem levantó un altar y lo 
llamó “El-Elohe-Israel” —“Dios, el Dios 
de Israel” o “Dios; mi Dios”—. Parece 
que estaba satisfecho con manifestacio- 
nes pasadas; podía decir “El Dios de 
Israel” aunque su casa no fue lo que de- 
bia; pero cuanto mejor hubiera sido de- 
cir: “El-bet-el” (Dios de Betel), Jeho- 
vá es el Dios de mi casa; él es mío, sí, 
pero yo soy de él. Debemos regresar al 
lugar donde Dios es reconocido como 
Dios de nuestra casa y él no permitirá 
en ella cosas de la vieja vida. No será 
posible vivir en Bet-el y ser iguales que 
antes, Enterremos, pues, todo idolo y 
entremos en la experiencia del nuevo 
nombre. Levantémonos y volvamos a 
Bet-el, 
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“Muertos aún Hablan” 


EL SECRETO 
DEL SERVICIO 


EFICIENTE 


Jorge Müller (%) 


DA 


(°) GEORGE MULLER (1806-1898). Nació 
en Prusia —Alemania—. Durante sus pri- 
meros añqs, nada sabía de: la vida cris- 
tiana; pero se convirtió repentinamente 
ima vez que se encontró.con verdaderos 


ron de ir como misionero a los judios y 
se trasladó a Londres, pero más tarde se 
estableció como pastor en el sudoeste de 
Inglaterra. En 1832 se establceió en Bris- 
tol y ministró la Palabra en la asamblea 
de Betesda. Edificó cinco grandes orfa- 
natos. Por medio de la oración recibió 
un millón y medio de libras esterlinas. 
Con su ministerio animó a muchos en mu- 
chos lugares del mundo. Su vombre. es 
asociado con la oración, la fe y la bu- 
mildad. Al morir dejó solamente sesenta 
libras en su testamento. 


DEL CREYENTE 


creyentes. Sus primeros pensamientos fue-. 


Al principio de otro año, sin duda 
muchos se ocupan con planes para el 
futuro en sus diferentes esferas de ser- 
vicio en la obra del Señor o el bienestar 
de sus. familias, la prosperidad de sus 
negocios, etc. Son cosas importantes pe- 
ro a mi juicio, lo que debe tomar el pri- 
mer lugar será: “Sobre todo háganlo se- 
guros de que sus almas estén gozosas y 
felices en el Señor”. 


PENN] DER 


Compañerismo. Puede baber cosas 
que demanden tu wgente atención, in- 
cluso las relacionadas con la obra del 
Señor; no obstante, es primordial que, 
sobre todo, busques gozarte en Dios 
mismo, Conviértelo en la tarea suprema 
de tu vida diaria, Esta ha sido mi firme 
convicción durante mis últimos treinta 
y cinco años, Durante los primeros cua- 
tro después de mi conversión, no me di 
cuenta de su importancia, pero luego de 
mucha experiencia, lo recomiendo en 
modo especial a mis hermanos y herma- 
nas más jóvenes. El secreto del servicio 
eficiente es: GOZO EN EL SEÑOR y 
la experiencia de compañerismo y co- 
munión con Dios, 


ES i 
Las Escrituras, ¿De qué modo obten- 


dremos este gozo? ¿Cómo aprender a. 
deleitarnos en Dios? ¿Cómo podremos 


recibir una porción que nos satisfaga de 


manera que, comparadas con ellas, po- 
damos contar como algo sin valor todo . 
lo que tiene el mundo? Tal felicidad se 


- obtendrá por el estudio de la Palabra de 


Dios. En ella él se revela a sí mismo en 
la persona de Cristo y, por el poder del 
Espíritu Santo, se da a conocer a nués- 
tras almas. 

Debemos recordar que él no es pro- 
ducto de nuestros propios conceptos e 
imaginaciones, sino el Dios de la Biblia, 


nuestro Padre, quien dio a su Hijo a mo- 
rir por nosotros. Debemos procurar co- 
nocerle según esa revelación que él mis- 
mo nos ha dado en ella. Debemos leerla 
no para otros, sino para nosotros, pues, 
Sus promesas son para nuestra consola. 
ción y sus advertencias, exhortaciones y 
reprensiones para ser aplicadas a nues- 
tras propias vidas, Nuestras almas deben 
ilimentarse de esta Palabra; debemos 


l 


conocer 


eerla toda y sistemáticamente sin des- 
cuidar ninguna parte, Leer partes favo- 
ritas y excluir Otras es 
evitarse, Todo el libro divino es inspira- 
do y debe ser leído todo. Pero leerlo así 
no es aún suficiente; debemos procurar 
experimental o íntimamente a 
aquel a quien nos revela y a su Hijo 
que se entregó por nosotros. En él tene- 
mos lo que satisface el alma, 


“Tenemos no 


una vida 
breve; 
procuremos 
consagrarla 
al Señor. 


Obediencia, Hay algo más y es que 
debemos procurar llevar a la práctica 


aprendido y entonces recibiremos más 
luz, Si fallamos en esto, nuestra luz se 
tornará en tinieblas, Es de suma impor- 
tancia que caminemos delante de Dios 
con corazón sincero, honesto y recto. 
Si se practica o anima el pecado, la co- 
municación entre nosotros y Dios se cor- 
tará temporalmente: es algo para recor- 
dar, Mientras estemos aquí, las enfer- 
medades y debilidades estarán con no- 


vivir 

día por día 
y 

servirle 
con cuerpo, 


mitir el pecado. Debo poder mirar a 
mi Padre celestial con- corazón sincero 
y recto y decir: “Heme aquí, bendito 
Señor, haz conmigo como tú quieras”. 


o A V 


Mayordomía. Somos sus mayordomos; 
nuestro tiempo, salud, fuerza y talentos 
son todos suyos. Procuremos llevarlo a 
cabo este año y entonces, ¡qué felices 
seremos! “Porque al que tiene, se le da- 
rá” (Marcos 4:25), es un principio divi- 
no y tan seguramente como hagamos 


alma 


y 
espíritu.” 


recibiremos más. El nos utilizará y se- 
remos más felices en su bendito servi- 
cio. Tenemos una vida breve; procure- 
mos con renovado propósito de corazón 
consagrarlo al Señor; vivir día por día 
y servirle con cuerpo, alma y espíritu, 
que son suyos. l 

Nuestra oración constante sea que, 
algo que debe mos en las cosas del Señor, sino que, al 
ser más ancianos, lejos de mermar nues- 
tro poder espiritual, aumente de ma- 
nera tal que nuestros últimos años sean 
los mejores, 

Nuestra santísima fe no consiste en 
hablar; lo que necesitamos es realidad, 
realidad, realidad. Seamos genuinos; 


EL arrima m 


cuanto aprendemos, obrar según lo 


sotros, pero es algo muy diferente per- ` 


buen uso de lo que Dios nos ha dado,- 


con el paso de los años, no nos enfrie- 


obremos y vivamos de corazón de modo. 
que, cuando nos vayamos de este muni. 
do, el mundo y la iglesia nos echen de- 
menos, Que nuestros hermanos tengan 
que decir: ¡Ojalá fulano estuviera com - 
nosotros de nuevo! y aún los del mundo 

sean constreñidos a decir: “Si alguna. 
vez hubo un cristiano sobre la tierra; 
ése fue fulano”, l 


DN 


Experiencia. Por las escrituras y en. 
señanzas del Espíritu Santo llegamos a 
conocer el carácter de Dios. Nuestros 
ojos son abiertos para ver que cs un 
Ser maravilloso y que este Padre celes- 
tial, tan amante y lleno de gracia, es 
nuestro y nuestra porción para el tiem- 
po. y la eternidad. Nuestro Señor Jesu- 
cristo es aquel a cuya imagen y semejan- 
za seremos transformados; servirle se- 
rá nuestro mayor gozo y priviliegio 
aquí. Cuando sobrevienen pruebas y 
aflicciones y Dios trata con nosotros co- 
mo si no fuera el amante, bondadoso y 


maravilloso Ser que habíamos pensado, 


¿debemos murmurar y desesperar? Cier- 
to que no. Amados en Cristo; confiemos 
como niños en nuestro Padre Celestial, 
aferrémonos de él y descansemos sobre ` 
la dulce certidumbre de su amor inmu- 
table y eterno. Recordemos su trato con 
sus santos de antaño y que Dios obrará 
conforme a su Palabra. 

Este conocimiento nos hará felices 
como ninguna otra cosa. Si no eres un 
creyente feliz —y hablo deliberadamen- 
te— algo anda mal. Si no terminamos 
el año pasado con un espíritu felíz, la 
culpa es nuestra. En Dios nuestro Padre 
y en Cristo tenemos un tesoro abundan- 
te, divino, imperecedero y eterno. Co- 
mencemos, pues, a poseerlo en forma 
práctica; que los días que nos restan 
de nuestra peregrinación sean de consa- 
gración y devoción en constante au- 
mento, 


La conversión más notable de los 
«siglos es la de Saulo de Tarso, que des- 
. pués fue conocido como Pablo, el 
: apóstol de los gentiles; porque Pablo 
es quien más ha influido en la historia 
- del cristianismo. Ningún cristiano ha 
sacudido al mundo echando abajo el 
; Paganismo para establecer en su lugar 
una vida verdaderamente cristiana, co- 
mo el gran apóstol. Su actuación en el 
primer siglo, mediante sus epístolas, sus 
viajes misioneros, sus martirios v- sus 
predicaciones fue tan brillante que a 
él más que a nadie se debió el triunfo 
del cristianismo sobre el mundo pagano. 
Pero Pablo no fue siempre campeón 
del cristianismo, Tan grande fue el 
apóstol que es difícil verle, como era 
antes de conocer a Cristo. Así como 
después de su conversión nadie le igua- 
laba en su defensa y propagación de la 
fe cristiana antes nadie luchó tan feroz- 
mente como él en contra de la Iglesia. 
Leemos en los Hechos de los apóstoles 
que respiraba amenazas y muerte contra 
los discípulos del Señor. Capitaneaba 
las bandas perseguidoras de la Iglesia. 
Cuando muere apedreado Esteban, el 
protomártir, los verdugos ponen “sus 
vestidos a los pies de un mancebo qué 
se llamaba Saulo”, “Saulo”, dice la his- 
toria sagrada, “asolaba la Iglesia, en- 
trando por las casas, y trayendo hom- 


bres y mujeres, los entregaba en la 


cárcel”. . 

En vista de todo esto, ¿cómo se ex- 
plica el hecho de que este mismo hom- 
bre ocupe el primer Jugar entre los 
santos de la Iglesia y llegue a ser el 
más notable campeón de la fe cristiana 
que los siglos han conocido? La res- 
puesta es muy sencilla, Le aparece el 


LA CONVERSION DE SAULO 


resucitado Hijo de Dios y le llama a 
su Servicio, 

Camina Saulo rumbo a Damasco con 
cartas del sumo sacerdote en Jerusalem, 
autorizándole para traer presos, a Je- 
rusalem, los hombres o mujeres de la 
secta cristiana que. encontrase en las 
sinagogas. “Y yendo por el camino acon- 
teció que llegando cerca de Damasco, 
súbitamente le cercó un resplandor de 
luz del cielo; y cayendo en tierra oyó 
una voz que le decía: Saulo, Saulo, 
¿por qué me persiguesP” Y él dijo: 
¿Quién eres, Señor? Y él dijo: Yo soy 
Jesús a quien tú persigues: dura cosa te 
es dar coces contra el aguijón. 

“Saulo, temblando y temeroso, dijo: 

Señor, ¿qué quieres que haga?” 

Así con unas cuantas palabras, San 
Lucas el historiador, relata el hecho glo- 
rioso de la conversión de Pablo. 

Ahora la persona —y ny falta quien 
lo haga— que ponga en duda el hecho 
de la aparición de Cristo, a aquel que 
tanto le perseguía, tiene «que enfren- 
tarse con un gran problema: ¿Cómo se 
explica a Pablo el apóstol, Pablo el 


santo, Pablo el misionero, Pablo el teó- 


Luces sobre 
el Sendero 
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logo, Pablo el mártir? ¿Cómo van a 
explicarse las epístolas del Nuevo Tes- 
tamento, que han sido el gran faro que 
ha iluminado y guiado a la Iglesia: a 
través de los siglos, y las cuales ema- 
naron de la pluma de Pablo? ¿Cómo se 
va a explicar al intrépido misionero 
que a pesar de los naufragios y encar- 
celamientos, y persecuciones y enfer- 
medades pudo sacudir al Imperio Ro- 
mano, encauzando al mundo por los 


derroteros de la dispensación cristiana? 


Si no aceptamos las afirmaciones de la 
historia sagrada respecto a la aparición 
del Señor Jesús a Saulo de Tarso, que- 
damos con la gran responsabilidad de 
explicar a Pablo el apóstol, el cristia- 
no máximo de los siglos, quien amaba 
a Cristo como nadie le ha amado y 
quien hizo más por su causa que Jos 
mismos doce que escogió el Señor en 
los días de su ministerio público, 

Las marcas de aquella visión —era 
una luz que cegaba, una gloria insopor- 
table, una refulgencia, como el mismo 
Pablo solía decir, que sobrepujaba la 
luz del sol— quedaron en el alma y el 
cuerpo del apóstol hasta el fin. Sí, reci- 


por F-J. Huegel 
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bió de muevo la vista, poniendo Ana- 
nías las manos encima de él y orando 
por él, pero se ye por lo que dice en 
sus epístolas gue sólo era parcial, Que- 
dó medio ciego hasta el fin. “Traigo en 
mí cuerpo, escribió a los gálatas, las 
marcas del Señor Jesús”, 

Es sumamente llamativo el hecho de 
que el Señor le haya dicho: “Yo soy 
Jesús a quien tú persigues”, cuando el 
anonadado Saulo en la hora de su vi- 
sión le preguntó quién era. ¿Por qué no 
le «dijo: Yo soy el Cristo? En un sen- 
tido hubiera sido más apropiado. Ha-- 
blando de aquel que anduvo en Galilea 
sanando a los leprosos y abriendo los 
ojos de los ciegos, no cabe duda que el 
nombre más apropiado es el de Jesús, 
el nombre que el Angel le dio al nacer. 


- Pero cuando se refiere al que está a la 


diestra del Padre, el resucitado v glori- 
ficado Hijo de Dios que sustenta el uni- 
verso con la palabra de su potencia, 
el nombre más apropiado es el de Cris- 
to. ¿Por qué no le dijo: Yo soy el Cristo? 
La razón es muy sencilla. Saulo, como 
buen judío, creía en el Cristo que había 
de venir. El hubiera dicho con toda. 
devoción lo que la Samaritana en aque- 
lla ocasión memorable cuando dijo a 
Jesús sin saber quién era: “Sé que el- 
Mesías ha de venir, el cual se dice el 
Cristo”, Pero lo que Saulo no creta era 
que aquel Jesús a quien habían crucifi- 
cado como engañador, e impostor, fuese 
el Cristo, su prometido Mesías y Re- 

dentor. i 
¡Qué terrible revelación para el or- 
gulloso fariseo Saulo de Tarso! Ve la. 
gloria de Dios, una gloria que le deja 
cegado, medio muerto, uma luz que so- 
(Sigue en pág. 22) 


DE TARSO 


UNA ORACION| 
MODELO 


Marcos 11: 26-49 


El gran patrón que Cristo dio para 
la oración se halla en la sección media 
del Sermón del Monte, Primero instru- 
yó a sus discípulos acerca de cómo no 
debían orar y luego cómo debían ha- 
cerlo, 

Vosotros, pues, oraréis así: Padre 
nuestro que estás en los cielos. santifi. 
ado sea tu nombre. Venga tu reino, 
Hágase tu voluntad, como en el cielo 
así también en la tierra. El pan nues- 
tro de cada día, dánoslo hoy. Perdóna- 
nos nuestras deudas como también no- 
sotros perdonamos a nuestros deudores, 


no nos metas en tentación, mas lí. 
branos del mal; porque tuyo es el reino 


y el poder y la gloria por todos los si- 
glos. Amén ” (Mat. 6:9-13). Es una 
serie de invocaciones y peticiones equi- 
libradas y ordenadas. 
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Escribe: Esteban Short 


Aunque esta oración es maravillosa 
y merece la consideración de los cre- 
yentes cuando se reúnen, voy a tomar 
como tema “Una: oración modelo”; no 
“La oración modelo”. 

La oración a la que me refiero es 


-breve y se halla en Marcos 14:36. Fue 


hecha por nuestro Señor en el jardín de 


Getsemaní mientras se anticipaba a su. 


múerte en la cruz el día siguiente: 

“Abba Padre, todas las cosas son po- 
sibles para” tí: aparta de mí esta copa; 
mas no lo que yo quiero, sino lo que tú.” 

Imaginemos al Señor dirigiéndose a 

Getsemaní con sus discípulos. AHi, en 
la oscuridad, se postró en tierra y, con 
voz audible, oró a su Padre separado 
de Pedro, Jacobo y Juan por lo que 
Lucas llama “a distancia como de un 
tiro de piedra”. 
Jesús pidió que “Si fuera posible, pa- 
sase esta hora de él”, Marcos 14:36 re- 
gistra estas palabras textuales y son las 
que deseo considerar por las lecciones 
valiosas que encierran para nuestra pro- 
pia vida de oración. 

Examinemos esta oración cláusula por 
cláusula: A quién se dirige: “Abba, Pa- 
dre”. Reconocimiento: *Todas las cosas 
son posibles para ti”. La petición: “Apar- 
ta de mí esta copa”, Cualificación: “Mas 
no lo que yo quiero, sino lo que tú”. En 
Mateo dice: “Padre mío”. Lucas dice 
sencillamente: “Padre”; pero en Marcos 
hallamos la expresión “Abba, Padre”, 

Cuando vamos a Dios en oración, es 
de vital importancia que empecemos 
por comprender bien a quien estamos 
dirigiéndonos. Mé temo que muy a me- 
nudo no lo hacemos. A veces se hace 
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hora es. llegada...” “Padre, perdónar- 


una lista de peticiones sin tener €: 
cuenta al supremo Ser con quien se est, 
hablando; no es respetuoso, correcto ñ 
reverente. Cuando nos llegamos al trono: 
de la gracia, debemos recordar que nos 
estamos acercando a un Rey; que-.es 
además, un Padre. Podémos decir: “M 
Padre”; “Mi Padre amante” o “Abba: 
Padre”. i 

La enseñanza de Jesús acerca de la 
paternidad de Dios fue muy clara; algo. 
nuevo en religión. En el A. T. hallamos 
de vez en cuando a los judíos dirigién 
dose, colectivamente, a Dios como a un: 
Padre pero nunca individualmente, Pe- 
ro Jesús comenzaba sus oraciones dixis. 
giéndose a Dios siempre como Padre 
“Te doy gracias, Padre...”. “Padre, 1 


los... .* “Padre, én tus manos encomien: 
do mi espíritu...” 1 
Jesús instruyó a sus discipulos- -diri- 
girse a Dios como Padre. ¡Qué privile 
gio tener a Dios por Padre y poder ha 
blar con él como tall ¡Qué gozo trae el 
comprender que el Padre conoce, ama 
y cuida de sus hijos! l E 
“Abba” era el equivalente de “Padre”. 
en arameo, que se hablaba mucho en 
ese tiempo en Palestina; era una pala 
bra muy íntima y nadie antes de Jesús. 
hubiera tenido la osadía de Hamár. 
“Abba” al Dios del cielo; él podía ha-' 
cerlo porque era el unigénito de Dios. 
Jesús pasó largo tiempo en oración; 
había ocasiones cuando pasaba toda la 
noche; alguien que está sufriendo wma: 
grave angustia suele expresarse en tér-- 
minos reiterados y Jesús estaba “en ago-- 
nía”. En la cruz también exclamó: “El, 
El” :—“Dios mío, Dios mío”—, EA 
Desde su conversión, los creyentes en`. 
Cristo se dirigen a Dios en estos térmi- : 
nos “Abba Padre”. Pablo dijo que esto : 
era por la obra del Espíritu Santo en el 
corazón, Habían sidó recién adoptados 
en la familia de Dios: “Habéis recibido 
el espiritu de adopción por el cual cla- 
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EAS 


máis Abba Padre”. Pienso que la razón 
por la que estos creyentes empleaban 
el doble término era porque el Señor 
Jesús también lo hizo. Recordemos en- 
tonces con quien hablamos cuando ora- 


mos porque es una relación de Padre e 


hijos. 

En esta oración, después de haber di- 
cho “Abba Padre”, Jesús dijo: “Todas 
las cosas son posibles para ti”. Luego de 
recordar nuestra relación con Dios, cuan- 
do venimos a él en oración debemos 
tener presentes sus atributos, su. poder 
supremo e ilimitado y habilidad, el he- 
cho de que “todas las cosas som posi- 
bles a él”, Esta verdad está testificada 
en todo el curso de la: historia bíblica. 

En la maravillosa historia del patriar- 
ca Abraham pasaron los años y la épo- 
ca en que era posible la procreación de 
hijos. Abrabam tenía cien años y Sara 
iba a darle un hijo. Dios dijo a Abra- 


ham: “¿Hay algo demasiado difícil para 


Dios?” Supongo que éste fue el primer 


testimonio de la omnipotencia divina. ` 


Jeremías dijo: “No hay nada demasiado 
difícil para ti”. En el N. T., Gabriel 
concluyó su mensaje a María diciendo: 
“Porque no hay nada imposible para 
Dios”. Es el testimonio de las Escrituras 
acerca de la omnipotencia del Todopo- 
deroso. l 

Dios no puede obrar contrariamente 
a su propia naturaleza; no puede men- 
tir ni manchar su santidad; no puede 


“negarse a sí mismo; puede hacer cuan- 


to desee y lo hará; puede quitar obs- 
táculos con una sola palabra; debemos 
recordar todo esto cuando nos entrega- 
mos a la oración. Así oró Jesús en Get- 
semani. 

Primero se dirigió a Dios: “Abba, Pa- 
dre”; luego tuvo palabras: de reconoci- 
miento: Todas las cosas son posibles 
para ti”. 

En tercer Jugar, Jesús dirigió esta 
oración: “Aparta de mí esta copa”, Es- 
toy seguro de que, cuando hizo esta 
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petición, se estaba refiriendo no sólo al 
dolor físico que quedaba por delante, 
sino al juicio de Dios por los pecados 
del mundo que serían derramados so- 
bre él; la ira y el abandono de Dios, 

Esa fue ta copa terrible que se le 


- presentaba; lo que fue predicho acerca 


de él en las palabras: “Dios cargó en él 


el pecado de todos nosotros. Por. último 


viene la clara y enfática cualificación 
agregada a su petición: “Mas no lo que 
yo quiero, sino lo que tú”. Aquí estaba 
el triunfo supremo de la obediencia a 
su Padre, 

El deseo natural a retroceder de la 
cruz, el anhelo instintivo de escapar a 
la muerte, fue sometido a la demanda 
superior de obediencia a la voluntad del 
Padre. Nuestro bendito Señor era el 
siervo perfecto de Dios y hacer lo que 
Dios deseaba era su “comida y bebida”. 

Frente a este último acontecimiento, 
fue obediente a la voluntad del Padre 
“Hasta la muerte y muerte de cruz”. 
Con todo lo que ello significaba, la 
aceptó, la abrazó, puso sus labios para 
beber la copa. 

“El vaso que mi Padre me ha dado, 
¿no lo he de beber?” Podría ser mi re- 
acción primera rogar, pero me doy cuen- 
ta que para “esta hora he venido”, Asi 
que mi oración ahora, como siempre, 
es: “Padre, glorifica tu nombre” y Dios 
lo hizo. Contestó la oración de su Hijo. 

La petición “Hágase tu voluntad” es 
encomendada a los creyentes. Cuando 
orares, di: “Padre nuestro... sea hecha 
tu voluntad”, Hay diferentes situaciones 
en la vida del creyente cuando debe 
orar: “Sea hecha tu voluntad”. Debe- 
mos reconocer la sujeción a la voluntad 
de Dios en relación con las pruebas, su- 
frinientos, adversidad y persecución. A 
veces es su voluntad que los creyentes 
sean perseguidos por su fe o sufran en- 
fermedades, Es malvado sugerir que al- 
gunos creyentes sufren dolor o enferme- 

(Sigue en pág, 20 
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-EPOCAS EN 


LA VIDA DE 
MOISES 


por: Walter T. Bevan 


Las Demandas 


de Dios y la 


Oposición de 
Satanás o 


Las Concesiones 
de Faraón 


TERCERA PARTE 


Exodo 10: 11, 24-26 
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Moisés ya no trata a Faraón como 
soberano, sino como pecador, y habla di- 
rectamente a su corazón obstinado. En 
estas condiciones tenemos otra conce- 
sión; Faraón está enojado, pero impo- 
tente contra Dios. 

“Id vosotros los varones.” Moisés ha- 
bía dicho: “Hemos de ir con «nuestros 
niños y viejos, hijos e hijas”. Fue muy 
claro acerca de quienes debían ir. Sería 
con todo lo que tenían y amaban. Todo 
debe ser para Dios y todos deben ser- 
virle, Faraón dijo: “Id vosotros los va- 
rones”; su endurecimiento fue en pro- 
gresión y echó a Moisés y a Aarón de 
su. presencia, 

En esta concesión vemos una prueba 
acerca del afecto natural. El enemigo 
procura deshacer el testimonio al nom- 
bre del Dios de Israel. Padres en el de- 
sierto sacrificando a Dios y sus niños en 
Egipto; esto sólo hubiera sido un libra- 
miento a medias y una deshonra al nom- 
bre del Señor. Sería como dejar el te- 
soro enel mundo y, entonces, allí esta- 
ría también el corazón. 

Debemos estar siempre dispuestos å 
dar una razón de la esperanza que hay. 
en nosotros toda vez que el enemigo 
venga con alguna de sus concesiones. 
En nuestra respuesta debemos ser tan 
claros como el mandato de Dios. 


Los hijos. de Jos creyentes son: un 
blanco especial del diablo, aunque no 
siempre la culpa es de los hijos, porque 
muchas veces el diablo utiliza a los pa- 
dres para hacer su obra. “Si vosotros 
debéis salir, andad; pero no vayáis al 


extremo de impedir el adelanto de la 


familia en el mundo por pretender con- 
formarla a normas ya fuera de moda”. 
Satanás tentará a los padres presentán- 
doles placeres egoístas y ambiciones 
carnales para sus hijos; les hará desear 


«su adelanto aún a expensas de su sa- 


lud espiritual, pero sería mejor ocupar 


“un lugar humilde en la vida que per- 
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derse eternamente. Muchas veces hemos 
oído Jjactarse a algunos padres: “Mi hi- 
jo, mi hija es esto o aquello”; pero ¿qué 
importancia tendría si al fin el padre y 
la madre estarán en el cielo y sus hijos 
en el infierno? No puede haber lugar 
para tal división en la mente del que 
sigue fiel al Señor; sus esfuerzos y ora- 


ciones supremas siempre tendrán la glo- 


ria de Dios por delante y su meta será 
Toda la familia para Dios”. Padres y 
madres, pensad en esto. 


Podemos cóntar con la fidelidad de 
Dios para la conversión de nuestros hi- 
Jos, pero debemos criarlos en el temor 
y admonición del Señor. 


El ideal del cristianismo es im hogar 
donde todos sirven al Señor y para esto 
debemos orar y trabajar. El propósito 
divino es “Tú y tu casa”; en el principio 
de nuestra era leemos de muchos cre- 
yendo con toda su casa; debemos hacer 
cuanto esté a nuestro alcance por ha- 
cerlo realidad; no debemos quedar sa- 
tisfechos hasta que los hijos gocen nues- 
tras mismas bendiciones; debemos em. 
pezar por rodearles de una atmósfera 
santa y piadosa cuando la planta está 
tierna; no podremos llevarles fuera de 
Egipto si ellos ven las costumbres del 
mundo en nuestras propias vidas. Juz- 
garán por lo que vean en nosotros y será 
inútil hablarles de peregrinación y de 
una tierra “que fluye leche y miel”, si 
ellos ven a Egipto impreso de pies a 
cabeza en nuestras vidas. Es triste una 
casa dividida; oremos, vivamos y Obre- 
mos, pues, procurando sin cesar que 
todos los nuestros salgan de Egipto, 

La plaga de langostas atemorizó a 
Faraón, pero el drama de su voluntad 
obstinada continuó: Esto echa algo de 
luz sobre miles de votos hechos en el 
lecho de enfermedad que se rompen 
cuando llega la mejoría y sobre miles 
de oraciones por una vida mejor pedidas 
con la sinceridad del pánico, pero olvi- 
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“El ideal 
del cristianismo 
© un 

- hogar donde 
todos 

sirvan “al 
Señor.” 


dadas cuando vuelve la seguridad: tam- 
bién la necedad de muchos “creyentes” 
profesantes que por Cristo dejarían to- 
dos sus pecados menos uno o dos favo- 
ritos, j 

Faraón presentó la excusa de siem- 
pre: “Solamente esta vez”. Las langos- 
tas fueron. quitadas pero su corazón 
volvió a un endurecimiento ya judicial 
Cayeron sobre la tierra densas tinieblas 


. que se podían palpar, Fue un golpe di- 


recto contra su dios Ra (sol); Faraón 
llamó a Moisés y ofreció dejar ir a to- 
dos menos sus animales, Fue su última 
concesión, 

“Id, servid a Jehová; solamente que- 
den vuestras Ovejas y vuestras vacas; va- 
yan también vuestros niños con voso- 
tros” (Exodo 10:24). Luego tenemos las 


“valientes palabras de Moisés: “No que- 


dará ni una pezuña”, Era la palabra fi- 
nal de Moisés en un conflicto persis- 
tente e iba contra toda clase de contem- 
porización, Moisés había rechazado toda 
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contemporización y tenemos ahora su 
palabra final: NO DEJAREMOS NI: 
UNA PEZUÑA. Es la verdadera actitud 
de un hombre de fe. ¡Cómo persiste el 
enemigo! Primero procuró retenerlos en 
Egipto, luego cerca de Egipto; más tar- 
de unos dentro y otros fuera y, por úl 
timo, permitiría que fueran, pero pobres 
y vacios; sin lo necesario para sus sacri- 
ficios; sin recursos para servir al Señor. 

Moisés se muestra realmente grande; 
no cede un punto y así nos enseña que 
la manera de vencer al diablo es resis- 
tiéndole; no hay que discutir con él, 
pues así . cayeron nuestros primeros 
padres, 

Dejad vuestros animales; no permitáis 
que vuestras convicciones religiosas in- 
terfieran vuestras actividades seculares. 
Podéis ser creyentes y, a la vez, hacer 
una buena posición en el mundo; no es 
necesario entregar vuestras posesiones 
al servicio del Señor. Es una especie de 
apelación a la avaricia. La respuesta de- 
be ser: Nada de concesiones, sino una 
consagración total al Señor que incluya 
cuanto tenemos. Egipto no es lugar ade- 
cuado para dejar algo que pertenezca 
al Señor, Cuando, por el Espíritu, com- 
prendamos de dónde fuimos sacados y 
dónde fuimos colocados por la muerte 
y resurrección de Cristo, entoncess en- 
tenderemos lo que es el verdadero ser- 
vicio cristiano y que todo lo nuestro 
pertenece a Dios, 


Podremos ofrecer sacrificios acepta- 
bles sólo en el terreno de la resurrec- 
ción con Cristo, El es digno de todo y 
nada hay demasiado costoso para darle 
a él, ¡Cuántos han seguido el camino de 


* Cain al ofrecerle un sacrificio no con- 


sagrado por la sangre! 

Ni una pezuña debe quedar en Egipto. 
Dios debe tener todo; si algo quedara 
atrás, el diablo lo utilizaría como medio 
para hacernos volver. El deseo de Dios 


para nosotros es la libertad y el único 
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camino a ella es dejar Egipto —el mun»: 
do— junto con los nuestros y cuanto te-.- 
nemos, El creyente pertenece a Dios en: : 
espíritu, alma y cuerpo; todo su ser y ~ 
sus posesiones; esto es la plena consa- 
gración. “No sois vuestros porque com= - 
prados sois por precio; glorificad, pues . 
a Dios en vuestros cuerpos”. Debemos 
darle todo de voluntad sin dejar ni una, 
uña bajo el dominio del mundo y 
Satanás. i 

Como Moisés fue al encuentro del 
adversario con un sencillo pero firme. 
propósito de aferrarse en todo al man- 
dato divino: “Deja ir a mi pueblo”, va- 
yamos de la misma manera, sin rebajar 
las condiciones, pues de lo contrario la` 
victoria será de Satanás. 

Nada de postergación. Nuestro tiempo 
no es mañana, sino hoy, También debe 
haber separación; no podemos servir a, 
Dios en Egipto. Peregrinación, pero no 
sobre las fronteras, sino dando las es- 
paldas al mundo, y sus cosas, saliendo 
fuera con Cristo en novedad de vida.. 
Debe haber unión, procurando que to- 
dos los nuestros vayan con nosotros y 
luego consagración sin concesiones. “Sa- 
lid de en medio de ellos y apartaos”. 


Satanás sabe que debe ser así y hace 
cuanto puede por impedirlo. Escuche- 
mos las palabras de Faraón al final: 
“Hizo llamar a Moisés y Aaron de noche 
y les dijo salid de en medio de mi pue-. 
blo vosotros y los hijos de Israel e id, : 
servid a Jehová como habéis dicho, to- 
mad también vuestras ovejas y vuestras 
vacas, como habéis dicho e idos” (Exo- 
do 12:31-32). Al final tuvo que hácer 
todo lo que Dios mandó y no hubo po- 
der satánico capaz de impedirlo. 


También nosotros, por la fe, podemos 
obtener las promesas y aun pisar sobre 
el león y el dragón y triunfar en una. 
gloriosa consagración dejando toda por 
amor a Dios y llegando así a poseer. 
todo, 


LA PREPARACION DEL SEBMON 


Aunque ya hemos hecho algunas con- 
sideraciones acerca del predicador, no 
pedimos disculpas porque volvamos so- 
bre él, pues el predicador es esencial 
para el sermón, 

Todo lo que esté en el mensaje, de- 
berá estar antes en el predicador: Cla- 
ridad, sencillez, sinceridad, santidad, etc. 
El predicador no está llamado a pro- 
ducir una obra de arte siguiendo un 
modelo que no entiende bien. A un pin- 
tor que lo es de verdad, bastará darle 
un pincel; en la predicación, es el Espí- 
.ritu Santo quien da los dones y guía 
en su uso, Quienes no tienen don para 
predicar pero insisten en hacerlo sola- 
mente ayudan a vaciar nuestros lugares 
de predicación o, lo que es peor, tal vez 
ocupan el lugar que el Espíritu tiene 
reservado a otro. No debemos conside- 
- Tar bueno ningún sermón que no haga 
su obra; si todas las predicaciones fue- 
ran juzgadas por su eficiencia, queda- 
rían destruidas las pretensiones de mu- 


chos brillantes oradores. 


Durante una visita que Sir Astley Coo- 
per, famoso cirujano, hizo a París, el 
cirujano principal de la ciudad le pre- 
guntó cuántas veces había practicado 
cierta operación maravillosa. “Frece”, 
- fue la respuesta, “¡Oh, Señor! —dijo el 
otro— yo la hice ciento sesenta veces” 
y preguntó a Cooper: “¿Y cuántas veces 
salvó la vida del enfermo?” “Once: de 
las trece; y ¿usted?” “jAh, Señorl,. los 
perdí a todos pero... ¡Qué maravillosa 
operación!” 
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Se ha dicho que “lo primero que hoy 
hacen algunos al convertirse es comprar 
una Biblia grande y ya están listos para 
la plataforma”, Otros, cuando están arri- 
ba, dicen: “No soy predicador” o algo 
parecido pero, si es así, ¿por qué están 
en el púlpito? 

Es necesario conocer la Palabra y 
también al Dios que la dio y concentrar 
sobre ella todas las energías de la ora- 
ción, estudio, tiempo y fuerzas. La pre- 
dicación fracasará a partir del momento 
en que el predicador comience a buscar 
popularidad. 

Debemos conocer el tema escogido; 
hemos oído a predicadores jóvenes ha- 
blar sobre temas difíciles como la elec- 
ción, etc., y, a poco de empezar, que- 
dan tan enredados que dicen disparates. 
Otro defecto es tomar un tema que no 
se podrá terminar en el tiempo dispo- 
nible, con el resultado de que no es 
convincente Si el predicador no tiene 
un mensaje por el cual siente un interés 
vital y que sería también de interés vi- 
tal para otros, sería mejor callarse. Lo- 
well dijo: “Bienaventurado el que no 
tiene nada que decir y a quien nadie 
puede persuadir a que lo diga”. 


Bor uno de ellos 


PARA | 


EL SENDERO 


En cuanto a la predicación “ex tem-. 


pore”, es decir, sin previa preparación, 
vienen bien las palabras del obispo Ma- 
gee, experimentado predicador: “En el 
caso de muchos de los que dicen que 
no necesitan preparación, luego de oír- 
los recordamos a una niñita cuyo padre 


“Para 

la preparación 
de un 

sermón 

hace tanta 
falta 

la transpiración 
como la 
inspiración.” 


DEL CREYENTE 


le dijo: “Debes pensar un poco más 
antes de hablar” y respondió: “¡Cómo 
voy a saber lo que pienso antes de oír 
lo que digo!” : 

Un joven predicador. que no se mo- 
lestaba mucho en prepar sus sermones, 
dijo a un hombre de Dios: “Creo que 
necesito más fe”, “No, fe contestó éste, 
lo: que necesitas son más obras, moles- 
tarte más; no debes pensar que Dios 
hará el trabajo en lugar tuyo; él está 
dispuesto a obrar por tu medio pero tú 
debes molestarte”, 

Hemos oido a predicadores jactarse 
de que no necesitan mucho tiempo para 
preparar su mensaje, y aún más, que no 
sabían cuál sería su texto hasta subir a 
la plataforma pero, después de oírlos 
algunas veces, nos extraña que hayan 
necesitado aún el poco tiempo que se 
tomaron. Lo que no cuesta nada, vale 
exactamente lo que cuesta: Nada. Los 
sermones fáciles de preparar son los más 
difíciles de escuchar, Es mucho más fá- 
cil preparar que escuchar un sermón 
pesado, Se ha dicho que “el mejor cas- 
tigo que se podría darles, sería hacerlos 
leer, volver a leer y releer los sermones 
producidos en su vida y con los cuales 
afligieron y castigaron a la paciente y 
todo sufriente” congregación”. 

La predicación eficaz no es tan fácil 
como algunos piensan; es cierto que el 
Espíritu da sus dones al pueblo de 
Dios, pero deben ser desarrollados por 
un fiel ejercicio y por el estudio y apli- 


PREDICADORES 
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cación persistente y concienzuda; por su- 
puesto, esto no agrada a la carne. Aún 
mucho es cierto lo que dijo Salomón: 
“El mucho estudio es cansancio para la 
carne” (Ecles. 12:12); si el predicador 
quiere ser eficiente debe hacerlo y cuan- 
do el fuego lo quema a él mismo, la 
congregación sentirá el calor, 

Para la preparación de un sermón “ha- 
ce tanta falta la transpiración como la 
inspiración”. “El vizconde Grey, minis- 
tro del gobierno inglés, habló una vez 
de sus dificultades para preparar sus 


discursos y le fue dicho: “No debes per- 


turbarte por esto; mientras sea así, todo 
_ está bien; pero será hora de perturbarte 
cuando lo encuentres fácil”, Cuando se 


preguntó al presidente de EE.UU., señor- 


. Woodrow Wilson, cuánto tiempo nece- 
sitaba para preparar un discurso, dijo: 
“Si es un discurso de dos horas, ya es- 
toy listo; si es de una hora, necesitaría 
una semana, pero si debe ser de diez mi- 
nutos, dos semanas”. 

_ ¡Qué gran honor y privilegio es po- 
der predicar a Cristo y ser sus emba- 
jadores, pero cuán pocos hay dispuestos 
a pagar el precio! 

Ahora diremos algo acerca de cómo 
buscar y preparar el material, En Ecle- 
siastés 12: 9-10, tenemos un cuadro de 
un predicador trabajando: Le vemos 
buscando, escrudiñando, arreglando en: 
orden y hallando palabras agradables. 
Busca no sólo para hallar qué decir, 
sino también la mejor manera de decir- 
lo. Debe ser un hombre de la Biblia 
y tenerla siempre en sus manos; el pre- 


dicador ideal es el que más exalta al 
Señor Jesucristo. La Biblia es también 
la espada del Espíritu y el predicador 
debe empaparse de sus palabras y en- 
señanzas; debe leerla más que cualquier 
otro libro, “Un joven recién graduado 
de uno de los seminarios modernos y 
que pór lo general predicaba sobre te- 
mas de actualidad, fue preguntado por 
qué no predicaba de la Palabra de Dios 
y contestó: “¿Debo limitarme a la Bi- 
blia?” “Limitarme”. Fue como si un 
langostino dijera: “¿Debo limitarme al 
océano Atlántico?” 

Solamente quien está en comunión 
con Dios será original y variado en sus 
mensajes; podrá hablar continuamente 
de las cosas de Dios y mantener siem- 
pre vivo el interés, Spurgeon, después 
de predicar por veinticinco años! en el 
mismo lugar, testificó: “Si alguien hu- 


` biera estado predicando la política en 


este lugar durante veinticinco años, du- 
do que hubiera podido mantener una 
congregación. Todos los otros asuntos 
y temas se agotan, pero denme una 
Biblia y el Espíritu Santo y podré se- 
guir predicando por toda la eternidad”. 

El ingrediente más eficaz en la pre- 
paración del sermón es el trabajo y lo 
que más impide es la pereza. Nós que- 
jamos de iglesias medio vacías, pero 
la gente hambrienta no vendrá donde 
no hay qué comer. Además de darles de 
comer, el predicador debe crear apeti- 
to en sus oyentes, 


(Continuará) 


—_ _ . << € — oo. A 


VALOR 


No es valor el temer la vida y despreciarla, sino hacer frente con 
fe a los grandes temporales y no tumbarse en el suelo, ni volver el 


rostro ni el pie atrás, 
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EL GRAN 


MANDAMIENTO 


(Dent. 6:5; Mat. 22:34-39) 


A la pregunta que el intérprete de 
la ley hizo al Señor acerca de cuál era 
“el gran mandamiento de la ley” (v. 
36), como resumen del espíritu de toda 
la ley y los profetas, tenemos la res- 
puesta que el Señor sintetizó en las pa- 
labras: “AMARAS AL SEÑOR TU 
DIOS CON TODO TU CORAZON Y 
CON TODA TU ALMA Y CON TODA 
TU MENTE. ESTE ES EL PRIMERO 
Y GRANDE MANDAMIENTO” (vs. 
37-38), confirmando lo ya expresado en 


“Deut. 6:5, como Dios demandó a su pue- 


blo Israel. 


En su naturaleza pecaminosa here- 
dada de Adán, al hombre le resulta du- 
ro y difícil poder dar cumplimiento a 
los preceptos y exigencias de la justa y 
santa ley de Dios. Sólo en el segundo 
Adán, es a saber en Cristo, esto ha te- 
nido realidad y cabal cumplimiento. 


Amar a Dios es, por excelencia, pre- 
rrogativa del pecador perdonado; lo ha- 


ce en el gozo de la salvación y disfrute ` 


«de la feliz comunión con él por medio 


DEL (CREYENTE 


del Señor Jesucristo. No es un senti- 
miento innato en nosotros, pues, tomo. 
se ha dicho: “Somos nacidos én peca- 
do”. Escrito está: “En esto consiste el 


amor: No en que nosotros hayamos ama- 


do a Dios, sino que él nos amó a noso- 
tros y envió a su Hijo en propiciación 
por nuestros pecados” (1 Jn. 4:10). 


La iniciativa es divina; lo nuestro es 
sólo la lógica consecuencia: “Nosotros 


L E S 
le amamos a él porque él nos amó pri- + 


mero” (1 Jn. 4:19). No somos movidos 
a ello por temor al castigo, por el bene- 
ficio de sus bendiciones o la esperanza 


de la recompensa, pues toda clase de.. 
estímulo palidece frente al verdadero ' 


i 3 SS 
amor. Como bien lo señala el apóstol 


en 2 Cor. 5:14, el móvil del verdadero 
amor y el poderoso incentivo es que 


“El amor de Cristo nos constriñe” por- 
que puso sy vida por nosotros y fue la. 


propiciación por nuestros pecados; la 


cruz del Calvario fue la verdadera prue- - 
ba de su amor y la más maravillosa ma-` 


nifestación del amor de Dios. 
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El primer y grande mandamiento, “EL 
AMOR A DIOS DE TODO CORA- 
ZON”, comprende las distintas formas 
de expresión de la vida: Alma, mente 
y fuerza. Todo esto estará subordinado 
sin mezquindad cuando el corazón ha 
sido poseído; como lógica consecuencia 
estará rendido a Dios y tendrá su exte 
riorización en sus distintas manifesta- 
ciones. Escrito está: “No amemos de pa- 
labra vi de lengua sino de HECHO Y 
EN VERDAD” (L Jp. 3:18). El cora- 
zón es la fuente de todas las manifes- 
taciones de la vida “Porque de la abun- 
dancia del corazón habla la boca” (Mt. 
12:34). “El hombre bueno, del buen te- 
soro de su corazón saca cosas buenas” 
(v. 35). Un corazón alcanzado para 
Dios y gobernado por la palabra de 
Dios se manifestará por sus frutos con- 
forme leemos en Salmo 119:11: “Eñ mi 
corazón he guardado tus dichos para no 
pecar contra tf”. 


Somos llamados a una vida de obe- 
diencia y servicio afectuoso en agrada- 
ble disposición de corazón para la ob- 
servancia de Jos mandamientos del Se- 
ñor, que no serán gravosos, pues ningu- 
no sirve con tanta fidelidad como por 


(viene de pág. 12) f 

-dad por su falta de fe. Tal suposición 
es, además, totalmente equivocada. Pa- 
blo dijo; “Me glorificaré mas bien en 


mí el poder de Cristo” (U Cor. 12:9). 
Cuando Sadrac, Mesac y Abed Nego 
fueron llevados ante el rey, dijeron: “He 
aquí nuestro Dios a quien servimos pue- 
de libramos del horno de fuego ardien- 
te... y si no, sepas oh rey, que no: ser- 
“viremos a tus dioses”. En otras palabras: 
“No sabemos los propósitos de Dios; tal 
vez permita que nos maten y nosotros 
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mis debilidades para que repose sobre: 


amor, “El que me ama mi palabra guar- 


dará” (Jn. 14:23). 


El tema es práctico, escudriñador, de 
diario ejercicio de corazón; mueve al si- 
lencio ante la consideración de esta ver- 
dad y nos hace sentir nuestro deficit 
espiritual frente a lo que debe ser el 
principio regulador de nuestras vidas. 


Nada de prácticas externas, ceremo- 
niales, formalismo hueco, vacio, que 
guardan las formas pero sin sentido de 
realidad, sin vida, sin trascendencia. No 
debe ser así en cada redimido por la 
sangre preciosa de Cristo que experi- 
menta en su alma la gracia y miseri- 
cordia de Dios y que, en medio de su 
flaqueza y pecado, entra en el disfrute 
de amplio perdón. Antes, por el con- 
trario, debería unirse a la aclaración del 
salmista: “AMO A JEHOVA, pues ha 
oído mi voz y mi súplica” (Salio 116:1). 


Este amor es operativo, se proyecta 
hacia los demás: “En esto conocemos 
que amamos a los hijos de Dios, cuando 
amamos a Dios y guardamos sus man- 
damientos” (1 Jn. 5:2). 


: Miguel Leccese 


aceptamos gustosos su voluntad”. Su es- 

tado de ánimo era muy parecido al de 

Jesús en Getsemaní siglos después. 
Esa es la oración modelo a la que 


“quería llamar: vuestra atención. Es una 


oración que nos enseña a reflexionar, 
cuando nos allegamos a Dios, sobre la 
relación filial en que nos hallamos, a 
reconocer su gran poder para conceder 
nuestras peticiones y, Sin embargo, acep- 
tar su voluntad para con nosotros. 
Quiera Dios que cada uno hallemos 
gracia para comprobar cuál es su buena, 
aceptable y perfecta voluntad, 


EL SENDERO 


El Mensaje de las Nubes 


Con frecuencia el escritor del libro 
de Job quedó asombrado ante las ma- 
ravillas de la naturaleza. Toda la crea- 
ción magnificaba la sabiduría de Dios. 
Las nubes no son las maravillas meno- 
res; con sus variadas formas, están co- 
mo suspendidas en el espacio. “¿Has 
conocido tú las diferencias de las nubes, 
las maravillas del perfecto en sabidu- 


ría?” (Job. 37:16). 
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Para él también era una maravill 
que no estallaran por el peso del agui 
que contenían. Dijo Job: “Ata las agua 
en sus nubes y las nubes no se rompe 
debajo de ellas” (Job. 26:8). Tambié: 
le asombraba el continuo proceso d 
evaporación, por cuyo medio los río 
y Océanos entregan sus aguas a los cie 
los en forma de vapor para ser devue. 
tas como lluvias fertilizantes, “He aqi 


n> 


Dios es grande... él atrae las gotas de 
agua, al transformarse el vapor en Ilu- 
via, goteando en abundancia sobre los 
hombres. ¿Quién podrá comprender la 
extensión de las nubes?” (Job 36:26-29) 


A 


Los meteorólogos, estudiando su for- 
mación y movimientos, han aprendido 
mucho acerca de las nubes. A medida 
que los hombres de ciencia descubren 
los secretos de la naturaleza, no hacen 
sino aprender cosas que Dios ha sabido 
desde el principio; esto debería llevar- 
les a una mayor reverencia hacia ese 
Dios tan grande y maravilloso en sus 
obras, 

El, en su control providencial de la 

naturaleza, ha- dado un carácter espe- 
cial a las nubes. Como es sabido, las 
nubes sólo son vapor de agua conden- 
ada, La humedad invisible de la. at- 
móstera se condensa en pequeñas par- 
tículas que se hacen visibles en forma 
de nubes. Tanto el vapor invisible como 
la nube contribuyen a nuestra preser- 
vación. Una de los funciones de las 
nubes es hacer que la tierra sea habi- 
table. “La atmósfera tiene un signifi- 
cado tremendo en la geología; sin ella 
la tierra sería como las extensiones’ de 
lava volcánica, roca dura y retorcida. 
El aire y el vapor que se condensá y 
cae luego en forma de lluvias es lo que 
han gastado las duras rocas volcánicas 
formando arenas, arcillas y pizarras de 
las que derivan las tierrás que dan vida 
a plantas y animales, 


E E E 


Al contemplar la parte que la Provi- 
dencia asigna a las nubes, es también 
interesante notar que si no fuera por 
la humedad de la atmósfera, sea como 
vapor o nube, la tierra quedaría ex- 
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“En 

La Biblia, 
las nubes 
sirven a veces 
como figuras 


de 


verdades 
espirituales.” 


puesta a tales extremos de calor y frío 
que el hombre no podría vivir en ella. 
En efecto, durante el día la humedad 
constituye una especie de escudo entre 
nosotros y el calor ardiente del sol y 
de noche el vapor y las nubes impiden 
la rápida irradiación del calor y así nos 
preservan de un frío que no podríamos 
tolerar, Debemos mucho, pues, al va- 
por de las nubes; no sólo por las Nu- 


vias que alimentan las fuentes y fertili- 
zan los campos, sino nuestra preserva- - 


ción física por la forma en que templan 
los extremos de temperaturas que men- 
cionamos, Por tales razones, la pregun- 
ta de Job apela à nuestra gratitud a 
Dios, en cuyas manos están nuestra vi- 
da y nuestros caminos, “¿Has conocido 
tú las diferencias de las nubes, las ma- 
ravillas del perfecto en sabiduría?” 
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En la Biblia, las nubes sirven a veces 
como figuras de verdades espirituales. 
Por ejemplo, leemos de la “nube de la 
mañana... que se desvanece”, que es 
figura de una fidelidad a Dios evanes- 
cente, Tales nubes se forman por los 
vapores que suben del aire más caliente, 
cercano a la superficie de la tierra y 
se condensan en las capas superiores, 
de aire más frío, al salir el sol; estas 
“mbes de la mañana” se transforman 
otra vez en vapor invisible y el cielo 
se aclara, El profeta Oseas compara 
la decadencia espiritual de .Israel con 
la dispersión de tales nubes: “¿Qué ha- 
ré a ti Efraím? ¿Qué haré a ti, oh Judá? 
La piedad vuestra es como nube de 
mañana y como el rocío de la madru- 
gada que se desvanece” (Oseas 6:4). 
Así lamentó el profeta por la gloria del 
carácter y piedad que se habian ido. 
Lamentó la apostasía que debilitaba la 
fuerza moral y espiritual del pueblo. 
Vio los terribles resultados: “Por tanto 
serán como la niebla de la mañana y 
como el rocío de la madrugada que se 
pasa; como él tamo que la tempestad 
arroja de la era y como el humo que 
sale de.la chimenea” (Oseas 13:3). Es- 
te lamento halla eco en el corazón de 
cuantos aman su patria advierten que 
toda bendición viene del Señor. 

Podemos mirar otra referencia a la 
dispersión de las nubes y hacerlo agra- 
decidos porque ilustra la gracia de Dios 
que quita nuestros pecados: “Oh Israel, 
no me olvides, Yo deshice como una nu- 
be tus rebeliones y como niebla tus pe- 
cados” (Isaías 44:22). ¡Cuán animador 
es! Una acumulación de nubes negras 
y amenazantes, figura del juicio que se 
cierne sobre el pecador; viene luego el 
viento refrescante de la gracia que las 
dispersa dejando los cielos azules y des- 
pejados. Si creemos que “Cuando el 
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pecado abundó, sobreabundó la gracia”, 
no hay lugar para desesperar. 


— IV = 


Tenemos también esa nube sobrena- 
tural, símbolo de la presencia divina 
—una nube mística — que hizo tolerable 
a Israel la visión de Dios. En la dispen- 
sación cristiana no necesitamos tal se- 
ñal visible de su presencia, Dios siem-- 
pre es el único y bendito potentado, 
inaccesible, “a quien ninguno de los 
hombres ha visto ni puede ver”. Pero 
vemos la luz de su gloria y conocimien- 
to en la faz de Jesucristo y gozamos de 
su presencia permanente en nuestros 
corazones hechos templos del Espiritu 
Santo. l Ei 

Pero para Israel, la gloria de Dios se 
manifestó en una nube visible y res- 
plandeciente que les guiaba yendo de- 
lante de ellos; de día como una colum- 
na de nube y de noche de fuego. Sobre: 
Sinaí, Dios también.se manifestó a Moi- 
sés en una nube: “He aquí yo vengo a 
ti en una nube espesa ... y la gloria de 
Jehová reposó sobre el monte Sinai y 
la apariencia de la gloria de Jehová era 
como fuego abrasador en la cumbre del 
monte a los ojos de los hijos de Israel”. 
También fue en una nube que Jehová : 
apareció sobre el propiciatorio; al en- 
trar al lugar santísimo, el sumo sacer- 
dote se pararía asombrado ante la ma- 
nifestación fulgurante de la divina ma- 
jestad. ; 

Fue desde la gloria excelente de esa 
‘misma nube de la “Shekinah”. que Dios : 
habló en el monte de la Transfiguración 
atestiguando su contentamiento en suc 
amado Hijo, 

Todos estos incidentes nos hablan de. ; 
la consideración de Dios, quien, en in- 
finite amor, condescendió a revelar su-. 
gloria de modo que è? hombre finito: 

(Sigue en pág. 25) 
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VO HE 
APRENDIDO 


SECRETO. 


W. E, Vine 
(de “Echoes of Service”) 


Este es el testimonio de Pablo en 
Filip. 4:12, Utilizó un vocablo que, en 
su original, no hallamos en ingún otro 
lugar de las Escrituras; es una palabra 
que en primer lugar, significa “ser ini- 
ciado en un secreto o misterio”; “estoy 
enseñado”; “he aprendido a hacer fren- 
te a cualquier situación” (VP) o “he 
aprendido el secreto”. La primer silaba 
de la palabra original es la misma que 
en “misterio”. Misterio, en las Escritu- 
ras, no es algo misterioso, sino algo que 
está fuera del alcance de la compren- 
sión natural y sólo puede entenderse por 
revelación divina, 


Fue en este sentido profundo que Pa- 
blo dijo: “He aprendido el secreto”; no 
está hablando de una doctrina, sino de 
una condición del corazón y de la ex- 
periencia permanente en cosas que de- 
ben sernos importantes. Habla de cuan- 
do sufría por falta de lo necesarto para 
la vida y de cuando tuvo todo en 
abundancia. 


En sus palabras a los santos de Fili- 
pos deseaba hacerles. comprender que 
miraba lo que le habían suministrado 
recientemente no tanto como un alivio 
a sus necesidades, sinó como señal de 
la prosperidad espiritual de sus almas. 
En cuanto a su situación, dijo, con gran 
énfasis en el pronombre “YO”: “He 
aprendido a hacer frente a cualquier 
situación”. “He aprendido el secreto, en 


cualquier circunstancia, de estar saciado ` 


como de tener hambre; así para tener 
abundancia como para padecer nece- 
sidad”. 


Val experiencia nos libera de las con- 
diciones exteriores y, por tanto, esta- 
mos contentos. El secreto reside en lo 
que Cristo es para nosotros. “Todo lo 


puedo en Cristo que me fortalece” sig- 


nifica literalmente : Tengo fuerza para 
todas las cosas”; vale decir, fuerza es- 
piritual, En el poder de Cristo no sólo 
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puede “hacer frente” a las cosas, simo 


también llevarlas a cabo y pasar por 
cualquier experiencia. Ha aprendido a 
recibir con gozo todo lo que la voluntad 
de Dios permite en su servicio, aún el 
sufrimiento; quien viva así no procurará 
la autoinfligida pobreza de un ascetis- 
mo estoico ni la idea moderna de que la 
pobreza desaparecerá si se destruve al 
capitalismo. 


Disfrutar el gozo permanente expre- 
sado en la frase: “Yo he aprendido el 
secreto” implica comprobar el amor y 
todo suficiencia de Cristo en medio de 
las diversas pruebas, Implica también 
abstenerse de mucho que pudiera ser 
considerado legítimo y aún consecuente 
con el progreso económico, El secreto no 


(viene de pág. 23) 

pudiera soportar, La nube mística que 
al mismo tiempo que le reveló, también 
en misericordia veló la refulgencia de 
su gloria. 


AS 


Leemos que cuando nuestro. Señor 
ascendió al cielo, una nube lo recibió 
y lo ocultó de los ojos de los suyos. Po- 
demos creer que la nube fue otra ma- 
nifestación de la divina presencia; que 
al entrar en ella, el Señor resucitado es- 
taba volviendo a “aquella gloria que 
tuvo contigo antes que el mundo fue- 
se”. Un comentador dice: “Aquel, nues- 
tro Redentor y Abogado, El Señor... 
ahora está dentro de la nube que cubre 
Sinaí; que dirige a través del desierto; 
que brilla sobre el propiciatorio; vale 
decir que en todo por medio del cual 
Dios se acerca al hombre —su ley, como 


en Sinai; su providencia, como cuando 
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se aprende ligeramente; no podría ha- 
ber sido así con Pablo. No es algo na- 
tural; nuestra disposición natural es que- 
jamos cuando las cosas no van como 
queremos. Cristo es sólo suficiencia pa- 
ra nosotros en las vicisitudes de la vida, 


Para el hombre natural, el mundo de 
las circunstancias es todo, pero Cristo 
hace al creyente superior a estas cosas, 
Su paz, que inunda todo el ser, como 
su paciencia y poder no nos dejarán 
quejarnos de las circunstancias y nos 
dará la bendición de un espíritu de con- 
tentamiento. “La ganancia es la piedad 
acompañada de contentamiento”. Que 
Dios nos ayude a andar en las sendas 
de su paz y a aprender el secreto del 
contentamiento. 


pastoreaba a Israel en el desierto; en la 
vida religiosa y en el culto, como estaba 
presente en el santísimo lugar — Cristo 
y su amor está presente”. 

La misma nube, brillante con la gloria 
de la divina majestad aparecerá otra 
vez para señalar la revelación final de 
Dios cuando El Señor vendrá para po- 
ner fin a esta dispensación presente y 
para inaugurar la soberanía absoluta de 
su eterno reino sobre todo el poder del 
mal; como él mismo dijo: “Entonces 


verán al Hijo del Hombre, que vendrá 


en una nube con poder y gran gloria” 
(Lucas 21:27). Entre tanto nos con- 
vendría como sus redimidos, testificar 
fielmente de las verdades de su reino, 
llenos de la confianza de su triunfo fi- 
nal, “Aguardando la esperanza bien- 
aventurada y la manifestación gloriosa 
de nuestro gran Dios y Salvador Jesu- 


«cristo”.. 


T. Hayward 
(de “The Christian”) 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


“AMA 
y haz lo que 
quieras” 


“Ama y haz lo que quieras”, fueron 
palabras pronunciadas por aquel santo 
llamado Agustín. 


Fue en época del secundario cuando 
un compañero me decía: “Para Uds. los 
evangélicos es muy fácil la salvación, 
pues es cuestión de tener fe y después 
hacer lo que se quiere”. , 

Tan equivocado estaba mi compañe- 
ro, como lo están aquellos que interpre- 
tan la expresión agustiniana como si con 
ella hubiera querido significar que se 
puede llevar cualquier tipo de vida, aun 
la más desordenada y perversa, con tal 
de amar. Ciegos ante una declaración 
tan profunda, no ven la correspondencia 
íntima que existe entre el “ama” de la 
primera parte de la expresión, y el “haz 
lo que quieras” de la segunda, No perci- 
ben que sólo se justifica el hacer lo que 
se quiere, si ese hacer está ligado al 
amor. O sea, que el amor determinará el 
hacer; y si el amor determina el hacer, 
será un hacer amoroso. Es decir, que só- 
lo se hará, se querrá hacer, aquello que 
esté impulsado por un movimiento ge- 
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nuino de amor. No se concibe que el 
que ama quiera hacer algo que esté en 
contra del amor, 0 que implique una 
negación del mismo. De ahí la profun- 
didad de la frase, y de ahí también, que 
la mejor garantía de un buen hacer, será 
siempre el amor, 


Jamás olvidaré la impresión que me 
causó cuando escuché por primera vez 


el relato de aquella historia de una jo- . 


ven que, encandilada por las luces del 
mundo, se fue del lado de su madre, 
abandonando su hogar y submergiéndo- 
se con avidez en los placeres y diversio- 
nes, hasta que, degradándose en ellos, 
enfermó, Enterada su madre, ya ancia- 
na, trató de localizarla para llevarla al 
hogar y cuidar de. ella; pero no pudo 
encontrarla, Su amor de madre agudizó 
su ingenio y no le importó hacer lo que 
se le había ocurrido, Llegándose a los 
lugares pecaminosos que sabía frecuen- 
taba su hija, colocó en ellos una foto 
suya cori una leyenda que decía: “Hija, 
vuelve, tu madre te perdona y espera”. 
Un día la hija vio la foto de su madre, 
y leyó la inscripción, y avergonzada, 
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pero gozosa, volvió a los brazos de su 
madre, ; : 

¿Historia de amor? Sí; pero más qùe 

eso prefiero decir que es “amor: en 
acción”, 
- Muchas veces tenemos dudas acerca 
de algún proceder. No sabemos si es- 
tará bien o mal, hacer tal o cual cosa. 
Pero si amamos, la dificultad desapare- 
ce, siempre y cuando el amor actúe en 
la triple dimensión: Dios, nuestro pró- 
fimo y nosotros mismos, Si amamos a 
Dios, sólo desearemos hacer lo que a El 
le agrada. Si nos amamos. a nosotros 
mismos, haremos lo que sea para nues- 
tro bien, y si amamos a. nuestro. prójimo, 
buscaremos hacer lo que no le hiera, y 
sí le beneficie. Sólo así se comprenden 
aquellas palabras: “El amor todo lo so- 
porta”, y “El amor cubrirá multitud de 
pecados”. 

Pero... ¿por qué “ama y haz lo que 
quieras”? Una explicación más detalla- 
da nos la da lra. Corintios 13. Porque 
si amas serás sufrido, serás benigno; no 
tendrás envidia, ni serás jactancioso; no 
te envanecerás, ni harás algo indecoroso, 
ni buscarás lo tuyo egoístamente, no te - 
irritarás, ni guardarás rencor; tampoco ( 
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“Que cada dia 


del calendario de 


«tu vida 
sea 

una página 
de 
amor” 


te gozarás en la injusticia, sino en la 
verdad. Todo lo sutrirás, todo lo cree- 
rás, todo lo soportarás, l 
- Sí, querido joven, ama y luego haz lo 
que quieras, pues si amas sólo querrás 
hacer aquello que sea noble, generoso, 
altruísta, Si amas no correrás el riesgo 
de arrepentirte de tus hechos. Sólo el 
que no ama es el que aborrece, odia, 
engaña, destruye, ofende, calumnia, en- 
vidia. Sólo el que no ama es el que anda 
por caminos perversos, deshonrando a 
Dios y así mismo. 

¿No crees que sería oportuno en este 


comienzo del año sumar a los propósi- 


tos que seguramente te hiciste cuando 
el reloj del tiempo daban las doce cam- 
panadas de despedida del viejo año, y 
de bienvenida al nuevo, el de vivir con 
más fidelidad y autenticidad el gran 
mandamiento: “Amarás al Señor tu Dios, 
y a tu prójimo como a ti mismo”? Ama 
a Dios, ama a tu hermano, ama a tu 
prójimo, ámate a ti mismo; pero ama 
en verdad, genuinamente, y que cada ` 
día del calendario de tu vida en este- 
nuevo año, sea una página de amor. 


Ramón A. Quiroga 
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Página Femenina 


Hay un nombre muy popular eútre 
nosotras las mujeres y que también lle- 
van algunos hombres, sin haberlo ele- 
gido, por- supuesto, 

Ya todas habrán caído en la cuenta 
de que es MARIA. Significa AMARGA; 
muchas veces he pensado por qué ten- 
drá un significado tan triste, pero úl- 
timamente he pensado en una lección 
muy sencilla pero muy práctica para 
nuestra vida diaria de testimonio y ser- 
vicio para el Señor, 

Tomaremos como ejemplos las Ma- 
rías que se mencionan en el Nuevo Tes- 
tamento y veremos que, si bien sopor- 
taron pruebas y experiencias nada agra- 
dables, no les permitieron amargar sus 
vidas; antes bien, supieron sobrellevar- 
las y legaron a las generaciones futuras 
ejemplos dignos de imitar. 

1) MARIA, madre de Jesús. ¡Cómo 
se cumplió en su vida la profecía de 
Simeón! (Luc 2:35): 
pasará: tu alma”, Como madre, cómo 
habrá sufrido al ver cómo, vez tras vez, 
su hijo era rechazado y que ni aún sus 
otros hijos creían en él. 

¡Cuánto habrá sufrido al verle pade- 
ciendo tanto durante su corta vida y 
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“Una espada tras- 


al verle morir tan joven... y de qué 
muerte! No cabe duda de que su. CO- 
razón tierno y maternal era “traspasado 
de profundo dolor junto a la cruz. 
Pero al seguir su breve biografía en 
las Escrituras no quedamos con la im- 
presión de que fue dominada por el 
desaliento o la amargura; al contrario, 
en Hech. 1:14, la hallamos en el aposen- 
to alto, en unanimidad con los apósto- 
les y otros hermanos, perseverándo en 
la comunión y en la oración y para esto 
era necesario un carácter firme y va- 
liente. Pienso que el secreto radicaba en 
gue había aprendido a hacer todo lo que 
él decia (Jo. 2:5). 
Si nosotras salimos de cada prueba 
o experiencia adversa con un espíritu 
más perseverante, sin dejarnos amargar 
ni amargar a otros, habremos aprove- 
chado bien la disciplina. Pero. recorde- 
mos que el secreto es: . 
“Haced todo lo que (él) os dijere”. 
2) MARIA de Betania. Cierto dia 
Marta se sintió algo molesta porque su 
hermana María no colaboraba en los 
trabajos de la casa y surgió una mur- 
muración, una queja. Tal vez en la 
experiencia de todas ha habido ocasio- 
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nes cuando, con o sin razón, murmura- 
mos y nos quejamos de nuestras queri- 
das hermanas y, por supuesto, somos a 
la vez objeto de críticas o murmuracio- 
nes de otras. 


Lo importante es no dejarse amargar 
por esto ni amargar a otros con nues- 
tros comentarios, En las Escrituras ve- 
mos que María de Betania fue objeto 
de murmuración en más de una opor- 
tunidad. Aun en aquel día memorable 
cuando, con amor y gratitud ungió al 
Señor con aquel ungüento de grán pre- 
cio, no faltó quien dijera: “¿Por qué se 
ha hecho este desperdicio?” (Mr. 14:4), 
pero esto no la desanimó, 

En su vida no faltaron aflicciones y 
lágrimas; recordemos el día tan tris- 
te cuando su. hermano enfermó, murió 
y fue sepultado; vislumbramos algo de 
su dolor en sus palabras “Señor, si hu- 
bieras estado aquí, no habría muerto mi 
hermano” (Jn. 11:32), como si quisiera 
decir: “¿Por qué tardaste tanto en ve- 
nir?, tú podrías habernos evitado esté 
dolor” 


(viene de pág. 9) 


brepuja la luz del sol, y la voz que de 
esta gloria emana es la de Jesús. Aquel 
Jesús, dice en efecto la voz, a quien 
vosotros crucificastejs, es Dios, es la 
Segunda Persona de la Trinidad que 
encarnó en el seno de la Virgen. Con 
razón Pablo entra en Damasco como 
el hombre más derrotado que jamás se 
haya visto; con razón no come ni bebe 
ni ve a nadie por tres días. Se entiende 
por qué fue al desierto de Arabia en 


donde pasó tres años en la soledad. 


¡Qué amargo debe de haber sido el 
remordimiento de Pablo! Aquel Jesús 


que crucificó mi pueblo y que tanto he 
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para la salvación del mundo. 


Pero salió victoriosa de esta prueba y 
la encontramos en Cap. 12 demostrando 
en forma muy «práctica su amor y devo- 
ción al Señor y su fe en sus palabras, 
ya que se anticipó a ungir su. cuerpo 
para la sepultura, 

Qué lección importante nos dejó en- 
tonces: Aprovechar las oportunidades 
para servir, Ojalá. todas: pudiéramos 
aprenderla; nos evitaría tener que la- 
mentar oportunidades perdidas para ba- 
blar de Cristo; oportunidades de visitar 
enfermos, ancianos, apartados y necesi- 
tados de consuelo y aliento; oportunida- 
des de perdonar o pedir perdón según 
el caso; oportunidades de ofrendar para 
la obra cuando El puso el deseo de ha- 
cerlo en el corazón. 

-No pensemos en María de Betania 
como una mujer de rostro lánguido, mar- 
cado por desilusiones y amarguras, sino 
eno de calma, determinación y victoria. 
- Quizá el secreto se halle en aquel día 
cuando, sentada a los pies del Mato: 
“escogió la buena parte” (Lucas 10:42). 


Nest Evans de Craig 


perseguido yo, el prometido Mesias, el 
Cristo de Dios, el Salvador del Mundo 
—anda pensando Pablo, gimiendo en 
la agonía del arrepentimiento. 

Pero sale triunfante del desierto con 
un mensaje que le llena de gran gozo. 
Es que Cristo ha muerto por vuestros 
pecados: el tema céntrico de todas ‘sus 
epístolas y el fundamento de la fe cris- 
tiana, Pablo llega a ver la cruz de Cristo 
con los ojos de Dios; no como la más 
grande equivocación y el más horrendo 
crimen de las edades. Se propone no glo- 


“riarse sino en la Cruz, porque en ma- 


nos de Dios ésta es el medio supremo 
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Página In fantil 


i 


Lo Importancia 
- de Obedecer 


Lectura: Efesios 6,1-2 y 1% Samuel 
3,10-18 


Obedecer no es siempre fácil o agra- 

dable, i 

A veces debemos obedecer órdenes 
que no entendemos y otras veces deso- 
bedecer no trae consecuencias demasia- 
do graves (a nuestro entender), 

„Sin embargo, la obediencia es un ejer- 
cicio que debemos practicar desde que 
nacemos, Obedeciendo en las cosas pe- 
queñas y sin importancia aparente, 
aprendemos a hacerlo en las cosas más 
sertas e importantes, 

La Biblia nos ordena ser obedientes 
a nuestros padres, a la Palabra de Dios 
a la ley, a las autoridades... y como 
si esto fuera poco indica a los" padres 
que deben reprender a sus hijos desobe- 
dientes, todo lo severamente que sea ne- 
cesario; y como ejemplo nos cuenta la 
historia de Elí (ver lectura). 

Nosotros que tenemos fe en Dios, sa: 
hemos que nos conviene hacerlo aunque 
no entendamos a veces, pues nuestro 
Padre Celestial siempre busca nuestro 
bien. 

Te contaré una vieja historia que es- 
cuché alguna vez, porque creo que nos 
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ayudará a ver con más claridad este 
asunto tan importante, 

“Se podría decir que Eduardo era 
un chico obediente, si no fuera que de 
vez en cuando..., en fin, nos entende- 
mos ¿verdad? 

Don Genaro, su padre, no tenía de- 
masiado trabajo con él, bastaba con de- 
cirle las cosas una vez, para que enten- 
diera y estuviera dispuesto a poner ma- 
nos a la obra. 

Claro..., a veces... algo tentaba a 
nuestro amiguito, y desobedecía. Pero 
don Genaro no le dejaba escapár una; 
cada vez le reprendía y aun si era ne- 
cesario lo. castigaba, privándole de algo, 
para que aprendiera y recordara, : 
Hacía ya wna semana que la familia 
estaba planeando un viaje de vacaciones 

a las montañas, Todo debía estar listo 
pues, partirían el sábado bien temprano. 

¡Qué días «maravillosos pasaron don 
Genaro y doña Hermelinda, Eduardo y 
su hermanita Lucía! Recorrieron a lomo 
de burrito toda la zona, contemplaron 
el paisaje desde los más variados sitios 
buscando apreciar más completamente 
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la belleza del lugar, nadaron, pesca- 
roù.. y además sacaron decenas de fo- 
tografías buscando las poses más raras 


y los lugares más insólitos. 


Pero las vacaciones llegaban ya a su 
fin y debían regresar. Eso les comunicó 
el papá una tarde cuando volvían al 
hotel... 

— ¡Todavía no, papá! 
Eduardito—, ¡no podemos irnos. aún! 

— ¿Pero porqué? —preguntó el papá 
sorprendido, i 

—Porque no me llevaste al túnel de 
la montaña alta — respondió el niño an- 
siosamente. ; 

—No te he llevado aún, pero te 
llevaré mañana temprano si prometes 
portarte bien y “obedecer —lo tranquili- 
zó el padre. 

Así fue que el día siguiente bien tem- 
prano, luego de desayunar, partieron el 
niño y su papá rumbo al túnel. 

Durante todo el camino el hombre iba 


ca de cumplir con todo lo que se le indi- 
cara. Lo : 
Por fin después de ascender por más 
de una hora, llegaron a las vias por las 
que alguna vez había pasado un ferro- 
carril; Eduardo saltaba de durmiente en 
durmiente; juntaba piedrecitas o hacía 
equilibrio en las oxidadas vías. Cada vez 
que se alejaba un poco, el padre lo lla- 
maba y obedecía sin chistar. 

Por fin se encontraron con el puente 


y madera, era lo único que los separaba 
del túnel. Como cinco metros más aba- 
jo corría un río bastante caudaloso al 
que más de una vez habían venido a 
nadar y pescar. 

Don Genaro le dió algunas indicacio- 
nes para cruzar, y el niño prometió es- 
tar atento, 

Estaban casi a mitad de camino sobre 


un rato dentro del “misterioso túnel”, 
cuando el hombre vio aterrado que de- 
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— exclamó ` 


haciendo recomendaciones al niño acer- 


viejo; la enorme mole de hierro negro. 


el puente, ya regresando luego de jugar , 


trás de la curva ya sobre el puente se. 

acercaba una locomotora. 

—No puede ser —pensó—, ¡estamos 
atrapados! 

Miró al niño que venía detrás suyo 
sin darse cuenta del peligro que corría 
y se dio cuenta que su única salvación 
era que Eduardo se tirara al rio. Pero 
si el niño no obedecía a la primera or- 
den ..., estaban perdidos, pues él no se 
tiraría hasta que el muchacho no lo hi- 
ciera. . 

Entonces gritó. con todas sus Fuerzas: 
—Eduardo, ¡tírate al agua, ya! 
Eduardo levantó la vista y miró a su 

padre sin comprender; pero tal como se 

le ordenara, se tiró al agua sin hacer 
pregunta alguna, 

¡Justo a tiempo! Detrás de él se tiró 
don Genaro en el preciso momento que 
la locomotora aparecía de la curva y 
pasaba resoplando pesadamente por el 


lugar donde ellos habían estado un ins- 


tánte antes, 

¡Cómo se abrazaron al llegar a la ori- 
Nal Te puedo asegurar que no hizo falta 
recordar a muestro jovencito la impor- 
tancia de ser obediente. 

¡Había comprendido bien! : 

No dudes nunca de uma orden de los 
que buscan tu bien y te aman, ¡obedece! 
El Señor que ve todos tus actos y los 
juzga te prosperará, o 

Escríbeme y como otras veces Me has 
contado cosas tuyas, cuéntame si pro-: 
baste que obedecer es una cosa buena. 

Te abraza... TIA ESTER . 


CUMPLEAÑOS DEL MES: Una ca- 
ja grande de bomboncitos de amor para 
Ricardo A. Gatti, 

Cuando nos secriban quisiéramos sa- 
ber a qué grado han pasado y cómo ter- 
minaron el año 1976. 

TIA MARIA ELENA 

La Rioja 1920 
AVELLANEDA - (1870) 
Buenos Aires - Argentina 
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CAMPAMENTO. EVANGELICO 


Te espera para vivir jornadas inolvidables en sus 


de orientación a una mejor vida cristiana, devociona- 
les, estudios, fogones, además deportes y pileta, pa- 
seos y recreación. l 


los precios y las fechas son las siguientes: 


EDADES FECHAS COSTOS 
Niños 9al 22/1 a 31/1 $ 5.000,00 
Adolescentes 12 a 14 31/1 a 7/2 -$ 5.000,00 
Pre-Juvenil 15 a. .17 7/2 a 14/2 $ 5.000,00 
Jóvenes 18 a 30 14/2 a 21/2 $ 5.000,00 
A A 21/2 a 28/2 $ 5.000,00 


14/2 a 28/2 $ 9.000,00 


NOTA: Estos precios incluyen los viajes de ida y vuelta al campa- 


mento y la suscripción anual al boletín del Círculo Elim, y pueden ` 


ser modificados de acuerdo al incremento en el. costo de los- viajes 
y mercaderías hasta la fecha del campamento. Sólo serán mantenidos 
a quienes abonen por adelantado el importe total en tres cuotas igua- 
les: 20/11 - 20/12 - 20/1. Para reservas y más datos llamar a los 
teléfonos 253-6862 - 631-5605 - 89-7386 - 797-7767 - 242-1929 o 
por carta a Olavarría N° 590, Avellaneda. 


MICROS: Salen a las 8 horas y regresan a las 20 horas de los días indi- 
cados en cada período desde y a Constitución, calle Hornos y Caseros, 
con paradas en Pavón y Mitre de Avellaneda, Puente Sarandí, Mitre 
y Cadorna, Wilde, Supermercado Llaneza en Avenida  Calchaquí, 
Bernal, 


CAMPAMENTISTAS: Elementos que deben llevar: documentos de iden- 
tidad, autorización de padre, madre o tutor (se envían fichas corres- 
pondientes), datos de vacunación, Biblia, cuaderno y lapicera, ropa 
para cama y de abrigo para el aseo personal, lista del equipo que 
trae en la valija e importe del dinero que lleva al campamento. 


nuevas instalaciones en Verónica, con un programa 
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Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


. Vida y Práctica de la Iglesia. 


-DENOMINACIONALISMO 
Y: 
SECTARISMO 


por Ramón Aitchison 


Una de las características más deprimentes del cristianismo actual 
es la existencia de innumerables denominaciones que dividen a la Iglesia. 
Con toda razón somos muchos los que deploramos este hecho. Sin em- 
bargo, no resulta fácil dar respuesta adecuada a este problema. Dentro 
del ámbito evangélico existen ciertos movimientos y organizaciones in- 
terdenominacionales de carácter sobrio y equilibrado cuyos objetivos de- 
finidos y bases doctrinales serias les hacen dignos de nuestro apoyo en 
oración u otras formas. Pero tampoco estos. movimientos pueden solu- 
cionar en última instancia el problema denominacional. 
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El denominacionalismo divide la comunión y el testimonio de la 
Iglesia de Dios y tiende a separar a los creyentes. Estos suelen ser guia- 
dos a asociarse con nombres y causas que desplazan de sus mentes la 
prioridad de que pertenecen al Nombre y a la Causa de Cristo. El deno- 
minacionalismo fomenta la rivalidad, “a veces aguda y ocasionalmente 
crítica y amarga, entre diferéntes grupos en la Iglesia. En esta circuns- 
tancia yace su iniquidad. 


Pero al juzgar el denominacionalismo debemos ser completamente 
justos, y evitar las declaraciones generales y las críticas exageradas o 
“distorsionadas que a veces se lanzan. 


Debemos también distinguir claramente entre una denominación 
y una secta. Algunos hacen uso libre e indiscriminado de estos términos 
sin tener una idea clara de su sentido exacto y de la diferencia entre 
ambos. Por ello debemos enfatizar que no son sinónimos. ni pueden 
aplicarse a una misma situación. Tal vez nos ayude recordar su etimolo- 
gía. “Denominación” tiene que ver con nombrar, y “secta” con dividir. 
Una denominación es un cuerpo de cristianos, distinto e identificable, 
real o nominal, que sostiene doctrinas o exhibe características de ecle- 
siología que la distingue de otros cuerpos cristianos, y se indentifica con 
un nombre particular. Una secta es un grupo que excluye de su. comunión 
a otros creyentes en Cristo y al mismo tiempo se separa de la comunión 
de otros creyentes, por razones diferentes a las que señala la Escritura. 
De ese modo se crean divisiones en el Cuerpo de Cristo. En contraste, al- 
gún grupo de cristianos o iglesia local puede negar enérgicamente que 
sea una denominación y sin embargo ser totalmente sectario en su acti- 
tud y conducta. “El verdadero sectarismo es del corazón, y no de la apa- 
riencia externa” (C. F. Hogg): 


Es parte esencial de nuestro testimonio como asambleas repudiar el 
cenominacionalismo y el sectarismo. De acuerdo a esto es del todo or- 
todoxo insistir que “las asambleas no constituyen una denominación”. 
Pero esta afirmación no se torna en cierta por el solo hecho de decirlo. 
Debemos examinarnos honestamente ante Dios, si no queremos ser cul- 
pables de hipocresía y de falsa piedad. Al considerar el ámbito cristiano 
en el que acostumbramos a movernos y a tener comunión, encontramos 
una asociación de iglesias locales que de hecho existe como. un cuerpo 
distinto e identificable de cristianos, cuya adhesión a los principios de 
la iglesia local que creen enseñados por la Escritura la distingue de otros 
cuerpos cristianos, y también `es identificada por ciertos nombres parti- 
culares, ¡Y estas son las características de una denominación: No tiene 
nada que ver el hecho de que estos nombres fueron dados por otros, 
pues muchos de estos nombres se aceptan tácitamente y se usan común- 
mente dentro de nuestro propio ámbito. Carece de sentido también hacer 
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afirmaciones enérgicas sobre el “no tener nombre” si al mismo tiempo 
usamos en tono de propiedad, como algo que es particular a nuestro: 
círculo de comunión, la frase “reunidos en el Nombre del Señor Jesu- 
cristo”, frase que —como lo señalara Tomás Neatby— ha llegado a 
ser un título denominacional. 


Si nosotros los que nos reunimos con aquellos. a quienes llaman 


“Hermanos” queremos ser fieles a nuestro testimonio distinto, debemos 


repudiar el denominacionalismo tanto en los principios a dea 

tica. Admitimos que esto no es tan fácil hacerlo. No cabe du a 7 

que en la práctica es sumamente difícil no ser anA A 

imagen de una denominación. Hay lugares en el mundo' donde o 

existen problemas legales y eclesiásticos ġue`a Veces no es pos i 

sortear. En la República de Sudáfrica, por ejemplo, la obra misionera 
se lleva a cabo con toda la buena voluntad y cooperación del gobierno; 

pero esta buena voluntad se extiende únicamente a. aquellos cuerpos 

de cristianos cuyo nombre e identidad el gobierno conoce y registra, 

y cuyas doctrinas y credenciales están sin sospecha, Esto ai pere 

fectamente razonable a cualquier persona que esté consciente de : po 

ligro explosivo que representa. las actividades sübversivas-enire la e U 

Bantú. Además existen ciertas sectas nativas pseudo religiosas. . Pol 

eso los cristianos fieles a su testimonio padecen algunas eii 

reales y prácticas de esta situación. Y surge la impaciencia contra Ta 

deben fomentar la actividad misionera y gestionar la. concesión 7a 
terrenos para abrir lugares de reunión en municipalidades nativas de- 

pendientes del Departamento de. Asuntos Bantó; o tramitar os 

de inmigración de "nuevos misioneros extranjeros. Es de larnentar en 

situación de aparente denominacionalismo a la que se obliga a con 

formarse a las asambleas en ciertos lugares, Pero es mucho menos 

seria que el espíritu definidamente sectario que ha tomado dad : 
de muchas asambleas individuales; y que ha llegado a oa uro 

tropiezo, sino una amenaza profúnda, al testimonio de todas las asam 

bleas.. 


Si no estamos dispuestos a escuchar esta denuncia, por lo ros 
escuchemos lo que nos dice C. F. Hogg (“¿What saith the e | 
pag. 183) “Cuando aceptamos Únicamente a las personas que pan 
necen a asambleas reconocidas en cierta agenda, ¿no estamos cda 
sectarios?” Igualmente llamativo es el siguiente párrafo, tomado o 
una carta que Juan Ritchie dirigiera a “The Harvester hace r os. 
años. atrás: “En numerosas asambleas hay. un retorno Lae al sec- 
tarismo, porque no se reconoce que la adoración colectiva y el acceso 
a la Mesa del Señor es privilegio de todo creyente de buen O 
y sano en doctrina. Es verdad que muchas asambleas do į- 
-cialmente que todos los creyentes en esas condiciones w acepta 
pero en la práctica no se los recibe; y en otras asambleas os creyen 
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E que provienen de las denominaciones deben ocupar los asien- 
tos traseros”, 


Al pensar en nuestra responsabilidad de repudiar el ell i 
nalismo: en la práctica, puede alentarnos el hecho de que, a; pesar de 
las situaciones externas a que somos llevados por las circunstancias, 
no hay ninguna necesidad de desarrollar interna o localmente el ca- 
rácter y la conducta del denominacionalismo ni de adoptar sus prin- 
cipios. No hay circunstancias válidas que nos puedan obligar a ser 
sectarios. Somos totalmente responsables del sectarismo que se en- 
cuentra entre nosotros, y debería 'avergonzarnos el hecho de que no 
- nos preocupe más. El sectarismo es una desgracia que das que 
alejar de nuestro medio a toca costa, La única salida correcta y efectiva 
es la de adherirnos fielmente a los principios de la Escritura y practi- 
carlos honestamente. i 


Esto tiene, a lo menos, dos implicaciones importantes: la primera 
se relaciona con: nuestra comunión con otros cristianos en la Cena del 
Señor. Debemos recibir en esta reunión a todos los que, según nuestro 
conocimiento, son creyentes genuinos en Cristo, sanos en doctrina fun- 
damental y de vida piadosa. Este es el principio clarísimo de Pis 
15:7 y 14:1. Entendemos del Nuevo Testamento que cada iglesia loca 
es una entidad aparte, con vida y testimonio propios, y que su existen- 
cia implica ciertos elevados privilegios, y también impone responsa- 
bilidades definidas sobre los que componen su membresía. Nos damos 
cuenta de que quienes guían a la ¡iglesia local necesitan conocer la 
genvinidad y el carácter de los que se reciben como creyentes. te 
mos que evitar una actitud floja, aún dentro de nuestro propio me - 
y nuestra conducta debe ser tal que los que recibimos para recordar 
al Señor con nosotros se den cuenta de que mantenemos principios 
definidos de orden bíblico. Pero estos mismos principios guiarán a 
nuestra iglesia local a ser lo que J. N. Darby definió como Un monte 

- de comunión disponible para todo el pueblo de Dios”, Y así debemos 
resistir toda influencia del sectarismo en este aspecto. 


La segunda implicación tiene que ver con los creyentes, a quienes 
damos la oportunidad de ministrar:en la asamblea. El espacio no. nos 
permite analizar plenamente los principios bíblicos en cuanto al minis- 
terio. Estos principios, sin embargo, se relacionan con el don que-un 
hombre tenga de Dios, la presencia y el poder del Espíritu Santo ma- 
nifestándose en su ejercicio del don, la santidad de su carácter, el 
ejemplo personal que demuestra, y el provecho de su o a 
quienes le oyen. Para nuestro ministerio regular podemos depen er 
de aquellos a quienes Dios ha levantado en nuestro propio medio. y 
son realmente dotados como maestros y evangelistas. Pero puede ha- 
ber oportunidades cuando juzgamos conveniente y provechoso dar 


378 | - SUPLEMENTO DE 


ocasión a creyentes de otro ámbito para que ministre la Palabra entre 
nosotros. Por supuesto debemos darnos cuenta de que esta libertad 
debe ejercerse sabiamente. Hay que reconocer también” que la instruc- 
ción espiritual de mayor valor para nosotros vendrá de los que están 
totalmente persuadidos de los principios bíblicos que nosotros buscamos 
mantener, y de cuyo ministerio podemos depender plenamente. Aque- 
llos que como pastores del rebaño son responsables ante el Señor por 
la calidad del alimento con que se nutren las ovejas, deben ejercer su 
libertar en dirigir el ministerio hacia algún “objetivo más provechoso 
y permanente que el de apenas satisfacer el deseo de gozar de un 
cambio de predicador y de escuchar una nueva voz. Sin embargo, el 
principio de libertad de la iglesia local en este asunto tiene que re- 
conocerse y enfatizarse si queremos repudiar el denominacionalismo. 


Hay también otras implicaciones que tienen que ver con nuestras rela- 
ciones con grupos de cristianos y la obra cristiana fuera de la esfera 
de nuestras iglesias locales. Algunas de las denominaciones existentes 
se han levantado a través de la historia de la Iglesia por los esfuerzos 
de hombres piadosos, que buscaban volver a la enseñanza del Nuevo 
Testamento, enfrentándose muchas veces con oposición y aun persecu- 
ción. Estas denominaciones constituyen el hogar espiritual de muy mu- 
chos creyentes genuinos, fieles y piadosos, inclusos de hombres cuyo 
ministerio es fructífero, por el poder del Espíritu Santo, en la conver- 
sión de pecadores y la edificación de los santos. Muchos de estos. hom- 
bres realizaron contribuciones al estudio bíblico y a la exposición: de 
las Escrituras que han hecho deudores a todos los cristianos, incluso 
a los de las asambleas. La mayor parte de los himnos bíblicos fueron. 
compuestos por escritores de entre ellos. La investigación bíblica evan: 
gélica sería muchos más pobre y lenta sin la contribución de los mi- 
nistros de la Palabra de las denominaciones y si todo dependiera so- 
lamente de los miembros de las asambleas. En todo esto Dios se ha 
dignado poner el sello de su aprobación y bendición, y no debemos 
ignorarlos u olvidarlos. 


En contraste con esto, hay muchas denominaciones que dan lugar 
a doctrinas acerca de la Persona y Obra de Cristo, de la autoridad 
de las Escrituras, y otros asuntos fundamentales con los cuales no es- 
tamos de acuerdo. Esto inevitablemente levantará barreras a la co- 
munión y la cooperación. 


Es importante proceder equilibradamente. Pues si creemos que 
nuestra adhesión a las doctrinas y principios “bíblicos nos induce a 
separarnos de toda comunión con las denominaciones y la Obra del 
Espíritu Santo en ellas, estamos errando y nunca alcanzaremos nues- 
tro objetivo. Porque entonces nosotros mismos nos constituiríamos en un 
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grupo tan denominacionalista, por no decir sectario, como los que con 


tanta arrogancia juzgamos. Esta conclusión aparece verídica e invariable ` 


a través de la historia de todo el movimiento de los “Hermanos”. 


Por el contrario, si nuestro celo por la unidad de la Iglesia nos lleva 


a asociarnos con'cada grupo que profesa ser cristiano, podríamos en- - 


contrarnos en la penosa situación de algunos santos que lamentan mu- 
cho la existencia dentro de su propia denominación de quienes niegan 
la deidad de Jesucristo, cuyo evangelio no es el que predicaba Pablo, 
y cuyo ministerio es dañino a la causa del Señor. 


¿Qué actitud, entonces, debemos adoptar, y cómo debemos ac- 
tuar? Valen la pena los comentarios de C. F. Hogg (“¿Wath saith the 
Scripture?” pág. 208): “Ya que las Escrituras no contemplan las denomi- 
naciones de cristianos, mo hay razón. para esperar que nos den direc- 
ciones específicas en cuanto a la actitud que debemos tomar frente a 
ellas. Por lo tanto cualquier libertad que pretenda tener el individuo en 
cuanto a ellas debe regirse por la experiencia, de acuerdo al principio 
expuesto por el apóstol Pablo... (1 Co. 6:12 y 10:23). Pueden surgir 
oportunidades cuando será sabio aprovechar una oferta de predicar 
el evangelio o enseñar las Escrituras. Esta es la libertad del siervo de 
Cristo, que ningún hombre la puede quitar (Ro. 14:4).” El escritor co- 
menta a continuación los problemas que pueden surgir, y la posibilidad 
de disipar energías con poco fruto, en lugar de concentrarlas sabia- 
mente. Todo cuanto sigue diciendo acerca del tema es de gran valor. 


Se deben entender claramente dos cosas: la primera es que la 
obediencia a la Palabra de Dios no nos obliga a separarnos de toda 
comunión con otros grupos de cristianos. No tiene ninguna relación 
con esto la enseñanza de 2 Corintios 6:17..La segunda es que todo in- 
tento de prohibir, restringir o criticar a los que usan su libertad en el 
servicio del Señor eri una esfera más amplia, o de desaprobar o boicotear 
su ministerio o sus dones dentro de la asamblea, es una violación di- 
recta del principio de Romanos 14:4 y es una transgresión de la libertad 
y la responsabilidad del siervo ante su Señor. Aquí de nuevo nuestra 
libertad debe ejercerse con todo respeto a la experiencia y los objetivos 
permanentes que'se buscan y que tienen posibilidad de lograrse. 


, “El testimonio particular que procuramos mantener, y nuestra re- 
lación con otras compañías de cristianos, exige que un profundo sentido 
de responsabilidad y de fidelidad a la enseñanza de la Palabra, acom- 
pañen al reconocimiento pleno y al aprecio de la comunión y el ser- 
vicio de todos los que invocan el Nombre de Cristo en sinceridad y 
verdad. Tal curso de acción presentará problemas, y no hay fórmulas 
sencillas que nos libren de un serio esfuerzo. Pero puede sernos de 
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ayuda tener en cuenta algunas cosas. Recordemos que los, principios 


“del orden en la iglesiaslocal no tienen la naturaleza de las verdades 


fundamentales. El repetido refrán “toda verdad es fundamental” es iló- 
gicó e inexacto. El orden de la iglesia local es un medio para alcanzar 
cierto fin, y no un fin en sí mismo. Y por sí mismo no produce ni espi- 
ritualidad ni piedad en sus adherentes. Su verdadero fin es el de fo- 
mentar el crecimiento individual en la gracia, y la comunión y adora- 
ción colectiva de los creyentes, y también el ministerio efectivo y el 
testimonio de la iglesia local como parte de toda la Iglesia de Dios. Si 
estos fines: se realizan correctamente. deben cumplir su propósito de 
producir un carácter piadoso, devoción al Señor, espiritualidad de vida 
y un servicio fructífero. Pero dónde se carece de esto, no puede SUS- 
tituirlo un orden eclesiástico correcto, y la obra se vuelve inútil. 


Como gran contraste, sutede a veces que un sistema denominacio- 
nal. de` orden eclesiástico produce. estos mismos frutos de piedad y 
devoción al Señor, unidos a un ministerio que Dios reconoce. y bendice. 
Y fue el Señor mismo quien señaló que a los hombres los conocemos 
por sus frutos. La presencia y actividad del Espíritu Santo en cualquier 
compañía de cristianos nos hace saber la voluntad de Dios. El espera 
que seamos fieles a la luz que él nos ha dado, y por tal fidelidad po- 
demos contar con su aprobación’ y bendición. Pero su forma de actuar 
deja perfectamente claro el hecho de que le son más importantes el 
carácter piadoso y el servicio de una vida llena del Espíritu que una 
eclesiología correcta en todo detalle que carezca de estas cualidades. 
Ya que ésta es la actitud de Dios, también la debemos adoptar nosotros. 


“ Donde El mismo tiene comunión, allí le podemos seguir. 


Para estar en el camino correcto, tenemos por una parte Qué re- 
pudiar todo denominacionalismo y sectarismo, y por otra parte debemos 
evitar una actitud indecisa que quitaría a la asamblea local el carácter 
particular que exigen los principios del Nuevo Testamento. Una actitud 
indecisa con respecto a la relación que la iglesia local pueda mantener 
con determinadas compañías de cristianos podría estimular a los cre- 
yentes a pretender gozar de la comunión y. de los privilegios de los 
grupos cristianos que le gusten, sin aceptar las responsabilidades de 


ninguno. 


A la luz de las corrientes eclesiásticas contemporáneas, el cristia- 
nismo evangélico necesita, como pocas veces antes lo ha necesitado, 
el testimonio de iglesias locales cuya vida y comunión sean, al mismo 
tiempo, un testimonio eficaz de los principios inadulterados del Nuevo 
Testamento en su sencillez y poder, y un reconocimiento práctico de 
la unidad de todo creyente en Cristo, y el valor e importancia de toda 
la Obra del Señor, quienesquiera que la lleven a cabo. El asunto es bien 
claro. Si por falta de fibra moral aflojamos y permitimos que perdure el 
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sectarismo en media nuestro, o si por no seguir la clara dirección de 
las Escrituras perdemos toda estabilidad y disciplina espiritual; no debe 
sorprendernos si el Señor mos hace a un lado y lo que hemos edificado 
se derrumbe. No tenemos derecho previo ante el Señor, y tampoco po- 
demos mofarnos de El, 


Según como sembramos, sea bien o mal, así también segaremos. 


Este trabajo de Ramón Aitchison fue publicado originalmente en 


idioma inglés en la revista “The Witness”, de la cual lo hemos tomado 


y traducido. Presenta un vibrante alegato contra un mal que no sola- 
mente afecta a las asambleas de la Gran Bretaña, sino que es mundial: 
El denominacionalismo y el sectarismo. También en nuestro país lo 
padecemos. Por eso creemos conveniente publicarlo con el sincero deseo 
de ayudar a los creyentes, particularmente a las nuevas generaciones, a 
reflexionar sobre este asunto y moverlos a adoptar un criterio cristiano 
y bíblico frente a este grave problema. 


Muchos jóvenes nos interrogan a menudo acerca de este tema, 
demostrando insatisfacción por las explicaciones que reciben al. con- 
siderar la oración del Señor Jesús: “... que todos sean uno; como tú, 
oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; 
para que el mundo crea que tú me enviaste.” (Jn. 17:21). Esta expre- 
sión del Salvador constituye una llaga en el corazón de la. Iglesia, y 
todos somos responsables de dar respuesta adecuada a la esperanza 
del Señor. 


Entendemos que algunos conceptos de Ahon pueden molestar- 
nos o incomodarnos. También pueden ser malentendidos y criticados. 
Esto depende de los prejuicios de cada lector. Pero lo. fundamiental 
será decidir si son ciertos, y en ese caso procurar que nos sirvan de ayuda 
y bendición para fijar nuestra posición. 


¡Permita Dios que en alguna medida el espirity de este trabajo sea 
medicina para Su Puebloj 


Nota de la Redacción 


Próximamente comenzará la publicación del COMENTARIO A 
LA PRIMERA EPISTOLA DEL APOSTOL SAN PABLO A LOS CORIN- 
TIOS, de la pluma del muy apreciado hermano Dr. Miguel A. 
Zandrino, 
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EL POEMA DE ESTE MES 


Súplica Fuera del Templo 


SEÑOR: 


Te estamos viendo andar a pie por las ciudades. 


Entre el gesto de las bestias unánimes, 
Entre los árboles de cemento del bosque. 
Con dos mil años a cuestas 

potros tantos 

para recorrer el mismo sendero infinito. 


Y parece que todo hubiera. sido inútil. 

Tu reino, 

Tus verdades. 

Tu ejemplo. 

Tu caminar al fondo de la historia 

con tu paso absoluto de Dios. 

Las resurrecciones a cada orilla del abismo. 
Las firmes manos rotas por la misericordia. 
O el amor sin un límite, 

a la distancia exacta de la muerte. 


Vuelve, Señor, 

A las inmensas ágoras. 

A las salas de música, 

A los rascacielos sin lámparas. 


A los templos sin flores. 

A las cuencas vacias de los ojos. 

Al cansancio de las muchedumbres, 

A las Universidades 

y demás cementerios 

donde sólo se fijan rumbos matemáticos 
y no se distingue el Bien del Mal 
Amén, 
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contratapa 


EDITORIAL 


Palabra Fiel: EL OBISPADO - 


I Tim. 3:1 + 


La primer “Palabra Fiel” en las epís- 
tolas pastorales trató la venida de Cristo 
y el modo de obtener la remisión de los 
pecados, es decir, SALVACION, La que 
miramos ahora trata el ministerio de 
Cristo por medio de sus siervos. La ma- 
neta del servicio noble: SERVICIO. 


o 


Las palabras “Obispo” —“episkopos”— 
y “anciano” —“presbiteros”-- se refie- 


ren a las mismas personas, pero no va- 
mos a entrar aquí en una discusión 
sobre “ancianos”, Cuando Pablo habla 


de obispado tiene a la vista la tarea, 


divinamente ordenada, de los ancianos 
según se explica en el contexto. 


“Palabra fiel: Si alguno anhela obis- 


-pado, buena obra desea.” El apóstol no 
anima aquí el deseo de ser dirigente o 
.tener una posición en la iglesia, Debe- 


mos recordar que esta “palabra fiel? 
viene de una época en que los ancia- 
nos de las iglesias tenían que trabajar 
y sufrir mucho, incluso una muerte 
cruel. Lo que es deseable es la obra y 
no la posición. La manera que esos hom- 
bres se conducían en su obra y su dis- 
posición a sufrir grandes penurias por 
la causa de Cristo justificaría el dicho 
corriente: “Si alguno anhela obispado, 
buena obra desca”. Mas de un hermano 
ha citado este versículo para justificar 
su deseo de ser anciano de la iglesia 
cuando su única cualidad ha sido una 
desordenada ambición; quienes no ten- 
gan las cualidades morales que siguen 
en el capítulo, cuanto antes pierdan el 
apetito, tanto mejor será para ellos y 
para la iglesia. 


Es bueno anhelar o apetecer la capa- 
cidad de poder ayudar en la congrega- 


‘ción como una obra, pero no como oca- 


sión para exhibirse, mandar a otros o 
hacerse ver. En el original hay dos pa- 


labras diferentes para “desear”; una es 
usada aquí, en 1 Tim. 6:10 y Heb. 11: 
16. Anhelar la tarea del anciano en la 
iglesia debe ser parecido al deseo de 
Abraham de una patria mejor. 


Es una obra 'noble y hermosa que de- 
manda una vida noble y hermosa por- 
que la influencia que un sobreveédor 
ha de ejercer en una iglesia dependerá 
de su vida y espiritualidad. Las cuali- 
dades requeridas son casi todas morales 
y las direcciones son éticas y no je- 
rárquicas, Debe - gozar de buen testi- 
monio ante dos grupos distintos: Los 
de adentro: Los miembros de la iglesia. 
Los de afuera: Los vecinos, los co-pro- 
fesionales, sus compañeros de trabajo; 
es decir, los. del mundo. Leyendo la lis- 
ta podemos decir que no debe haber 
nada que dé lugar a alguien a decir: 
“Fulano no debe ser anciano”. Asimis. 
mo, para ser anciano eficiente debe ser 
conocido por los inconversos como hom- 
bre moralmente intachable, que ha ga- 
nado el respeto de sus semejantes en 
todas las esferas de su actuación. Nada 
ha dañado más a la iglesia que sus 
hombres activos dentro de ella, pero 
„cuyas vidas privadas dan el ments a 
la fe que profesan y a los preceptos 
que enseñan. 


Habla de muchas virtudes como la 
pureza y la templanza en todos sus as- 
pectos; por ejemplo, no deben ser hom- 
bres que se detienen sobre el vino. El 
mismo inspirado apóstol que aconsejó 
a Timoteo tomar un poco de vino como 
remedio, dijo también que quier no 
fuera sumamente moderado en su uso, 
no debe ocupar lugar entre los ancia- 
nos. Hace una o dos generaciones, cuan- 
do se convertía al Señor, la gran mayo- 
ría dejaba de tomar vino; hoy en día 
puede oírse a “ancianos” de las iglesias 
decir riendo: “Tomo vino porque me 


buena disposición a disciplinarse a sí 
mismo y preparar a otros para el a 
cio; presteza en dar ejemplo en sufrir 


gusta”. No admiramos “su gusto” y la 
Obra del Señor sería más próspera si lo 


que los creyentes gastan en vino, fuera 
dado para su sostén. Apenas hay un 
“asado” o “fiesta de bodas” donde no 
abunde el vino; los jóvenes aprovechan 
y hemos visto que sus padres han te- 


nido que frenarlos porque estaban po- 


niéndose demasiado “alegres”. Nuestras 


iglesias han aflojado en muchas cosas y 


cuando los “ancianos” no dan ejemplo, 
¿qué podremos esperar de los miembros? 


La sana doctrina no es suficiente en sí: 


“ten cuidado de ti mismo y de'la doc- 
trina”, 


=. M -. 


El éxito en la propagación del evan- 
gelio y en mantener puro el testimonio 
depende en gran parte del celo, dedi- 
cación e integridad de los líderes, a fin 
de poder organizar la vida de la iglesia 
y perpetuar la visión y experiencia de las 
generaciones anteriores. 


Los ancianos deben mostrar lealtad 
ante sus congregaciones, un alto con- 
cepto de su vida comunal y cuán honro- 
so es ser líder. No deben ser menospre- 
ciados; vez tras vez en el N. T, tenemos 
exhortaciones de que los creyentes de- 
ben ser leales y obedientes a sus ancia- 
nos. No está en vista ningún oficio pro- 
fesional, sino más bien algo mejor: La 
evaluación espiritual de lo que debe ser 
la dirección de la iglesia. La iglesia nun- 
ca es sana cuando todos declaman aù- 
totidad y hay rivalidades, 


Notemos que la elevada evaluación 
del ofício, en estas cartas pastorales, im- 
plica: La aceptación de un ideal suma- 
mente elevado del carácter cristiano, un 
deseo intenso de servir al Señor, una 
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por Cristo, además de serlo en la con- 
ducta. 


A veces buscamos el poder y por lo 


tanto debemos ser humillados; O somos 
indolentes o criticones y necesitamos un 


sentir de responsabilidad. Demasiado 
del llamado servicio tiene poco que ver 
con el propósito de Cristo como un tes- 
timonio comunal. La iglesia local es 
una parte del cuerpo de Cristo y cuan- 
do uno aspira a ser anciano, debe dejar 
de ser “peculiar” o individualista, 


No se trata entonces de una posición, 
sino de un servicio y quienes no estén 
dispuestos a trabajar duro; aún mien- 
tras los demás duermen, no son dignos 


de tal honor. No se trata de buscar se- 
ñorío, sino de cuidar, hacer bien y en- 
señar todos los consejos de Dios. 


.o. E i 
Ningún sobreveedor no espiritual será 


‘de bendición en la iglesia y no hay en 


el mundo una profesión que exija las 
cualidades que se requiere de los so- 
breveedores de una iglesia. ¿Quién es 
suficiente para estas cosas? Debemos 
buscar la ayuda de Dios para ser de- 


chados de la grey. 


La conducta espiritual de una congre- 
gación depende en gran parte del ca- 
rácter de sus sobreveedores. Ellos han 
de guiar por medio de lo que. són y no 
de lo que dicen. Cristo vino para r 
vir y los ancianos deben ser uno con è 


esto. l Y 
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En la parábola de la oveja- perdida, 
narrada en el Evangelio según Lucas, 
en el capítulo 15, se describe el dolor 
del Buen Pastor al perderse una de sus 
ovejas y al afán con que la busca, y 
por fin su gozo cuaudo la halla. “Y ha- 
llada”, dice Jesús, “la pone sobre- sus 
hombros gozoso; y viniendo a casa, 
junta a los amigos y a los vecinos, di- 
ciéndoles: Dadme el parabién, porque 
he hallado mi ovejita que se había per- 


«dido. Os digo, que así habrá más gozo- 


en el cielo de un pecador que se arre- 
piente, que de noventa y uueve justos 
que no necesitan arrepentimiento”. 

La parábola pone de relieve el móvil 
único de las misiones cristianas. Ese 
móvil es sencillamente la pasión reden- 
tora de Cristo; es un gran amor por 
las almas perdidas y su gozo inefable 
cuando las ve redimidas. Todo emana 
de Jesús y todo vuelve a él. Para que 
él vea el trabajo de su alma, empleando 
las palabras del profeta Isaías, y sea 
satisfecho, se emprende la búsqueda 
apasionada de la oveja perdida, Cuan- 


do es hallada nadie se goza como él, 
y, juntamente con él los cielos se estre- 


mecen y millones de ángeles cantan ale- 
luyas, dando gloria: a Dios porque un 
alma es redimida y porque el fin ver- 
dadero, el fin divino de la creación, se 
ha consumado. E 

¡Cómo se necesita que todo esto se 
subraye en la gran obra de las misiones 
cristianas! ¡Cuán equivocados resultan 
muchísimas veces los móviles que en ella 
priman! De aquí emana la confusión 
de las sectas. Aquí está la explicación, 
también, de la esterilidad que a menu- 
do caracteriza esta obra, la más sig- 
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nificativa que en la tierra pueda reali- 
zarse. Si.se pudiese acabar con todo el 
bagaje de los móviles bastardos hacien- 
do resaltar el único digno de semejante 
empresa, habría un gran avivamiento 
en la Iglesia de Cristo y donde ha ha- 
bido esterilidad, vendrían a derramarse 
los ríos de agua de vida prometidos por 
el Señor. 

Entre esos móviles equivocados el más 
digno y el que más se destaca es el 
que se relaciona con la necesidad de las 
almas. Comprendo que atacar esto es 
como si se tratara de echar abajo el 
Credo de los Apóstoles. Es un móvil 
tan digno y tan sublime. Aliviar el do- 
lor humano, acabar con la miseria y la 
pobreza, librar a los hombres de los vi- 
cios y traerlos a una vida abúndante 
y feliz, todo esto es tan loable y tan 
propio para las empresas que pretenden 
ser cristianas, está tan entretejido en 
la estructura de las misiones cristianas 
que decir que no constituye el móvil 
verdadero de esta magna obra, podría 
considerarse la más grande de las he- 
rejías. Pero no es así, Es la verdad, 
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porque Cristo, quien nos lo dice, es la 
Verdad. El móvil no es el bien que se 
hace a los que sufren. No cabe duda 
-que en donde van las misiones cristia- 
nas, se levantarán escuelas, se abrirán 
hospitales, se: mejorará la agricultura, se 
verá por los leprosos y se beneficiará 
de mil maneras a los que sufren. Todo 
esto po es más que obrar como el es- 
pirita de Cristo inspira. Sin embargo 
ello no es el móvil supremo de las mi- 
siones. Ese móvil único arranca de la 
cruz de Cristo. El mandó que su Evan- 
gelio fuese predicado en todo el mundo 
para que los hombres fueran redimidos. 
La búsqueda de la oveja perdida se 
lleva a cabo para que el Gran Pastor 
halle su oveja y la ponga sobre sus hom- 
bros gozoso. 

Mejorar la condición de la oveja le- 
jos de su redil y lejos de su pastor, en 
último análisis, no es hacerle ningún 
bien. Su eterna felicidad estriba en estar 
sobre los hombros de su: fiel pastor. 
Y en cuanto a él hay que decir con 
todo valor que el simple mejoramiento 
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de la condición de la oveja lejos de él 
nada significa, Una sola cosa puede apa 
gar su sed y saciar sus anhelos. Es que 
sea hallada su oveja y colocada sobri 
sus hombros. Sólo esto le hará excla 
mar: Dadme el parabién. Sólo esto har: 
prorrumpir a los ángeles del cielo er 
cánticos de gozo, Sólo esto es fruto dig 
no del Calvario. Sólo esto puede equi 
valer al premio que puso el Redento: 
y constituirse en cosa incomensurable, 


En la escala de los móviles seguramen 
te el más indigno de todos será el que 
tiene por objeto el engrandecimiento de 
una denominación, cualquiera que éste 
sea. Las pasiones sectarias no arrancar 
de la cruz de Cristo, no son inspirada: 
por el espíritu de Dios. El que se de 
dica a las misiones cristianas con el fir 
de hacer sobresalir el sistema teológicc 
de su denominación, está en las misma: 
tinieblas en que se encuentran aquello: 
cuyo estado se pretende mejorar. El que 
se consagra a las misiones cristianas cor 
móviles bastardos, jamás realizará lo: 
fines expresados en la parábola que en 
cabeza este mensaje; jamás se estreme- 
cerán los cielos por el jubiloso cánticc 
de millares de ángeles. 

El que quisiere luchar bajo la bandera 
de Cristo, debe escuchar la voz de su 
Capitán, Las órdenes de marcha de su 
celeste rey: “Id por todo el mundo y 
predicad el Evangelio a toda criatura”, 
son las que le animan. Su pasión es la 
de su Salvador —pasión redentora. El 
anhelo consumidor de su corazón es 
que Cristo vea el trabajo de su alma y 
quede satisfecho—, que halle la oveja 
perdida y la ponga sobre sus hombros 
gozoso, 
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“Muertos aún Hablan”. 
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A. Maclaren (*) 
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(%) Alejandro Maclaren (1826-1910). Llama- 
do “El príncipe de los expositores”. Es co- 
nocido por sus exposiciones que van desde 
Génesis hasta Apocalipsis y abarcan más de 
treinta tomos. Fue pastor de una iglesia en 
Manchester durante cuarenta y cinco años. 
Sus últimas palabras fueron: “Basta que 
Cristo conoce todo y que yo estaré con él”. 


o A A 
A aimam anaoa anaana a 


No debemos perder de vista el pro- 
pósito del apóstol en este pasaje. El 
ejemplo de muestro Señor se ve en su 
desinterés personal, su sentir de no mi- 
rar a lo suyo sino “a lo de los otros”. 
El sentir de Cristo fue presentado co- 
mo modelo al que los suyos debían 
amoldar sus vidas; su muerte es vista 
como un acto de obediencia y suprema 
condescendencia, 


1) Las alturas desde las que descen- 
dió. Tenemos un concepto extraño del 
nacimiento: Un acto voluntario del que 
iba a nacer; es visto como el caso de 
mayor condescendencia en la historia y 
presupone. necesariamente su pre-exis- 
tencia; por tanto, hacerse hombre sig- 
os un descenso infinitamente gran- 
de, E 


Pablo comienza declarando en forma 


_enfática que quien llevó el nombre de 


Jesús era igual que Dios antes de nacer: 

siendo en forma de Dios” o, “desde el 
principio tuvo la naturaleza de Dios” 
lleva nuestros pensamientos a una con- 
dición existente antes de Belén y la cu- 
na; nos lleva a esa eternidad cuyo velo 
descorrió en parte el prólogo del evan- 
gelio de Juan:: “En el principio era el 
Verbo” y al cual Cristo se refirió cuan- 
zo dijo: “Antes que Abraham fuese, Yo 
Soy”, 


A La frase que sigue es igualmente en- 
fática: i Forma de Dios”. El vocablo 
Forma” significa mucho más que wi 
contorno. Notemos tres expresiones que 
encierran otras tantas ideas que no de- 
ben confundirse: “La forma de Dios”, 
Semejante a los hombres” y “la condi. 
ción de hombre”. Mirando bien las pa- 
labras “forma” y “condición”, vemos una 
gran diferencia. La primera es algo fijo; 
la segunda, accidental y exterior, que 
no puede ser duradera, La posesión de 
Ja forma” incluye ` participación en la 
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esencia y aquí no implica la idea de 
algo corporal, como si Dios tuviese una 
forma material; encierra mucho más que 
una mera apariencia. El que era en for- 
ma de Dios, posee también los atribu- 
tos divinos esenciales. - Solamente Dios 
puede ser en la forma de Dios, El hom- 
bre fue creado con la semejanza de 
Dios pero no tiene “la forma de Dios”, 


La antítesis que tenemos en el ver- 
sículo que sigue: “Forma de Siervo”, 
echa algo de luz sobre la afirmación 
tan elevada “Forma de Dios”. Siendo 
que la segunda frase se aplica a su na- 
turaleza humana, no hay duda de que 
“la forma de Dios” es una declaración 
deliberada de que Jesús era Dios antes 
de venir. Pablo sube aquí a las mismas 
alturas del prólogo del Evangelio de 
¿Juan y es eco de las palabras de Cristo: 
“Aquella gloria que tuve contigo antes 
que el mundo fuese”. Nos lleva al tiem- 
po anterior a la existencia de criaturas 
y llegamos a ser conscientes de la eter- 
na distinción que existe en la divina na- 
turaleza y que perfecciona su eterna 
unidad, 


Tal participación en la naturaleza di- 
vina antes de la creación y de' todo 
“tiempo” destaca el valor de la vida de 
Cristo como modelo de-humildad y au- 
tosacrificio, Tal presuposición da todo 
el significado a su poder, ternura, amor 
y a su muerte, Enseñar que él fue co- 
“mo cualquiera de nosotros, quita toda 
fuerza constreñidora a su ejemplo; sólo 
cuando creemos de todo corazón que 
“el Verbo fue hecho carne” podemos 
discernir cuán grande fue la condescen- 
dencia implícita en sú nacimiento. Si 
no fuera Dios encarnado, no tendría nin- 
gún derecho sobre los corazones de los 
hombres. 


2) Su maravilloso descenso. Las eta- 
pas de su descenso son marcadas con 
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una precisión definida. Sería una pre- 
sunción si Pablo sólo expresaba sus pro- 
pios pensamientos. Comienza con lo que 
había: en la mente del Verbo etemo 
cuando aún estaba en “la forma de 
Dios”, Antes de comenzar el descenso, 
nos detenemos en ese nivel tán elevado; 
en espíritu le vemos dispuesto a esa 
humillación que luego realizó paso a 
paso. Antes. de ella existiría la disposi- 
ción y voluntad que Pablo describe co- 
mo “No estimó el ser igual a Dios como 
cosa a que aferrarse”. No consideró el 
“ser igual a Dios” como un tesoro al 
que aferrarse y retener a toda costa, 


` Lleva nuestros pensamientos, mucho 


más allá de Belén y el Calvario, a una 
manifestación de amor mucho mayor 
que la: ternura y paciencia que mostró 
durante su vida terrenal; todo esto que- 
da incluido, por supuesto, pero su des- 
censo lo sobrepasa. 


Fue el ejemplo supremo de “no, mirar 
por lo suyo propio”. ¿Qué motivó todo 
esto? Amor infinito; el deseo de salvar 
a los hombres, ganarlos para sí y ele- 
varlos al nivel del que él descendió. 
Con tal objetivo por delante, pensó que 
valdría la pena dejar su gloria por un 
tiempo. Al comprenderlo no podemos 
dejar de humillarnos y adorar ante el 
amor perfecto. 


Maravilla de maravillas, “Se despojó 
a sí mismo”. El hecho es anunciado y 
nada más. Lo que ocurrió en el apo- 
sento alto es un débil cuadro de lo que 
había hecho antes detrás del velo, Si 
no se hubiera despojado de sus vestidos 
de gloria y majestad divina, no hubiera 
tenido un cuerpo. del cual quitar su 
manto. Si no hubiera sido su voluntad 
tomar “la forma de siervo”, no hubiera . 
tenido un cuerpo al que ceñir la toalla 
del siervo-esclavo. La encarnación, que 
hizo posibles todos estos hechos de amor: 
humilde, fue en verdad un acto de amor 


mayor que todo lo que resultó de ella, 
Mirándolo desde la tierra, los hombres 
dirán “nació Jesús”; viéndolo desde el 
cielo, los ángeles dirán: “Se despojó a 
- sí mismo”. 


¿Cómo se despojó a sí mismo? Por 
tomar la forma de siervo; vale decir, 
el siervo-esclavo de Jehová. ¿Cómo to- 
mó tal forma? Por hacerse semejante a 
los hombres, Notemos que este lengua- 
je singular sugiere una verdad aplica- 
ble exclasivamente a él y no a hombre 
alguno en todas las generaciones, To- 
mar la forma de siervo fue un acto tan 
voluntario como el de despojarse; él na- 
ció porque quiso. Veamos el contraste; 
desde el principio era Dios pero se hizo 
hombre. Pre-existía desde la eternidad 
pero, en determinado momento, median- 
te un nacimiento voluntario, se hizo se- 
mejante a los hombres. 


Semejante a los hombres. La frase no 
deja dudas sobre la realidad de su hu- 
manidad; nos muestra que, aunque fue 
verdadero hombre, por razón de su na- 
turaleza divina, fue más que hombre. 
Hablamos de la humanidad de Cristo 
cón exactitud sólo cuando aceptamos 
que fue precedida por su eterna pre 
existencia y que la tomó por propia vo- 
luntad, Su humanidad fue verdadera y 
poseía todos los atributos esenciales y 
características físicas; pero había algo 
más: Su divinidad. 


3) La obediencia en tal descenso. No 
sólo el acto de humanarse, sino toda su 
vida terrenal fue una prolongada humi- 


lación y condescendencia. Así como “se * 


despojó a sí mismo” al hacerse semejan- 
tea los hombres, eligió su vida de hu- 
millación y aun ser rechazado y des- 
preciado por los hombres (Is. 53:3). 
Fue de su exclusiva voluntad presentar: 
se vez tras vez ante los hombres como 
no teniendo “parecer ni hermosura” y 
“sin atractivo”, La forma conque se pre- 


sentó fue “la semejanza a los hombres”; 
el vocablo elegido resalta el carácter 
transitorio del auto despojamierto. 


Hacerse “obediente hasta la muerte” 
destaca aún más su humillación. Por su- 
puesto, su obediencia fue a Dios. Aquí 
no podemos menos que preguntar: ¿Có- 
mo la humillación de uno como el Hom- 
bre Cristo Jesús podía ser un acto de 
obediencia a Dios? Sólo cabe una res- 
puesta: Para cualquiera, excepto él, ser 
esclavo de Dios hubiera sido el más 
elevado honor y decir que obedecerle 
hubiera significado úna humillación se- 
ría absurdo, La vida de Cristo fue un 
ejemplo de obediencia ininterrumpida, 
al punto de poder decir a sus enemigos: 
“¿Quién de vosotros me redarguye de 
pecado?”, y también: “Yo hago siempre 
lo que le agrada”; tal obediencia fue 
perfeccionada por su muerte. Pensemos 
en el hecho extraordinario de que la 
muerte de un hombre pudiera ser el 
acto culminante de su humillación y 
preguntémonos ¿Quién es éste que eli- 
gió nacer y luego se humilló en el acto 
de morir? Su muérte fue en obediencia 
al Padre, porque por ella cumplió su 
voluntad en la salvación del mundo. 


Su muerte fue el acto mayor de su 
autosacrificio y el ejemplo más elevado 
de mirar “por lo de los otros” que el 
mundo jamás ha visto y si en la humi- 
llación del varón de dolores y de la cruz 
no vemos como trasfondo la gloria. del 
eterno Señor, carecería de poder para 
movernos al mismo “sentir” que le mo- 
vió a él. : 

Ninguna teoría. tocante a la vida y 
muerte de Cristo que no admita que 
nació y murió por nosotros puede expli- 
car el lenguaje del apóstol aquí. Sólo 


esta verdad puede ser base de nuestra , 


esperanza y la que nos permitiría to- 
marlo como el modelo y ejemplo para 
nuestras vidas. 
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Cuando Dios libró a los israelitas de 
la esclavitud de Egipto, los guió a tra- 
vés del desierto mediante una columna 

. de fuego de noche y de nube durante 
el día. A medida que vamos creciendo 
en la comprensión de la voluntad. la 
mente y los propósitos de Dios, pode- 
mos darnos cuenta que hay maneras aún 
mejores de ser guiados, 


En la vida cristiana hay cosas mayo- 
res y más claras que bajo el antiguo 
pacto; así que, en cuanto a la dirección 
podemos tener seguras, claras y muy de- 
finidas indicaciones de la voluntad de 
Dios en nuestras vidas. 


El Dios que dispone el vuelo de los 
pájaros de una manera ordenada en su 
migración, ¿no puede guiar a su pue- 
blo? Una gran diferencia entre la vida 
de los animales y la nuestra es que Dios 
ha dado al hombre una voluntad y de- 
sea que-la emplee correctamente bajo 
su dirección. 


Los astronautas salen al espacio; sin 
embargo, sus naves sou dirigidas desde 
tierra y entretanto los hombres desarro- 
Han su actividad y manejan toda clase 
de aparatos electrónicos y otros medios 
en su curso a través del cielo. Dios pue- 
de alcanzarnos en nuestra vida terre- 
nal y en el corazón del creyente está 
el Espíritu de Dios para conducir y 
guiar. 


El mecanismo de nuestra voluntad 
que puede desviarse si nos descuida- 
mos, puede también, si nos sometemos 
al Espíritu de Dios, ser mejor y más 


seguro que el pájaro en el cielo, los 
peces en el mar o los animales en la 
tierra, Podemos, pues tener y conocer 
verdaderamente la dirección del invi- 
sible pero viviente Dios, “Me guiará por 
sendas de justicia” (Salmo 23:2); el 
hombre o mujer que realmente desea 
el bien, será guiado por el Señor, 


Encaminará a los humildes por el 
juicio” (Salmo 25:9). Si una persona 


es arrogante o autosuficiente, puede ha- 


cerlo todo por sí solo sin confiar en Dios. 
¿Cómo puede la tal persona ser guiada 
por Dios? 


El creyente debería ser humilde, man- 
so y deseoso de hacer la voluntad de 
Dios; al tal el Señor, ciertamente, diri- 
girá. “El nos guiará más allá de la muer- 
te” significa a través de nuestra vida. 
A veces fallamos a nuestros amigos o 
ellos nos fallan a nosotros, pero hay uno 
que jamás nos fallará. l 


“Para encaminar nuestros pies por ca- 
minos de paz” (Luc. 1:79); él nos diri- 
girá, pues para eso vino, “Cuando venga 
el espíritu de verdad, él nos guiará a 
toda verdad” (Jn. 16:13). La iglesia re- 
cibe la verdad y el Espíritu de Dios 
está en ella para conducir a su pueblo 
en toda verdad básica y esencial. 


“Porque todos los que son guiados por 
el Espíritu de Dios, éstos son hijos de 
Dios” (Rom. 8:14), Si somos sus hijos, 
él jamás nos fallará. 


En 1 Cor. 16:5, Pablo habla de direc- 
ción, decisiones, planes: “Iré a vosotros 
cuando haya pasado por Macedonia, 
pues por Macedonia tengo que pasar”, 
Nos es dada la inteligencia para tomar 
decisiones y no podríamos vivir la vi- 
da de fe si no utilizáramos la habilidad 
que Dios nos ha dado. Si alguien tiene 
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“A veces 
es difícil 
estar seguro 
pero, 

si nuestra 
vida está 
sometida a 
la voluntad 
de Dios, 
con toda 
certeza él 
obrará 
para bien.” 


inclinación” para la música, el don y 
habilidad para ella, se orientará hacia 
la música, 


La dirección probablemente nos İle- 
gará por vía de nuestra inclinación, Sin 
embargo, debemos cuidar de que tales 
inclinaciones sean dirigidas correcta- 
mente. I Cor. 16:6, dice: “Y podrá ser 
que me quede con vosotros, o aún pase 


EL SENDERO 


el invierno, para que vosotros me enca- 
minéis a donde haya de ir”. Pablo rara 
vez recibió dirección por medio de sue- 
ños O visiones, 


No debemos pensar que, porque so- 
mos guiados, veremos todo el plan de 
nuestra vida trazado inmediatamente de-. 


` lante nuestro o en contestación inmie- 
diata a nuestras oraciones, Muchas ve- 


ces es cuestión de paso a paso, A veces 


„es difícil estar seguro pero si nuestra 


vida está sometida a la voluntad de 
Dios, con toda certeza él obrará- para 


. bien. 


En el v. 7 dice: “Porque no quiero 
veros ahora de paso”. Puede ocurrirnos 
algo en nuestro plan o programa; pode- 
mos estar seguros que es la voluntad 


del Señor y, sin embargo, no llevarse a 


cabo inmediatamente. A veces es ne- 
cesario confirmar los hechos. Sigue di- 
ciendo Pablo: “Pues espero estar con 
vosotros algún tiempo si el Señor lo per- 
mite”. Sí, siempre debe ser “si el Señor 
lo permite” (Sant. 4:15). 


Debemos planear y actuar estratégi- 
camente. Dios puede enviarnos a luga- 
res remotos y solitarios o a los grandes 
centros, a posibilidades de servirle por 
la radio y televisión. “Una grande puer- 
ta y eficaz me es abierta”, A veces de- 
bemos tomar la manija de la puerta y 
empujarla pero muy a menudo él abrirá 
la puerta y nos conducirá al servicio. 


En vv. 10-11 Pablo dice: “Y si llega 
Timoteo .... nadie le tenga en poco, sino 
encaminadle en paz”. Deberíamos estar 
listos a encaminar a otros, * 


“Acerca del hermano Apolos, mucho 
le rogué que fuese a vosotros con los 
hermanos, mas de ninguna manera tuvo 
voluntad de ir por ahora” (v. 12). A 


DEL CREYENTE 


veces hallamos que nuestros hermanos 
no sienten lo mismo que nosotros. De- 
bemos equilibrar los pensamientos y 
discernir más claramente la voluntad de 
Dios, 


Apliquemos estos principios generales 
a asuntos de servicio cristiano, luego a 
asuntos de adoración o culto y luego a 
asuntos de la vida cristiana en general: ` 


Servicio cristiano, El Señor abre y cie- 
rra puertas, Derrumba las paredes de 
dificultades o hace un cerco de espinas 
para quienes buscan su dirección. Estás 
dispuesto a decir: “Señor, ¿qué quieres 
que haga?” El aclara el camino y guía 
claramente. l 


Culto cristiano. La dirección es tan- 
clara y comprensible en cuanto a tomar 
parte en lá reunión de adoración como 
en cualquier otra forma. No es más mís- 
tico que en cualquier otro asunto, ¿Es- 
tudio mi Biblia? ¿Medito acerca de te- ' 
mas espirituales durante la semana? En- 
tonces, con seguridad, estaré preparado 
y listo si es que he sido llamado a este 
ministerio y Dios puede llamarme por 
su Espíritu. Mi corazón estará prepa- 
rado y podré discernir la naturaleza de 
las personas presentes, las condiciones 
en que me encuentro y, mientras escu- 
cho a otros, pasa por mi mente lo que 
ya he atesorado y habrá una contribu- : 
ción mía que ayudará a la adoración. 
Debemos estar alertas para la dirección 
de Dios... - 


La vida cristiana. ¿Cómo puedo cle- 
gir y saber la voluntad de Dios para 
mi vida? Aquí también influirán nues- 
tra habilidad y don natural. El hecho 
de que estemos bajo. la dirección de 
Dios no significa que no habrá contra- 
tiempos. “Señor, ¿cuál es el plan para 
mi vida?” Es lo que tenemos que averi- 
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guar. Las demás cosas, como salario, ete., 
aungue importantes, no son las más esen- 
ciales. 


En segundo término, mis posesiones. 
¿Qué de ellas? Mi casa, ¿cómo elijo 
dónde vivir? Debemos reflexionar: ¿Có- 
mo puedo emplear mi casa para la glo- 
ria de Dios y la bendición de otros? 
¿Qué de otras cosas? Mi coche: ¿com- 
pro el más lujoso para estar a la par 
de mis vecinos? O pensamos como cre- 
yentes: “Debo dar ejemplo; deseo la di- 
rección de Dios en mi vida y en algo 
< como esto deseo saber su voluntad”. 


La conciencia de cada uno es de vital 
importancia y la decisión que yo tome 
no es necesariamente la misma de otro, 
Necesitamos dirección en estos asuntos. 


Tu dinero no es para «(que lo emplees 
E [ p 


como te parezca; es tuyo, pero también 
es del Señor; todo le pertenece a él. ¿Re- 
cuerdas a Auanías y Safira? Hicieron un 
don. pero robaron. El apóstol le dijo: 
“Cuando lo tenias, ¿no era tuyo?” De- 
bemos asumir esa responsabilidad y no 
decir “Todo pertenece al Señor”, sino: 
“Todo viene del Señor, pero me lo ha 
encomendado a mí y debo buscar su 
dirección”. Debemos estar alertas y te- 


ner una conciencia susceptible a la guía 
del Espíritu de Dios. 


En tercer lugar, mis amistades. Claro 
que debemos tener amigos. El Señor era 
amigo de los pecadores y nosotros tam- 
bién debemos serlo, pero debemos tener 
cuidado en cuanto a nuestros amigos ín- 
timos. “No os juntéis en yugo desigual”, 
no se refiere sólo a la vida matrimonial 


sino a todas nuestras asociaciones. De- * 


bemos elegir sabiamente nuestros ami- 
gos. La comunión cristiana es algo ma- 
ravilloso. Por asociarnos con aquellos 


que podemos ayudar, estaremos honran- ` 


do a Dios. 


- Para finalizar, quisiera hacerles recor- 
dar el Salmo 38: “Te haré entender y 
te enseñaré el camino en que debes an- 
dar, Sobre ti fijaré mis ojos, No seas 
como el caballo... sin entendimiento, 
que ha de ser sujetado con cabestro y 
freno”, Cuando oramos: “Señor, quiero 


tu dirección” y él nos señala cierto ca- 


mino que no nos agrada, seguimos oran- 
do y haciendo caso omiso de su direc- 
ción? Es algo muy peligroso, pues, si le 
encomendamos nuestro camino, él desea 
dirigirnos. 


MENTIRA 


La mentira es el alimento de los fatuos. 


VILEZA 


La altivez es mala, pero nunca” tanto como cuando se ejercita 


Ponte a un humilde. 


EL. SENDERO 


— FIDELIDAD 


por Augusto Todó 


DEL. CREYENTE 


No es tema de actualidad, y sin en 
bargo merece tomarse en cuenta co 
toda atención y reverencia, especialmer 
te en los días en que vivimos, cuand 
la infidelidad está de moda en las igk 
sias. Por supuesto debemos comenze 
desde arriba, donde está la fuente de ] 
fidelidad. La Palabra de Dios nos dice 
“Jehová... tu fidelidad alcanza hast 
las nubes” (Sal. 36:5). “Haré notori 
tu fidelidad con mi boca” (Sal. 89:]' 
“Poderoso eres oh Jehová y tu fidelida 
te rodea” (Sal, 89:8). “La fidelidad d 
Jehová es para siempre. Aleluya” (Sa 
117:2). “El permanece fiel, El no pue 
de negarse a sí mismo” (22 Tim. 2:13" 


Con seguridad que no vamos a pode 
aprender la verdadera fidelidad si n 
tenemos plena conciencia de la fidel 
dad de Dios; no basta que cantemc 
“Oh tu gran fidelidad”, necesitamos qu 
nuestras conciencias se llenen de esa £ 
delidad hasta rebosar si hemos de se 


cristianos de verdad frente a un mund 
infiel, 


Somos un pueblo fruto de la fidelidad 
de Dios; cuando El nos promete: “Hasta 
la vejez yo mismo, y hasta las canas 


Os soportaré yo; yo hice, yo llevaré, yo. 


soportaré y guardaré” (Isaías 46:4) no 
hace sino demostrarnos cuán grandees 
su fidelidad y que a causa de ella es- 
tamos asegurados en El para siempre. 
En el planteo que el apóstol Pablo hace 
en 2% Timoteo. 2:13 ello se ve con toda 
claridad al escribir: “Si fuéremos infie- 
les, EL PERMANECE FIEL; EL NO 
PUEDE NEGARSE A SI MISMO” ¡Qué 
grande fidelidad! l 


Pero bajemos ahora nuestra mirada a 
nosotros mismos. ¡Cuán grande es nues- 
tra infidelidad! Ella es la causa de que 
hayamos perdido tanto de muestro ca- 


rácter y poder como “embajadores de 
Dios”, 


El apóstol se vio constreñido por el 
Espíritu a escribir a los Corintios: “Tén- 
gannos los hombres por servidores de 
Cristo y dispensadores de los misterios 
de Dios” (1% Cor. 4:1) y que nosotros 
sepamos, nunca ha sido modificada por 
Dios esta demanda en cuanto a ningu- 
no de sus hijos. Estamos en el mundo 
para ser testigos, luminares, embajado- 
res, dechados de la gracia y el poder 
de Dios ante los hombres, El apóstol 
. Pedro nos recuerda que: “Vosotros sois 

linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios para 
que anunciéis las virtudes de Aquel que 
os llamó de las tinieblas a su luz adimi- 
rahle”. Todos los incentivos a la fideli- 
dad son en sí gloriosos; El nos pide “Sed 
santos porque yo soy santo” y cuando 
nos recuerda para qué hemos sido re- 
dimidos nos dice “Juntamente. nos resu- 
citó y asimismo nos hizo sentar en los 
lugares celestiales con Cristo Jesús pa- 
ra mostrar en los siglos venideros las 
abundantes riquezas de su gracia en su 
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“¡Cuán 
tremendamente 
responsable 
es nuestra 
posición como 
creyentes! 
Angeles, 
hombres 

y demonios 
están con 
sus ojos fijos 
en 
nosotros.” 


bondad para con nosotros en Cristo Je- 
sús” (Efs. 2:6), 


También añade: “para que la multi- 
forme sabiduría de Dios sea dada ahora 
a conocer por medio de la iglesia a los 
principados y potestades en los lugares 
celestiales” ¡Cuán tremendamente res- 


ponsable es nuestra posición como. cre- 


yentes! Angeles, hombres y demonios 


EL SENDERO 


están con sus ojos fijos en nosotros, truto 
de la maravillosa operación de la gra- 
cia y la potencia de Dios manifestadas 
en Cristo! De ahí sintió el apóstol la 
imperiosa necesidad de recalcar: “Aho- 
ra se requiere de los «administradores 


que cada uno sea hallado fiel” (1% Cor. 


4:2). Lo que la iglesia ha de ser en la 
eternidad como notificadora de la “mul- 
tiforme sabiduría de Dios” no depende 
de nosotros pues es el fruto de la per- 
fecta obra de Cristo a nuestro favor, 
ya que “Cristo amó a la iglesia y se en- 
tregó a sí mismo por ella para santifi- 
carla... para presentársela a sí mismo, 
una iglesia gloriosa, que no tuviese man- 
cha ni arruga ni cosa semejante, sino 
que fuese santa y sin mancha” (Efs. 
5:25-27); pero lo que la iglesia sea aho- 
ra como dispensadora de los misterios 
de Dios, depende de nuestra fidelidad 
personal; “que cada uno sea hallado 
fiel”, 


Esta demanda de fidelidad de parte 
de Dios está basada en una verdad con- 
tundente: “Mas de El sois vosotros en 
Cristo Jesús” (1% Cor. 1:30) “Vosotros 
de Cristo y Cristo de Dios” (1% Cor. 
3:23). “aO ignoráis que vuestro cuerpo 
es templo del Espíritu Santo, el cual 
está en vosotros, el cual tenéis de Dios 
y que no sois vuestros? Porque habéis 
sido comprados por precio; glorificad 
pues a Dios en vuestro cuerpo y en vues- 
tro espíritu los cuales son de Dios” (1% 
Cor. 6:19,20), De estas citas se despren- 
de que el creyente ha dejado de per- 
tenecer a nadie que no sea su Señor y 
Dios; sin esta realidad la salvación no 
habría sido posible; pero ahora está por 
delante el comportamiento o manera de 
vivir de los que han sido redimidos. El 
Señor, quien tiene todo el derecho de 
compra, nos dice “Vete y no peques 
más”. Al leproso le dijo: “Ve, muéstrate 
al sacerdote”; es decir que El nos ordena 
exponer ante el ojo avisor de los que 
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nos rodean el cambio que El ha ope- 
rado en nuestras almas y que debe ver- 
se en nuestro vivir, ¿Cómo podemos còn- 
vencer. a los pecadores que el Señor 
redime y regenera, si nuestras vidas no: 
lo” demuestran? : 


Sino tenemos plena conciencia de que: 
“no somos nuestros” y que “espíritu, al- -i 
ma y cuerpo, son de Dios” no podremos 
alcanzar aquel nivel de vida que El es- 
pera de cada uno de nosotros, y que es 
la que honra a nuestro Salvador. Cúan- 
do Saulo se convirtió, su rendición a 
Cristo fue total; no dijo: ¿Señor qué 
quieres que crea?, sino “¿Qué quieres 
que haga?” En ese mismo momento de- 
jó de “ser suyo” para “ser de Cristo” y 
por ello pudo luego escribir: “Reputo 
todas las cosas pérdida... lo he perdi- 
do todo y téngolo por basura para ga- 
nar a Cristo y ser hallado en El” (Fil, < 
3:8,9). En Pablo no solamente había - 
una doctrina, sino también una experien- 


cia real interior que invadia toda su 


conducta. Su vida fue como una lámpara 
cuyo tubo de cristal estaba limpio y 
permitía que la luz de la llama interior 
iluminase las tinieblas de fuera y él cui- 
dó celosamente de que ese cristal se 
mantuviera limpio: “Antes hiero mi 
cuerpo y lo pongo en servidumbre, no 
sea que habiendo predicado a otros yo 
mismo venga a ser eliminado”. (1% Cor, 


9:27.) 


Si hay algo de que esté careciendo la 
Iglesia actual, no es por cierto la falta 
de conocimiento doctrinal; el ministerio 
de la Palabra de Dios le es administrado ` 
con frecuencia y es de muy buen nivel, - 
pero ¡Ay! su. conducta, su andar frente -~ 
al mundo está reñido y dividido con + 
mucha frecuencia de las verdades que 
conoce y profesa. Ya el mismo apóstol © 
Pablo tuvo que gemir en sus días de : 
que “Todos buscan lo suyo propio y no .. 
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lo que es de Cristo Jesús” (Filip. 2:21). 
Si hay en el pueblo de Dios una triste 
nota discordante que hiere el oído, las- 
tima la vista y la sensibilidad del alma 
que está buscando los niveles espiritua- 
les más altos; esa nota es: ¡INFIDELI- 
DAD! ¡INFIDELIDAD! ¡Infidelidad a 
Dios, al Señor Jesucristo, a Su Palabra! 
En lugar de limpieza, turbias aguas en- 
sucian las manos y las vidas de muchos 
cristianos entorpeciendo sus oraciones 
(1% Pedro 3:7) Mundanalidad, carnali- 
dad, mentira, contiendas, amor al dine- 
ro, etc., etc., son algunas de las tristes 
características que hoy se han introdu- 
“cido en el andar de los creyentes. 


¡Cuánto necesitamos de un verdadero 
y profundo arrepentimiento junto a una 
confesión sincera como la de Nehemías 
ante Dios! El dijo: “Sí, yo y la casa de 
mi padre hemos pecado contra ti; en 
extremo nos hemos corrompido y no he- 
mos guardado tus preceptos”. Sólo así 
podemos darle al Señor la oportunidad 
de ejercer su señorío sin impedimentos. 
Moisés dijo al pueblo: “Esto es LO QUE 
- MANDO JEHOVA; HACEDLO Y LA 

GLORIA DE JEHOVA SE OS APA- 
RECERA”. Cuando el pueblo obedeció 
leemos que “LA GLORIA DE JEHOVA 
SE APARECIO A TODO-EL PUEBLO. 
Y salió fuego de delante de Jehová y 


consumió el holocausto... y viéndolo 
tado el pueblo, ALABARON Y SE POS- 
TRARON sobre sus rostros” (Levit. 9: 
6,24). 


` El mismo Señor Jesús dijo a los suyos: 
“¿Por qué me llamáis Señor, Señor y 
no hacéis lo que yo digo?” ¡Cómo debe 
herirlo a El el constatar esta dualidad 
en sus redimidos! ¡El'fue fiel hasta la 
muerte para lograr nuestra salvación, y 
nosotros en posesión de ella tenemos 
una respuesta a ese gran amor, tan mez- 
quina y pobre! El apóstol Juan dice en 
su 2% carta: “Mucho me regocijé por- 
que he hallado a algunos de tus hijos 
andando en la verdad, conforme al man- 
damiento que recibimos del Padre... 
Y este es el amor, que andemos según 
sus mandamientos (vs. 4,6). ¡Para esa 
época ya eran solamente algunos los que 
se gozaban en mostrar su amor al Señor 
guardando sus mandamientos! ¿Cómo 
estamos respondiendo nosotros hoy? ¿Es 
nuestra fidelidad el solamente hacer una 
profesión de fe y asistir a las reuniones? 
¿Hay un sometimiento amoroso y gozo- 


zo de cada acto de nuestra vida, a la. 


voluntad de Dios? ¿Estamos dispuestos 
a sacrificar todo lo que no condiga con 
Su expresa voluntad? Porque eso es jus- 


tamente lo que significa LA FIDELI- 


DAD. 


VERDAD 


La verdad puede ser muy dolorosa, pero nunca es mala. 


La ciencia suele servir para darnos una idea de la extensión de 


nuestra ignorancia. 
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CON EL SEÑOR 


Doña EMILIA de NACUL 


(Ejemplo de Hospitalidad) 


En junio del año que. terminamos 
partió para estar con el Señor la apre- 
ciada hermana doña Emilia de Nacul, 
de la ciudad de Concepción (Tucu- 
mán). Durante muchos años doña Emi- 
lia fue agente de EL SENDERO. DEL 
CREYENTE. en su medio y en los 
últimos años cuando su salud no se lo 
permitía lo hacia su sobrina bajo su 
dirección, Sentimos gratitud por los mu- 
chos años de trabajo de nuestra hermana 
a favor de la revista, 


Pero hay otro aspecto acerca del cual 
deseo rendir un tributo personal y es 
el de la hospitalidad brindada perma- 
nentemente por la “casa Nacul”. Creo 
que todos los misioneros que por allí 
pasaron desde los tiempos de don Jaime 
Clifford han: encontrado hospedaje en 


dicho hogar, 


Tengo recuerdos muy gratos de más 
de cuarenta años, cuando conocí a la 
familia por primera vez, y más tarde, 
cuando fui a vivir a Concepción, hallé 
un hogar en aquella casa. ¡Cuántas ve- 
ces sentados de noche alrededor del 
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brasero, don Elías con su Biblia en áre 
be y yo con la mía en castellano, jur 
tamente con doña Emilia y su herman 
doña Sara, pasamos gratos tiempos he 
blando de las cosas del Señor! Han pe 
sado ya casi cuarenta y cinco años 
hasta el día de hoy —lo digo con gre 
titud— siempre me siento bienvenid 
en aquel amado hogar. 


` En los últimos años doña Emilia e: 
taba enferma, pero en sus buenos tien 
pos fue el medio idóneo para llevar 
muchos a escuchar el evangelio y varic 
hallaron la salvación. 


Ruego al Señor levantar muchos hc 
gares tan hospedadores como el de doñ 
Emilia y doña Sara; para mí siempr 
fue como mi verdadero hogar, y. aú 
lo es. 


“Permanezca el amor fraternal, No c 
olvidéis de la hospitalidad”. Escribo e: 
tas breves palabras como tributo a ] 
memoria de una amada hermana qu 
fue en su día “una madre en Israel”, 


Walter T. Bevan 


EL SERMON 


El sermón. “Sermón es un discurso 
sobre verdades bíblicas para edifica- 
ción de los creyentes o la salvación de 
almas; una declaración oral, dada en 
nombre de Dios, basada en las Sagradas 
Escrituras, con el fin de persuadir a que 

Se acepte la salvación o a vivir para la 
gloria de Dios”. 

Una exposición hablada es para ser 
oída, por lo que su tono debe ser claro 
y su pronunciación distinta (Neh, 8:8). 
“Se dice que la palabra “sermón” deriva 
de un vocablo latino que significa “un 

- empuje repentino”, es lamentable, pues, 
que hayamos dejado de usarla para sus- 
tituirla por otras como “discurso”, etc. 
“Muchos sermones hoy día no tienen 
nada de empuje” (R. Hi). 

El predicador es un heraldo que pro- 
clama “las buenas muevas”, aunque aho- 
ra también usamos palabras menos ex- 
presivas como orador, etc. 

El sermón debe ser dado con palabras 
sencillas. “Las palabras largas son los 
sepulcros en los que los hombres escon- 
den sus pensamientos pequeños”. Un 
sermón es cuando un predicador saca 
algo de su corazón y lo pone en el de 
otros. Wesley aconsejó a sus predicado- 
res: “Tened vuestros corazones llenos 
del fuego de Dios y entonces la gente 
vendrá a ver cómo os quemáis”. Debe 
haber absoluta sinceridad, pues ésta 
obrará convicción donde fracase la mera 
elocuencia; “un sermón sin sinceridad 
es como una canción sin alma”, 

“Hay grandes oradores, pero luego 
de haber oído a algunos, nos quedamos 
como un antiguo “metodista? que fue 
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invitado a comer con el alcalde; al pro- 
nunciar la bendición, después de haber 
comido, dijo: “Señor, te damos gracias 
por no tener una comida como ésta to- 
dos los días, porque sería demasiado 
rica y nos provocaría indigestión”. Cuán- 
tos sermones son así aunque después no 
recordamos ni una palabra de ellos y 
el corazón no se siente mejor por ha- 
berlos escuchado” (Spurgeon). “Hay 
predicaciones que huelen más a estudio 
que al trono de la gracia y la comunión 
con Dios, Salen de la cabeza y no del 
corazón, pero desafortunadamente, son 
las que agradan a los creyentes ċar- 
nales”, 

Debemos predicar la Palabra y no los 
diarios ni las últimas novedades; tene- 
mos todas las riquezas inescrutables de 
Dios como tema. Somos llamados a dar 
la Biblia a los hombres: y no nuestras 
Opiniones personales. ¡Cómo nos agrada 
magnificar nuestra Opinión, como si fue- 
ra lo mismo no estar de acuerdo con no- 
sotros que no estar de acuerdo con Dios! 
Quisiéramos que todo se conforme a 
nuestra interpretación como si fuéramos 
los únicos guardianes de la fe de la igle- 
sia, El orgullo es el primogénito del 
infierno; 

Los libros sobre homilética —hemos 
consultado muchos y buena parte de lo 
que escribimos fue tomado de ellos — 
dicen que hay tres cosas a tener en 
cuenta: La retórica 'o sea el arte de dar 


Por uno de ellos. 


“EL SENDERO 


al sermón la mayor belleza de expre- 
sión; el uso y arreglo del material para 
darle eficacia. La gramática; el uso co- 
rrecto de las palabras por cuyo medio 
se comunica el mensaje. La lógica; o 
ciencia. del razonamiento o raciocinio; 


el uso de un argumento sano y razona- 


ble. Es posible que no los conozcamos 


“Un 

Sermón 

es cuando 

un predicador 
saca algo 

de su 
corazón 

y lo pone 
en el 

de otros.” 


y 
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por estos nombres, pero todo buen ser- 
món contiene estos elementos. Tales li- 
bros también nos dicen que el sermón =: 
tiene tres partes: Introducción, explica- 
ción y aplicación; algunos agregan el tex- 
to y la conclusión. 

Es bueno tener un texto, pues da au- 
toridad al mensaje y honra la Palabra 
de Dios; el texto debe también retener 
al predicador dentro de los límites de 
su tema. 

Algunos predicadores, para ser dife- 
rentes u originales, escogen: textos ra- 
ros, peculiares o fantásticos; es algo que 
debemos evitar, “Un ministro, luego de 
haber cantado el coro, anunció su texto: l 
“Después que cesó el alboroto...” 
(Hech. 20:1). Otro dividió así su` ser- 
món sobre la entrada de Jesús a Jerusa- 
lén: “Tado el pueblo de Dios.son asnos. . 
El Señor tiene necesidad de ellos, Todos 
llegarán al fin a Jerusalén” Un predica- 
dor puritano tomó: “Veintinueve cuchi- 
llos” (Esdras 1:9); Otro, “Zapatos vie- 
jos y recosidos” (Jos. 9:5); otro “Tó- 
malo por la cola” (Exodo 4:4); fue una 
exhortación a no juzgar los propósitos .. 
de la Providencia sin esperar el cumpli- 
miento del acontecimiento” (Prot. Sal- 
món). A muchos textos tomados para 
predicar es necesario ponerles el evan- 
gelio antes de exponerlos; es una falta 
común habiendo en la Biblia tanto que - 
es claro y presenta con sencillez el pe- 
cado del hombre y el remedio de Dios. 

No debemos mutilar el texto o pasa- 
je; cuidemos de que contenga un pen- 
samiento completo y, si no podemos- 
explicárnoslo satistactoriamente a noso- 
tros mismos, busquemos otro, pues no- 
podremos hacerlo a los demás. Debe- 


PREDICADORES 


z 
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mos procurar descubrir lo que había 
en la mente del escritor y discernir la 
mente del Espíritu. Debemos ser ho- 
nestos y no eludir ni tergiversar la ver- 
dad. Podemos valernos de diccionarios 
; u otro materjal para conocer algo de las 
costumbres, geografía, historia, etc.; ello 
nos ayudará a intepretar el texto. Debe- 
mos interpretarlo guiados por la ense- 
ñanza general de la Biblia; no se puede 
fundar doctrinas sobre textos aislados, 
Recordemos el dicho: “Un texto sin su 
contexto, es generalmente un pretexto”. 


Si damos un título o tema, éste debe 
ser una condensación del sermón y cl 
sermón luego debe desarrollarlo; será, 
pues, una frase que exprese lo que será 
meta y desarrollo del mensaje. 


Introducción. Convienen unas pala- 
bras de introducción, pero deben ser bre- 
ves y destinadas a “captar la atención. 
No debemos dar lugar a lo que dijo una 
anciana de cierto predicador: “Toma 
tanto tiempo en poner el mantel que 
pierdo toda esperanza de tener algo que 
comer”. Por lo general podemos hallar 
material para la introducción en el con- 
texto o "el trasfondo histórico o en las 
costumbres biblicas; también podría ser 
un bimoo o un relato adecuado, 


Exposición. Debemos trazar y seguir 

an plan; en todos los buenos sermones 
hay orden. “No es suficiente tener bue- 
nas ideas y dejarlas salir como vengan, 
como sal de un salero, Alguien se quejó 
una vez de no poder seguir al predica- 
dor en su sermón, y otro le dijo: “Cómo 
se puede seguir a alguien que continua- 
mente está dando saltos mentales y mi 
sabe dónde le llevará el próximo”. 


Las divisiones son para el sermón lo 
que el esqueleto para el cuerpo; pero 
hay que vestirlas y deben ser distintas 
y no una repetición de lo anterior con 

-un nombre diferente; cada punto debe 
contribuir al desarrollo del tema. 
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Aplicación y conclusión. Se procura- 
rá aplicar el mensaje a la conciencia y 
el corazón. Al dar la aplicación no es 
oportuno hacer referencia al reloj, pues 
la gente debe pensar en sus almas y 
no en el tiempo. Un predicador galés 
dijo: “En la introducción haga ver a 


la gente a dónde quiere llevarla y en la. 
-conclusión hágala recordar por dónde 


fue llevada, pero por favor, tenga cui- 


“dado porque, en la conclusión, una cosa 


es dar un vistazo y otra pelear toda 
la batalla de nuevo”. 


Sería bueno estudiar los ejemplos que 
tenemos en Los Hechos de los Apósto- 
les; hay por lo menos veintidós sermo- 
nes: Nueve de Pedro, nueve de Pablo, 
uno de Esteban, uno de Felipe, uno de 
Jacobo y uno de Ananías a Saulo de 
Tarso; serán suficientes para aprender 
cómo predicar el evangelio, 

En Hech. 2:22-47 el evangelio es pre- 
dicado por primera vez en el poder del 
Espíritu Santo: Empieza por explicar 
lo que había pasado (vv. 14-21) y en 
seguida el mensaje presenta al Hijo; fue 
un sermón acerca de Jesús y tiene cuatro 
cosas «sobresalientes: La encarnación, 
crucifixión, resurrección y el don del 
Espíritu; luego viene la aplicación y no- 
temos que no hubo invitaciones reitera- 
das a venir a Cristo, Hoy día a veces la 
invitación se repite hasta el fastidio; ta- 
les invitaciones deben ser dadas bajo, la 
influencia del Espíritu y en términos bí- 
blicos y “claros. Ejemplos: 2 Cor. 5:20, 
donde hay maiestad, autoridad, digni- 
dad y urgencia. Hech. 13:38-41, amo- 
nestación. Hech. 16:31: Instrucción e 
invitación. 

Los oyentes fueron convencidos y 
buscaron a Dios de por sí (Hech. 2). 
¿Qué haremos? La respuesta fue arre- 
pentíos. Luego los convertidos fueron 
instruidos, bautizados y hubo comunión, 
oraciones y alabanza. 


(continuará) 


EL SENDERO 


EL PERFECCIONAMIENT( 


DELO 


INCOMPLETO 
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¡Qué inspirador es el último versicu 
del capítulo once de Hebreos! “Prov 
yendo Dios alguna cosa mejor para u 
sotros, para que no fuesen ellos perfe 
cionados aparte de nosotros” ¡Qué co 
texto tiene! La nómina de los héroes « 
la fe; y qué preludio es este versicu 
a este maravilloso “por tanto” cong 
empieza el capítulo doce! Aquellos ps 
meros creyentes tenían una grande n 
be de testigos detrás y otra a su é 
rededor; por tanto, quienes recibier 
esta epístola fueron también atletas, de 
pojándose de cuanto pudiera impec 
una carrera exitosa. 


Notemos las frases y palabras separ 
damente. “Ellos”. “La congregación « 
el desierto”, donde estuvo cuarenta añc 
más tarde existió precariamente bajo 1 
Jueces; fue luego dirigida competent 
mente por Samuel hasta que demand 
ron un rey. Tuvieron una dinastía « 
reyes y pronto dos monarquías paral 
las hasta que la decadencia moral e i 
telectual trajo sobre ellos la severa di 
ciplina del exilio, a la: que siguió w 
restauración que no cumplió lo que pr 
metió al principio, Pero quedó el rem 
nente fiel a través de todos los cambi 
esperando “la consolación de  Israe 
hasta que un Simeón la tuvo en s 
brazos temblorosos. ¡ELLOS! 

“Nosotros”. La iglesia primitiva, es: 
personas extraordinarias sobre cuyas 1 
nieblas había resplandecido la luz; : 


y en este “nosotros” 


in F 


estamos incluidos 
junto con los fieles de todas las gene- 
raciones desde que Jesús murió y resu- 
citó. 

Incluidos en este “nosotros” están. la 
gloriosa compañía de los apóstoles, el 
noble ejército de los mártires, la santa 
iglesia en todo el mundo y también los 
fieles de esta generación de tanto desa- 
sosiego en que vivimos. 

“Nosotros”. La fiel iglesia de Corea, 
las iglesias “subterráneas” de los países 
comunistas ... las iglesias jóvenes de la 
India, China, etc.; en fin, todas y en 
todas partes. 


SAT 


“Alguna cosa mejor”, ¿Es posible tal 
cosa? “¿Somos nosotros mejores que Ge- 
deón y Barac, Sansón y Jefté, David y 
los profetas? No, no somos mejores sino 
poseedores de “algo mejor”; de una luz 
más brillante, de una verdad más plena, 
el tesoro de que habló Pablo cuando di- 
jo: “La iluminación del conocimiento de 
la gloria de Dios en la faz de Jesu- 
cristo”, 

Perfeccionados” Es una palabra le- 
na de esperanza. No es una descripción 
de “nosotros” que somos muchas veces 
menos dignos que “ellos”, nuestros pre- 
decesores y la cosa mejor nos es impu- 
tada a nosotros. 

Perfeccionado no es una descripción 
del carácter; es un proceso y equivale 
a “completado”, “Para que no fuesen 
ellos completados aparte de nosotros”. 
Ellos, “aparte de nosotros” en orden del 


tiempo y no de mérito, “Nosotros”, sin 
ellos, no en orden de mérito sino de 
privilegio. “Ninguna generación está más 
cerca del mundo eterno que otra gene- 
ración”. Ellos sin nosotros no estarían 
completos; lo que fueron ellos no era 
el fin; lo que hicieron fue sólo el prin- 
cipio. El fin es igual para ellos y noso- 
tros: El gran triunfo final. 


HI 


Héroes de la fe. Los tenemos siempre 
a nuestro alrededor; hombres y mujeres 
cuyos corazones Dios ha tocado para 
hacer grandes cosas. 

Ni nosotros sin ellos, y tales como 
ellos, es la nómina de los fieles. Los 
pastores de cierta ciudad decidieron ha- 
cer un censo de los asistentes a las igle- 
sias; cuando lo terminaron  descubrie- 
ron algo que los dejó asombrados: Ha- 
llaron que en calles angostas y fuera de 
los caminos principales, a veces en ha- 
bitaciones humildes, o “aposentos altos” 
se reunian muchos, de los cuales. nada 
se sabía; asambleas que quizá, en con- 
junto, eran más numerosas que cuantas 
habían incluido en su censo. 

¡Qué historia Po para ser reve- 
lada en “aquel día”! De detrás de las 
“cortinas de: hierro.o de bambú”, etc. 
“fin ellos”, muchos de los cuales son 
nuevos convertidos, instruidos imperfec- 
tamente, ignorando muchas cosas, pero 
son de Cristo y sin ellos no estaremos 
corpletos, 


(Adaptado de “The Christian”). 


RIQUEZA 


La verdadera medida de la riqueza es el no estar demasiado. cerca 


ni demasiado lejos de la pobrezá. 
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EL SENDERO 


EL LIBRO 


DE AMOS 


Amós, 
El Hombre 


Walter T. Bevan 


DEL CREYENTE 


cabrahigos” 


Fuera de lo que tenemos en su lis 
bro, es poco lo que sabemos de Amós. 
El mismo dice que era “pastor de ove- 
jas” (VP). El vocablo en hebreo es 
“noked” y sólo se halla también en 2 
Rey. 3:4: “Mesa, rey de Moab, era pas- 
tor de ovejas” (B. de J.). Es evidente ' 
que era así por cuanto pagaba sus tri- 
butos en ovejas y vellones. Significa 
que pastoreaba una clase especial de 
ovejas; animales achaparrados, no muy 
grandes, pero apreciados por su lana; 
además cultivaba cabrahigos, higos sil- 
vestres estimados por su fruto y madera 
durable; crecían bien en tierra arenosa 
y con poca agua; los comían los pobres 
y se aceleraba su maduración pinchán- 
dolos; este es el sentido literal del tér- 
mino hebreo “picador o punzador de 
(VM. Margen). 

Vivía en Tecoa, a unos veinte kiló- 
metros de Jerusalén, región árida y de- 
solada; hacia el sur, norte y oeste la vis- 
ta sería impedida por sierras de piedra 
caliza; hacia el este era más desolada 
aún; una especie de meseta o páramo 
alto y desabrigado, con algunos urbus- 
tos de retama y pequeños valles abri- 
gados donde podría cultivar sus cabra- 
higos; todo descendía en suave decli- 
ve hacia el Mar Muerto, 

No nos dice dónde nació pero es evi- 
dente que pasó la mayor parte de su 
vida al aire libre en el desierto, lo cual 
dejó su huella sobre su carácter y le 
hizo un valiente y severo censor de los 
vicios que florecían en medio del lujo, 
No fue, pues, un principe rico, sino 
un hacendado como Eliseo. Su lengua- 
je deja entrever su carácter y su ocu- 
pación diaria, “En este desierto deso- 
lado donde la vida está expuesta a la 
pobreza y el peligro y donde la natu- 
raleza limita la imaginación pero esti- 


mula las facultades de la percepción 


y la curiosidad... Amós hizo el traba- 
jo que hizo de él un hombre; allí oyó 
la voz de Dios llamándole a ser profeta 
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y recogió de su trabajo estos símbolos 
y figuras que nos llegan en sus discur- 
sos con la frescura y austeridad de la 
época” (G. A. Smith). 

“Ep el mismo desierto se crió otro 
profeta, quien fue también pionero de 
una nueva dispensación y cuyo minis- 
terio, con su fuerza y sus limitaciones, 
nos hace recordar el de Amós; fue Juan 
el Bautista. Nuestro Señor, como Amós, 
estuvo allí con las fieras (Marcos 1:18; 
Amós 5:5 y 8:14)” E 

Amós vos cuenta cómo llegó a ser 
profeta; no fue por haberse instruido en 
alguna “escuela de los profetas” como 
las que había en tiempos de Elías y 
Eliseo; boy se les llamaría un “laico”, 
pero fue un hombre de Dios que me- 
ditaba las cosas de Dios en el desierto; 
rechazó el nombre oficial; hizo su obra 
como hombre, pero llamado por Dios. 
Aunque fue uno de los primeros pro- 
Fetas, no leemos de ninguna consagra- 
ción formal al oficio. “Con demasiada 
- frecuencia el profeta “profesional” es- 
t taba muy pronto para expresar senti- 
mientos que sabía agradarían a la gen- 
te y le harían popular”. No fue así con 
Amós; fue campesino pero, como críti- 
co de la corrupción de la sociedad ur- 
bana, no fue tosco ni rústico en nin- 
guna manera. Dios le dijo: “Ve y pro- 
fetiza a mi pueblo Israel” (7:15). 

Como Eliseo, fue Hamado de la dia- 
ría rutina de su trabajo a la dignidad 
del servicio profético y no tuvo duda 


alguna acerca del llamado divino. Nun-. 


ca procuró ocultar cuál había sido su 
humilde trabajo anterior. El fuego de 
Dios ardía en su alma. 

Dios se le reveló en el desierto y, co- 
mo los apóstoles dejaron sus redes y 
otros empleos, dejó sus ovejas, cabrabi- 
gos y su tierra natal para ir a Bet-el, 
dende estaba el santuario real, y con- 
denar a ún Israel autosatisfecho que, 
en ese momento, había llegado a la 
cúspide de su prosperidad bajo Jero- 
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boam. Tenemos en él a un digno sucesor 
de Elías; un hombre lleno de celo por 
un avivamiento de la verdadera religión 
y la moral de la sociedad.. 

Tal vez fue inmediatamente precedi- 
do por Jonás (2 Rey. 14:25) y contem- 
poráneo de Oseas; quizás Joel profetizó 
un poco antes que él en Judea; pero 
Amós, por su condición de pastor de 
los desiertos de Tecoa, vio a Israel como 
desde afuera. Se indignó por la opre- 
sión de los pobres, aunque tampoco mos- 
tró mucha simpatía con la nación 
errante. 

En esto fue algo diferente a Oseas, 


- cuyo libro está lleno de sollozos sobre 


la nación pecaminosa. El mensaje de 
Amós es de juicio inexorable; la única 
palabra de esperanza la tenemos en el 
epilogo. 

Es también probable que viajara vi- 
sitando mercados y caravanas con sus 
productos y esto le permitiría ver y oir 
las injusticias cometidas por todos lados; 
conocía el mundo que le rodeaba y fue 
testigo del lujo e inmoralidad que abun- 
daba en medio de toda la religiosidad. 

Como David antes que él, fue un 
profeta sacado de entre sus ovejas por 
el poder de Dios. Los profetas fueron 
hombres a quienes Dios hablaba direc- 
tamente, sin intermediarios; él elige toda 
clase de hombres para su obra; cuando 
recordamos a quienes hablaron tan po- 
derosamente en las generaciones pasa- 
das, hallamos a hombres y mujeres de 
todo rango; nivel cultural, educación, 
de diferentes empleos y temperamentos; 
pero todos tenian dos virtudes: Una 
profunda devoción y presteza para ha- 
blar, sin temor ni contemporización, la 
palabra recibida. 

Puede ser que otros pudieran sobre- 
pasar a Amós en imaginación € intelec- 
to, pero por su coraje y fidelidad in- 
quebrantable, pocos le igualaron. Llevó 


consigo el aire y los ojos del desierto; . 


(Sigue en pág. 32) 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


ONTRASTES 


Era domingo y desde la ventanilla 
del colectivo se veía un cielo hermoso 
con el sol declinando en Ja tarde. No 
tardó, sin embargo, en aparecer un fren- 
te de tormenta que con negros nubarro- 


nes fue cubriendo el límpido celeste, 


Parecía que la noche se adelantaba, tal 
era la negrura del cielo, y pocos minutos 
después, la lluvia se desató con toda in- 
tensidad y violencia. ¿Era que las nu- 
bes no soportaban más el peso de tanta 
agua? o ¿que el agua no soportaba más 
estar encerrada en esas mubes? La fuer- 
za con que se descargó la tormenta, y lo 
sobrecogedor de la escena, hacian que 
la mente pensara, ¡Es que no se puede 
permanecer impasible ante las manifes- 
taciones imponentes de la naturaleza! 


Pero esto fue sólo el comienzo de una 
maravillosa serie de contrastes, El cielo 
parecía haberse dividido en dos, Una 
parte negra con un gris plomizo, y la 
otra clara que se veía como una franja 
en el horizonte celeste. Era. en esta fran- 
ja, a modo de una inmensa rendija, por, 
donde se observaba el sol ir poniéndose 
en el horizonte, tiñiendo con sus rayos 
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Pi 
wN 


de púrpura, anaranjados, amarillentos 3 
miles de tonos más, las nubes más blan 
cas de ese sector, No obstante, la ma 
jestuosa escena no estaba completa, + 
como si faltara algo que coronara tar 
bello espectáculo, sobre el negro de gri; 
plomizo, los brillantes colores del arc 
iris cruzaron la inmensidad del firma 
mento, abarcándolo de extremo a extre 
mo con un arco perfecto de incompara 
ble belleza, 


Yo me olvidé que estaba en el colec 
tivo; me sentí inmerso en esa grandez: 
polícroma, contrastante e imponente, > 
no pude por menos que exclamar en k 
íntimo de mi ser: “Señor, ¿qué es e 
hombre ante tanta majestuosidad?” Mi 
sentí pequeño, pero a la vez mi cora 
zón, aunque sobrecogido por el espec 
táculo, rebalzaba de alegría y gratitut 
al pensar que el Dios creador de todi 
eso que contemplaba, el que rige las nu 
bes, el sol, los colores, el firmamento 
todo ese Dios, es mi Dios, mi Señor, m 
Padre, Comprendi en ese momento, co 
mo-nunca antes, al Salmista cuando ex 


—Clamaba en la antigüedad: “Qué es el 
+ hombre, para que tengas de él memoria, 
y el hijo del hombre, para que lo vi- 
sites?” 


Terminó la lluvia, Así como vino se 
“fue. Permaneció un tiempo todavía el 
arco iris para luego también ir esfumán- 
dose en el ya cambiante tono del cielo. 
Todo fué muy rápido; parecería como 
que lo sucedido hubiera sido un breve 
pero impregnante mensaje de Dios. 


El colectivo seguía su salpicanté ro- 
dar por las mojadas y en parte aún cu- 
biertas calles de agua; yo continuaba 
absorto en los pensamientos que todo 
ese panorama había despertado en mí, 
cuando siento el sonar de una guitarra 
y la voz de un joven que canta una ean- 
ción. Vuelvo mi voz al interior del ve- 
hículo, la dirijo hacia el lugar donde pro- 
venía la voz, y veo al joven que con su 
guitarra colgada, y apoyando sobre el 
respaldo del asiento del conductor, toca 
y canta una canción cristiana que repi- 
te el estribillo: “Dios te ama”, Otro jo- 
ven, mientras tanto, va entregando a 
cada pasajero un folleto, luego explican 
brevemente lo que están haciendo, ha- 
blan de Cristo, y se bajan, seguramente 
para seguir llevando el mensaje a otros 
pasajeros en otro colectivo. 


Mis pensamientos dejan ahora las nu- 
bes, los colores, la lluvia, el sol y bajan 
a la tierra. Dos jóvenes que están cum- 
pliendo, a su manera, el mandato de 
Jesús, hacen que descienda del monte 
al valle, Eo ES 

Yo también iba a predicar a una igle- 
sia, pero estos jóvenes me hicieron me- 
ditar y recordar que la urgencia, la ne- 
cesidad, es tan grande, que no basta 
predicar desde el púlpito, hay que salir 
por los caminos, por las calles, por los 
medios de transporte, por las estacio- 
nes... de 


mda 
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Bajé del colectivo al Hegar a mi des- 
tino, y una nueva experiencia contras- 
tante me aguardaba, en esos' momentos 
salía de una estación de trenes un grupo 
numeroso. de jóvenes enardecidos, gri- 
tando y gesticulando descontrolados, pa- 
reciendo no importarles en absoluto los 
demás que nos encontrábamos allí. La 
excitación los dominaba, y con sus es- 
tribillos y cánticos aturdían a los sobre- 
cogidos caminantes. Eran los integran- 
tes de una “hinchada” de fútbol que 
volvían de presenciar un partido. 


Entre los gritos y el desagradable es- 
pectáculo, mi mente no pudo resistirse 
a establecer la comparación entre éstos 
y aquellos dos jóvenes del colectivo, y 
sentí pena por los que en ese momento 
me rodeaban y aturdían, pues sólo pa- 
recía existir en ellos un vacío existencial 
que trataban de llenar con la euforía de 
un partido de fútbol, Era como si su 
mundo se redujera a la exaltación de 
los sentidos y no hubiera lugar en ellos 
para lo trascendente. Pero me gocé y dí 
gracias a Dios, porque dos jóvenes, ese 
mismo día, servían a su Señor y can- 
taban: “Dios te ama”. | 


La lluvia, que nuevamente había co- 
menzado a caer, cesó, el sol brillaba 
ahora con los rojizos colores de una ma- 
ravillosa puesta, y el silencio sólo era 


quebrado por el ruido de los coches y` 


el paso de los transeúntes; pero aunque 
todo había pasado, algo perduraría: el 
mensaje proclamado valientemente por 
aquellos dos jóvenes, ya que Dios afir- 
ma: “Mi palabra no volverá a mí vacía”. 


Querido joven: ¿es necesario hacer ex- 
plícito el mensaje contenido en este re- 
lato? Creo que no. Nos resta solamente 
hacernos receptores del mismo, y cum- 
plir con nuestra parte en la extensión 
del evangelio. 


E , 
Ramón A. Quiroga 
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MARIA MAGDALENA 


Lucas §:2 


¡Pobre María! Ella si sabía, por dura 


experiencia, lo qué significaba una vida * 


de pesares y tristezas resultantes del pe- 


- cado, antes de ser libertada por el Señor. 


Pero detengámonos unos momentos a 
pensar cuánto dolor y tristeza causa en 
la vida de.la mujer ya salvada, el peca- 
do, ya sea propio o en otras hermanas. 
No es extraño que las Escrituras enfati- 
cen tanto palabras como: “Huye de las 
pasiones juveniles” (2 Tim. 2:22), “no 
amar el mundo ni las cosas que están 
en el mundo” (1 Jn. 2:15) y abstenerse 
de los deseos carnales (1 Pedro 2:11). 


Asimismo nos manda a las mujeres, 
con suma claridad, a no ser calumniado- 
ras (1 Tim. 2:11; Tito 2:3) y ser pru- 
dentes y castas (Tito 2:5). En otras pa- 
labras: “Sed santas en toda vuestra ma- 
nera de vivir, porque escrito está: “Sed 
santos porque yo soy santo” (1 Pedro 
1:15-16). 


Una debida atención a estas Escritu- 


ras evitaría muchas tristezas y amargu- 
ras y nos evitaría amargar a quienes nos 
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rodean. Se evitaría hogares infelices, ma- 
trimonios deshechos y muchos otros 
males, 


María nos hace pensar que ella supe- 
ró las amarguras de su vida pasada por- 
que cuando conoció al Señor le SIGUIO 
y le SIRVIO; lo hizo fielmente. hasta la 
cruz y el sepulcro; para ello venció obs- 
táculos y temores y tuyo el gran privi- 
legio de ser la primera en verle ya re- 
sucitado, 


No era fácil seguir al Señor en aque- 
llos días y no debemos engañarnos ni 
engañar a otras diciendo que es fácil 
hacerlo hoy, como si fuera algo muv li- 
viano y sin importancia. No, queridas 
hermanas; debemos recordar que cues- 
ta mucho levantar la cruz cada día. 


No es fácil negarnos a nosotras mis- 
mas, identificarnos con el humilde na- 
zareno ni con su sencillo pueblo, No es 
tan fácil llevar el vituperio de Cristo pe- 
ro, cueste lo que cueste, es el único ca- 
mino que satisface a la hija de Dios. 
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Es el único camino que no ocasiona 
amarguras al corazón sino por el con- 
trario, comunica una dulce paz, santo 
gozo y comunión. 


“ Indudablemente, el secreto. de María 
fue que dejó su vieja manera de vivir, 
siguió y sirvió a su Señor. 


MARIA, ESPOSA DE CLEOFAS 
(Juan 19:25) 


Algunos opinan que ésta cra la espo- 
sa de Cleofas, que se menciona en Luc. 
24 y hermana de María, madre de Je- 
sús, pero lo que nos interesa es que, de 
todos modos, “Estaba allí junto a la 
cruz”, Nos hace pensar como un obrero 
ocupando su lugar o un soldado en su 
puesto: “Estaba junto a la cruz”. 


Aunque de su breve historia no po- 
damos aprender otra cosa, es de gran 
valor ver a una mujer no vencida, amar- 
gada ni asustada, sino que amó al Señor 
de tal modo que le siguió y permane- 
ció junto a la cruz mientras otros hufan 
y sus enemigos le escarnectan, 


Tal vez esta sencilla esposa puede en- 
señarnos a recordar más la cruz en que 
murió el Salvador; no de un modo- emo- 
cional la cruz en sí, sino al divino Ser 
que llevó allí nuestros pecados, pagó 
nuestra culpabilidad, satisfizo la justi- 
cia divina y derramó su preciosa 'sangre 
que nos limpia de todo pecado. 


Creo que en estos días de liviandad, 
conformidad, apatía, etc., el remedio es 
“pasar más tiempo como aquellas muje- 
res: “junto a la cruz”; de hacerlo así, 
nunca seremos cristianas mundanas, ne- 
gligentes ni murmuradoras y, por su- 
puesto, no traeremos tristeza ni amargu- 
ra a la iglesia del Señor. 
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Junto a la cruz se desvanece lo trivial, - 
pequeño y sin importancia y el corazón ' 
se ocupa más con aquél que es todo en 
todo para sus redimidos. 


MARIA, MADRE DE JACOBO Y 


Leemos de ella en Mateo 27:56 y pa- 
rece ser “LA OTRA MARIA”, de Mat, 
98:1. Nada muy llamativo; parece tan 
poca cosa decir “La otra María...” pe- 
ro creo que no es así, ¿Qué podremos 
aprender de ella? ¿Qué podrán apren- 
der de esta madre otras madres?..., 
pienso que la FIDELIDAD, El Señor 
siempre será honrado por madres y to- 
da cristiana fieles. 


María, por amor al Señor, venció to- 
do temor y le siguió con el expreso pro- 
pósito de SERVIRLE. El servicio la He- 
vó hasta la cruz y el sepulcro y la im- 
pulsó a acompañar nuevamente a las 
otras mujeres hasta el sepulcro el gran 
día de la resurrección y así tuvo el gozo 
de compartir con ellas” el privilegio de 
llevar las buenas nuevas a los apóstoles 


(Luc. 24:10). Qué honor poder decir: 


“EL HA RESUCITADO”. ; 


Quiero pensar que no le molestaba 
ser sencillamente “la otra María”; al con- 
trario, con rostro excitado y radiante 
llevaría la grata nueva a los entristeci- 
dos discípulos. Hermanas; si queremos 
vencer toda tristeza. © amargura que 
tiende a embargar nuestra vida por di- 
versas causas, tratemos siempre de ser 
portadoras de buenas noticias; contemos 
con gusto lo bueno y edificante y evite- 
mos ir corriendo a contar Jos errores, los 
pecados y caídas de nuestras hermanas. 


El secreto será conformarnos con ser 

“la otra hermana”, si así el Señor lo ba 

` querido, y servirle con fidelidad en to- 
do lugar. 


Nest Evans de Craig 
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EL TESORO 
ESCONDIDO 


(Adaptado) 
Lectura Romanos 8,35-39 


En un bosque del Brasil, vivía con su 
madre un muchacho llamado José, quien 
nunca había oído hablar del Señor Jesús. 

Un día un leñador amigo le contó que 
en el pueblo cercano había ciertas per- 
sonas que hablaban de Dios y de su 
amor, 

Aquella misma noche, José tomó el 
camino; se fue al lugar indicado y se 
sentó silenciosamente para oír y ver lo 
que allí sucedería. 

Habia mucha gente que cantaba her- 
mosás canciones. Luego se leyó una por- 
ción de lá Palabra de Dios y se habló 
acerca del Señor Jesús que murió en una 
cruz por los pecadores, para poder le- 
varlos a la gloria eterna. Al salir, el pre- 
dicador le saludó y le entregó una por- 
ción del evangelio según San Lucas. 

¡Qué contento regresaba a su casal... 
Pero de repente una nube cubrió su men- 
te: ¿Qué diría su madre cuando supiera 
todo esto? ¿Le dejaría leer aquel pre- 
cioso librito? 

José tenía la seguridad de que su ma- 
dre se iba a oponer tenazmente no sólo 
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a que asistiera a las reuniones sinó tam- 
‘f E: . 
bién a que leyera el Evangelio. 


No habia más remedio que ocultarlo, 

Ocupado en estos pensamientos llega- 
ba José cerca de su casa y al pasar por 
el bosque cercano buscó un lugar de 
resguardo que no tardó en hallar. 


En el hueco del tronco de un árbol 
metió la mano bien adentro... y alli 
dejó su tesoro, tapándolo con hojas se- 
cas. Algunas noches después José volvió 
a asistir a la reunión y lo mismo hizo 
por varias semanas, 


Durante el día pasaba largo rato en 
el bosque leyendo, José se convirtió al 
Señor, habiendo creído de todo corazón 
en El como en su Salvador pues se ha- 
bía dado cuenta de la maldad de su co- 
razón y había pedido al Señor Jesús que 
borrara todos sus pecados. ¡Qué paz y 
que gozo invadieron el alma de Josél 
Era como si un gran peso se le hubiera 


© quitado de encima y José regresó a su 


casa aquella noche con paso ligero y- 
alegre corazón, l 
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Aquella noche José llegó a su casa tan 
contento que se olvidó de esconder su 
librito. La madre lo había estado es- 
piando. Aquellas escapadas al bosque y 
aquellas salidas de su hijo le habían he- 
cho sospechar toda la verdad... 

Siguieron días tristes para José. El ha- 
bía disimulado pero... cuando la ma- 
má se dio cuenta, comenzó a tratarlo 
muy cruelmente; pero lo que más sintió 
fue la pérdida del Nuevo Testamento 
donde había aprendido a amar al Sal- 
vador, pues su mamá lo hizo pedazos. 

Pero ni reprensiones, ni amenazas, ni 
mal trato pudieron convencer a. José, 
Nadie podía arrancar de su corazón al 

bendito Señor Jesucristo, quien le había 
salvado y había traído tanta paz. y gozo 
a su alma. 

José lo sufría todo con paciencia y 
aprendió a refugiarse en el Salvador, y 
en El encontró consuelo y alivio para 
sus penas. i 

También aprendió a orar a su Señor, a 
pedirle con fe y a esperar pacientemen- 
te la respuesta a sus súplicas. 

Su actitud sumisa, obediente y gozo- 
sa impresionó grandamente asu madre. 

En realidad, aquel muchacho había 
tenido un cambio enorme, y a pesar de 


la ira de su madre se había vuelto un 


hijo amante, 


El amor siempre vence y las oracio- 


nes de José a favor de su mamá no fue- 
ron en vano, A 

El Señor las escuchó y contestó fa- 
vorablemente: al poco tiempo la mamá 
comenzaba a acompañarle a escuchar la 
Palabra de Dios. 

¡Oh!, sí mi querido, debes confiar en 
el Señor que murió por tí y nada te 
apartará de El, mi aún la persecución, 
el te hará fuerte y usará tu testimonio 
para alcanzar a los que amas. 

Vuelve a leer la lectura que está jun- 
to a muestro título y quédate Feliz y 
confiado en tu Salvador. 

Te quiero mucho, recibe mi saludo. 


Tía Ester 
NOTICIERO DEL MES 


Cumpleaños..., muchos cumpleaños 
para este mes...: el de Adriana Engler, 
Alfredo Pomerio, Raúl Mulki, Sara Ver- 
gasola y Néstor Carlone. Nuestro sin- 
cero deseo es que Dios, nuestro Buen 
Dios les ene de gozo y sabiduría. 

Siempre espero sus cartas, diríjanlas a 
Tía María Elena, La Rioja 1920, (1870) 
Avellaneda, Buenos Aires Argentina. 


ES MEJOR UNA GRACIA 
QUE DOS DESGRACIAS 


Un turista habla con un lugareño: 
—Me han dicho que aquí en este 
pueblo nadie contesta directamente a 


las preguntas y, en cambio, responden 


“siempre con otra pregunta, 

—¿Quién le ha dicho semejante co- 
sa? ¿Y usted cree en semejante tonte- 
ría? Además, de ser cierto, ¿tiene eso al- 


go de malo? 
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EL SENDERO 


NOTAS y NOTICIAS 


Sobre la 


Difusión BIBLICA 


LA BIBLIA EN DIARIOS DE 
AMERICA LATINA 


Con la inclusión de selecciones bibli- 
cas en algunos diarios latinoamericanos 
las Sociedades Bíblicas Unidas acaban 
de iniciar un nuevo programa de divul- 
gación de las Sagradas Escrituras, 


Las primeras inserciones se publicaron 
con motivo del Día de Difuntos, noviem- 
bre 2 de 1976, en diarios de México D. 
F., Managua y San José, bajo el título 
de “Tu Hermano Volverá a Vivir” (Jn. 
4,1-44). En Buenos Aires, Argentina, se 
publicó el mismo día en “Clarin”, con 
500.000 ejemplares, “¿Resucitarán los 
Muertos?”, pasaje tomado de la Epísto- 
la de San Pablo a los Corintios, 15.1-4; 
12-26 y 53-57, El domingo 26 de diciem- 
bre se publicó otro en “La Nación” cu- 
yo título fue “El Niño que cambió la 
Historia”. 


Según informes fidedignos, las Socie- 
dades Bíblicas en las ciudades ante: 
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mencionadas, han recibido numerosas 
llamadas telefónicas de felicitación. Con 
este nuevo programa la Biblia está lle- 
gando a numeroso público que antes no 
había alcanzado, 


ARGENTINA ACTIVA 


La Sociedad Bíblica Argentina incre- 
menta la producción de Cartillas Bibli- 
cas para Nuevos Lectores en tobá-pila- 
gá, tobá-sur, mataco, pilagá y mocobí, 
idiomas indígenas -hablados en nuestro ' 
país, Se suplementa así el programa de 
producción de materiales para la educa- 
ción de adultos, en lengua castellana, el 
cual se impulsa desde hace tres años en. 
Argentina, 


LA BIBLIA POR TELEFONO 
En Melboumne, Australia, se desarro- 
lla, desde hace siete años, un ministerio 


bíblico por teléfono, Se trata de dar res- 
- x 1 N be 
puestas por medio de frases bíblicas 
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adecuadas a personas que tienen algún 
problema especial. 


Las estadísticas revelan que hay un 
promedio de 2.500 a 3.000 Hamadas se- 
manales, 


El tiempo es limitado, por lo cual Jas 
personas encargadas de este ministerio 
«deben conocer profundamente las Sa- 
gradas Escrituras y los problemas que 
confronta el hombre en la sociedad con- 
temporánea, 


BIBLIAS EN LUGAR DE FLORES 


Con motivo del fallecimiento de un 


ser querido la señorita Grace Woodcock, - 


canadiense, pidió a sus amistades que 
el dinero que iban a gastar en flores co- 
mo homenaje póstumo, lo entregaran 


(viene de pág. 24) 

vio Jos hechos en toda su crudeza: La 
pobreza cruel, la injusticia de los go- 
bemantes, la inmoralidad de los sacer- 
dotes y la religión de los ricos. Ha sido 
llamado el profeta de la “injusticia so- 
cial”; la suya fue “elocuencia sin ador- 
nos”. E 


Amasías, procurando impedirlo, quiso 
enviarle de vuelta a su tierra; si se fue 


como una ofrenda para la distribución 
de las Sagradas Escrituras en el exterior. 

La ofrenda, así colectada, fue gene- 
rosa, y la señorita Woodcock la envió a 
la Sociedad Bíblica de Bolivia, en un 
gesto de vivo interés y de amor prác- 
tico al citado país sudamericano. 


BIBLIAS POR KILOS 


“Favor enviarnos 100 kilos de Biblias 
por vía aérea. Urgente”. Este mensaje 
telegráfico fue recibido en la librería 
“La Puerta” de Guayamerín, Bolivia. Al 
comentar tan original pedido, dice nues- 
tro corresponsal: “Era interesante ver a 
los encargados de la librería pesar las 
Biblias, empacarlas y colocarlas en el 
correo que las llevó a su destino”. Sen- 
timos que nuestro informante omitió el 
nombre del comprador como también el 
del lugar a donde se hizo el envío, 


o no, es difícil saberlo; tampoco cono- 
cemos su bistoria subsiguiente. Hay tre- 
diciones de que fue maltratado y murió 
a consecuencia de sus heridas, pero no 
hay evidencias que lo confirmen, Es más 
probable que el resto del libro o pro- 
fecía fue registrada después de la in- 
tervención de Amasías y que no volvió 
a. Judea en ese tiempo. 


Walter T. Bevan 


ADULACION 


Quien no ama más que a sí mismo, nada aborrece tanto como 


hallarse solo consigo mismo. 


La adulación es una moneda falsa que tiene curso gracias a la 
vanidad humana. Todo adulador vive a expensas de quien le: escucha. 


La peor especie de enemigos es la de los aduladores. 
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coleccionar, corte por la linea de puntos. 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


- PRIMERA CARTA 
-A LOS CORINTIO 


Miguel Angel Zandrino 


5 Lección Ne ] 


INTRODUCCION 


En primer i i 
+ e del bs que quienes deseen acompañarnos en 
> esta carta, realicen una lectura d j i 
e ra detenida de la misma, pero 
E una sola vez. Y mucho má 
. ás provechos rá si 
dE p o será si durante 
o tres días consecutivos, la lee una vez cada día, utilizando dife- 


rentes versiones. Por ej i í 
; jemplo, la Reina Valera, la Hi i 
EJE . A . > 
alguna versión dinámica., ' eu 
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Al hacer estas lecturas completas del libro, es conveniente tener. 


a mano lápiz y cuaderno, para ir anotando todo lo que pueda llamar la 
atención. La primera vez que se lee, puede prestarse interés especial 
en el autor, lo que dice de sí mismo, dónde se encuentra, sobre los 
destinatarios, qué les ocurre, cuál puede ser el motivo de la carta, 
nombres de personajes que son mencionados. Todo esto permitirá, si 
se hace una segunda y tercera lectura, ir acumulando informaciones, 
que permitirán hacer el intento de resumir el contenido general de 
la carta. 


Este estudio previo, en base a lecturas de corrido, hará que nos 


familiaricemos con el objetivo y propósitos del autor al escribir la 


carta, y el trabajo será sumamente provechoso. En realidad, debiera 
ser el método previo de estudio de cualquier libro de la Biblia que 
emprendamos, 


En la parte final, proponemos un trabajo importante, que con- 
siste en lecturas auxiliares para la comprensión de las conclusiones 
que pueden obtenerse en la redacción de una introducción general al 
libro, de acuerdo con los datos que la Biblia misma nos ofrece, 


Muchas veces hay al final de cada lección de un libro un EXAMEN, 
que en realidad demuestra si el estudiante comprendió la enseñanza 
de la Lección, y no es un estímulo a estudiar la Biblia en sí, sino a 
demostrar que se estudió la Lección. A nosotros nos. interesa que el 
estudiante se sienta estimulado por las Lecciones, a trabajar sobre lo 
que la Biblia misma enseña. De manera, que al finalizar las lecciones, 
daremos trabajos que impliquen estudiar la Biblia en sí misma. 


Capitulo 1:1-3 
SALUTACION £ + 


Si al hacer la lectura: de corrido, lápiz en mano, se nos hubiera 
ocurrido subrayar las veces que Pablo menciona a “Jesucristo”, “Cristo 
Jesús” o “Cristo”, nos sorprendería la frecuencia con que ocurre. 
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Se presenta Pablo, como “llamado a ser apóstol de Jesucristo por la 
voluntad de Dios”. En ésta, como en- otras de sus cartas, enfatiza sobre 
su apostolado, al cual ha sido Hamado por el mismo Jesucristo. 


Quién será este “hermano Sóstenes” es algo imposible de saber. 
En Hechos 18: se habla de un Sóstenes, principal de la Sinagoga en 
Corinto, que “evidentemente estaba en el grupo de los acusadores de 
Pablo. Pudiera haberse convertido posteriormente, pero tratándose de 
un nombre: muy común, la única razón para especular así, sería la cir- 
cunstancial de estar relacionado con Corinto, a quien Pablo escribe. 
Seguramente era un buen hermano que le acompañaba y probablemente 
el amanuense de esta carta. 


La carta está dirigida a la iglesia de Dios que está en Corinto. Y 
vale la pena detenernos un momento para hacer notar que las refe- 
rencias apostólicas a la iglesia de Dios, en general tienen que ver con 
iglesias locales. Existe bien claro el concepto de Iglesia Universal, que 
representa a la iglesia constituida por todos los creyentes de todo el 
mundo y de toda la historia, como en Efesios 5:25 y ss. cuando dice: 
“Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para san- 
tificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la pala- 
bra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa”. Y en otros 
pasajes también, en los que se nos ofrece la perspectiva de una iglesia 


-que rebasa los límites del tiempo y el espacio. Es el concepto que ex- 


presa el Señor Jesús cuando en Mateo dice: “sobre esta piedra edificaré 
mi iglesia”. 


Pero no hay vestigios en el Nuevo Testamento de iglesias visibles 
en el órden nacional o mundial. Cuando la iglesia es visible, se trata 
de una comunidad local. Así, al terminar esta carta (16:1) el apóstol 
dirá: “haced vosotros de la manera que ordené en las iglesias de 
Galacia”. Es detir, en Galacia había muchas iglesias locales, que eran 
la expresión visible de la iglesia de Dios. Pero la unión de todas, no 


constituían “la iglesia de Galacia“. 


La expresión visible de la iglesia de Dios en el Nuevo Testamento, 
no va más allá de la comunidad local, Por eso nosotros no somos ca- 
tólicos, pues rechazamos la idea de. una iglesia católica visible. Creemos 
en la iglesia Universal, pero ésta será visible para nosotros, en la 
segunda venida de Cristo, cuando: los muertos resuciten, y los. que 
vivimos seamos transformados, y todos los creyentes nos reuniremos 
con el Señor para siempre... : 
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Se ha utilizado la expresión: la iglesia militante, o o 
a la. iglesia de un momento de ła historia, yam a To 
E a plc a e de lat iglesias. Por 
Testamento ẹl concepto de iglesia com l e 
eso son incorrectos los términos: La iglesia Ang ican a eN 
todista Argentina, la iglesia Bautista all ko de 
hermanos en la Argentina. Debiéramos decir, las iglesias È E 
AL Latina, o las iglesias de los hermanos en iS ii 
una consecuencia más del pecado del A a 
cado que acecha gravemente a las iglesias de sa a lo 
que como nunca están levantando las paredes A T A 
tableciendo tradiciones orales de hierro, y encerrán p San 
rias de argumentaciones que recuerdan fielmente H a 
tiempo de Jesús; Quiera Dios concedernos la gracia a o 
en la libertad con que Jesucristo nos hizo hi cd ca pa 
nistros competentes de un nuevo pacto, nG e . cat a e a 
píritu; porque la letra mata, mas el espíritu a da ea o 
-O como lo expresa con más claridad la Versión Pop ea an 
hecho capaces de servirle bajo un nuevo pacto, due ea la 
obediencia a algo escrito, sino en una yida E 
ley escrita condena a muerte, pero el Espíritu da v 


| 


t 
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l 


Ye 


E i ES > . i a 
% En esta gran ciudad idólatra había una numerosa iglesia fundad 
dor el mismo Y je. | ana 
oahi el elemento gentil sobre los judíos a De AS a 
mer capítulo, la mayoría sería gente humilde, sin Fay Pel a 
biera ricos y personas instruidas. Debía haber muchas A 
gran influencia en la vida de la iglesia, que interventan E 
damente en el culto. Se mencionan diversos abusos, le O 
desórdenes, que junto con preguntas expresas que hicieron al ap ; 
7 : , À l 
dan a éste ocasión de escribir la carta. 


SANTIFICADOS EN CRISTO JESUS 


Es decir, que la 
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ablo en su segundo viaje misionero. Parece que pre- 


iglesia de Dios en Corinto está formada por los 
ió i ue 
santificados en Cristo Jesús. Esta expresión destruye la idea de q 
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la “santificación represente una segunda experiencia en la vida del 
cristiano, Somos santificados en el momento en que hemos sido in- 
corporados al cuerpo de Cristo. Es la idea expresada en 12:13 “Por- 
que por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean 
judíos o griegos, esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un 
mismo Espíritu”. Por el bautismo del Espíritu Santo somos incorporados 
al cuerpo de Cristo, operación que nos santifica en Cristo Jesús. En. 
la carta a los Romanos, esta idea estará expresada por la Justicia de 
Dios, que recibimos por la fe. La justicia de Jesucristo que nos es ad- 
judicada, por la misericordia de Dios y la obra del mismo Señor, que 
el Espíritu Santo aplica a nuestras vidas, 


LLAMADOS A SER SANTOS 


Pero no todo se reduce a una idealización de la santificación. 
Ante Dios somos santos, porque se nos atribuye la santidad y justicia 
del Señor Jesús, y además, somos llamados a realmente ser santos, a 
vivir en santidad, como una consecuencia práctica que tiene que ver 
con nuestra vida aquí y ahora, que resulta posible por la obra del 
Espíritu Santo. Ese mismo Espíritu que nos incorporó al cuerpo de 
Cristo, el Espíritu que resucitó a Jesucristo de entre los muertos, es el 
que nos da el poder de vivir realmente una vida nueva, sin pecado. 
Somos llamados a ser santos. Ser santos, es nuestra vocación. Y de- - 
mostraremos que en- verdad somos de Cristo, en la medida en que 
progresemos en el camino de la santidad. Ser santos, es todo un pro- 
ceso al que nos proyecta el hecho de haber sido santificados en Cristo 
Jesús, cuando el Espíritu de Dios puso. en nosotros la vida de Dios, 


sembró en nuestro interior, la semilla de la vida eterna, que deberá 
nacer, crecer y dar fruto. 


Y nuestra vocación o llamado. a la santidad, es común con todos 
los que en cualquier lugar invocan el nombre del Señor Jesucristo. 
Señor de ellos y nuestro. ¡Miserables de nosotros cuando pretendemos 
monopolizar al Señor, pretendiehdo que pudiera ser solamente nuestrol 
Otro agravio, otro pecado, que el denominacionalismo absurdo y or- 
gulloso acumula sobre nosotros, cuando levantamos las fortificaciones 
de nuestro sectarismo. ¡Que Dios nos perdone cuando el orgullo es- 
piritual llegue a hacernos pensar que nosotros representamos a la 
verdadera y Única iglesia de Jesucristo 
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GRACIA Y PAZ A VOSOTROS 


Esta será una fórmula paulina clásica de salutación. Al saludo ju- 
dío, “¡paz” antepondrá “¡graciar”. Gracia es la actitud personal de 
Dios a favor del hombre, que ha sido manifestada plenamente en 
Jesucristo. De manera que Gracia y Paz están entretejidas con todo el 
evangelio mismo. Y es la gracia del Señor Jesús que le permitió decir 
a los suyos: la paz os dejo, mi paz os doy. Por la gracia de Dios el 
creyente tlisfruta de una paz que sobrepasa todo entendimiento humano. 
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EXAMEN LECCION N2 1 


l.. — Leer cuidadosamente el capítulo 18 de Hechos, en donde se 
relatan las circunstancias en que Pablo predica el evangelio en 
Corinto y funda. la iglesia “allí. Hacer un resumen de las con- 
clusiones de: la labor de Pablo. 


2. — ¿Cuánto tiempo: estuvo Pablo predicando en Corinto? 


3. — ¿Por qué se detuvo tanto allí, en relación con otros lugares 
por donde pasó rápidamente? i 


4. — Leer detenidamente el capítulo 19 de Hechos, en donde des- 
cubrimos la ocasión en que Pablo debe haber escrito la cafia a 
los Corintios. 
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5. — Recordemos lo que dice en 1 Co. 16:5-8 y ai ql 
cunstáncia mencionada. en Hechos 19 que correspon a 199 


> , E mA 
6. — Hacer una reconstrucción .del lugar y la circunstancia en q 
Pablo escribe la primera carta a los Corintios. 


ea 
7. — Leer por tercera o cuarta vez la primera carta a los Corintios, 
e intentar una división del. libro. 


ij fecci la 
Envíe esie examen completo, prolijamente confeccionado, a 


siguiente dirección: 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 


Casilla de Correo 2227 - Villa Marta (Córdoba) 


. i z . mie 
Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamenie esta 


n mpi ná n spuesta 
pillado e incluya una esta pilla as por ej fra ques de la re p 

Es 

que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Nombre y Apellido ............ 
Dirección 


Localidad. cinco nannan A A A 
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EL POEMA DE ESTE MES 


zs mi Dios mi pastor tierno y amante 
pues viéndome perdido 
sin luz vagar cual una oveja errante 
en mi pecado hundido, 
me buscó con cuidado tan constante 
que al fin me halló. 


Al encontrarme hambriento, 
sin paz y sin consuelo, 
sin solaz y sediento, 
por su recta justicia condenado, 
me señaló la obra de su Hijo, 
brindándome el perdón de mi pecado. 


Hoy, no me falta nada, pues lavado 
en su preciosa sangre derramada, 
cual especial tesoro me bendijo. 
Yace ahora mi alma cobijada 
en donde pasto delicado elijo 
y en donde bebo el agua que me sacia. 


Reposando .en lugar tan excelente, 
mi Dios me satisface y me conforta, 
y mostrando conmigo mayor gracia, 
además de cuidado permanente, 

: a marchar en justicia él me exhorta 
a causa de su nombre justo y santo. 


No temeré seguir en mi carrera, 
aunque mi Dios permita 
: que transite en el valle de quebranto 
en donde oscuridad de muerte impera 
pues sé que en medio de peligro tanto 
su dulce compañía, 
su divina presencia, 


’ 


SALMO VEINTITRES 


manifestada por su vOz precisa. 
diciendo: paz” a mi alma, 

harán tornar mi vista indecisa, 

y entonces gozaré de la. experiencia 
de asirme por la fe con gran confianza 
de su vara tendida a mi alcance 

para ser esgrimida en mi defensa; 

y cuando a causa de tan duro trance 
necesite ascender por tosca senda, 
para evitar caída 

usaré del cayado que me extienda 

y seguiré alentado por su guía, 


Cual manjar delicado 
preparará mi Dios para mi alma 
de su preciosa comunión. la mesa, 
y mis angustiadores : 
~mi orgullo, mi maldad y mi vileza— 
serán avergonzados, 


Ungida con aceite mi cabeza, 
mi alma feliz en su bondad reposa 
y disfruta su paz y su concordia: 
mi copa, pues, de todo bien rebosa, 


En. cada instante su misericordia 
y el don de su bondad irán conmigo 
acompañándome a lo largo de mi vida 
hasta que, terminado mi camino, 
entre a gozar la gracia inmerecida 
de ocupar la morada 
que en la casa de Dios, para mi dicha 


eterna, mi Señor Jesús prepara, 


Jorge S. Somoza 
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EL SENDERO DEL CREYENTE publi- 


ca únicamente articulos- que están de ` 


rdo con las verdades fundamen- 
telón de la Palabra de Diós. Dentro de 
estas- condiciones respeta- la iberta 
de opinión de sus colaboradores, por 
lo. que la publicación de un artículo 
no supone que la dirección está nece- 
sarlamente de acuerdo” con todo lo 
que exponga. Támpoco:se siente obli- 


gada a publicar colaboraciones no pedi-.- 


das. ni a devolver tos. originales. 
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TODA LA PALABRA DE DIOS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS 


Gimnasia 


>. Las dos palabras fieles anteriores tra- 
taron salvación y servicio; aquí tenemos 
santificación o vida en Cristo —el mo- 
do del progreso espiritual —. Estos ver- 
sículos contienen algo muy importante 
para todo predicador. “Ejercítate en la 
piedad”. Ll verbo, en v. 7, es “grumna- 
ze” y el sustantivo, en v. 8, "gunmasia” 
de las que deriva la palabra “gimnasia”. 
Las espístolas pastorales se ocupan mu- 
cho de la sana doctrina y el hombre de 
fe será sano en mente y córazón. 


Ny JE 


En primer lugar, hay algo que dese- 
Char, Es. cuanto no sea de provecho; 
es fácil estar trabado por trivialidades, 
por lo que es necesario nutrir la men: 
«te con las grandes verdades dela fe; 


vila piedad necésita conocer y seguir la 


sana doctrina, “Nutrido con las pala- 
bras de la fe y de la buena doctrina” 
(v. 6); estas palabras contrastan con 
“las fábulas profanas y de viejas” y 
“cuestiones de contiendas de palabras” 


hspititual | 


'L Tim. 4:7-9 


y “fábulas y genealogías interminables”, 
Los debates interminables acerca de ` 
cuestiones raras revelan un apetito mal 
sano. Para nutrirse, el alma no necesita 
argumentos sino la verdad, La primera 
regla de la salud es alimentarse adecua- 
damente. ' 


ae E 


Algo que desarrollar. Pablo no dice : 
aquí “sed pios”, sino “ejercítate para la 
piedad”, ella es la meta hacia la cual * 
debe moverse el creyente. La Palabra - 


de Dios es no sólo para iluminar la 


mente; debe excederla y manifestarse 
por la vida diaria; desechemos la idea 


. de que la corriente nos llevará a una 
> . . K 1 
vida de piedad, pues la tendencia hu- 


mana está contra la piedad: por tanto, 
como en el caso de los atletas, debe ' 
haber: disciplina -y adiestramiento, pero 
espiritual. Como el joven se esfuerza 


Por desarrollar su cuerpo en el gimna- 


sio, el creyente debe hacerlo para la 


piedad y todo el contexto nos muestra 


que la Palabra de Dios es de gran im- 
portancia. En algunos círculos hay. li- 
bros llamados “ejercicios religiosos” para 
desarrollar la vida de santidad. 


Sed, pues, gimnastas para la piedad; 
el hombre interior necesita desarrollo, 
El creyente es como un atleta espiritual 
cuya lucha es contra los poderes de las 
tinieblas; debe preparar su espíritu tan 
cuidadosamente como el atleta prepara 
su cuerpo: si los jóvenes dieran a la 
piedad el mismo tiempo que les leva 
perfeccionar el manejo de la pelota, 
¡cuántos atletas espirituales tendríamos! 


“Ejercítate para la piedad”; debemos 
esforzarnos por mostrar nuestra fe a 
través de una vida santa; muchos que- 
dan atrás en la carrera espiritual por- 
que no lo hacen en el lugar donde Dios 
les ha puesto: En el trabajo diario, en 
la universidad o el colegio; éstos son el 
gimnasio donde Dios quiere que nos 
ejercitemos para la piedad; debemos le- 
var al Señor allí y luchar contra las fuer- 
zas de maldad, 


Ejercitate en la abstención de muchas 
cosas. Por ganar una copa o medalla, 
aún los hombres mundanos y sensuales 
dejan gustosos de comer y beber mu- 
chas cosas; en cambio, aunque es ver 
gúenza decirlo, muchos creyentes, si lo 
hacen es de mala gana y siempre tienen 
excusas para volver a sus copas lo antes 
posible; el mayor esfuerzo de quienes 
quieran crecer más a la imagen de Cris- 
to, será el de mantenerse en contacto 
con él; su “gimnasia” principal será la 
-de aferrarse a él con toda la mente y 
corazón. 


— IH — 


Hay un contraste entre el ejercicio 


corporal y el espiritual; el primero, sólo, 


beneficia el cuerpo; por tanto, es de 


Sugerencias 
para ser 

buen gimnasta 
espiritual 


poco provecho; la piedad, pará todo 
aprovecha, Notemos: “Para poco” - “para 
todo”, Lo corporal, en su debido lu- 
gar, tiene provecho. El cuerpo es del 
Señor y templo del Espíritu Santo; por 
tanto, con o sin ejercicios, debemos 
procurar mantenerlo, junto con la men- 
te, sanos. y como instrumentos en su 
servicio. La cantidad y calidad de los 
ejercicios deben arreglarse con tal ini- 
ra por delante. Nuestros corazones y, 
por ende, nuestras vidas no serán ne- 
cesariamente mejores por tener una her- 
miosa musculatura, pues es posible ser 
gigantes físicamente y enanos en lo es- 
piritual, 


Lo mejor que puede dar el ejercicio 
físico es vigor, salud, belleza y mejo- 
rar el intelecto, todo lo cual es para la 
vida presente; la piedad aprovecha. para 
todo aquí, ahora y también en el por- 
venir, 


Tengamos, pues, un verdadero sentir 
de proporción, ya que una devoción ex- 
cesiva por el ejercicio corporal puede 
anular todos los beneficios intelectua- 
les y espirituales; ejercitarse para la pie- 
_ dad no presenta tales dificultades, pues 
su valor no se limita a este mundo, 

$ 


Por la manera de. comportarnos, a 


¡veces parecería que no creemos estas 


palabras. En estos días de apuro, la 


EL SENDERO 


tendencia es guardar la piedad en el 
ropero con el traje de los domingos; 
basta colocárnoslo ese día; sin embar- 
go, la piedad es lo más práctico, pues 
aprovecha para todo; purifica el cuerpo, 
ilumina y santifica el intelecto, forta- 
lece la voluntad y afecta todos los as- 
pectos de la vida. Los negocios, recrea- 
ciones, vida social y meditaciones priva- 
das. El hombre fiel y santo es feliz, es 
alguien de quien se puede depender y 
confiar y es el mejor ciudadano; no siem- 


pie es así con el impío, aunque sea más 


hábil y capaz. 
Iy 


Debe desecharse totalmente la idea 
de que la vida de santidad a que Cristo 
nos llama es impracticable y no varo- 
nil; lamentablemente hay “creyentes” 
que miran con cierto recelo a quienes 
procuran vivir vidas santas; otra falta 
que debemos evitar es hacer pensar a 
todo el mundo que la vida del creyente 
es triste, La iglesia tiene sus “caras 


largas” que no siempre son de buen 
testimonio y desgraciadamente el mun- 
do'se fija más en ellos que en los que 
viven radiantes del gozo de su Señor; 
debemos mostrarle lo que es realmente 
una vida de. santidad; su hermosura 
será percibida donde las palabras no. 
surtan efecto alguno. 


El apóstol, pues, enfatiza que la vida 
dedicada a la piedad «aprovecha para 
todo, Cuanto se haya dejado por amor 
a Cristo será recobrada en una forma - 
superior aun en esta vida. No preten- 
demos decir que por ejercitarnos para : 
la piedad nos veremos exentos de prue- 
bas; pero, cuando vengan, la comunión 
con el Señor nos ayudará a vencerlas, 
La meta o el fin son tan grandes que 
vale la pena luchar, 


Ejercitémonos para la piedad; seamos: 
verdaderos atletas espirituales y nos be- 
neficiaremos en cuerpo y alma. 


Walter T, Bevan 


IMPORTANTE 
PARA AGENTES Y COLABORADORES 


Desde hace tiempo deseamos tener una reunión con todos aquellos 
que forman la familia de “El SENDERO” y muy en particular con los 
agentes y representantes. Es por eso que aprovechando la posible asis- 
tencia de un número de ellos a la próxima CONFERENCIA JUVENIL a 
realizarse en Buenos Aires, hemos pensado tener un primer encuentro 
pará conocernos, compartir experiencias, aportar sugerencias para la me- 
jor marcha de la revista y programar uno más general para una próxima 
fecha. Dicho encuentro se está programando de manera que no interfiera 
-con el de la Conferencia. Oportunamente daremos más detalles. 


A los efectos de una mejor organización rogamos a aquellos agentes 
y colaboradores que piensan estar presentes en esa oportunidad, que. nos 
envien dos líneas comunicándolo a la dirección de “EL SENDERO DEL 
CREYENTE” Av. La Plata 2491, Buenos Aires .(1437). 
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“Porque se me ha abierto puerta gran 

` de y eficaz, y muchos son los adve 
sarios” ( Cor. 16:9). 

El lenguaje del Apóstol es sumamente 
llamativo; no dice, se me ha eae 
puerta grande y eficaz, pero mue hos 
son los adversarios. No se queja; se a 
Los adversarios no le quitan cosa r a 
gran bendición que Dios le ha dado 
abriéndole una puerta grande y eficaz; 

-al contrario, le añaden algo indispen- 
sable, algo necesario, algo precioso, sin 
lo cual la bendición no podría ser com- 
pleta, Pablo no dice: hay esta gian hen- 
dición pero Jos adversarios la a n de 
peligro. Lo que dice es que hay oa 
bendición muy grande, y que los at Ea 
sarios la van a hacer mucho más gran- 
de aún. 

Hay una verdad sublime en a a 
“que nos hace falta en los días de a 
con hoy, que son de dolor y de prue EE 
Resulta que aquello que se cgnsdtye 
en un gran enemigo, no es más que 
una condición indispensable para due 
las más grandes bendiciones del cielo 
desciendan como lluvia a nuestros co- 
razones: ; 

En primer lugar, los A 
obligan a doblar la rodila y a a 
a Dios. En tiempos de bonanza de 2 
prosperidad, nos olvidamos de e a 

Nos hallamos satisfechos con la de A 
como se presenta. Nos lleva la corie e 
de la mundanalidad y no nos preocu- 
pamọs por asegurar los intereses eter- 
nos de nuestra alma. En. cambio, Sia 
do surgen las dificultades y se levanta 


lla y los adversarios nos amenazan, en- 


k 
g 


i 
4 


la tempestad y peligra nuestra barqui- 


A FUNCION INDISPE 


i i ` P 7 Ñ 
tonces, a semejanza de los: discípulos 


envueltos. por la' tormenta, exclamamos: 
Señor, sálvanos porque perecemos. 
Los Salmos del rey David no se hu 
bieran escrito si el autor no a 
visto perseguido por a = 
migos resueltos a matarlo, Necesi an ss, 
los látigos del infortunio, la o 
implacables adversarios para S a 
dar aquello que más vale, lo único, 
en resumidas cuentas, que vale; es ha 
saber: buscar a Dios y apoyarnos en z 
Pero los adversarios cumplen otra mi- 
sión que no debemos olvidar, a a 
ellos nuestra vida espiritual como aa 
pulos de Cristo se profundiza. on de 
árboles expuestos a las más 7 e 
tempestades los que más se ro aus r 
y cuyas raíces se arraigan más hon a 
mente en las entrañas de la i i 
carácter cristiano së forja en el crisol de 
las aflicciones. El grano de trigo que a 
cae en la tierra y muere queda a E 
mas si muriere mucho fruto lleva, Pa de 
lo expresa con la claridad a se 
racteriza en su Segunda Epistol aa i 
Corintios (Cap. IV:8-11): a A 
atribulados en todo, mas no angustiac Se 
en apuros, mas no T E E 
seguidos, mas no desampara: os: a 
dos, mas no perecemos; Tg i 7 
pre por todas partes la muerte as Jesú : 
en el cuerpo, para que la vida de Jesú 


Luces sobre 


el Sendero 
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NSABLE DEL 


e 


sea manifestada en nuestros cuerpos. 
Porque nosotros que vivimos siempre 
estamos entregados a muerte, para que 
también la vida de Jesús sea manifes- 
tada en nuestra carne mortal”. La vida 
abundante' en Cristo no es posible sin 
una participación en su muerte. Los ad- 
versarios. nos hacen el grandísimo favor 
de. patentizar en nuestra experiencia, 
una identificación con la Cruz de Cristo. 


Pero hay más todavía que dehemos 
a nuestros adversarios. Si no fuera par 
ellos las grandes promesas de Dios, co- 
mo las tenemos en las Escrituras, no 
pasarían de ser una bella poesía, Para 
que se traduzcan en experiencia y enri- 
quezcan con sus glorias al creyente, no 
hay más que la prueba. Se necesitan 
los adversarios. Hay que ser sometidos 
a los más tremendos golpes de la yida, 


Vino a verme el otro día una joven 
muy cristiana. La he conocido por mu- 
chos años y siempre la he admirado por 


- Su integridad, Vino gimiendo y llorando 


porque de repente un adversario inmen- 
so y horrible le rugía en el camino de 


por F. J. Huegel 
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la vida. Es cajera de una fuerte casa 
marcantil. Me dijo que le faltaban tres 
mil pesos, No era necesario que me di- 
jera nada de su inocencia de la que 
estaba segurísimo. Nos pusimos de ro- 
dillas para clamar a Dios y en el ins- 
tante nos vino a la mente la promesa, 
divina (Salmo 50:15) “E invócame en 
el día de la angustia; te libraré y tú me 
honrarás”. Dos días después fue resuelto 
el problema. Dios obró una maravilla 
que nos dejó temblando de admiración 
y de gozo, Uno de los empleados de la 
casa confesó el robo. Quedó mi 


amiga 
libre de toda sospecha... 


Por fin, los adversarios son una parte 
integrante de las grandes bendiciones de 
Dios por la sencilla razón de que si él 
nos hiciera partícipes de ellas sin el 
dolor, sin la prueba, sin que los leones 
nos rugieran en el camino de la vida, 
estas bendiciones resultarían maldicio- 
nes. No hay cosa que desequilibre tanto 
como recibir de repente una bendición 


uy grande. Las riquezas, sean espiri- 


tuales o sean materiales, traen consigo 
grandes peligros, Pocos son las hombres 
que pueden resistir las temtaciones que ` 
se presentan con la riqueza. Una riqueza 
espiritual no es menos peligrosa, Una 
gran victoria, fácilmente obtenida, por 
lo general, conduce en fin de cuentas 
a una derrota más grande aún. Las gran- 
des victorias, para no convertirse en 
grandes fracasos, necesitan ser adminis- 
tradas a través de grandes dificultades. - 
Dios no dejó a José llegar a la diestra 
de Faraón cuyo canciller fue, y de cuya 
gloria participó, hasta no pasar, más 
de una vez, por un horno de fuego. 
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AMOR 


por C. H. Spurgeon 


A A a 


¿è Charles Haddon Spurgeon (1834-1892). 
Con justicia fue llamado “el principe de los 
predicadores”. Fue bautista y vino a Londres 
en 1854 donde desde el principio de su. minis- 
terio grandes multitudes acudieron a escuchar- 
le. El Tabemáculo Metropolitano fue abierto 
en 1861 y tenía capacidad para 6.000 perso- 
nas sentadas y predicó allí hasta el día de su 
muerte. En 1887 renunció de la Unión Bau- 
tista debida a sus tendencias modernistas. Sus 
sermones fueron publicados semanalménte du- 
rante 36 años y tenían una circulación de mi- 
llones. Hoy día son leídos con placer, 


A E PAN 


“Con razón te aman”. (Cantar de 
Cantares. 1:4). Amor hacia la persona 
de Cristo es la relación más deliciosa 
de la vida divina. Debemos notar que 
el “Cantar de la esposa”, que sin duda 


expresa el orden más elevado del amor, . 


es compuesto más bien de descripcio- 
nes de la persona del Esposo mismo y 
no tanto de las cosas que él hace. Todo 
el lenguaje del Cantar de Cantares es 
uno de amor y las palabras sublimes 
son derramadas sobre la persona sagra- 
da del bien amado, Cada palabra brinda 
una sucesión maravillosa cuando la 
amada (la iglesia) derrama su corazón 
en alabar las hermosuras del Amado. 
“Mi amado es blanco y rubio, señalado 
entre diez mil, Su cábeza como oro fi- 
nísimo; sus cabellos crespos, -negros 
como el cuervo. Sus ojos, como palomas 
junto a los arroyos de las aguas, que se 
lavan con leche, y a la perfección colo- 
cados. Sus mejillas, como una era de 
especias aromáticas, como fragantes flo- 
res; sus labios, como lirios que destilan 
mirra fragante. Sus manos, como anillos 
de oro engastados de jacintos; su cuer- 
po, como claro marfil cubierto de za- 
firos, Sus piernas, como columnas de 
mármol fundadas sobre basas de oro 
fino; su aspecto como el Libano, esco- 
gido como los cedros; su paladar, dul- 
císimo, y todo él codiciable. Tal es mi 
amado, tal es mi amigo, Oh doncellas 
de Jerusalén”, (Cantar, 5:10-16). Aquí, 
pues el tema del cántico no es la co- 
rona, sino la cabeza; no los vestidos 
sino el cuerpo; no los calzados, sino 
los pies. El Cantar no celebra su des- 
cendencia del Rey de los siglos; ni su 
señorío sobre los ángeles; ni su sacer- 
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“Con razón - 
te aman”. 
Con esta 
cita el autor 
nos lleva a 
comprender 
que 

Amar a 
Cristo es la 
base de toda 
verdadera 
piedad. 


docio perpetuo; ni su soberanía ilimi- 
tada; encuentra música suficiente en sus 
labios, y hermosura suficiente en sus 
ojos, sin hablar de las glorias que sus 
altos oficios y gracia omnipotente han 


> procurado para él, Es amor verdadero; 


pero. no significa que la esposa no hace 
caso de los dones, los honores, el ran- 
go y los títulos de su esposo; sinó que 
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pone sus afectos sobre su persona, le 
ama a él más que sus dones; le estima 
por lo que es en sí y no pòr su posi- 
ción entre los hombres. 


No queremos decir por un momento 
que en la primera fase de este sagrado 
amor que falta el amor hacia sus perso- 


na, sabemos que la fuente de. amor 


empieza con amor a Cristo y en todo 
tiempo el alma es atraída a él; no obs- 
tante hacemos una diferencia entre el 
amor a la persona por los beneficios 
recibidos y el amor a la persona por lo 
que él es en sí, Suponer que un cre- 


` yente ama el oficio aparte de la per- 


sona es absurdo, pero decir que amará 
a la persona sin pensar en los honores 
y los beneficios es la verdad. Le ama- 
mos en todo tiempo, pero solamente 
los espirituales le aman por lo que es 
en sí, ¡Qué preciosa es la contempla- 
ción del glorioso Ser que se Jlama 
Emanuel-Dios con nosotros; es el YO 
SOY, Dios sobre todo y tal es nuestro 
Señor! 


La, persona del Mediador, Cristo Je- 
sús es el centro del corazón del cre- 
yente. Le adora en todos los atributos 
de su Deidad como verdadero Dios, 
eterno, infinito, todopoderoso e inmu- 
table. Se inclina delante de él como 
“Dios sobre todas las cosas bendito por 
los siglos” (Rom. 9:5); le rinde home- 
naje amante como. el “Padre eterno, 
Príncipe de paz”, y al mismo tiempo 
su deleite es pensar de él como el Niño 
de Belén; el Varón de dolores; el Hijo 
del Hombre, hueso de nuestro hueso, 
carne de nuestra carne; probado en to- 


dos puntos como nosotros; tomando so- 


bre sí nuestra humanidad. Pensamos 


. de él como hombre, pero sin dejar de 


ser Dios; criatura y a la vez Creador; 


¿niño y no obstante infinito; despreciado, 
-pero exaltado; azotado aunque omni- 


potente; muriendo, aunque fuera eterno, 
Nuestro amado Redentor será siempre 
el objeto de nuestro amor y asombro 
amante. 


Cuando la fe queda algo oscurecida 
y el creyente piensa que su Señor no 
le mira con agrado, aun entonces sus 
pensamientos de la persona de su Se- 
jor son tan elevados como siempre ha”. 
sido. “Aunque me mata, le amaré”; si 
no quiere mirarme le bendeciré lo mis- 
mo”. “El es bueno y glorioso aunque 
me condenara; tengo que hablar bien 
de él, pase lo que pase porque es un 
glorioso Cristo y no puedo negarle aun- 
que dejara de amar a uno tan indigno 
como yo”. Tales pues son sus. pensa- 
mientos acerca del Hijo de Dios cuan- 
do sus corazones estén ocupados ple- 
namente con el divino Señor. 


-¡Oh, la fragancia del nombre de Cris- 
to cuando es oído por el oído que el 
Espíritu ha abierto! ¡Oh, la hermosura 
de la persona de Cristo cuando es visto 
por el ojo de la fe que es iluminada 
por el Espíritu! Como la luz de la ma- 
ñana cuando se levanta el sol; como una 
mañana 'sin nubes así es nuestro Amado 
a nuestras almas, 


Al ver Ja zarza que ardía, Moisés 
quitó sus zapatos de sus pies, pero la 
visión encantadora de Cristo nos hará 
echar de nosotros el mundo entero con 
todo lo que tiene, Una vez que le ve- 
mos a él dejamos de ver hermosura en 
otras cosas. El, como el sol, ha absor- 
bido todas otras glorias en su propio 
brillo excesivo. Esta es la fruta sobre 
la cual se alimenta el amor. Una visión 
de Cristo une el corazón a él para siem- 
pre; el creyente derrama Sus afectos 
sobre él y tal ardor del espíritu hacia 
él hace a las palabras parecer extrava- 


gantes al hombre carnal aunque en ver 
A 


dad no son más que las libres y: sin- 
ceras expresiones de su amor. 


¿Por qué es que El Cantar de . los 
Cantares ha sido atacado tanto y ne- 
gado su lugar en el canon de Las Escri- 
turas? Los críticos no saben nada de 
esta pasión divina de amor a Cristo y 
por lo tanto el lenguaje de un alma 
cautivada por él, es ininteligible a ellos; 
son pobres traductores del celeste len- 
guaje del amor aquellos que lo asocian 
con las superfluidades amorosas de las 
pasiones carnales, Cristó es el único 
sobre el cual el creyente amante ha 
fijado sus ojos y al conversar con su 
Señor usan palabras muchas veces que 
son para el oído de su Maestro sola- 
mente y que ui mundano condenaría, 
como la sabiduría, “es 


pero el amor, 
(Mateo. 11:19) 


justificado por sus hijos”. 


El mismo cielo, aunque es tierra fér- 
til y que fluye leche y -miel no puede 
producir una flor más preciosa que “la 
rosa de Sarón”; sus más elevados goces 
no suben más altos que la cabeza de 
Cristo; su felicidad más dulce se en- 
cuentra sólo en su nombre. Si quisié- 
ramos coriocer lo que es el cielo; co- 
nozcamos a Cristo; si quisiéramos ser 
santos, amemos a Cristo, ¡Ojalá estuvié- 
ramos constantemente en Su compañía, 
que nuestros corazones buscaran satis- 
facción solamente en él y en su amor! 


Busquemos una clara visión de la 


persona de Cristo; permitamos al Es- 
pi ritu Santo iluminar la vida entera con ` 
este afecto ferviente. Amar a Cristo es 4 
la base de toda verdadera piedad y la y 
intensidad de nuestro amor será la me- 
dida de nuestro celo por su gloria. Amé- 
mosle de todo corazón y alma. “Con 


razón te aman?, 


f ¿Qué dice 
el Libro de 


Señalado como uno de los grand 
capítulos de la Biblia, tiene una T 
vigente. No podemos soslayar que se ha- 
llan entre líneas principios que deben 
regir la vida espiritual, para mantener 
un equilibrio sano y un crecimiento ar 
. monioso, Al analizar el capítulo nos dis: 

ponemos para hallar la figura de y 

cristiano con manos llenas. En a 
no sostiene una canastilla de primicias, 
>en la otra Jos diezmos de la posesion. 
i Una mano se eleva hacia Dios el altar. 

l Señor, para expresar con su gesto 
odo un sentido de reverente a 
¿La otra baja hacia el prójimo en nece- 
sidad, en una comunicación que al na 
er del Espíritu se extiende a 
acer las necesidades de un mundo de 
gime bajo el flagelo del pecado, nl 
si se cumpliera en su fondo y contenido 
Ja antigua. bendición de José “Ramo frue- 
fero junto a la fuente, cuyos vástagos 
se extienden sobre el muro CIN do: 
22, Hacia el final del interesante relato 
se echan bases de adoración en un lea 
pae de santidad, para mostrar un pue- 

io que vive en alabanza del Padre, en 


DEUTERONOMIO 
Diezmos y Primicias 


Capítulo 26 


medio del concierto de las n 
Para su 
dividir 


R , aciones, 
hejor comprensión se puede 
en los siguientes pasos: 


E ed 
an Cuando hayas entrado 
da tierra que Jehová tu Dios te da 
por herencia y tomes posesión de ella 
A habitos v. l. Todo comienza ahí, FA 
a posesión de la tierra, El sueño de una 
generación que salió del escenario de 
esclavitud donde sufría el látigo el 
opresor. (Exodo 10:3,8). El sus a 1 
un pueblo que vagaba por dea to 
de Sinaí, buscando lugar de reposo a : 
remías 31:2). Mas ya pasó todo, La E 
heración que salió de Egipto, murió, Ta 
o a el desierto, cubierta su 
A n las memorias del pasado, y 
ajo la inspiración del futuro, al fi 
pone sus pies sobre una tierra qué “flu. 
o y miel”, y comienza su le 
gi pe O esplendor. “Cuando 
ayas entrado...” es señal de conver- 
sión y conquista, Es poseer a Cristo en 
toda su regia plenitud. La tierra de 
Caanán no es figura del cielo, sino de 
Jesucristo, y solamente en El el a 
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halla solaz y frutos que honren su Nòm- 
bre. Dios no admite otro fruto ni otra 
posición. El fruto de Egipto no puede 
satisfacer el alma del Redentor, esto es 
lo que San Pablo, al escribir su autobio- 
grafía, quería decir: “Estimo todas las 
cosas como pérdida por la excelencia 
del conocimiento de. Cristo Jesús, por 
amor del cual lo he perdido todo, y lo 
tengo por basura, para ganar a Cristo, 
y ser hallado en El...” (Fil 3:8-10). 


Hasta que. no entremos en esa “tierra 


bendita” no podemos elevar a Dios la 
adoración que merece. 


22 Presentación. “Entonces tomarás de 
las primicias de todos los frutos que 
sacares de la tierra... y la pondrás en 
una canasta” v. 2, El canastillo de pri- 
micias en manos del israelita era señal 
de gratitud. Dios les dio la tierra, por 
esto había posesión. El israelita conocia 
su origen, por esto había presentación, 
El hecho en sí graba en forma gráfica 
que “toda buena dádiva y todo don per- 
fecto, desciende de lo alto del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudan- 
za, ni sombra de variación” (Santiago 
1:17). Nada es nuestro... todo viene 
de El. Si este espíritu reinara en todo 
el ambiente cristiano se apreciaría me- 
jor el don. La gran lección del pasaje 
es amar más al Dador que al don. Ser 
cual Anna que al recibir al niño Samuel 
en su seno, regresa al templo que la 
vio llorar para consagrarlo todos los días 
que viviere (1 Samuel 1:2). Ser como 
David que al ocaso de su vida entrega 
sus bienes para la casa de Dios con 
aquella bella expresión. “Pues todo es 
tuyo, y de lo recibido de tus manos te 
damos” 1. Cron: 29:14, Sentir como Da- 
vid al escribir su dulce melodía “¿Con 
qué pagaré a Jehová por todos sus bene- 
ficios para conmigo?” (Salmo 116:14,18, 
19), embargados así por este sentimien- 
to la presentación tendrá la virtud de 
despertar los frutos que honran al Padre, 
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El capítulo 
muestra al: 
cristiano 


con una mano 
hacia Dios y 


la otra hacia 


el prójimo. 


32 Adoración, “Y el sacerdote tomará 
la canasta de tu mano, y la pondrá de- 
lante del altar de Jehová tu Dios, en- 
tonces hablarás y dirás delante de Je- 
hová tu Dios: Un arameo a punto de 
perecer fue mi padre... y clamamos a 
Jehová, el Dios de nuestros padres, y 
Jehová ed nuestra voz, y vio nuestra 
aflicción... y Jehová nos sacó de Egip- 
to... y nos trajo a este lugar... y nos 
dio esta tierra, tierra que fluye Teche y 
miel, y ahora he aquí he traído las pri- 
micias del fruto de la tierra que me 
diste, oh Jehová” v. 4-10. El Espíritu 
Santo le place ubicar todo un cuadro 
lleno de gracia y emoción. El canastillo 
descansaba sobre el altar. El sacerdote 
estaba en pie. El israelita elevaba una 
oración a Dios mostrando en cada frase 
un comienzo humilde, un clamor sincero 


y una liberación maravillosa, Note en f 


los verbos que utiliza toda una cadena 
de redención: a) Oyó (v. 7). Sobre el 
trono Dios siente el clamor. No era el 
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buey ¡Azael que forjó las manos de un 
artífice (Exodo 32), no era el dios Baal 
(1 Reyes 18), que no sentía el clamor 
de seguidores que en su angustia deja- 
ron correr sangre. Dios oye la oración 
de su pueblo 1* Juan 5:17). b) Vio (v. 
7). Es un paso más adelante. Desde su 
santa morada rodeaba a su pueblo con 
mirada de ternura y espectativa. Tal co- 
mo prometió a Abraham en su pacto, 
aguardó que se consume la “maldad del 
amorreo” Génesis 15:16, y una vez que 
el látigo del. opresor obró su disciplina 
lo detuvo para siempre, c) Saconos (v. 
8), De la mirada a la acción. Aparece en 
escena dentro de la casa de esclavitud. 
Surge Moisés el enviado, abatiendo al 
despiadado monarca y desmembrando 
su reino, Permite que diez plagas cai- 
gan sobre el viejo Egipto, hasta que 
mar Bermejo lame en sus olas de juicio 


todo el poderío humano, mientras en la 


otra ribera se eleyaba el cántico de la 
redención (Exodo 14:27-29 y 15: 1). d) 
Nos trajo (v. 9). Nos habla de la página 
del desierto. Cuarenta años de luchas, 
sinsabores, angustias, temores, pestilen- 
cias, toda una gama de experiencias don- 
de sintieron lo que dice Deuteronomio 
1:32-33, la mano de un padre “que trae 
a su hijo” , un hijo dilecto de su cora- 
zón. Así fueron quedando en el recuer- 
do el agua de la roca, la miel de la 
peña, el maná del cielo, la guía de la 
nube, la antorcha de noche hasta llegar 
a destino. e) Y ahora... he traído (v 


10). Desde aquel comienzo de un Jacob 


viejo. y vencido por los años (Génesis 
46), hasta esta familia numerosa que 
entró a poseer la tierra (Josué 2), había 
toda una cadena de redención. Cada es- 
labón una ventana para mirar al pasado 
y elevar su gratitud al cielo. Al fin el 
israelita deja el canastillo. Inclina su 
cabeza. ¡Embargado de emoción cierra 
sus labios y en el silencio se siente flo- 
tar la auténtica adoración que sólo se 
ocupa de Dios!. 


DEL CREYENTE 


49 Comunicación, “Cuando acabes de 
diezmar ...darás también al Levita al 
extranjero, al huérfano, y a la viuda, y 
comerán en tus aldeas, y se saciarán” 
v. 12, Se produce una transición en el 
capítulo, Pasa de una mano a la otra. 
Primero eleva hacia Dios, sus primicias, 


Luego baja hacia el prójimo en sus diez- 


mos... El Señor tiene un orden esta- 
blecido que jamás podemos alterar si 
queremos nuestro bienestar espiritual. 
Se repite para subrayar en el Nuevo 
Testamento en Hebreos cap. 13:15-16. 
“Así que, ofrezcamos siempre a Dios, 
por medio de él, sacrificio de alabanza, 
es decir, fruto de labios que confiesen 
su nombre, y de hacer bien y de la ayu- 


_da mutua no os olvidéis: por que de 


tales sacrificios se agrada Dios”. Sigue 
el principio, Primero el “sacrificio de 
alabanza” luego “ayuda mutua”, El cre- 
yente plantado en Cristo será un- árbol 
de vida que brinda fruto al viajero can- 
sado que marcha vencido por el pecado. 
La Iglesia de Cristo siempre ha sido a 
través de los siglos, pobre... enrique- 
ciendo al mundo. Recortado sobre la 
puerta llamada “la Hermosa”, vio la ma- | 
no trémula de un cojo de nacimiento 
por lo cual dijo Pedro: “No tengo plata 
ni oro, mas lo que tengo te doy, en el 
Nombre de Jesucristo levántate y anda” 
(Hechos 3). Así el pueblo cristiano de- 
be ser mayordomo tanto de su fe como . 
de sus posesiones. Ayudar primero a- 
los “domésticos en la fe”, y extenderse 
más tarde al mundo que lo rodea para 
alivian la miseria ocasionada por el pe- 
cado. Así lo enseñó nuestro Señor en la 
montaña “para que alaben a Dios por 
vuestras buenas obras” (Mateo 5:16). `. 
Así lo subrayó vez tras vez la carta de ` 
Tito (Cap. 1:16-2:7-14, cap. 3:1 y 14). 
Es la lección vigente de los hermanos de 
Acaya (2% Co, 8), y que tiene la biena- 
venturanza de Dios como sello y aproba- 
ción: “Bienaventurado el que piensa en 
el pobre, en el día malo lo librará Je- 
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hová” (Salmo 41:1). Cuatro grupos co- 
mo centro de su acción, a) Levita. No 
tenía posesión por vivir para el servicio 
de Dios. b) Extranjero. No tenta pose- 
sión por no ser nativo. c) Huérfano. No 
tenía posesión, por muerte de su pro- 
tector. d) Viuda. No tenía posesión, 
por vivir solitaria. La mano generosa 
así se extiende, mientras camina por el 
mundo dejando tras si una estela de 
buenas obras donde se percibe la dulce 
fragancia del Altísimo. : 


50 Santificación. “No he comido de 
ellos en mi luto, ni he gastado de ello 
estando yo inmundo, ni de ello he ofre- 
čido a los ídolos; he obedecido a la 
voz de Jehová mi Dios...” v. 14, La 
lección es obvia. El canastillo y los 
diezmos pueden ser manchados por el 
pecado. La advertencia del Espíritu se 

hace sentir para ser cuidadoso ante Dios 
y ante el prójimo, El luto” era una épo- 
ca de pesar que contaminaba las cosas 
sagradas. Estar “inmundo”, sin limpieza 


ceremonial, invalidaba toda acción que: 


iba hacia Dios por no estar. en armonía 
con su Espiritu. Ofrecer a los “muertos”, 
es lo que en lenguaje del Nuevo Testa- 
mento dice en 12 Juan 5:21: “Hijitos, 
guardaos de los ídolos”. Tres cosas que 
no quedan en el contexto de un pueblo 
“que vivía en el pasado, sino son nuestro 
peligro y escollo de toda acción espiri- 
tual. La lección es clara. Es más sen- 
cillo ofrecer dones que corazón. Pose- 
sión que vida. Lo externo... que lo ín- 
timo y: personal, Dios siempre. se re- 
monta hacia la raiz de toda acción que 
pretende honrar su nombre y limpia los 
intentos del corazón para que la misma 
lleve en sí el sello de su aprobación. 


62 Bendición... “A fin de exaltarte 
sobre todas las naciones que hizo, para 
loor, y fama y gloria, y para que seas 
un pueblo santo a Jebová tu Dios, como 
7 . » 7 
él ha dicho”. No puede ser más alto el 
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ideal. Más excelso el motivo. Más puro 
el sentimiento. El israelita que tenia 
sus dos manos llenas junto al altar, po- 
día remontar el curso de su historia. Ver 
su triste comienzo. Observar la Mano 
del Omnipotente al recogerlo de la can- 
tera de un mundo caído, llevarlo por 
la alquimia de un proceso duro del 
desierto, hasta convertirlo en un pueblo 
que irradia luz en medio de la noche 
de apostacía y pecado, Lamentable- 
mente el pueblo no siempre vivió bajo 
aquella influencia, Su gloría decayó. La 
luz se apagó. El ideal Divino sufrió 
mengua, y asf el mundo ya no percibía 
aquella mano levantada hacia Dios ni 
recibía la mano extendida hacia el hom- 
bre. Pero un día Israel volverá a su an- 
tiguo esplendor y en aquellas reliquias 
se volverá a reconstruir la gloria per- 
dida y será para fama, loor y gloria de 
un pueblo escogido por soberana vo- 
luntad. 


70 Aplicación. Cerremos el capítulo 
26 de Deuteronomio. “Diezmos y Pri- 
micias”. Dejemos a Israel en su contexto 
de historia. Pensemos en nosotros. En 
ti. En mí. Que un día fuimos rescatados 
del “egipto” de un mundo caduco. Que 
fuimos introducidos a un Caanán mara- 
villoso: Cristo Jesús, donde ya disfru- 
tamos de su plenitud espiritual. Bajemos 
los ojos para ver nuestras manos, y YO- 
guemos a nuestro Señor para vivir siem- 
pre “para ofrecer sacrificios de alabanza 
que honren su nombre”, para mirar al 
mundo necesitado con ojos ungidos por 
el colirio celestial, y en sincera compa- 
sión aliviar las necesidades que Dios 
pone en nuestro camino, y al fin, mirar 


el círculo de nuestro propio ser, en lo- 


interior de nuestra vida, para procural 
guardarnos sin mancha para su gloria y 
nuestra bendición. Digamos en conclu- 


ae e m. A , a 
sión “Señor... hazlo así en mi vida, 


LA ” 
amén”. 
Mario E. Mulki 


EL SENDERO 


Las Cosas 
Que Entre 
Nosotros 

Han Sido 


Ciertísimas” 


Una breve declaración de algunas im- 
portantes verdades bíblicas 


W. Hoste B. A. 
(De “The Witness”), 


En una casa que solía visitar, habi: 
sobre la pared un cuadrito con la ne 
gunta: “¿Puede Dios?” y debajo, la pe 
puesta: “Véase Génesis hasta “A oc 
lipsis”. Vale decir: ¿Puede Dios? La Bi 
blia entera contesta que sí, Podríamos 
dar respuesta similar a la pregunta: 
¿Qué creen ustedes?, pero, por conve: 
niencia, escogemos nueve verdades. 


a La inspiración divina de la Biblia 
Si- careciéra y i ivina, 
a Rr éramos de revelación divina, 

abriamos qué creer. La Biblia es 
esa revelación y mo sólo contiene la Pa- 


labra de Di ; : 
m de Dios sino que es la Palabra de 


r T Señor selló la veracidad de 
as Escrituras del A.T. por citarlas, por 
atribuirlas al Espíritu Santo (Mat. 22. 
43); por referirse a ellas como la au- 
toridad final (Jn. 10:35); por ace tar 
sin vacilación todo lo que dicen O 
so los milagros (Mat. 12:40.41. Luc 
17:26-32, etc.); por afirmar que ni una 
a ni una tilde pasará sin cumplirse 
A o por Sua su veraci- 
a ia? s de su resurrección 
Los apóstoles hicieron lo mismo: “Los 
santos hombres de Dios hablaron sier 
do inspirados por el Espíritu Santo” (2 
Ped. E21): “Toda la Escritura es inspi- 
rada por Dios” (2 Tim. 3:16) TEA 
rayillosa unidad de las Escrituras 3 
veracidad, universalidad, AEE ES 
sus profecías y su poder espiritual c ue 
dan explicadas en su origen o. 


2) Dios. el Creador. La Bibli 

os cacor, La Biblia hab] 
O de esto. “En el principio ae 
Dios los cielos y la tierra” (Cén. 1:1) 
E A entendemos haber sido cons- 
ituido el universo por la Palabra : 

uid la Palabra d 

Dios” (Heb. 11:3). Fue llevado a cabo 


por la agencia del Hijo: “Todas las co- 
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sas por él fueron hechas” ( 
s a n. 1:3). 
Todo fue creado por medio Tie él E 
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para él” (Col. 1:16) y con la colabora- 
ción del Espíritu (Gén. 1:2). 

Génesis uno refiere la creación del 
universo en tiempo no definido; el resto 
“del capítulo registra la preparación de 
la superficie y las condiciones de la 
tierra para recibir al hombre, La pala- 
bra “crear” aparece sólo dos veces des- 
pués del v. 1: Al aparecer la vida animal 
(v. 21) y en relación con el hombre (v. 
27); éste no fue producto de la evolu- 
ción, sino algo totalmente nuevo. Dijo 
Dios: “Hagamos al hombre a nuestra 
imagen” (vv. 26,27) “y sopló en su na- 
riz aliento de vida” (wW'shamah), apli- 
cado sólo a Dios y al hombre, no a los 
animales. El hombre fue hecho ast una 
persona o personalidad que, al igual que 
Dios, existiria para siempre; en armonia 


con Dios, que significaría vida eterna, 


- O separado de él, que seria muerte 
eterna. 


3) La caída. del hombre. El hombre 
es un ser moral capacitado para man- 
tener comunión con su Creador y mo- 
ralmente responsable ante él. Necesita- 
ba una prueba y Dios le dio una muy 


sencilla: La desobediencia resultaría en” 


muerte, La aplicación de la prueba; por 
razones inescrutables, fue dejada a Sa- 
tanás, un ser angelical y personal pero 
maligno y caído. El hombre cayó y 
murió en el acto, ¿Qué es la muerte? 
En primer lugar, no es descomposición 
fsica; ésta vendría más tarde por haber 
sido excluido del “árbol de la vida”. 
Fue un misterioso cambio moral; habría 
ya una grande sima entre el hombre y 
su Creador; el hombre tenía miedo de 
él y se escondió, Fue la muerte espiri- 
tual; no es dejar de existir, sino existir 
mal. “Como el pecado entró en el mun- 
do por un hombre y por el pecado la 
muerte, así la muerte pasó a todos los 
hombres por cuanto todos pecaron” 
(Rom, 5:12). Toda la raza humana ha 
estado en esta condición de muerte des- 
de entonces; cuando un pecador cree 


en Cristo, pasa de muerte a vida” (Jn. 


5:24). 

Como resultado de su pecado, el 
hombre y la mujer contrajeron ciertas 
inhabilidades para gobernar y la tierra 
fue maldita por causa de ellos. 


4) La expiación por el pecado. ¿Cómo 
podrá el hombre volver a su Dios? Ca- 
rece de tendencias naturales para ha- 
cerlo, pero aunque las' tuviera, no se- 
rían suficientes; nọ puede hacerlo por 
sí solo. Se debía una satisfacción a Dios 
por la culpabilidad del hombre. Dios es 
el justo legislador y tal culpa debe ser 
expiada, su contaminación quitada y 
el pecador levantado de la muerte a la 
vida. Sólo Dios podía hacer la expia- 
ción; si un solo pecado fuera pasado 


por alto y quedara sin ella, su trono y 
santidad hubieran sido deshonrados, pe- 
ro su amor halló la manera, 

: Dios juzgó al hombre el día que: ca- 
yó pero también le dijo que “la simien- 
te de la mujer” heriría la cabeza de la 
serpiente, aunque él mismo sería heri- 
do al hacerlo. Parece ser la primera in- 
sinuación del Calvario. 

Dios reveló que la manera de acer- 
carse a él era mediante la muerte de 
una víctima y Abel apropió esto por. la 
fe (Heb. 11:4) como lo ha hecho todo 
creyente desde entonces. Los sacrifi- 


cios levíticos son figura de esto y mu- 


chos Salmos mesiánicos y profecías ha- 
blan de Jo mismo, En éllas leemos del 
“Siervo de Jehová” Nevado como un 
cordero al matadero, herido, abandona- 
do y aplastado bajo el peso de pecados 
ajenos. 

En los evangelios. tenemos el cum- 
plimiento histórico de todo. Dios, en la 


persona de su Hijo encarnado, debió. 


morir y resucitar antes de poder -quitar 
un solo pecado, “Cristo padeció una sola 
vez por los pecados, el justo por losin- 
justos, para llevarnos «a: Dios” (1 Ped, 
3:18). La expiación hecha por Cristo fue 
indispensable, voluntaria, definitiva, in- 
finita en su valor, todo suficiente y efi- 
ciente para cuantos creyeran. Dios quie- 
re que todos se salven y la salvación es 
proclamada a toda criatura, Los que 
creen fueron escogidos en Cristo desde 
antes de la fundación del mundo (Efes, 
1:14). 


5) La encarnación de Cristo. ¿Cómo 
la “simiente de la mujer” podría. herir 
la cabeza de la serpiente que, a su vez, 
había vencido a la mujer? Más tarde 
Dios reveló el misterio: “He aquí que 
la virgen concebirá y dará a luz un hijo 
y llamará su nombre Enmanuel” (Is. 7: 
14). La simiente, pues, sería también 
divina. “Cuando vino el cumplimiento 


del tiempo, Dios envió.a su Hijo naci- 
do de mujer” (Gál. 4:4). Para poder 
morir por nuestros pecados, “el Verbo 
fue hecho carne” (Jn. 1:14). “Por cuan- 
to los hijos participaron de carne y san- 
gre, él también participó de lo mismo” 
(Heb. 2:14); el eterno Hijo tomó hu- 
'manidad en adición a su naturaleza di- 
vina; tomó una naturaleza humana pu-. 
ra y perfecta Espíritu, alma y cuerpo y 
así pudo sentir todas las experiencias 
propias. de tal condición pero nunca 
hizo ni conoció pecado, 

Este nacimiento milagroso fue anun- 
ciado primeramente a María (Luc. l: 
35) y luego a José (Mat. 1:20) en quien 
se cumplió la señal prometida; el niño 
Jesús era “Dios con nosotros” y al con- 
siderar la vida del bendito Niño pre- 
guntamos: ¿Por qué otro medio, fuera. 
del nacimiento virginal, podría haber 


sido? (1 Cor, 15:47). 


6) La resurrección de Cristo. La re- 
surrección de Cristo fue predicha en el 
A. T. (Sal. 16:10) y por él mismo (Mat. ` 
16:21, etc.). Fue. probada- por: 1) Las: 
precauciones tomadas por sus enemigos 
contra una “resurrección arreglada”. - 

La piedra sellada representa la auto- 


. ridad moral del imperio romano y la 


guardia entera se durmió simultánea- 
mente, le sería más fácil creer en el mi- 


lagro de la resurrección. 2) El. testimo- 
“nio de quienes le vieron vivo; upas ve- 
“ces fue uno sólo; otra vez una compañia 
“y aun quinientos simultáneamente. Le 
| vieron, le oyeron, le palparon y conver- 
saron con él; quedaron convencidos de 
que era él y que su cuerpo, anque ya 
en condiciones diferentes, era el mismo 
que fuera clavado en la cruz, El efecto 
fue que, quienes dudaban, creyeron; Jos 
tristes se transformaron en adoradores, 
los tímidos tomaron valor y trajeron m- 
pumerables almas al Señor. 


En cuanto al acontecimiento en sí, hay 
tres alternativas: 1) Los discípulos eran 
engañadores, Esto presupone que nr 
gieron que Cristo vivia, pero no exp a 
sus apariciones, en todo. su vigor solo 
- tres días después de su muerte. 2) Tos 
` discípulos estaban engañados. La teoria 


sería que vieron lo que, Fanáticamente, . 


esperaban ver; que fue una alucinación; 
pero tal cosa sería una experiencia m- 
dividual y no colectiva; además, hay al- 
go importante y es que ellos no espe- 
raban que Cristo resucitaría. 3) Cristo 
resucitó realmente. Si no fuera asi, nun- 
ca hubiera habido un cristianismo y el 
nombre de Cristo hoy sería descono- 
cido. Su resurrección garantiza la justi- 
ficación del creyente (Rom. 4:25), su 
propia restwrección (2 Cor, oo 
juicio de los incrédulos (Hech. 17:31). 

7) La obra del Espíritu Santo. a 
tercera persona de, la Trinidad; co igua 
y co eterno con el Padre y el a 
Siempre influyó a los hombres en los 


tiempos del A. T. Contendía con ellos 
(Gén. 6:3), venia sobre ellos (Juec. 14: 
6), los llenó (Exodo 31:3) y o! por 
ellos (2 Sam. 23:2, etc.); pero € día 
de Pentecostés enviado por el Padre y 
el Hijo, vino de un modo nuevo y per- 
sonal a fin de formar la iglesia. “Porque 
«por. un Espíritu fuimos todos, bautiza- 
dos en un cuerpo, sean judíos o griegos; 
siendo muchos, son sólo un cuerpo (1 
Cor. 12:13). + 
No se trata de una experiencia supe- 
rior que los creyentes deben a 
o que puede ser Epia SAY Di a- 
bras, dirigidas a los corintios carnales, 
describen lo que es experiencia de todo 
creyente, Son miembros de un cuerpo 
cuya cabeza es Cristo. Incluye también 
la morada del Espíritu en el creyente; 
el sello, la unción y las arras del Espíritu 
son experiencias que no pueden percer- 
se pero sí pueden ser profundizadas y 
aumentadas. “Los apóstoles fueron Ile- 
nos del Espíritu Santo” (Hech. 2:4) y 
en Hech. 4:31 “fueron llenos” otra vez. 
Fue el don del Cristo resucitado y glori- 
ficado enviado cumpliendo su promesa 
(Jn. 14 al 16). En ninguna parte se nos 
exhorta a buscar el bautismo del Espí- 
ritu, sino a ser llenos de él y cuidarnos 
de no contristarle ni apagarle. 


8) El ministerio presente de o 
Los creyentes no sólo son morada a 
Espíritu; también son sostenidos por € 
Cristo viviente y ascendido; Viviendo 
siempre para interceder por ellos o 
7:25). Cuando pecan, él, como su a Al 
gado, los restaura (1 Jn. 2:1). Es e 


A 


FAVORITISMO 


Miramo la 
tros mismos, y este favoritismo 


con rectitud, 


E : . de 
s con demasiada afición todo lo que se relaciona con n 


impide que podamos autojuzgarnos 
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Gran Pontifice según el orden de Mel- 
quisedec, inmutable, fiel y misericor- 
dioso y, como tal, presenta a Dios la 
adoración de su pueblo. Ser también 
sacerdote es privilegio de todo crevente 
(1 Ped. 2:5; Apoc. 1:6}. Quienes se di- 
cen sacerdotes en algún sentido exclu- 
sivo y quienes los reconocen como tales 
están equivocados. “Cristo es el minis- 
tro del Santuario” (Heb. 8:2). El con- 
fiere dones de ministerio y sólo él Ha- 
ma para el servicio (Ef, 4:8-12). El es 
también “el Señor de la mies” y quien 
envía obreros a su mies: “Id por todo 
el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura. El que creyere y fuere bau- 
tizado será salvo; mas el que no creyere 
será condenado”. Se refiere al bautismo 
-en agua y por inmersión, como significa 
el vocablo y como la figura de sepultar 
requiere, Los bautizados confiesan su 
identificación con Cristo, son llamados 
a separarse del mundo, a reunirse en el 
nombre de Cristo en dependencia de 
él y conforme a su palabra para partir 
el pan en memoria de él y anunciar así 
su muerte hasta que venga (1 Cor. 11: 
26); deben seguirle v servirle. 


9) La segundo venida de Cristo y las 
cosas futuras. El próximo acontecimien- 
to en el programa divino será la veni- 
da del Señor para llevar a los suyos. 
“Vendré otra vez y os tomaré a mí mis- 
mo” (Jn. 14:3), fue la promesa de des- 
pedida del Señor, No se trata de la 
muerte del creyente ni de la venida del 
Espíritu Santo, El regreso de Cristo se- 
rá “como le habéis visto ir al cielo” 
(Hech. 1:11), personal, corporal, visible 
y será para los suyos. “El Señor... des- 
cenderá del cielo y los muertos en Cristo 
resucitarán primero —todos sin excep- 
ción — y nosotros que vivimos, que ha- 
bremos quedado, seremos arrebatados 
juntamente con ellos —todos sin excep- 
ción-— para recibir al Señor en el aire” 


(1 Tes. 4:16-17). 


DEL CREYENTE 


Luego vendrán el tribunal de Cristo. 
y las Bodas del Cordero (2 Cor. 5:10; 
Apoc, 19:7), pero durante este tiem- 
po, sobre la tierra ocurrirán cosas asom- . 
brosas. Israel, el pueblo amado de Dios, 
que fue rechazado provisoriamente por- 
haber desechado a Cristo, el Mesías, 
será restaurado en parte al lugar del 
testimonio. “El día del Señor” vendrá 
acompañado de juicios apocalípticos. 
Dios castigará al mundo por su iniqui- 
dad y a su vez el mundo, instigado por 
Satanás, perseguirá a los que aceptan 
a Cristo, Un hombre deificado usurpará 
el lugar de Dios y con esto vendrá “la` 
grande- tribulación” (Apoc. 17:11-14); 
el “tiempo de angustia de Jacob” pero 
los suyos serán librados de ella (Jer. 
30:7) por la manifestación de Cristo, el 
Hijo del Hombre, que vendrá con todos 
sus santos (Zac. 14:5; Apoc. 11:14); 
vendrá para librar a Israel, destruir a 
sus enemigos, juzgar a las naciones, en- 
cadenar a Satanás y establecer su reino 
milenial. 


Al final de este período de bendición 
universal, Satanás será suelto por un 
breve tiempo y multitudes volverán a 
seguirle en una última y desesperada 
rebelión que será sofocada por fuego 
del cielo; Satanás será entonces arrojado 
al lago de fuego, Vendrá luego el gran 
trono blanco y los muertos serán juz- 
gados según sus obras y “el que no se 
halló inscrito en el libro de la vida fue 
lanzado al lago de fuego” preparado 
para el diablo y sus ángeles (Apoc. 20: 
11; Mat, 25:41) “donde el gusano de 
ellos no muere y el fuego nunca se 
apagará” (Marcos 9:44). 

. El nuevo cielo y nueva tierra, donde 
mora la justicia, serán la eterna morada 
de los redimidos. “Y el trono de Dios 
y del Cordero estará en ella y sus sier- 
vos le servirán y verán su rostro y su 
nombre estará en sus frentes” (Apoc. 
22:3-4). 
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Para quienes desean preparar sermo- 
nes, estos consejos, sacados de los libros, 
podrían ser buenos: . 

Cultive el hábito homilético. Estudie 
análisis y síntesis. Aprenda, por el es- 
tudio paciente, lo que significa el texto. 

Cultive el hábito práctico, Tenga un 
fin práctico por delante para que no 
tengan que decir de Ud. lo que un pro- 
fesor dijo de cierto sermón: “Este ser- 
món consiste de una introducción que 
pudo haberse omitido; de otra parte 
donde no se trata el texto y de una 
conclusión que no lleva a ninguna, sal- 
7? vo que concluye el sermón”. 

Cultive el hábito metódico. El mé- 
todo tiene muchas ventajas. Junte el 
material y guárdelo para sacar el pre- 
cioso tesoro cuando legue el momento. 
- El predicador debe pasar su vida acu- 
< mulando, buscando siempre. nuevos co- 
nocimientos. Debe empezar temprano 
a formar su buena biblioteca y ocupar- 
“se en la lectura. De nada vale decir: 
. No tengo tiempo” porque, si realmen- 
“te es así, es dudoso que haya sido Ia- 
mado a ser predicador. 

Cualquier cosa que pueda abrir el 
corazón o inclinarlo más hacia Dios y 
ayudar a colocar las verdades divinas 
delante de los hombres, sería buena. 

Sería bueno leer sobre historia de la 
- iglesia, sobre evidencias cristianas; libros 
devocionales, doctrinales y biografías; 
tenga también buenos y sanos comen- 
tarios y también lea libros de sermones 
de los grandes predicadores; aprenderá 
algo de las formas de construcción, de 
estilo y lenguaje. Procure mejorar su 
vocabulario, use el diccionario y tam- 


bién uno de sinónimos para no cargar 
el mensaje con repeticiones monótonas. 

No tema hacer apuntes al leer; debe 
tener papel y lápiz siempre a mano, 
porque en momentos inesperados viene 
algún pensamiento que, si no se anota 
enseguida, se perderá, Un refrán chino 
dice: “Una gota de tinta es mejor. que 
una buena memoria”. Una vez se pre- 
guntó a un predicador cuánto tiempo 
tomaba para preparar cierto sermón, y 
contestó: “Veinticinco años”; durante 
todo este tiempo había granjeado cono- 
cimientos de Dios y su Palabra, Bacon 
dijo: “La lectura hace a un hombre 
repleto; el hablar le hace pronto, pero 
el escribir le hará exacto.” ' 

Otra cosa que debemos preguntar 
acerca del sermón es: ¿Hay armonía en 
todas sus partes? ¿Se relacionan entre 
si? ¿Qué es el sermón; un montón de. 
ladrillos o un edificio? Dijo el Dr. 
Jowett: “Hay - predicadores que traen 
sus sermones al púlpito y los dejan caer 
como una camionada de ladrillos como 


diciendo: “Alli lo tiene”. Pero no vale- 


de mucho: la congregación espera algo 
de forma, de luz, una estructura, algo 
edificado. 

Debemos expresarnos usando el me- 
nor número de palabras posibles como 
haríamos al enviar un telegrama, si tu- 
viéramos que pagar por las palabras que 
usamos utilizaríamos muchas menos. 


Por uno de ellos 


PARA 
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Cultive el hábito de la oración. Por- 
que Cristo dijo: “Sin mí, nada podéis 
hacer”. El corazón debe estar preparado 
por la oración y el mensaje aplicado a 
la vida del predicador; sólo así podrá 
influir sobre las vidas del auditorio y 


“hacer descender la bendición del cielo 


aún antes de llegar a la reunión. 


Se cuenta que un predicador galés 
fue una noche a predicar en cierto lu- 
gar y pidió permiso para retirarse antes 
de entrar a la reunión y quedó en una 
habitación por largo tiempo. Su hués- 
ped envió a la sirvienta a decirle que 
era tiempo de empezar y la congrega- 
ción esperaba. Ella llegó cerca de la 
pieza y, en lo que parecía un diálogo 
entre dos personas, oyó: “Yo no iré si 
tá no vienes conmigo”. Volvió y dijo 
a su patrón: “Hay alguien con el señor 
Griffiths; le oí decir que no vendría 
sin él y no oí contestar al otro, así que 


quién sabe si vendrá el señor Griffiths.” 


Consejos 


que 
pueden ser 
buenos. 
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El huésped entendió lo que pasaba y 
dijo: “Sí, vendrá y yo le garanto que 
el otro vendrá también, pero si todavía 
está . conversando. sería mejor empezar 
a cantar hasta que vengan ambos.” 
Cuando vino el predicador, había otro 
con él, predicó con verdadero poder y 
muchos hallaron la vida. 


Debemos honrar al Espíritu Santo. 
El es quien tiene poder y cuando do- 


mina la vida se manifestará en los la- 


bios. Muchos creyentes son como. al- 
guien que estaba cortando leña con un 
serrucho- totalmente sin filo y cuando 
se la aconsejó afilarlo o cambiarlo, con- 
testó: “Necesito todo el tiempo para 
cortar la leña que me piden y no puedo 
pederlo en afilar el serrucho.” No se 
daba cuenta que con un serrucho filoso 
cortaría la leña en mitad del tiempo. 
Así hay muchos tan ocupados trabajan- 
do que no tienen tiempo para orar y 
estudiar; si oráramos más, no necesita- 
ríamos trabajar tanto o el trabajo seria 
coronado con mayor éxito, habría más 
bendiciones y hartamos mucho más sin 
afanarnos. 

Un predicador no es necesariamente 
sincero porque grita con una voz que se 
oye desde una legua o porque convier- 
te el púlpito en un gimnasio donde gri- 
ta, salta y se retuerce. Hay que hablar 
a la congregación y no delante de ella. 
La sinceridad se expresa a menudo por 
una intensidad quieta y solemne. 


El Señor quiere tenernos siempre ejer 


“citados delante de él acerca de todò 


porque nunca seremos eficientes sin él... 
El poder en la predicación está intima- 
mente ligado con la oración y comu- 
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nión con Dios, pero esto no permite 
ningún descuido en la preparación me- 
“diante el estudio y el mensaje debe Ie- 
“gar a ser una verdadera carga para el 
alma, i 
En cuanto a la selección del tema, es 
algo que resulta más fácil con el correr 
de los años. Por lo. general, Spurgeon 
recibía su texto del Señor temprano en 
la semana, pasaba ésta meditando so- 
bre él; recién el sábado se sentaba a 
preparar su sermón después de haber 
consultado sus libros. Tocante a la di- 
rección del Señor es algo que cada wno 
tendrá que experimentar para sí. 
Hasta la postura física es de impor- 
tancia; podemos sentarnos cómodos, 
pero no tanto para no quedarnos dor- 
midos en medio de los libros. Para en- 
tender el contexto, debemos leer varias 
veces el capítulo que vamos a tomar; 
después pueden consultarse comentarios 
y, por último, “hay que dar una forma 
y método a todo para no ir flotando y 
volando sobre el mar de la verdad como 
una gaviota zambulleudo aquí y allá 
como le dan las ganas”. l i 
No debemos sacar de un texto lo que 
el Espíritu Santo no ha puesto en él; 
si el texto elegido no contiene la ver- 
dad sobre la cual deseamos hablar, bus- 
quemos otro y si no lo hallamos en la 
Biblia, cambiemos el tema, 
Muchos de los sermones modernos 
fueron clasificados así por el buen hu- 
mor de cierto obispo de Wakefield: El 
- sermón sesquipedal, significa que tiene 
: un pie y medio de largo; es el sermón 

de largas y grandes palabras pero que 

esconden pensamientos. pequeños. El 
` sermón mediocre —flojo—. La única 
+ explicación que necesita es la tabla de 
comparación: Mediocre, más mediocre, 
el máximo de mediocre. El sermón pi- 
rotécnico. Es una palabra que tiene que 
ver con los fuegos artificiales y trata 
de sermones iluminados con brillantes 
metáforas y terminan con un ligero olor 
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a pólvora. Dan placer momentáneo co- 
mo una exhibición de fuegos artificiales, 
hay hermosas luces, una explosión y 
luego... o da E 

El sermón anecdótico. Rebosando de 
cuentos e historietas, algunos de los 
cuales eran muy buenos años atrás, 
pero se han echado a perder por la 
vejez, El sermón melífluo. Es tan dulce, 
que mana miel; sigue tranquilo y nos 
hace recordar la poesta sobre el arroyo: 
“Los hombres vienen y van, mas yo 
sigo para siempre”. “El sermón floreado, 
en el cual el ritmo vale más que la 
razón y la lógica, El sermón paregórico 
(calmante). Bajo su poderosa influen- 
cia, el poder de permanecer despierto 
queda vencido; son como un rollo de 
cinta; tan largo y parecido en todas sus 
partes que se le puede cortar un metro 
en cualquier parte, pues todo es igual. 

¿Convendría publicar los títulos de 
los sermones en los. diarios? Si lo ha- 


cemos, debemos tener cuidado; así lo 


atestigua este ejemplo tomado de un 
diario de Glasgow: Mañana, a las 11.00, 
sermón; tema: “Sabed: que vuestro pe- 
cado os alcanzará”. Tarde, a las 18.00, 
sermón; tema: “No os aflijáis; puede ser 
que eso nunca suceda”. Mirando los 
diarios, a veces nos asombramos por 
los extraños temas y textos. No quere- 
mos transformar el púlpito en una edi- 
ción mediocre del diario del domingo, 
sino indicar a la gente que Cristo vive 
y puede salvar eternamente. 

Hoy en día, por lo menos en lop 
países llamados cristianos, el predicador 
tendrá un auditorio de buena cultura 
e instrucción, pero, por lo general, si 
no son creyentes, ignoran las verdades 
acerca de la salvación y aun de las cosas 
espirituales más elementales, Debemos 
tenerlo en cuenta. Estudiemos Jos ser- 
mones del Señor Jesucristo; nunca ha- 


llaremos algo más sencillo y a la vez tan 


profundo. 
(Continuará) 


* EL: SENDERO 


EL LIBRO 
DE AMOS 


Las Condiciones 


Reinantes 


Amós 1:1; 7:10 


por: Walter T. Bevan 


Amós profetizó durante el reinado de 
Jeroboam iii de Israel, probablemente 
entro los años 760-750 A.C. Fue un pe- 
ríodo de gran prosperidad en la nación 
y esto implica que las invasiones de 
Siria habían terminado debido a que 
los asirios avanzaron sobre ésta; el “ba- 
lance del poder” había cambiado y las 
ambiciones “expansionistas” de Siria: 
fueron frustradas; Siria, como Egipto, 
tenian además sus problemas internos 
Israel aprovechó el cambio del “Statu 
quo”. En el escenario internacional la 
situación era notablemente quieta y los 
estados pequeños, sin molestias de los 
poderosos, prosperaban. i 


Joas y Jeroboam TI pudieron recuperar 
el territorio ocupado por los sirios y 
especialmente durante el reinado dal 
segundo, fue para muchos la “era dora- 
da de Israel, pues a los éxitos militares 
siguió la prosperidad económica; goza- 
ban de seguridad política, de un. au- 
mento enorme de sus riquezas, de un 
programą de construcciones de casas y 
templos magníficos y de un ritual es- 
pléndido; pero, junto con todo esto, so- 
brevino el orgullo, la indiferencia y el 
descuido por parte de los ricos. 


Las rutas de las caravanas que via- 
jaban entre Egipto y Mesopotamia pa- 
saban por Samaria y la ciudad llegó a 
ser un emporio de toda clase de artículos 
y de lujos; el peaje que cobraban a es- 
tas caravanas aportó mucho dinero al 
tesoro del Estado, pero con el aumento 
de las riquezas hubo un aumento corre- 
lativo en los males sociales. Los ricos 
fueron más ricos y los pobres más po- 
bres; aquéllos tenían sus casas de piedra 
labrada con decoraciones de marfil. Los 
descubrimientos arqueológicos en Sama- 
ria confirman la esplendidez de la época. 


El aumento en la urbanización y la 
concentración de riquezas en las ciu- 
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dades tuvo efecto perjudicial para el 
campo y los campesinos, La simplicidad 
e igualdad que imponían la ley de Moi- 
sés desapareció y se levantó una clase 
de aristocracia que pronto eliminó a los 
dueños de pequeñas heredades y arren- 
datarios; el aumento constante del cos- 
to de la vida hizo que éstos contrajeran 
grandes deudas, de modo que se vieron 
en la alternativa de la esclavitud o mo- 
rir de hambre; sus propiedades fueron 
hipotecadas y pronto devoradas por los 
ricos que adquirieron grandes extensio- 
nes y establecimientos; los pobres cam- 
pesinos fueron obligados a trabajar pa- 
ra sus acreedores en los que hab/an sido 
sus campos y hasta fueron vendidos co- 
mo esclavos. 


Los ricos mostraron en todo una indi- 
rencia cruel hacia los pobres; sólo les 
importaban sus propias casas y el lujo; 
para ellos sólo servía lo mejor; se recos- 
taban en divanes de marfil y “Banque- 
teaban con corderitos y terneros engor- 
dados, beben vino en grandes copas, 
usan los más finos perfumes, ¡Nada les 
importa la ruina del país!” (6:4-6 VP) 


Tenían sus residencias de invierno y 
de verano (3:15) y vivían en la auto- 
indulgencia, pero nada de esto era fruto 
de un trabajo honesto, sino de la opre- 
sión, violencia y robo hechos al “fella- 
hén”, el pobre labrador que apenas po- 
día sobrevivir (3:10). Los pequeños co- 
merciantes fueron eliminados por los 
monopolios y los tribunales hacían caso 
omiso; había escasez en medio de la 

abundancia. Los comerciantes ricos ha- 
cían cualquier cosa por aumentar sus 
ganancias, usaban pesas y medidas fal- 
sas y vendían caras cosas inservibles, 
Les molestaban las festividades religio- 
sas durante las cuales no podían vender 
y apenas podían esperar que pasaron la 
luna nueva y los sábados (8:5).. En todo 
fueron secundados por la avidez de sus 


22 


esposas que siempre pedían más lujo 
(4:1) y deseaban llenar sus casas con 


cuanto las hiciera más opulentas (3:12; 


6:4). Eran, de veras, crueles y de duro 
corazón y todo para gozar de festines; 
eran como, gordas y lustrosas vacas de 
Basán presionando a sus esposos a pro- 
veerles siempre mayor lujo (4:1), 


Agregado a todo esto estaba la vena- 
lidad de los jueces que recibían sobor- 
nos y pervirtieron la justicia; los pobres 
ño podrían esperarla de ellas. Las leyes 
humanitarias y compasivas fueron igno- 
radas abiertamente; se practicaba la lu- 
juria grosera, se jactaban de que todo 
era logrado por sus propias fuerzas (6: 
13) y de que no tenían temor de juicio 
alguno (6:1). 


. EL SENDERO 


Amós denunció 


a los ricos 
pero el 
-transfondo de 


todo eran 


la pobreza 


y la 
injusticia. 


Las festividades mosaicas fueron man- 
“tenidas con sacrificios, sacerdotes, tem- 
plos y profetas pero estaban perverti- 
das —véase el libro de Oseas—; pese 
a la declinación moral, seguían con las 
observaciones religiosas; había constan- 
tes peregrinaciones a los centros de cul- 
to, pero la religión había llegado a ser 
formal y materialista; estaba divorciada 
de toda moralidad, paganizada y mu- 
chos de sus llamados profetas no eran 

más que lisonjeros. En sus templos se 
veía la prostitución “sagrada” y orgías 
- bacanales (2:7-12). El país estaba tan 
maduro para la guerra civil que, después 
de la muerte de Jeroboam Il, tenemos 
tres reyes en sólo un año, dos fueron 
asesinados y el tercero se estableció a 
sí mismo y a su hijo por unos doce años. 


Tales, pues, fueron los vicios y peca- 


dos dominantes en Israel que Amós de- 
nunció con indignación y lenguaje claro. 
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La nación donde existía tanta inmorali- 
dad y cuyos gobernantes fueron incom- 
petentes como estadistas no podía en- 
frentar con firmeza los peligros mi eludir 
por mucho tiempo una crisis política. 
Los asirios no estaban muy lejos y den- 
tro de una generación se cumplieron las 
palabras de Amós. Con le muerte de 
Jeroboam 11 empezaron las contiendas 
de partidos, su hijo fue asesinado des- 
pués de reinar seis meses y a esto siguió 
la anarquía, Amós, pues, tenía razón en 
sus profecías de juicio. Israel fue como 
un canastillo de fruta de verano, madu- 
ra, lista para comer “Ha venido el fin” 


(8:2). 


Amós denuncia el pecado con más 
detalles y circunstancias que Oseas; és- 
te toca el centro o el corazón de las 
ofensas; Amós muestra la fealdad de lo 
que se hacía en la vida diaria. Nos da 
un cuadro del abuso del poder de los 
ricos sobre los arrendatarios y otros cu- 
yas tierras robaron. Al fin y al cabo la 
prosperidad de, Israel no era más que 
un barniz por encima de ima masa de 
pobreza y miseria. “No era más que el 
rubor febril de su enfermedad mortal”, 
Su estado era decadente moral, espiri- 
tual y socialmente. 


¿Cómo debemos juzgar el bienestar 
y prosperidad de un pueblo? ¿Por mi- 
rar boquiabiertos los palacios de los ri- 
cos o con ojos destumbrados los artícu- 
los de lujo en las casas y negocios? ¿O 
por mirar cómo viven los pobres y en- 
tender su situación? Amós denunció a 
los. ricos pero el trasfondo de todo eran 
la pobreza y la injusticia. : 


“No debemos engañarnos por la ilu- 
sión de la prosperidad mundana, la opu- 
lencia y aparente seguridad. No debe- 
mos rechazar la tarea y el deber de po- 
ner en evidencia el disimulo del hombre ~ 
de su autodecepción.” 


La selección y arreglo de los ocho mi- 
lagros o señales, en el evangelio de Juan, 
deben haber sido inspirados por el Es- 
píritu Santo. Hay tres importantes lec». 
ciones en relación con el hombre na- 
cido ciego, 


1) El problema de la relación entre 
el pecado y el sufrimiento. 


Si bien es cierto todo sufrimiento es 
“consecuencia indirecta del pecado y 
constituye la cosecha de su introducción 
en la hermosa Creación de Dios, es un 
error declarar que el sufrimiento indivi- 
dual es resultante del pecado cometido 
por el afectado. A veces los hijos sufren 
por los pecados de sus padres. y a veces 
los individuos sufren por los propios. 


El Salvador sanó al paralítico y - le 
dijo: “No peques más para que no te 
venga algo peor”; en su sabiduría infi- 
nita sabía que, en este caso, la enferme- 
dad fue provocada por algún pecado y 
le advirtió para que no lo repitiera; así 
que, en ciertos casos, el sufrimiento es 
resultado de pecado en la vida. Los dis- 
cípulos estaban con el Señor cuando cu- 
ró al paralítico y le preguntaron: “¿Quién 
pecó, éste o sus padres?” Estaban real- 
mente perplejos; debían aprender que 
no podían llegar a conclusiones auto- 
«-máticamente, 


Este es un error no sólo en cuanto al 
sufrimiento, sino en relación con otras 
muchas cosas. Los fariseos obraron así, 
al no poder contestar al ciego, dicién- 
dole: “Tú naciste del todo en peca- 
do... el hecho de que naciste ciego lo 
demuestra”, 


El Salvador, que conoce a cada indi- 
viduo, dice a los discípulos: “No es que 
éste pecó, ni sus padres, sino que las 
obras de Dios se manifiesten en él” (Jn. 
9:3-4), Para algunos ésta es una res- 
puesta difícil; les es un tropiezo pensar 
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uración 
el 
iego de 


que este hombre haya nacido ciego con 
el fin deliberado de que Dios se mani- 
fieste en él 


Por esto algunos han querido inter- 
pretarlo de otro modo; como si el Señor 
hubiese dicho: “Aquí hay un hombre 
nacido ciego; no es debido a los peca- 
dos de sus padres ni a los suyos, pero 
en esta situación tengo que obrar las 
obras de Dios”. ¿Hay algún problema 
en esto? La gloria de Dios es un tema 
prominente en el evangelio de Juan, 


Por ejemplo, en el caso de Lázaro, el 
Señor dijo: “Esta enfermedad no es pa- 
ra muerte, sino para la gloria de Dios”, 
Quiso decir que la enfermedad y muerte 
subsiguiente eran para la gloria de Dios. 
Debemos admitir que en la vida hay 
problemas y misterios que no podemos 
explicar. Desde el punto de vista de las 
Escrituras no tengo ningún problema en 
creer sin necesidad de una explicación 
absoluta. No hay que hacer deduccio- 
nes enfáticas de casos particulares, 


¿En este caso en que, en los desig- 
nios de Dios, este hombre nació ciego 
para manifestar su gloria y la de su 
Hijo, nos parece muy duro y cruel? No 
obstante, tal vez el ciego pudo decir: 
“He sufrido la desgracia de ser ciego 


EL- SENDERO: 


Nacimiento. 


J. H. Large 


por tantos años, pero cuando pienso en 
el resultado, en haber recibido Ja vista 
tan milagrosamente y haber tenidó con- 
tacto con quien es ahora mi Señor y 
Salvador, ¡qué bendición es! Pienso en 
la bendición eterna que la acompaña”, 
Al mirar atrás, en retrospección, el pro- 


- blema desaparece. No podemos. contes- 


tar todas las preguntas ni resolver todos 
los problemas pero sí tener suficiente 
confianza en Dios y en su Palabra co- 
mo para aceptar lo que ésta nos revela. 


Debemos recalcar que no podemos 
atribuir los sufrimientos individuales a 
pecados de quien los padece; si nos 
toca sufrir, haríamos bien en examinar- 
nos en cuanto a la causa, pero nunca 
juzgar en el caso ajeno. 


2) El problema de la ceguera espi- 
ritual, En los evangelios, las enfermeda- 
des físicas son ilustraciones de males 
espirituales. Tratemos de colocarnos en 
el lugar del ciego de nacimiento, Tenía 
conceptos muy vagos acerca del mundo 
maravilloso que le rodeaba: no valía 


la pena hablarle de cielos azules ni co- 
linas alfombradas de flores; él escucha- 
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ría y procuraria hacerse una idea de lo 
que sería todo eso, aunque ésta sería 
muy pobre. Pero no ridiculizaría a quie- 
nes gozaban de la vista ni sería tan 
necio como para decir: “Bueno; yo no 
lo veo, así que no existe”. Escucharía, 
aunque en realidad no comprendía lo 
que significaba ver, 


Desgraciadamente, la ceguera espiri- 
tual es diferente; por naturaleza, el hom- 
bre nace ciego y es incapaz de ver las 
realidades espirituales, 


Recuerdan que, en este mismo evan- 
gelio, el Salvador dijo a un hombre 
como Nicodemo: “¿El que no naciere de 
nuevo no puede ver el reino de Dios?” 
Lo que él quiso decir es que es incapaz 
de apreciar la verdad del reino de Dios. 
Pablo dijo a los corintios: “El hombre 
natural no percibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios porque para él le son 
locura y nos las puede entender”. 


El hombre natural, en primer lugar, 
no quiere conocer las cosas espirituales 
y, en segundo, es incapaz de hacerlo. 
Cuando se le habla de realidades espiri- 
tuales, le son locura; no como el física- 
mente ciego, quien no se burlaría de 
lo que le dijeran acerca del mundo real, 
Los espiritualmente ciegos ridiculizan 
todo y, a veces, quedamos perplejos al 
oírles decir: “Pero yo no lo veo asi”, 
cuando en realidad están demostrando 
cuán grande es su ceguera, Este hombre 
debió quedar extasiado en el momento 
de recibir la vista física, 


¿Estamos nosotros tan extasiados por- 
que “Dios mandó que de las tinieblas 
resplandeciese la luz; es el que resplan- 
deció en nuestros corazones para ilumi- 
nación del conocimiento de la gloria de 
Dios en la faz de Jesucristo”? (IL Cor, 
4:6). 


¡Cuán maravilloso es el milagro cuan- 
do, por obra del Espíritu de Dios, vol- 
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vemos nuestros ojos no videntes hacia 
el Salvador y no es concedida la vista 
espiritual! Pero es posible que luego de 
ello, de haber visto la gloria de Cristo, 
la hermosura de los caminos de Dios, la 
maravilla de su santa Palabra y la þri- 
llante perspectiva que se extiende ante 
el creyente, permitir que se ofusque la 
visión de modo que todo esto tan atra- 
yente pierda su atractivo y, al final, lle- 
guen a ser vagas y nostálgicas memorias. 


En el A. T. el último juez y el último 
rey murieron ciegos. A la última iglesia 
—Laodicea— compuesta de individuos, 
el Señor tuvo que decirle: “eres ciego”. 
En el caso de Sansón y Sedequías, su 
ceguera fue irrevocable; nada se podía 
hacer; pero, gracias a Dios, no fue así 
con Laodicea; el Señor podía invitar a 
los ciegos a untar sus ojos con colirio 
y su vista sería restaurada. Si estamos 
algo tristes y comprendemos que antes 
las cosas eran más reales y vívidas, fe- 
lizmente aún tenemos la posibilidad de 

-que nuestra vista sea restaurada. 


Cristo dijo: “Para juicio he venido a 
este mundo” (Jn. 9:39). Los fariseos 
habían rechazado la luz y escogido las 
tinieblas y llega un momento cuando, 
en los juicios de Dios, la posición llega 
a ser irrevocable. Habían decidido re- 
chazar a Cristo, resistieron las eviden- 
cias; juzgaron que el Señor había que- 
brantado el sábado, Cuando no pudie- 
ron responder a la lógica del ciego res- 
' taurado, le ultrajaron y expulsaron; 
cuando oyeron las palabras del Señor, 
dijeron con arrogancia: “¿Acaso somos 
nosotros también ciegos?” El Señor en 
realidad les contestó: “Si percibierais 
que estáis ciegos y os diereis cuenta que 
hay cosas que ver y buscarais la vista, 
no seríais condenados y os sería dada 
la vista; “pero persistís en vuestra ce- 
guera, no queréis luz y rechazáis las 
evidencias; por eso vuestro pecado per- 
- manece”, 


3) La maravillosa habilidad de Cristo. 
con este hombre. Si reflexionamos y sa- 


bemos discernir, veremos. paralelos en 
nuestra propia experiencia y las mani- 
festaciones del Señor con nosotros. 


En primer lugar, el Señor mismo to- 


mó la iniciativa, El hombre no tenía la 
menor idea de que iba a recibir la vista; 


consideraba su caso irremediable, 


Si algo se iba a hacer, había que des- 
pertar la fe, pues hay una misteriosa 
conexión entre ésta y la bendición. El 
Señor, primero, despertó la fe del ciego. 
¿Cómo viene la fe? “La fe viene por el 
oír y el oir por la palabra de Dios”, El 
ciego había oido hablar con frecuencia 
de la luz y se habría preguntado: ¿Qué 
es lu luz? Ahora oye que, con autoridad, 
alguien dice: “Yo soy la luz del mundo”. 
El Señor estaba despertando la fe. Lue- 
go alimentó la fe débil: Con saliva hizo 
lodo y untó los ojos del ciego. Eso no 
era necesario para el Salvador; ¿por qué? 


-EI podía haberle curado a la distancia 


con sólo una palabra; podía haberle 
vuelta la vista sin ningún acto prelimi- 
nar. Pero en el ciego se había encendido 
una chispa de fe por la palabra del 
Señor Jesús y había que avivar esa fe; 
el Señor lo hace y luego prueba esa fe: 
“Ve a Siloé y lávate”. l 


El hombre podría haber dicho: “¿Pa- 
ra qué todo esto? El mío es un caso 
perdido y lo ha empeorado poniendo 
barro sobre mis ojos. ¿Por qué he de ir 
tropezando hasta Siloé?” El Señor esta- 


ba probando para ver si su fe era obe- 


diente y permitió que esa fe fuese cla- 
rificada por un procesu mental doloroso. 


La oposición de los fariseos estaba 
haciéndole reflexionar y clarificando su 
te; el Señor no perdió su interés en el 
hombre y, cuando oyó que había sido 
expulsado, le buscó. Ahora, habiendo 


(Sigue en pág: 30 


EL SENDERO 


Página Femenina 


¡SEÑOR... 
POSEENOS! 


(Exodo 34: 9) 


En cierta ocasión, Abraham Lineoln 
salvó la vida de un joven centinela ‘a 
quien sorprendieron dormido en su pues- 
to. Era éste un mozo de veintidós años 
llamado William Scott, quien se había 
ofrecido a reemplazar en-el turno de 
guardia a un camarada enfermo. Pasó 
toda la noche en vela, y al día siguiente 


- quiso su mala suerte que le correspon- 


diera de nuevo a él, montar la guardia 
nocturna. El soldado que llegó a rele- 
varlo esa segunda noche, lo encontro- 
dormido en su puesto. Le formaron con- 
‘sejo de guerra y lo condenaron a morir 
en veinticuatro horas. Agotados todos los 
recursos en su defensa, el capitán con- 
vino en declarar: —No hay sino un 
hombre en el mundo que pueda salvar 


“a este camarada, 


Iremos a ver al presidente Lincoln, 
Requerida encarecidamente su inter- 


vención en tal delicado asunto, el Pre- 
sidente dejó sus urgentes trabajos en 
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Washington y llegó al campamento. Con 
la bondad que le caracterizaba estudió 
los detalles de la situación, analizó los 
móviles que llevaron al soldado a su- 
plantar a su compañero, y al fin declaró 
al muchacho espectante: 


¡No van a fusilarte mañana! . F re 
vántate, voy a confiar en ti, Pero debe- 
rás saber que he tenido muchas dificul- 
tades por tu causa, Me he visto obligado 
a venir aquí desde la Casa Blanca don- 
de tengo muchos asuntos de estado que 
atender... ¿Cómo vas a pagarme mis 
honorarios? ... 


Con la garganta ánudada por la emo- 


ción. ante tan brusco cambio en su si: 
P PJ 


tuación, el mucharho contesto: 


—Se lo agradezco mucho, señor Lin-. 
coln. Si pudiera Ud. esperar unos días, j 


estoy seguro que mis compañeros me - 


ayudarán a reunir una sunta COn que 
pagar sus honorarios, 
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— Muchacho —contestó el Presiden- 
te=.: ¡Mis honorarios son demasiado 
elevados! Todos tus ahorros, más los de 

tus compañeros, más la venta de vues- 
“tras posesiones no alcanzartan 'a pagar- 


los. No hay más que un hombre en el 
mundo que pueda pagármelos... y se 
llama: WILLIAM SCOTT. ¿Cómo? ... 
cumpliendo cada día con tu deber de 


soldado leal... ¿Lo prometes? 


Demás está decir con qué empeño 
este soldado agradecido, liberado de 
una muerte segura, se puso a sus órde- 
nes, cumpliendo más allá de sus fuer- 
zas con todo lo que su salvador le re- 
quería. “A SI MISMOS SE DIERON 
PRIMERAMENTE AL SEÑOR”... 2 


Co. 8:5. : 


Se nos leyó en la V Conferencia Mi- 
sionera Argentina: Dios es Aquel a 
quien no le damos NADA, hasta que 


vo le hayamos dado TODO. 


Queridas hermanas, pertenecemos a 
Dios, pues tiene sobre nosotras, dere- 
chos propios como Creador, y derechos 


adquiridos como Redentor. 


No nos entregamos a El para ser su- 


yas, sino porque Ya somos suyas. 


La compra da derecho de propiedad, 
pero es sólo la entrega lo que da la po- 
sesión. Con su preciosa sangre Cristo 


pagó el precio para comprarnos. 


para nosotras mismas, sino para Elp 
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¿Nos hemos entregado enteramente a 
y El? ¿Nos constriñe su amor, poseyén- 
donos de tal manera que no vivamos 


Esta entrega a Cristo incluye todo 
nuestra interior: inteligencia, corazón, 
voluntad... y todo nuestro exterior: 
hogar, hijos, tiempo, dinero y aún si 


fuera necesario, la vida. Lo incluye todo 
en nuestro pasado, presente y porvenir. 


Suele resultarnos relativamente fácil 
haberle entregado nuestro pasado, pero 
desconfiamos de su poder para guardar- 
nos en el presente y estamos. llenas de 


' temor en cuanto al porvenir. Al hacer 


nuestra la oración del epígrafe: ...“Se- 
ñor..., tómanos por tu heredad” ..., 
debiéramos experimentar la seguridad 
de nuestra posición en Cristo, siendo 
poseídas por El, Es el Espíritu Santo 
de la promesa el que pone a Dios en 
posesión del hombre en esta vida, y 
que debe poner al hombre en posesión 
de Dios en la vida futura. 


En el primer capítulo de la epístola 
a los Efesios, Pablo, divinamente inspi- 
rado, enfatiza por tres veces consecuti- 
vas cuál es el verdadero objetivo de 
ser posesión adquirida por Cristo. 


v. 6: para alabanza de la gloria de 
su gracia. 


v. 12 para alabanza de su gloria. 


v. 14: para labanza de su gloria. 


El principal objetivo de tu vida y de 
la mía, querida hermaúa, es... o de- 
biera ser...: vivir para la gloria de 
Dios. Nada fácil por cierto. Anhelamos 
que su Santo Espíritu nos ayude para 
que podamos desalojar de nuestro ser 
todo lo pertinente a nuestra naturaleza 
pecaminosa, para que seamos no tan 
solamente compradas por Cristo, sino 
poseídas por EL 


Demos a Jehová, nuestro Creador y 
Redentor, 


Demos a Jehová la honra debida a su 
nombre. Amén. 


Lidia S. de Amenós 


EL SENDERO 


Página Infantil 


LA NUEVA 
CRIATURA 


Lectura: Hebreos 4,12 y 29 


Corintios 5.17 


Hace unos años en un pueblo alejado 
de la capital, siempre se veían algunos 
niños que se encontraban tristes, des- 
calzos, mal nutridos y al parecer con 
recelo hacia los demás. 

No sabían lo que era la felicidad del 
hogar, 

En cuanto oían los pasos de su pa- 
dre o escuchaban su voz, buscaban ate- 
morizados y sin demora, algún lugar 
donde esconderse. 


Un día llegaron a saber que unos 
cuantos niños del pueblo sabían reunir- 
se en cierto lugar para cantar y apren- 
der trozos de un libro, que algunos se- 
ñores visitantes les enseñaban; y pensa- 
ron: asistir ellos también, creyendo que 


así tendrían una oportunidad de pasar 


unos momentos felices. 
Al enterarse de su propósito, el padre, 


no solamente les prohibió terminante- 
> raeente que fueran allí, sino que hizo 


t 
mas amargas aún sus vidas con malos 
tratos, 


Tanto era su desagrado que él pensó 


que por su propia iniciativa haría alejar 
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a esos señores que parecían contrarios 
a sus costumbres y más aún; en vista 
de que algunas de sus viejas amistades, 
desde que se habían puesto en contacto 
con estos hombres, no seguían la vida 
de antes que para él era tan divertida 
(aunque arruinaba su salud y dinero y 
terminaban tristemente). f 

Creía que no le sería difícil ahuyen- 
tar a esos señores sin mayor esfuerzo, 
siendo él reconocido en todo el pueblo 
por cuantas peleas en las cuales había 
participado y de las que llevaba innu- 
merables marcas en su cuerpo. 

Al llegar al lugar donde solían ha- 
blar “estos hombres”, decidió no obrar 
precipitadamente, y esperó el momento 
Oportuno para llegar a cabo sus pro- 


pósitos de interrumpir el mensaje que 


hablaba del gran amor de Dios a los 
pecadores miserables y perdidos y que 
quería perdonarlos y hacerlos sus hi- 
jos. Las palabras tan acertadas y pe- 
netrantes del libro que tenían en sus 
manos, se sentía cada vez más intran- 
quilo, conmoviéndose como nunca antes 
en su vida. 
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Terminado el discurso se retiró con 
todo cuidado y reverencia. 

' Pero lo que más le asombró fue la 
amabilidad sincera con que fue tratado 
por esas personas, a pesar de su estado 
tan sucio y desordenado. En realidad 


esto último fue lo que decidió volver 


a escucharles otra vez. 

Fue así que después de un cierto 
tiempo, habiendo escuchado unas cuan- 
tas veces el mensaje de Vida Eterna, 
llegó el día cuando entendió lo que sig- 
nificaba ese mensaje y sintiéndose pro- 
fundamente conmovido, dijo que ya no 
` podía seguir más la vida de antes, ha- 
biendo comprendido su necesidad de un 
Salvador misericordioso y potente, 


Es de imaginar la sorpresa que causó ` 


su vida cambiada tan admirablemente. 

Los mismos hijos, que antes se apre- 
suraban a alejarse al sentir sus pasos, 
ahora corrían a encontrarle con verda- 
dera alegría, 

No solamente se les veía bien vesti- 
dos y limpios, sino que sus rostros mos- 
traban felicidad, 

Aún la misma casa quedó transfor- 
mada en un hogar modelo, limpio y fe- 
liz; un verdadero ejemplo para todos. 

Esto que parece un cuento es una 
historia verdadera que yo recogí de una 
vieja publicación para contártela, y pa- 
ra que no te intimides cuando las difi- 


(viene de pág. 26) 
despertado, animado y probado la fe y 
viendo que había sido clarificada, la 
perfeccionó de un modo maravilloso, 
Dijo: “¿Crees en el Hijo de Dios?” 
El hombre contestó: “¿Quién es Señor?” 
Para mí esta respuesta es maravillosa; 
es como si hubiera dicho: “¿Tú desafías 
mi fe en el Hijo de Dios? No sé quién 
es, pero si me lo dices, creeré en él”. En 
otras palabras, está diciendo: “Tu pala- 
bra basta; tú has demostrado tu autori- 
dad por tu obra maravillosa; mi vista 
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cultades son grandes, Dios hace aún 
hoy milagros y te puedo asegurar que 
los más hermosos de esos milagros se 
producen en el alma de las personas 


que se acercan a Cristo. 


Pero si tú eres ya un hijo de Dios 
y te sientes desalentado o avergonzado 
porque no hás sido todo lo fiel que 
debieras, ¡no temas! Dios puede hacer 
un milagro también con tu vida si se 
la dedicas cada día, 

Te abrazo con mucho amor en Cristo 
Jesús. 

TIA ESTER 


NOTICIERO DEL MES 


Siempre recordamos con amor a quie- 
nes durante años han estado en contac- 
to con nosotros y como cumplen años 
este mes, aquí los saludamos. Ellos son: 
Patricia Andrés, Alba Cabrera, María 
C. Ericsson, Dora Kohler, Mabel Cabre- 
ra, Susana Amenós, Luz Ochoa y Noemí 
Lachawsky. Un fuerte abrazo a todos 
y que el Señor les llene de felicidad. 

Siempre recibimos con gusto vuestras 
cartas y dibujos. Y quedamos a tu dis- 
posición para cualquier consulta que 
quieran hacernos. f 

Escriban como siempre a: Tía María 
Elena, La Rioja 1920 (1870), Avella- 
neda, Buenos Aires, Argentina. 


es testimonio de ella; dime quién es y 
creeré en él”. 

El Señor sonrió y dijo: “Le has. visto”. 
El ciego no le había visto hasta ese 
momento porque cuando fue a Siloé 
estaba ciego; de allí volvió a su casa 
y luego a los fariseos, Cuán maravilloso 
le habrá sido ver su rostro, Por supues- 
to le había reconocido por su voz y sa- 
bía quién era: “¡El que me dio la vista!” 

¿Quieres saber quién es el Tlijo de 
Dios? Bueno; le has visto y es quien te 
habla. Le adoró y dijo: “Creo, Señor”. 


EL SENDERO 


NOTAS y NOTICIAS 


ACTIVIDADES CONJUNTAS EN 1977 


La Comisión que organiza conferencias conjuntas «de las asambleas de 


Buenos Aires y alrededores ha anunciado varias actividades para el año en curso: 


Conferencia: Especial para Creyentes: a realizarse en Villa Real los días 
viernes 25 y sábado 26 de marzo. 


Conferencia Juvenil: (se invita a los jóvenes de las asambleas de todo 
el país). Tendrá lugar también en Villa Real desde el viernes 17 al lunes 


20 de junio. 


"Mes de la Evangelización”. (Así denominan a octubre del corriente año). 
Auspiciarán campañas locales, luego zonales, para culminar con un trabajo 
conjunto de las asambleas del 29 de octubre al 6 de noviembre. 


FUNDACION MAYORDOMOS CRISTIANOS 


Citamos algunos párrafos de una circular recibida: ` 


“Con fecha 6 de diciembre le fue acordada por el Gobierno Nacional su 
personería jurídica. como Fundación, cesando simultáneamente, con . pleno 
acuerdo y conformidad expresa de los hermanos que constituyen la Stewards 
Company Limited de Bath, Inglaterra, su actuación tomo segmento argentino 
de dicha entidad”. E 

“Culmina así un trámite... para: constituir una entidad nacional, inde- 
pendiente de las iglesias locales (si bien vinculadas a las mismas) que fuera 
la depositaria de las propiedades utilizadas por aquéllas (u otras determinadas 
instituciones) para ejercer su ministerio”. 

“Esta transformación de su estatuto, personería y nombre hace necesario 
el cambio de nombre en los respectivos títulos de propiedad, cosa que pro- 
curaremos realizar con las mínimas erogaciones posibles y de las cuales infor- 
maremos oportunamente a las Asambleas afectadas”, 

“El Consejo Directivo responsable de la conducción de: la Fundación Ma- 
yordomos Cristianos está constituido por los siguientes hermanos: 

Presidente: Dr. Alberta A. Bonfante. Secretario: Contador Público David 
O. Somoza, Tesorero: Sr. Rubén Andrés. Vocales: Sr. Eduardo R. Field, Sr. 
Daniel Gómez, Sr. Raúl H. Lambert y Escribano José Luis Plá”. i 


La sede legal y administrativa de la Fundación es: Tucumán 358, Buenos. 
Aires. i l 
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Recibo 


PAGOS DE SUSCRIPCIONES 


Pesos Reciko Pesos 
N? N? 
4001 E Baro diia as 2.430,— 4051 L C. E. Bvard.. Guzmán: Cba. 3.300,— 
4002 A. Bogini +...... tt 1.080, — 4052 A. Machione ..... ONE 180,— 
4003 3 Rojas A O Dna AA 160, — `. 4053 Lucas" Fray. occ iee 90, 
4004 Y, Hrymajlo Taere Anani 3.510,— 4054 J..J. Ponce >s... is 1,260,— 
4005 J oV Quale cire deren S anan 90;-— 4055 Ana P. de Martinez iair... 90,— 
4006 Lo Ponga. s.o0omior co... A 350 1056 A. Seoba ..croo cc 350,— 
4007 LOC E Viel 2052... ico 900, — 4057 Lo Santi oia cc 350,— 
4008 Don. Hna. Viel 20527... ss... 500,— 4058 Ofrenda reunión. 19-4-76 1.953,50 
4009 J Paoretti vicio... oil .to. .1,800,—- 4059 Donación Hna. Brasil 1750.... 100, — 
4010 LC. E. J. B. Alberdi 2742. .... 200,— 4060 Lo Infrán. ios O 400,— 
4011 Je Craig. y Sra; iónica raya 700,-— 4061 E Ee Rozas orerar ds dada 200,— 
4012 M: Baeza Disiaionss Usd nd 810,— 4062 P. Kapelitz ...coloccoioco oo. - 1,080,— 
4013. © R, Montenegro scis eers 270, 4063 Roy Posto o.s.. ii.. RADEN 1.500, — 
4014 D Quinteros airas i epa Fea 264,— 4064 E. M. A. de Lucero .....0.+. <- 900/-— 
4015 Ny Edwards .....osooo redes. 180,— 4065 E Bernal costs ene 1.000,— 
4016 A. R. Villarrubi o... ..:. 800,— 4066 LC. E. 25 de Mayo 1150 - Burz. 270,— 
4017 CS NOA oia as sz 800,— 4067 E. de Pugliese ones. rinasa] 2.080,— 
4018 LECHE. San. Justo casi a. 2.250, — 4068 Roberto W. Bevan :.c...o.... 160,— 
4019 E, Regina :......... OS 180,— 4069 C A. Vázquez co... ..2c.-. 100,— 
4020 RO A. Gramajo +... ooo. mocos 360,— 4070 A. de Areta cu.sisus re.as qe 356,— 
4021 ANS a Dor acia 710, 4071 F.C AGOZZÍMO neee mirare ters 90,— 
4022 Liu is sad 900, — 4072 H. A. Alonso 0.0... volen. 90,-— 
4023 E Capella aa ierrasort eniai 630,-— -4073 C. N. Arreyes] “o... oboe. 90,— 
4024: A AAA Vds 4,500,— 4074 A leentuisc iaia iii 90, — 
4025 M Mua eean a r a aa 360, — 4075 E- Barradas ur a aE 90, — 
4026. A. de Natale .l...io........ 1.440, — 4076 S, Cáceres “inicio deci ds 90,— 
4027 C Calvia armar as 260,— 4077 A. B. Camiña ... io. ..comos. 90,— 
4028 A A apaan aiae 40,— 4078 li era CER EG 90,— 
4029 L C. E. Pavón 512 - Avellaneda 1.350,— 4079 B. Lo Castejón ...otcoc.ooo coo. 90,— 
4030 Donación No Nococccccco co. 500,—- 4080 D: ¿Crapal cnn ol ete 90,— 
4031: LA: Fasciola oiie eaaa inaasa 320,— — 4081 k Ghara tdt 90, — 
4032 Mo Do H de Ortiz ......... 150,— 4082 Re David A ee kaiep 90,— 
4033 D. M. de Mc Culloc ........ 100,— 4993 M. de Belder c....oc.c.o..... 90,— 
4034 M. El Kohler o... o... .. co 200,— 4084 A. Delgado sor eguiten 90,— 
4035 S. Miglino 00. ... Ma 200, 4085 M, de Saavedra ........:.. 90,— 
4036 Donación N. No visado a 120, — 4086 M. A. de Di Pietro :...... a 100, —- 
4037 Ne Daniele iania eala eyma aa 799,—- 4087 E, Esteban sas pirri reset 90,— 
4038 Je Monese areena a reS 7.000, 4088 S. Esteban oueres ic duume 100, — 
4039 H. Kasseliám o is Lope selene 1.716, —- 4089 C. Facciáno oa... EERTE EE. 90, — 
4040 0 S. Mazziotti oases aserre 38, — 4090 CAS FariZŠn suns voi ee Pa 100, — 
4041 Ro DISZ EN EA RANTA 4.510,- 4091 J R. Fernández oi... ..o coma 90,— 
4042 Je salinardi io dana a 269]. 4092 N. Fernández Paz ........... 100,— 
4043 O: Misco... 90,— 4093 Wei Firpo tara o i 90,— 
4044 Co Racciati ds tea ba A 2.080,-— 4094 El -Fianco canai aeni edad 90,— 
4045 G. Genmovesio csinos cresa 2.700, — 4095 EL LA E AN 90,— 
4046 M. de Rodríguez: ........... 300, — 4096 Di Garda iaa s iiaa pE EE 90, — 
4047 M: Reslé um cita 230 — 4097 MES ar tos 150,— 
4048 Flia. Filipponi io 222, > 4098 A. Gaudendi ooo 90, — 
4049 S. Sánchez ......o.oooooo.m.o.. 222, — 4099 Fe Gerez oireann ap EN 100, — 
4050 4100 r. E E A E E A ETE 90,— 
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A. Meschini es 222, — 


. Si desea coleccionar, corte por la línea de puntos. 
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ESTUDIOS BIBLICOS 


PRIMERA CARTA 
A LOS CORINTIOS 


: Miguel Angel Zandrino 


Lección Ne 2 
Capitulo 1:4-31 


ACCION DE GRACIAS POR DONES ESPIRITUALES 4-9 


Es típico de Pablo comenzar sus cartas con una oración de gracias 
por los destinatarios. Aquí lo hace por la gracia de Dios que les fue 
dada a los Corintios, y parece referirse a tantos dones como poseía 
la iglesia, que resultaba realmente. privilegiada. Llega a decirles: “nada. 
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os falta en ningún don” (7), no obstante lo cual en el transcurso de | 
carta deberá reprenderlos severamente por diversas formas de de órd i 
nes en la vida privada y de la iglesia. Es que la abundancia de bes 
en si, no constituye necesariamente el triunfo de la iglesia. Representan 
una riqueza que Dios ha concedido. Es la sabiduría en el ejercicio de 


los dones lo que cuenta. Recordemos la paráb 


iaa ola de los talentos y de 


Todo está referido a Cristo Jesús, quien es mencionado en cada 
versículo como la causa de tanta gracia derramada, concluyendo el pa- 
seje con una mención a la esperanza de la segunda venida del Seña 
y a la fidelidad de Dios, quien nos ha llamado a una vida T 
con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. ¡Gloriosa síntesis de la vida e 


tia al: Vivir en comunión cO esucristo og ar que él ea el Se 1Of 
. P J 
de nuestra vida. y i 


¿ESTA DIVIDIDO CRISTO? 10-17 


En otras cartas Pablo hará una elaboración teológica del tema de 
la unidad, por ejemplo en Efesios. Pero aquí entra directamente y en 
forma abrupta a referirse a algo práctico, divisiones y Dados ve 
habían deteriorado a la iglesia en Corinto. Y comienza diciendo al 
si somos de Cristo, debemos estar unidos en una misma mente O 
mismo parecer. Y el tema de la unidad será el primer ai or 
tante por el cual el apóstol escribirá la carta. Es triste que en Epot 


de miha n 


Bandos y partidos que dividen la comunidad, representan uno de 
los peligros más graves que afligieron a la iglesia del Señor a través 
de su historia. En los últimos siglos se han institucionalizado los par- 
tidos y han surgido las denominaciones que: representan uno d j 
pecados graves de las iglesias contemporáneas, eS 


P El movimiento de los hermanos que en diversos lugares del mun- 
. do comenzó a principios del siglo pasado, fue una frontal protesta 
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contra él denominacionalismo. Grupos de hermanos de distintas iglesias 
confesionales comenzaron a reunirse con el ansia de ser solamente 
fieles a la Palabra de Dios. Primero en reuniones de estudio de la 
Biblia y oración, durante la semana. Y luego en la celebración de la 
Cena del Señor, cada primer día de la semana, en un culto cuya. li- 
turgia respondiera precisamente al mandamiento del Señor: “haced esto 
en memoria de mí”. Este fue el espíritu con que comenzaron a tra- 
bajar los misioneros que vinieron á nuestro país desde que el señor 


Ewen llegó a Buenos Aires en 1882. 


La resistencia que desde niños advertílamos a que se nos cono- 
ciera con algún nombre propio, respondía al magnífico propósito y a 
la firme convicción de que no debíamos conformarnos con ser una 
mera denominación. Y si hoy tuviéramos las mismas convicciones, de- 
beríamos reconocer que “no pretendemos haber alcanzado esa neta, 
pero proseguimos al blanco por. ver si logramos ese propósito”. 


Sería una muestra de nuestro orgullo espiritual si pretendiéramos 
no ser una denominación. Pero será mucho peor si nos conformamos 
con serlo. Será fatal si seguimos la tendencia que se advierte cada vez 
con más fuerza y determinación de establecer normas, tradiciones y 


costumbres “que identifiquen a las iglesias de los hermanos”. Esto re- 
“presentará levantar las paredesique marquen el límite de nuestra secta. 


¡Dios quiera que lo que nos identifique sea el deseo de ser sola- 
mente fieles a la Palabra de Dios; ¡Que la aspiración de ser solamente 
“iglesia de Jesucristo” permanezca en nosotros como meta inquebran- 
table! ¡Dios nos permita sentir el pecado de nuestro propio denomina- 
cionalismo, para que sepamos arrepentirnos y pedir perdón: Es fácil 
ver el pecado en los demás y hablar despectivamente de las “deno- 


“minaciones”. No permitamos que lo que hasta ahora fueron “tradi- 


ciones orales” se transformen en leyes escritas. Ni permitamos aún 
que “las tradiciones. orales” sean prisiones de hierro. Solamente la 
gracia de Dios y el poder. del Espíritu Santo «podrán librarnos del pe-, 
ligro que se cierne sobre nosotros. Y esto será posible en la medida 
en que seamos conscientes de nuestro pecado y arrepentidos volvamos 
nuestra mirada al Señor, quien nos esforzará para estudiar con humil- 
dad su Palabra, iluminando nuestra mente con el Espíritu Santo. y otor- 


- gándonos la libertad que nos ha prometido. En 2 Co. 3:16 dice que 
Dios “nos ha.hecho capaces para servirle bajo un nuevo pacto, que 
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ho se base en la obediencia de cosas escritas, sino en una vida. reci- 
bida del Espíritu. La ley escrita condena a muerte, pero el Espíritu da 
vida”. 


Una contribución importante del movimiento de los hermanos al 
mundo cristiano es la toma de conciencia del. pecado denominacional, 
y la necesidad de obedecer solamente los principios claramente esta- 
blecidos en las Escrituras como norma de vida de las iglesias. Y una 
hermosa herencia que nosotros hemos recibido del evangelio predicado 
por nuestros mayores, es la aspiración de no caer en el lugar común 
del denominacionalismo, vigilar nuestra actitud, y (como dijera Pablo): 
“el que piensa estar firme, mire que no caiga”: 


Otra contribución fue la de poner de manifiesto el énfasis neo- 
testamentario en el concepto de “iglesia local”. Y llevar el principio 
de la Reforma, del sacerdocio universal, a sus últimas consecuencias, al 
eliminar todo tipo de clero frente al pueblo común. Destacando la inde- 
pendencia de las iglesias locales, y eliminando, tal como lo hallamos 
en el Nuevo Testamento, los conceptos de iglesias diocesanas, nacio- 
nales o internacionales, con alguna forma de gobierno común. 


Con alarma vemos cómo surgen diócesis y cómo ancianos influ- 
yéntes de alguna iglesia imponen su autoridad sobre algún territorio, 
O se generan formas sutiles de poder por el que se pretende inter- 
venir en la vida de iglesias locales. O aparecen hombres influyentes 
que enfatizan convicciones personales, creando bandos. Y surgen” los 
que son de Pablo, de Apolos o de Cefas. 


Nuestro grito de alerta, incluye a no mirar al movimiento de los 
hermanos como una guía para nosotros hoy, sino a aspirar a que so- 
¿lamente la Palabra de Dios sea la norma de vida de la iglesia en cada 
lugar. Es decir, que el movimiento fue magnífico por su deseo de re- 
tornar a las fuentes neotestamentarias, y esta es la meta que debe: 
permanecer inconmovible en nosotros hoy. 


Y así actualizamos el problema de este pasaje de la carta a los 
Corintios al haber creyentes que se proclaman fieles a bandos diver- 
sos. Simplemente no debe haber banderías ni partidos, ni en el seno 
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de {a iglesia local, ni-en la comunidad de las iglesias. “Que no haya 
“entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una 
misma mente y en un mismo parecer” (10). 


CRISTO, PODER Y SABIDURIA DE DIOS 18-31 


Para Pablo la clave del problema de las divisiones, no está en 
los detalles que dividen los grupos. Ni los menciona. Si hay bandos, 
es porque no hay entre los corintios una comprensión cabal del men- 
saje del evangelio: Todo lo que tiene que ver con la sabiduría de los 
hombres debe ser rechazado. Es importante que ellos entiendan que 
la sabiduría de este mundo no cuenta para nada en el esquema de 
la revelación recibida por Jesucristo. El mundo no puede conocer nada 
de Dios mediante su sabiduría, pero Dios introdujo en el mundo la 
cruz, como el único camino del 'conocimiento verdadero, aunque al 
„hombre esto pueda parecerle una- locura. 


“Los judíos piden señales y los griegos buscan sabiduría” (22). 
Y la señal que Pablo ofrece a los judíos es la cruz, el patíbulo romano 
en el cual Jesús murió. Este Jesús que había venido predicando la 
verdad, la paz, la bondad y la justicia, este hombre humilde y manso 
murió públicamente, solitario, abandonado por los suyos, entre dos 
delincuentes; como un delincuente. más. Esta cruz era el símbolo vivo 
del fracaso para los judíos y además era un tropiezo, ya que estaba 
escrito: maldito el que es colgado en un madero, Y para los griegos ` 


ae pedían sabiduría, la predicación de la cruz era un escándalo, una 
ocūra. 


Pero para los llamados, (24) los que habían sido iluminados por 
el Espíritu de Dios, así judíos como griegos, Cristo era poder y sabi- 
duría de Dios. pe 


- Y continúa una elaborada argumentación sobre la grandeza infi- 
nita de la sabiduría de Dios, en relación con la miseria del conocimiento 
de los hombres. Esta verdad es fundamental. Por haberla perdido de 
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vista se produjeron las divisiones en Corinto, No debieran ser las pa- 
labras ni las simpatías de Pablo, Apolo o Cefas las que los constitu- 
yeran en líderes de diversos grupos. Cuidado con utilizar equivoca- 
damente las enseñanzas de los hombres. Pablo no acusa a Cefas ni 
a Apolos sino que solamente trata de persuadir a los que decían que 
eran de Pablo, que él no había hecho nada para que procedieran así. 
Sólo había predicado a Cristo. 


Y para que los corintios «sintieran crudamente su condición les 
dice; “a ustedes que representan lo necio y lo débil del «mundo, ha 
escogido Dios, y lo vil del mundo, y lo menospreciado, y lo que no es, 
para deshacer lo que es. Para que nadie se jacte, para que el que se 
gloría, gloríese en el Señor”. l 


De donde, banderías y partidos provienen del desconocimiento 
-de la sabiduría de Dios, y de prestar atención a los dirigentes humanos. 
¡Cuidado: 


396 o. SUPLEMENTO DE 


EXAMEN LECCION Ne 2 


1. — Leer detenidamente los capítulos 1, 2 y 3 de Efesios, en donde 
Pablo desarrolla el tema de la sabiduría de Dios, de-la revela- 
ción, de-la gracia de Cristo, de la reconciliación por la cruz, de 
la obra del Espíritu Santo. l 


Escribir una corta síntesis del pasaje. 


2. — Leer los capítulos 4, 5 y 6 de Efesios. Analizar el tema de la 
unidad, de la vida en la iglesia, de la nueva vida recibida de 
Dios, de la conducta del cristiano. y de su lucha. contra el ene- 
migo. Así como del auxilio ofrecido por Dios. 


Escribir una coria conclusión, 
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i jo miento 
3 Leer nuevamente 1 Co. 1 conociendo ahora mejor el pensa 
de Pablo. i j 


a la 


ijame: “onfeccionado 
Envie este examen completo, prolijamente con s 
siguiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


i i e estan- 
Coloque el nombre del remitente en el sobre debidament 


n mpi má fran de la respuesta 
pillado el cluyá una esta pilla as por el ranqueo p 
t 


que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Nombre y Apellido ................ 
Dirección nenei Seemne 


Localidad 
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EL POEMA DE ESTE MES 


Salmo Uno 


¡Oh varón venturoso 

aquel que con los malos no se liga, 
ni en el escandaloso. 

camino de los vicios se fatiga, 

ni hablando se detiene : 
con impíos mordaces chocarreros! 
Mas voluntad: no tiene 

que la ley del Señor: días. enteros 
y noches la medita, 

Cual el árbol plantada en la ribera, 
que nunca se marchita, 

en alegre y perpetua primavera 
mantiene. el encopado 

bullicioso. ramaje siempre verde, 

y ofrece sazonado 

fruto y sombra y olor que nunca pierde: 
asi jamás al bueno 

se le mengua su bien; que la ventura 
lleva siempre de lleno, 

donde toca, su mano santa y pura. - 
No así de los impíos, 

no así, que por el viento arrebatados, 
cual polvo de baldíos, 

>sparcidos serán y disipudos, 

Por eso nunca pueden 

en juicio vencer, ni con los justos 
haya miedo que queden i 
en unión y compañía los injustos, 
Porque el Señor aprueba ` 

el camino que, siempre dirigido 
por él, el justo lleva: 

mientras el pecador sigue perdido 
las sendas del pecado,. 

a perdición eterna encaminado, 


Tomás González Carvajal (1819) 
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Las “palabras fieles” ya comentadas 
‘trataban la salvación, el servicio y la 
santificación. Aquí tenemos el método 
del trabajo honroso: Sacrificio. Es la más 
extensa porque, posiblemente, debemos 
incluir todo el pasaje desde el v. 4. Lo 
que dio autoridad y aceptación a este 
dicho en la iglesia primitiva fue la con- 
¡Vicción de que la gran necesidad del 
¿pueblo de Dios eran vidas santas y no 
‘meras palabras (v. 9). Pablo enseñó 
mucha doctrina, pero también que ella 
“debe ser puesta en práctica, por lo cual 


AVES de 


uvas a las orar Dlros 


Tito 3:8-9 


¿Qué cosas? Todo el capítulo revela que 


= 13 


Lo que tenemos es, pues CREDO Y 
CONDUCTA. El método para logr 
vidas sanas y ejemplares es ocuparse dé 
la sana doctrina, Pablo dijo: “En estas. 
cosas quiero que insistas con firmeza 


los creyentes vivían en un mundo e; 
racterizado por la insubordinación, « 
ocio, las disputas y toda clase de exce 
sos; un mundo lleno de discusiones si 
provecho, El evangelio les había traído. 


ENDERO DEL CREYENTE publl- 
PAEA articulos que están de 
acuerdo con las verdades tongamen: 
talos: de la Palabra de Dios. Dentro p 
estas condiciones respeta la iberta 
de opinión de sus colaboradores, por 
lo que la publicación de un artículo - 
no supone que la dirección está nees 
sarlamente de acuerdo con todo io 
que exponga. Tampoco se silente So 
gada a publicar colaboraciones no pedi- 
das, ni s devolver los originales, 


TODA LA PALABRA DE DIOS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS 


afirma: “Que los que creen en Dios de- 
ben tratar de sobresalir en las buenas 
Obras”, Lo que nos hace falta son ejem- 
plos vivos y no palabras sin valor y me- 
ras especulaciones. Un servicio eficaz y 
no meras teorías sohre la ética, La igle- 
ia de entonces procuró poner por obra 
este dicho fiel, 


CON EL SEÑOR, OLIVIA M. DE DOORN,’ pa 
M. A. Zandrino ...... a Pe OO 


nueva vida, reveló el amor o “filantro 
pía” divina, i 

Tito es instado a enseñarles que el; 
creyente debe respaldar su fe con una 
vida de buenas obras; las doctrinas, si: 
no producen buenas obras, son un fra 
caso. Abarca una vida pacífica y dili 
gente, de devoción a Dios, honestida 


SUPLEMENTO DE ESTUDIOS, M. A. Zan- 
dino oE p Eaa o o aE A 


EL POEMA DE ESTE MES ...... 


en el diario quehacer, alegría en hacer 
bien y ayudar a otros en cuanto esté a 
nuestro alcance. 

| Es cierto que no somos salvos por 
. Obras, pero debemos ser solícitos en 
ellas; es una verdad que debemos enfa- 
tizar. La salvación sin obras ha produ- 
cido más buenas obras a través de los 
siglos que todas las religiones que hae 


- cen hincapié en los méritos. Habiendo ` 


¿abierto la puerta de la gracia, Pablo in- 
> siste en el deber dé ocuparse en las 
buenas obras. “Los que creen en Dios, 
-procurem ocuparse en buenas obras; 
: Quiero que hagas enfáticas afirmaciones 
acerca de estas cosas” (VHA). “Procu- 
ren; cuiden de ocuparse”. “Pongan soli- 
citud en practicar buenas obras” (VM). 
“Traten de sobresalir en las buenas 
obras”. (B. de J.). 


== 


Procuren ocuparse, Tenemos un voca- 
«blo difícil de traducir; significa lite- 
ralmente “ponerse en frente de algo”. 
+ Podríamos ponerlo así: “Tengan cuida- 
do en asginar el lugar más elevado a 
«las buenas obras”, No está de más ha- 
“blar así de las buenas obras porque mu- 
chas veces son completamente pasadas 
por alto, Claramente se nos enseña que 
hemos creido en un Dios bueno y bien- 
- hechor; que nos ha manifestado la divi- 
na filantropía y nosotros no debemos 
obrar de una manera diferente a la suya, 

Es “palabra fiel”; uwa doctrina de: 
gran importancia: No “ocuparse” oċa- 
sionalmente, sino poner solicitud en su 
práctica, Pablo no fue cuidadoso de las 
” buenas obras a expensas de la fe; tenía 
en cuenta ambas cosas. Los que creen 
en Dios —fe—, tengan cuidado de ocu- 
'* parse en las buenas obras. La fe las 
< precede, pero como dijo Santiago, la 
y fe sin obras es muerta, 


Buenas obras. “Buenas” significa tam- 
bién “nobles”, “hermosas”, “excelentes”. 

No pensemos que esto se refiere ex- 
clusivamente a obras de beneficencia y 
sociales; aunque éstas son solamente una 
parte, han monopolizado los pensamien- 
tos de muchos a costa de muchas otras 
cosas como la obediencia y hacer bien 
las tareas comunes de todos los días, 
Pablo dijo a los filipenses: “Hermanos, 
tode lo verdadero, todo lo honesto, todo 
lo justo, todo lo puro, todo lo amable, 
todo lo que es de buen nombre —pen- 
sad en esto— esto haced”. Debemos 
procurar la belleza, pero no la terrenal, 
sino la celestial. Muchos creyentes echan 
a perder todo su sacrificio por descuidar 
esta belleza de carácter que es parte 
esencial en todo hombre “bueno”. 

Las buenas obras son también aplica- 
bles a la vida y ocupación diaria; debe- 
mos ser honestos y de palabra en cual- 
quier esfera, Muchos dicen‘ “Menos doc- 
trina y más práctica” o “no importa el 
dogma, cumplan con sus deberes”, pero 
si procuramos hermosear la vida y el 
carácter prescindiendo de la doctrina, 
sería mejor no decir mada porque Ya 
moralidad sin el evangelio es como edi- 
ficar comenzando en el vigésimo piso; 


será un castillo en el aire que se vendrá 


abajo por falta de fundamento”. Ya di- 
jimos que la fe es la que mueve las 
buenas obras; si creemos, obraremos, 


— M- 


“Quiero que hagas enfáticas afirma- 
ciones acerca de estas cosas.” Estas co- 
sas son buenas y útiles a los hombres. 
Fuera de ser excelentes en sí, son úti- 
les y de beneficio general. Los creyen- 


tes, pues, deben considerar como un de- 
‘ber hacer buenas obras, en toda opor- 
« tunidad, tanto pública como privada- 


mente, como ciudadanos y en nuestras 
relaciones con otros; por palabras y por 
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hechos; por no hablar mal de otros y 
tener un espíritu bondadoso. La nueva 
vida en Cristo debe expresarse a través 
de cuanto hacemos. Esto está implícito 
en la palabra que literalmente significa: 
“colocarse al frente” o “sobresalir”. Co- 
mo creyentes debemos aventajar en bon- 
dad y buenas obras a los del mundo. 
“Nuestra función no es proclamar la 
moralidad de la calle; el mundo se usa 
demasiado para denunciarla; mos con- 
vendría ocuparnos más en proclamar la 
. moralidad del evangelio”. 


Cuide hacer buenas obras. Debemos 


hacer de ello un verdadero estudio. “Así 
alumbre vuestra luz delante de los hom- 
bres, para que vean vuestras buenas 
obras y glorifiquen a vuestro Padre que 
está en los cielos” (Mat, 5:16). 

Hace falta vida y no meras palabras. 


El y. 9 advierte contra las disensiones ` 


inútiles y el hecho de que Pablo vol- 
viera a un tema ya tocado (Cap. 1:10- 
16), prueba su preocupación por tales 
cosas y cuantos se ocupan en la obra 


pastoral deben tenerlo en cuenta. Hay 


un gran contraste entre el y. 8 y el 9, 


“Quiero que insistas con firmeza en es- 
tas cosas”. “Evita las cuestiones necias”. 
Hay que hacer aquello y no esto. 

Hay quienes discuten sólo por discu- 
tir. “Es mucho más fácil discutir sobre 
tales cuestiones que ser bondadoso en 
la casa y honesto y eficiente en el traba- 
jo diario, No hay virtud en discutir so-. 
bre cuestiones teológicas cuando tantas 
otras cosas esperan ¡nuestra atención. La 
argumentación muchas veces no es más 
que un mero intento de eludir los debe- 
res cristianos”. Discusiones que no re- 
sultan en acciones es pérdida de tiempo. 

Tito debe advertir contra toda clase - 
de enseñanza frívola que resulta vana 
y sin provecho; sobre todo lo que es 
necio y ocioso y mo contribuye a la 
gloria de Dios y la edificación de su: 
pueblo. Estas cosas impiden en lugar 


de ayudar a las buenas obras. 


Walter T. Betan 


IMPORTANTE 
PARA AGENTES Y COLABORADORES 


Desde hace tiempo deseamos tener una reunión con todos aquellos 
que forman la familia de “EL SENDERO” y muy en particular con los 
agentes y representantes, Es por eso que aprovechando la posible asis- 
tencia de un número de elles a la próxima CONFERENCIA JUVENIL a 
realizarse en Buenos Aires, hemos pensado tener un primer encuentro 
para conocernos, compartir experiencias, aportar sugerencias para la me- 


jor marcha de la revista y programar uno más general para una próxima 


, 


fecha. Dicho encuentro se está programando de manera que no interfiera 
con el de la Conferencia. Oportunamente daremos más detalles. 


A los efectos de una mejor organización rogamos a aquellos agentes 
y colaboradores que piensan estar presentes en esa oportunidad, que nos 
envien dos líneas comunicándolo a la dirección de “EL SENDERO DEL 
CREYENTE” Av. La Plata 2491, Buenos Airės (1437). 
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- DEL CREYENTE 


“¿Quién nos apartará del amor de 

© Cristo? ¿Tribulación?, -¿0 persecución?, 

¿o hambre?, ¿o desnudez?, ¿O peligro?, 

¿o cuchillo?. ... Antes en todas estas co- 

- sas hacemos más que vencer por medio 

| de aquel que nos amó. Por lo cual estoy 

“cierto que ni la muerte, ni la vida, ni 

ángeles, ni principados, ni potestad, ni 

lo presente, ni lo porvenir, ni lo alto, 

- nilo bajo, ni ninguna criatura nos podrá 

apartar del amor de Dios que es en 

Cristo Jesús, Señor nuestro.” (Romanos 
-8:35-39). 


fuerzas capaz de apartarle del amor de 
- Dios que es en Cristo... Cosa rara que 
hasta aquí no haya habido artista que 
"traslade al lienzo este pasaje del capi- 
“tulo octavo de la carta a los romanos, 
“donde el autor se levanta a la usanza 
de David “ante Goliat... Goliat múlti- 
ple y polifacetal. La arrogancia paulina 
 —valga la frase— alcanza colmo cuan- 
do exclama: ¿“Si Dios por nosotros, 
¿quién contra nosotros?” Su posición de 
confianza y de seguridad en Cristo es 
tan invulnerable que les lanza el guan- 
te a todos los demonios, diciendo: 
¿¡Quién acusará a los escogidos? Dios 
es el que justifica”. Su gozo en el poder 
del espíritu de Cristo es tal que desba- 
rata con armas de fe todas las acusacio- 
nes que el Maligno le pudiera lanzar a 


4 


él v a sus hermanos de la familia cris- 
y 
tiana, exclamando: 


“¿Quién esel que condenará? Cristo 
es el que murió; más aún, el que tam- 


es. e 
bién resucitó quien además está a la 


diestra de Dios; el que también inter- 
cede por nosotros”. 


No es que el Apóstol no reconozca que 
hay fuerzas malévolas que pueden ha- 
cerle mal; no es que quiera cerrar los 
ojos ante las cosas terribles que en este 
mundo les pueden sobrevenir a creyen- 
tes e incrédulos por igual; ni que sea 
insensible a las agonias que prisiones 
y enfermedades, y guerras, y catástrofes, 
y muerte les pueden causar a santos e 
infieles por igual. No es que Pablo, co- 
mo filósofo, quiera negar la realidad de 
la materia o ver el pecado como simple 
equivocación, ni que quiera hacerla de 
estoico, ` 


Pablo había medido ya el poder de 
estas cosas, a la hora de sus pruebas 
de prisiones, naufragios, enfermedades, 
martirios y muertes. Es decir, que sa- 
bía a ciencia cierta la gama entera del 
sufrimiento y la tragedia, porque su ca- 
rrera cristiana fue cadena de contratiem- 
po y vicisitudes — vía crusis como la de 
su Maestro. ¿Dónde estará, pues, el se- 
creto de la temeridad sublime del Após- 


Luces sobre 
el Sendero 


- EL SENTIDO DE LA 


EL SENDERO 


tol? Se encuentra en la declaración asom- 
brosa que encabeza el pasaje que le 
sirve de comienzo a estas. líneas: “Sa- 


bemos que a los que a Dios aman to- 


das las cosas les ayudan a bien”, o co- 
mo en la otra versión: “Todas las cosas 
obran juntamente para bien de Jos que 
a Dios aman”. No es que yo no sien- 
ta, diría Pablo, los golpes del adversa- 
rio, Es que Dios los ha permitido, y 
que los acomoda de tal suerte que for- 
zosamente tengan que servir a los in- 
tereses eternos de mi alma. No es que 
éstas prisiones no me hagan sangrar ni 
gemir, Es que Dios; habiéndolas per- 
mitido, las va a usar para la más gran- 
de difusión de su Evangelio, Si el Após- 
tol no hubiera sufrido tantos encarcela- 
mientos, no habría escrito sus cartas; 
sus prisiones le sirvieron así de púlpito, 
de donde dirigirse al mundo entero y 
a las generaciones del provenir. Y nos 
diría: No es que estas enfermedades 
no me hagan llorar; es que yo sé que 
la mano del Omnipotente las aprovecha 


por Federico J. Huegel 
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‘para arraigar más mi vida en Cristo. 
No es que estas tempestades que ago- 
tan mi barquilla no me turben ni me. 
llenen de angustia. Es que yo sé que 
cumplen una misión divina, pues que 
me templan la fe, y me la acrecientan. 


Pareció cierta vez que Pablo iba a 
perder su temeridad de soldado de Cris- 
to... cuando la espina de que habla 
en el capítulo XII de la segunda carta 
a los corintios... mensajero de Satanás 
destinado a abofetearlo, Tres veces ela- 
ma a Dios pidiéndole que le quite la 
espina; y en medio del lenguaje miste- 
rioso y simbólico se vislumbra el agui- 
jón de la enfermedad crónica que azota 
al Apóstol. Y parece que hasta estuvo. 
a: punto de ceder a la desesperación, 
Lucha tremenda que por fin termina con 
la misericordia de la revelación: “Bás-` 
tate mi gracia, porque mi potencia en 
la flaqueza se perfecciona”. Revelación 
que en el espíritu de Pablo se convierte 
en energía renovada, en retorno a la te- 
meridad militante, Va más allá. Desafía, 
y da gracias, y canta. “Me gozo en las 
flaquezas, en necesidades, en persecu- 
ciones, en angustias, por Cristo, porque 
cuando soy flaco, entonces soy pode- 
roso... i 


Los tiempos actuales demandan que 
nos revistamos de la temeridad paulina: 
porque está a nuestro alcance, como que 
la fe es la misma siempre. Como Pablo 
podremos desafiar aun la muerte mis- 
ma, con su frase lapidaria, “¿Dónde es- 
tá, o muerte, tu aguijón? ¿Dónde, o se-. 
pulcro, tu victoria? A Dios gracias, que 
nos da la victoria por el Señor nuestro. 
Jesucristo”, 


TEMERIDAD 


ía 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


LA 
CRUZ 
DE 
CRISTO 


J. C. M. Dawson B.A. (*) 


(*) James C. M. Dawson B. A. (1863- 
1932}. Nació en Dublin (Irlanda). Fue 
convertido por Ja- lectura del tratado 
“Seguridad; certidumbre y gozo”. Sirvió 
al Señor durante algunos años en China. 
Sus mensajes. fueron siempre claros y 
sencillos. 


La crucifixión de Cristo es el más 
grande y maravilloso acontecimiento de 
la historia, Mucho se ha escrito sobre 
el tema pero es imposible describir ade- 
cuadamente su maravilla, 


I) La cruz es la: expresión suprema 
del amor divino, La Biblia es una mani- 
testación de su amor porque sin ella es- 
taríamos totalmente ignorantes de nues- 
tra tremenda necesidad y del remedio 


divino. pará ella, De la Biblia aprende- 


mos que “Toda buena dádiva v todo 
don perfecto desciende de lo alto, del 
Padre de las luces, en. el cual no hay 
mudanza ni sombra de variación” (Sant. 
1:17), así que todo lo bueno que el 
hombre recibe son expresiones de su 
amor. La Biblia también dice: “En esto 
consiste el amor; no que nosotros ha- 
yamos amado a Dios, sino que él nos 
amó a nosotros y envió 
propiciación por nuestros pecados”: (1 
Jn. 4:10). La cruz es, pues, la expresión 
suprema del amor de Dios para con ef 


hombre y hubiera sido imposible reve- 


larlo de un modo más elocuente, - 


ll) La cruz es la máxima expresión 
de la devoción a su Padre. El Hijo se 
sujetó siempre a la voluntad del Padre; 
siempre se ocupó en “sus negocios” y 
al venir al mundo dijo: “He aquí que 
vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad” 
(Heb. 10:7) y, durante su ministerio 
público, que siempre hablaba las pala- 
bras que su Padre le dio y que siempre 
hacía lo que agradaba al Padre (Jn. 
8:28-29). 


La cruz fue la prueba mayor de su 
obediencia al Padre, Entendió bién lo 
que significaba para él, pero, aunque 
él era la vida (Jn. 14:6) no retrocedió 
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a su Hijo en 


„ante la muerte que no tenía derecho al- 
guno sobre él y aunque el Santo se es- 
tremeció ante el pecado abominable, 
sin vacilar lo tomó sobre sí y murió. 


TH} La cruz es la mayor evidencia de 
lesinterés y desprendimiento. El Hijo 
compartía cor el Padre y el Espíritu 
' Santo toda honra y gloria desde la eter- 
nidad pasada y los ángeles le adoraron 
desde que fueron creados; tenía derecho 
a. esa adoración; pero los hombres eran 
pecadores sin derecho a ir al cielo; ex- 
puestos a la ira de Dios, al infierno e 
incapacitados para salvarse a sí mismos. 
El Hijo no miró a lo suyo, sino a la 
'vuina del hombre y, “por el gozo pro- 
puesto delante de él, sufrió la cruz me- 
nospreciando el oprobio”; por tanto ten- 
drá el gozo indecible de tomar para sí 
una iglesia sin mancha, toda gloriosa. 
La cruz es, pues, un hecho de desinte- 
rés sin igual (Fil, 2:4; Heb, 12:2). 


IV) La cruz dio satisfacción a Dios 
por el pecado. El pecado es una terrible 
realidad que ha estado en el mundo 
desde Adán. Toda la raza humana ha 
do arruinada y la tierra maldita por 
su causa, Fue la gran barrera entre Dios 
y el hombre y si las justas demandas de 
Dios acerca del pecado no hubieran re- 
ibido satisfacción perfecta, ninguno po- 
dría ser reconciliado y gozar de su pre- 
sencia por la eternidad. El hombre nada 
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«puede hacer; el infinito debió tornar 


carne y sangre y morir en la cruz para 
quitar el pecado (Heb. 9:20). 


V) La cruz deshace los pecados de 
todo creyente. Pedro dijo: “El mismo 
llevó nuestros pecados en su cuerpo so- 
bre el madero para que noostros; estan- 
do muertos a los pecados, vivamos a la 
justicia” (1 Ped, 2:24) y Juan: “Sabéis 
que él apareció para quitar nuestros pe- 
cados y no hay pecado en él” (1 Jn. 
3:5). Los pecados de todo creyente han 
sido borrados completa y eternamente. 


VI) La cruz destruye el poder del 
diablo (Heb. 2:14). Cuando Cristo es- 
taba en la cruz, el diablo hizo lo posi- 
ble por hacerle descender; sabía que si 
tenía éxito en esto, el pecado no sería 
expiado, los propósitos de Dios serían 
frustrados y él podría seguir con su obra 
destructiva. Cristo hizo caso omiso, për- 
maneció en la cruz, expió el pecado, 
frustró los propósitos del diablo, de cu- 
yo poder son liberados cuantos confían 
en su sacrificio y, en un día futuro, 
destruirá todas las obras de Satanás (1 


Jn. 3:8). 


VIII) La cruz colocó al que sufrió en 
ella sobre el trono del mundo. Apoc. 5. 
El mundo pertenece a Cristo como Crea- 
dor (Jn. 1:3), pero por causa del peca- 
do, la “tierra santa” no podría tener su 
trono; habiendo quitado el pecado, él 
puede, con toda justicia, ocupar tal po- 
sición cuando sea su voluntad. Al fin 
de esta era volverá a la tierra acompa- 
ñado de su pueblo redimido y sus san- 
tos ángeles; entonces juzgará a sus ene- 
migos, quienes serán hechos estrado de 
sus pies; arrojará al diablo del trono de 
este mundo que ocupa desde la caida 


del hombre y tomará las riendas del go- 


gierno universal en sus manos (Apoc. 


5:12). 


Antes de terminar el primer siglo de 
nuestra era, en la iglesia de Sardis ha- 
bía síntomas de decadencia espiritual; 
las costinmbres y prácticas que eran evi- 
dencias de verdadera piedad y devo- 
ción, aunque no habian desaparecido 
totalmente, habían menguado; por tan- 
to, el Cristo resucitado exhortó a su pue- 
blo: “Sed vigilante y afirma las aras 
cosas que están para morir” (Ap. 3:2). 


La historia se repite; entre aquellos 
que hoy confiesan el nombre de Cristo, 
aceptan su Palabra y se reúnen en la 
forma sencilla que tenemos en el N. “Y, 
vemos que muchas de las cosas desea- 
bles, edificantes y santificadoras que 
una vez fueron florecientes, ahora es- 
tán para mortir”. Llamaremos la atención 
del pueblo de Dios hacia algunas de 
ellas con la esperanza de que despierte 
y procure recobrarlas. 


22) El evangelismo personal. Este si- 
gue entre nosotros, pero está muy ané- 
mico, Una. de las evidencias de un 


porque meramente lo sienten como 'un 
deber, 


¿Cómo podremos reavivar la reunión 
de oración que está para morir? En pri- 
mer lugar, con la asistencia de todos 
los sobreveedores, pues el ejemplo es 
de gran valor; en segundo, que haya 
más oraciones y menos pausas; más co- 
razón y menos palabras; más ejercicio 
de alma y menos indolencia. Eliminad 


por morir en muchas de nuestras asam- 


la “predicación” de las oraciones. Eli- 
minad las repeticiones y frases favoritas 
y que cada uno pida directamente las 
pocas cosas que tiene en su corazón en 
lugar de una multitud de cosas que no 
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19) La oración colectiva. Parece estar 
bleas. Los creyentes que van aà escu- 


sf 
char un ministerio no van a la reunión 
de oración. A ésta sólo concurre tna 


Las condiciones 
del mundo nos ` 


obliga a vivir 


pesan más que una pluma sobre el co- 
razón, pues se tienen en la memoria 
pero no en el corazón. 


muy apurados 


Yesa 


Que los mayores den oportunidad a 
los jóvenes para orar. Anunciad cosas 
concretas. para la oración al principio 
de la reunión, preguntad al hermano o 
hermana que estuvieron. ausentes, al 
iencontraros con ellos: “¿Cómo no te vi 
en la reunión de oración?” Orad en pri- 
vado por la reunión de oración; sed 
hombres y mujeres de oración vosotros 
mismos y entonces nunca -faltaréis a Ja 
eunión. Fortaleced la reuvión de ora- 
n porque si ésta está muerta en una 
iglesia, es la iglesia la que está muerta, 
no importa cuantas otras actividades 
nga. VELAD Y ORAD. 


pequeña fracción de los a y 
aun hay casos en que la mayorta de los E 
sobreveedores brillan por su ausencia. 

La juventud, salvo excepciones, no i 
ne ganas de ir porque muchas veces la; 
reunión es aburrida; hay largos: perio- 
dos de silencio que luego son rotos por 
una “oración” rutinaria aún más la 
ga y al fin se cubre la hora con las mal 
llamadas “ oraciones”. No es, pues, ex- 
traño que los pocos que van salgan de 
animados y que la reunión se mantega 
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avivamiento es el fervor conque se apro- 
vechan todas las oportunidades para 
atestiguar en forma personal, acerca de 
nuestra salvación; esta gozosa pronti- 
tud del recién convertido de hablar a 


por T. B. Watson 


otros de su Salvador es una forma de 
mostrar esa fuente de aguas vivas que 
tiene en- su ser, 


Hoy es raro semejante celo por las 
almas; la mayoría de los creyentes si- 
guen la rutina de ir a las reuniones y 
nada más; muchos sólo van a la Cena 
del Señor y con esto piensan que han 
hecho cuanto debe esperarse de ellos 
al sentarse por una hora en su banco 
una vez por semana. Şi es que el cielo 
quedara vacio, no se deberá a sus es- 
fuerzos porque muestran pocas eviden- 
cias de que el cielo o el infierno son 
realidades y nada hacen por ayudar a 
los hombres a ir a uno y evitar el otro, 
Están contentos con su propia salvación 
y, en cuanto a los demás, si fuera por 


lo que ellos hacen por impedirlo, ya 
podrán perderse. “Si tú no hablares para 
que se guarde el impío de su camino ... 
su sangre la demandaré yo de tu mano” 


(Ez. 33:8). Si todo creyente hablara a 


alguien acerca de Cristo una vez por 
día; si hiciera un esfuerzo por traerle 
a oír el mensaje del evangelio, si pro- 
curara ganar un alma por año para 
Cristo, ¡Qué transformación habría en 
el mundo! La obra y servicio cristianos 
serían fuertes y revitalizados. ¿Por qué 
no empezar a fortalecer esta virtud que 
en ti está para morir? “El que gana 
almas es sabio” (Prov, 11:30). 


3%) Los devocionales familiares, El 
culto familiar está muy flojo entre nos- 
otros. La piedad para con la propia fa- 
milia está para morir (1 Tim. 5:4). 
No ha habido una influencia para Dios 
más potente que este costumbre; ha 
ayudado a millares a tener más reveren- 
cia por la oración y por las Sagradas 
Escrituras. Para la mayoría de las per- 
sonas mayores que ahora trabajan en 
la obra del Señor en todo el mundo, 


el cimiento de la piedad :fue colocado : 


en sus vidas por el uso constante de 
la Biblia en los hogares de su niñez y 
adolescencia, Ningún recuerdo es más 
tierno que el de la familia arrodillada 
mientras el jefe del hogar, luego de leer 
una pasaje de la Biblia, invoca la hen- 
dición sobre todos, 


Las condiciones del mundo nos obli- 
gan a vivir muy apresurados y el diablo 
se pone muy contento cuando permiti- 
mos que ese ritmo nos haga abandonar 
esa costumbre tan noble y tan importan- 
te en la formación del carácter y que 
ata a los hijos e hijas de Dios a su 
Palabra y a la oración. Alguien: ha di- 
cho: “Vosotros, padres, ¿estáis muy ocu- 
pados para ayudar a vuestros hijos a 
atesorar en sus memoriás las historias 
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de la dirección divina? ¿Estáis demas 
do ocupados para ver que sus vidas p: 
sen bajo el control de la voluntad di- 
vina? Si es así, entonces podréis estar 
muy ocupados en atesorar riquezas para 
ellos que llegarán a serles una maldi- 
ción. Es trágico que algunos padres ten- 
gan tanto éxito en reunir una: fortuna 
para sus hijos pero no tienen tiempo 


para formar una fortuna en sus hijos”. 


49) La meditación privada. También 
está llegando a ser un arte perdido y 
las causas que impiden las devociones 
en familia hacen la misma obra mortal 


contra la piedad individual. Nuestros 


pensamientos son la medida de nuestra 
espiritualidad (Prov, 23:7). El poder en 


la vida pública del creyente depende de 
su comunión con Dios. 


El éxito en las actividades es dado 
a quienes cierran la puerta y oran a' su 
Padre que está en secreto (Mat, 6:6). 
El hábito de alimentarse quietamente' 
de los pastos de la Palabra traerá gran- 
des recompensas. El rostro iluminado 
y que retleja.la gloria pertenece al que 
ha estado en el monte con Dios, Hoy 
hacen falta y echamos de menos tales 
rostros, En su lugar tenemos frentes 
arrugadas por las preocupaciones, ojos 
ansiosos, rostros tristes y, en muchos 
casos, es porque no han tomado tiem- 


por para escuchar la voz de Dios o para 


refrescarse en la fuente de su Palabra. 
Corren al encuentro de la vida sin esta 
fuerza de voluntad; sin la iluminación 
de mente y purificación de los motivos 
que tienen los que entran al logar san- 
tísimo para dirigir sus pensamientos a 


Dios, 


¡Detente, hermano! Procura cambiar 
todo esto; pide la ayuda de Dios para. 
revivir esto que está para morir. Dale 
una oportunidad cada día de hablarte 
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por su Palabra. Dí: “En tus mandamien- 


tos meditaré; consideraré. mis caminos”. 


(Salmo 119:15); pero no te contentes 
con decirlo... ¡Hazlo! 


50) La conversación espiritual, Es al- 
go que también va en camino de morir. 
Tantos creyentes eliminan de su conver- 
sación toda 'referencia a las cosas espiri- 
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tuales que si un pagano pudiera obser- 
varnos pronto opinaría que el cristianis- 
mo es un secreto acerca del cual sus se- 
guidores tienen prohibido: hablar excep- 
to en sus locales, Hablan con elocuen- 
cia sobre cualquier otro tema: como la 
ciencia, los descubrimientos modernos, 
el arte, la política, las modas, etc., pero, 
del lugar a donde vamos, del “Señor a 


¿Quien amamos y otras muchas cosas que 


entre nosotros “han sido ciertísimas”, 

nuestros labios callan, ¿Por qué siendo ' 
peregrinos que viajamos a una patria 

mejor nos encontramos, conversamos y 

nos separamos sin haber dicho una pala- 

bra acerca de ella y de las glorias que 

nos esperan? No será necesario ir lejos: 
para hallar la respuesta: El mundo pre- 

sente ocupa tanto el corazón que el otro 
mundo no halla: lugar ni siquiera en 

nuestras bócas. 


El mundo está con nosotros dexmasia- 
do; sus cuitas, sus ganancias, sus ambi- 
ciones, sus noticias, su literatura, SUS. 
negocios, sus diversiones y sus modas 
llenan «nuestros pensamientos. De la 
abundancia del corazón habla la boca 
y, por supuesto, de su pobreza, los la- 
bios callan. ¡Ven hermano! ¿Dónde has 
espigado hoy? (Ruth 2:19). ¿Tienes al- 
gún manojo? ¿Alguna palabra con qué 
fortalecer a algún cansado que halles 
en el camino? “Entonces los que temían 
a Jehová hablaron cada uno a su com- 
pañero y Jehová escuchó y oyó y fue 
escrito libro de memoria delante de él 
para los que temen a Jehová y para los 
que piensan én su nombre” (Malaquías 
3:16). 


6%) La hospitalidad cristiana. Es algo 
que también va desapareciendo en mu- 
chos lugares. “Paz sea a esta casa era- 
la bendición que los discípulos pronun- - 
ciaban al entrar en la casa de aquel 
“hijo de paz” con quien pasarían algún 
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tiempo. Es una bendición que no debe 
despreciarse porque era dada en obe- 
diencia al mandato del Señor, podrán 
“esperar una bendición especial sobre su 
hogar. 8. 


Con frecuencia se oye de personas que 
“se sienten solas en el mundo; muchas 
veces son jóvenes que han salido de sus 
hogares para estudiar o trabajar en las 
grandes ciudades; muchas veces se ale- 
jan de Cristo debido, eu parto, a que 
ningún hogar creyente se les brindá 
como un “pequeño santuario”; ninguna 
familia les ha dado la bienvenida ni 
“i ofrecido su calor y el gozo de la vida. 
+ de hogar; han tenido que quedar afuera, 
en el frío del mundo. l 


Como contraste, hay otros que deben . 


su salvación, después de Dios, a alguna 
pareja cristiana que les brindó: su. ho- 
gar hasta que pudieran establecerse en 
su nueva esfera, 


A veces ocurre que los siervos del 
“Señor se ven obligados a buscar um ho- 
tel o pensión porque ningún creyente 
les ofrece hospedaje. Criando esto ocu- 
rre, podemos estar seguros de que al. 
gún hogar ha perdido la oportunidad 
de ser más rico espiritualmente, “Hos- 
pedaos los unos a los otros sin murmu- 
raciones” (1 Pedro 4:9). 


“Abundad también en esta gracia” (2 
Cor. 8:7). Los creyentes a Jos que Dios 
dio hogares cómodos deben preguntarse: 
¿Nos ha dado Dios este hogar sólo para 
nuestro propio confort o será para com- 
partirlo de tiempo en tiempo con quie- 
nes necesitan su abrigo y provisión? Hay 
una bendición en compartir nuestros bie- 
nes y una pobreza por no hacerlo. “No 
olvidéis de la hospitalidad porque por 

-ella algunos, sin saberlo, hospedaron án- 


geles” (Heb. 13:2). 
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79) La esperanza de la segunda veni- 
da de Cristo. Esta esperanza que antes 
brillaba: con fuerza en los corazones, 
también ha menguado. Hace algo más 
de un siglo, cuando fue avivada esta 
enseñanza, su poder surtió un efecto 
asombroso. Hubo un muevo celo por 
ganar almas; un nuevo ardor en la 


obra misionera hizo que muchos fueran 


por todo el mundo. con el mensaje de 
salvación; hubo un nuevo espiritu de 


sacrificio. y nuevas fuentes de gozo en ` 


el alma y todo esto, y aún más, llegó 
a los creyentes cuyos corazones fueron 
purificados por el poder de la “bendita 
esperanza” (Tito 2:3), 


Desgraciadamente, hoy no es asi; esta 
verdad no se oye mucho en el ministerio 
público. Los himnos de esperanza que 


cantaron nuestros padres ya no se oyen - 


y en las conversaciones el tema casi ni 
se toca, excepto para discutir tal o cual 
opinión sobre la profecía. 


Hay más de una razón: En primer lu- 
gar, enseñanzas fantásticas como las de 
“profetas” que fijan fechas para su cum- 
plimiento, el arrebatamiento parcial y 
las contiendas de escuelas “a”, “pre” y 
“post” milenialistas han confundido las 
mentes de muchos y robado la certidum- 
bre de esta esperanza a muchos creyen- 
tes sencillos, Pero esto no es todo pues, 
en segundo lugar, la baja ospiritualidad 
y normas mundanas que hemos señala- 
do anteriormente son las causas princi- 
pales de que esta esperanza “está para 
morir” en muchos creyentes. 


Hermanos y hermanas: Restanrenios 
esta preciosa verdad a su lugar de poder 
en nuestras vidas. Mantengámosla fir- 
me. ¡EL SEÑOR VIENE! “Porque aún 
un poquito y el que ba de venir vendrá 
y no tardará” (Heb, 10:37). 


(De “The Witness”). 
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| : ¿Qué dice 


el Libro de 


Al considerar este cántico es instruc- 
tivo señala que se halla ubicado al fi- 
nal del libro de Deuteronomio que es 
la recapitulación de lo que Dios había 
hecho con su pueblo Israel a través del 
desierto; también de sus leyes y ense- 
ñanzas y asi mismo de sus severas amo- 
nestaciones en vista de su próxima en- 
trada a la tierra prometida, la “buena 
tierra” como Moisés la llama varias ve- 
ces en este libro (Deut.: 1:25,35, 3:25, 
8:7). También el cántico seguido de las 
bendiciones para las tribus de Israel, 
fue pronunciado al final de la vida de 
su destacado siervo, ¡Cuán hermoso se- 
ría que al final de toda vida cristiana 
hubiese un cántico de alabanza, reco- 
nocimiento y gratitud a Dios! El após- 
tol Pablo anhelaba de todo corazón ese 
hermoso fin para su vida cuando dijo 
en Mileto, frente a los ancianos de la 
Iglesia de Efeso, en el Cap. 20 de He- 
chos: “Pero de ninguna. cosa hago caso, 
ni estimo mi vida preciosa para má, con 
tal que acabe mi carrera con gozo y el 
ministerio que recibí del Señor Jesús, 
vara dar testimonio del Evangelio de 
la Gracia de Dios”. ¡Qué glorioso fin pa- 
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- DEUTERONOMIO 


EL CANTICO DE MOISES 


Deuteronomio 32 


ra una vida! ¡Mirar atrás para rememo- 
rar la bondad y la magnificencia de Dios 
expresadas a través de un cuidado tier- ' 
no, sabio y de sus amonestaciones y dis- ` 
ciplinas que El utilizó como sin “igual 
conducción y medio de crecimiento es- 
piritual, para entonces bendecir su santo 
nombre en un cántico de gratitud y ala- 
banza mientras se alza la mirada al otro 
lado del río y se vislumbra ya las her- 
mosas riberas de la Buena Tierra! 
Fue este un Cántico completo; se nos 
dice expresamente que: “Entonces ha- 
bló Moisés... las palabras de este cán- 
tico hasta acabarlo”. Ello significa que 
nada valioso quedó omitido de mención. 
Por lo general somos proclives a evitar 
en la Palabra de Dios ciertas severas 
porciones para exaltar aquellas que más : 
nos agradan. Moisés que por cierto no 
estaba buscando popularidad, no evitó 
hablar de los fracasos del pueblo y de 
los consiguientes juicios de Dios, por- 
que la relación de El con ellos era ex- 
presión vital en todos sus aspectos ya 
que en ella el amor divino guarda, guía 
y> salva a través de toda circunstancia, 
Esa es la soberana Gracia de Dios que 
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«dijo por el profeta Isaías: “Y hasta la 
¿vejez yo mismo, y hasta las canas os 
soportaré yo; yo hice, yo llevaré, yo 
guardaré y soportaré” (Is. 46:4), ¡Qué 
: Dios: y Padre tan amoroso, sabio, fiel 
“y poderoso tenemos! 


Moisés estaba tan seguro que lo que 
tenía que decir en este Cántico era de 
gran importancia que lo comenzó así: 
“Escuchad cielos y hablaré y oiga la 
tierra los dichos de mi boca”. Quien, 
como Moisés, ha gastado su vida en eje- 
cutar los designios de Dios a favor de 
su pueblo, seguramente que en un mo- 
mento tan solemne como el de pronun- 
ciar postreras palabras, podía sentir la 
autoridad de Dios en lo que estaba por 


decir al pueblo. Lo demuestra en los” 


vs. 3,4 cuando dice: “Porque el nombre 
. de Jehová proclamaré. Engrandeced a 
nuestro Dios. El es la Roca, cuya obra 
.. es perfecta”. Sólo cuando se somete la 
vida al control divino, Dios otorga au- 
toridad y poder a sus siervos, El Señor 
Jesús, el único hombre que cumplió per- 
-fectamente la voluntad de su Padre, 
cuando hablaba “la gente se admiraba 
de su doctrina porque su palabra era 
.con autoridad” (Luc. 4:32) y “todos se 
admiraban de la grandeza de Dios” 
(Luc. 4:43). Ese es el cámino de la 
verdadera autoridad, de la legítima 
grandeza: “andar con Dios”, como Enoc, 
como Noé, como Jabes, como toda esa 
legión de hombres y mujeres que rín- 
- dieron sus voluntades a la divina volun- 
tad y El les otorgó autoridad. 


En el vs. 4 de su Cántico, Moisés dice 
de Dios: “El es la Roca de Israel, cuya 
Obra es perfecta”. Mucho antes que 
* Moisés, Jacob en su profecía acerca de 
. su hijo José, mencionó La Roca con una 
. caracteristica muy particular refiriéndo- 
se a Dios, dijo: “Por el nombre del 
: Pastor, la Roca de Israel” (Génesis 49: 
24), ¡Qué expresión maravillosa! Dios 
reúne la ternura del Pastor a la fuerza 
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y tenacidad de la Roca. La cruz de Cris 


to lo demostró con toda claridad: allí ' 


el Dios Fuerte por amor a nosotros sa- 
crificó a su Hijo para darnos una Roca 
de salvación y un Buen Pastor de por 
vida y para la eternidad. Poder y amor 
son las virtudes que se reúnen en Dios 
y El las dispensa a sus criaturas; las 
salva y las guarda, las cubre con tierno 
cuidado y las garantiza con ¡límite for- 
taleza, Su fortaleza. 

A continuación Moisés se ocupa con 
la perfección del carácter de Dios di- 
ciendo: “Su obra es perfecta... sus ca 
minos rectitud, Dios de verdad. y sin 
ninguna iniquidad en El; es justo y rec- 
to; la corrupción no es suya”. ¡Qué pre- 
ciosa seguridad para el creyente! Nos 
toca vivir en un mundo de fallas, dis- 
torsiones, injusticias, pero tenemos tran- 
quilicad porque al levantar la mirada, 


allí arriba todo es perfecto, seguro y 


confiable, En contraposición a esta glo- 
riosa verdad está la otra, la triste ver- 
dad que Moisés define así: 

“La corrupción no es suya (es. decir, de 
Dios), de sus bijos es la mancha, gene- 
ración torcida y perversa. ¿Así pagáis 
a Jehová pueblo loco e ignorante?” Esto 
es mirar abajo, a lo que somos, a nues- 
tra deleznable naturaleza. Bien pode- 
mos decir con el apóstol Pablo: “¡Mise- 
rable hombre de mí! ¿Quién me librará 
de este cuerpo de muerte?” ¡Gracias a 
Dios que la mirada arriba nos da la 
contestación! “Gracias doy a Dios por 
Jesucristo Señor nuestro” (Rom. 7:24, 
25). El Cántico lo rememora en vs, 9 
y 10: “Porque la porción de Jehová es 
su pueblo; Jacob la heredad que le to- 
có. Le halló en tierra de desierto y en 


'yermo de horrible soledad; lo trajo al- 


rededor, lo instruyó, lo guardó como a la 
niña de su ojo”. 


A esto sigue una hermosa exposición 


del método utilizado por Dios para guiar 


a sus hijos en la tierra: “Como el águila 
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que excita su nidada, revolotéa. sobre 
sus pollos, extiende sus alas, los toma, 
los lleva sobre sus plumas. Jehová sólo 
los guió y con El no hubo dios extraño” 
(vs. 11,12). ¡Qué descripción asombrosa 
de la sabía ternura de Dios para con los 
suyos! No nos salvó para la laxitud y 
la pereza; nos salvó y nos ha puesto 
para una gran tarea; pero necesitamos 
ser entrenados y Dios lo hace como el 
águila con- sus polluelos, El excita la 
nidada, pone espinas donde hubo suaves 


plumas para que nos soltemos del nido : 


y aprendamos a volar. Pero ¡Es peligro- 
so! decimos, ¡Nos caemos! La inmadu- 
rez, las tentaciones, el peso del pecado 
que nos rodea, parece que van a aca- 
bar con nosotros. Pero ahí está El como 
el águila que extiende sus alas, se co- 
loca debajo y nos toma sobre sus plu- 
mas y así nos va enseñando y entrenan- 
do hasta que podamos tomar responsa- 
bilidad y cumplir sus propósitos, Pero 
ño os olvidemos, “El sólo nos guiará”. 


` Cuidado con buscar otro apoyo u otro 


guía; entonces sí caeremos. 

Todo el resto del cántico consiste en 
un panorama ensanchado de las verda- 
des fundamentales que hemos conside- 
rado, Siguen relatos de infidelidad de 
parte de Israel hasta el punto de “olvi- 


. darse de la Roca” que los había creado 


(vs. 18). Llegaron. a tal ingratitud que 
se les compara a un caballo que su amo 
lo engordó y entonces comenzó a dar 


. cosas. Entonces su Roca a la cual- olvi- 


daron y contra la cual se rebelaron, les 


- abandonó; entonces probaron su abso- 


luta debilidad e inhabilidad cuando hu- 
yeron cobardamente delante de sus ene- 


-MmIgos, 


Sin embargo, el Cántico concluye con 
la afirmación de la fidelidad de Dios y 
sus promesas de salvar a su pueblo y 
juzgar a sus enemigos. El cierre es her- 
moso: Moisés les dice: “Aplicad vuestro 
corazón a todas las palabras que yo os 


he testificado hoy, para que las mandéis 
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a vuestros hijos, a fin de que cuiden de 
cumplir todas las palabras de esta Ley. 
Porque no es cosa vana; es vuestra vida, 
y por medio de esta Ley haréis pro- 
longar vuestros días sobre la tierra a 


. donde vais, pasando el Jordán, para to- 


mar posesión de ella”. 

¡Qué larga travesía fue la de Israel a 
través del terrible desierto! ¡Cuántas 
angustias y fatigas tuvieron que sopor- 
tar; las más de las veces problemas que 
parecían insolubles, se constituyeron co- 
mo barreras en el camino, pero tenían 
a su Roca con ellos; el Todopoderoso 
Dios; El se encargó de llevarlos aunque 
ellos muchas veces fneron infieles, El les 
fue siempre fiel a lo que les había pro- 
metido; así fue que llegaron a salvo 
hasta la misma orilla del Jordán, frente 
a la Buena tierra, 

De ahi en adelante era importante que 
las + lecciones recibidas fueran bien 
aprendidas, pues de otro modo' su esta- 
día en la tierras en la buena tierra, no 
sería lo que Dios quería que fuera, Aho- 
ra ellos tenían mayor responsabilidad 
por haber estado en la escuela de Dios. 
Y todo esto debe hacernos pensar se- 
riamente en nuestras responsabilidades 
no sólo para el presente, sino también 
para la eternidad, Recordemos las pala- 
bras del Señor en la parábola de los ta- 
lentos: “Bien hecho buen siervo y fiel; 
sobre lo poco has sido fiel, sobre lo mu- 
cho te pondré, entra en el gozo de tu 
Señor”, ¿Hemos pensado alguna vez en. 
que nuestra experiencia en la eternidad, 
sobre la base preciosa de la redención 
que nuestra Roca nos ha provisto me- 
diante la muerte de su Hijo, estará con- 
dicionada de alguna manera que no sa- 
bemos, a nuestra fidelidad actual? El 
apóstol Pablo aseguró que: “Esta leve 
tribulación momentánea produce en no- 
sotros un cada vez más excelente y eter- 
no peso de gloria” (2 Cor, 5:17). 


Augusto Todó 
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Veamos ahora algunas clases de ser- 
mones. Hemos tomado. algunos ejemplos 
de los muchos que hay en los libros 
sobre homilética. 


El Testimonio Personal 


El testimonio personal, Pablo la usó 
algunas veces, Es una forma ideal para 
alguien que recién empieza porque na- 
die podrá contradecir su experiencia per- 
sonal, pero, se deben evitar la exagera- 
ción y el sensacionalismo, El testimonio 
debe incluir la experiencia actual por- 
que no tendrá valor contar lo que Cris- 
to hizo años atrás si no está haciéndolo 
también en el presente y lHenándonos 
del gozo de la salvación. 


El Sermón Expositivo 


El sermón. expositivo. Es el sermón 
“por excelencia”. Es el que desarrolla 
e interpreta una porción de la Palabra 
de Dios; en él se explica el significado 
de las palabras y frases. Tiene la ven- 
taja de presentar todos los: consejos de 
Dios; puede tomarse un libro entero en 
varios sermones y para un ministerio 
fijo en una misma iglesia es el método 
mejor. Un ejemplo: Isaias 6: La visión 
del Señor. Soberanía perfecta; servicio 
perfecto; santidad perfecta. La vileza 
del hombre. Confesión; limpieza, La vog 
del Señor, Es oída y obedecida. 


El Sermón Textual 


El sermón textual. Consiste en tomar 
un versículo o una parte de él. Tiene 
la ventaja de limitar al predicador a la 
verdad que encierra el texto pero debe 
evitarse el peligro de tomar el texto 
sin tener en cuenta su contexto, Puede 
ser tratado en varias formas: 


El Texto Sintético 


Textual sintético: Cada uno de los 
pensamientos tomados o sus partes, in- 
terpreta un solo tema. Ej; 1 Jn. 2:16-17, 
El mundo. Lo elementos detallados. El 
deseo de la carne, de los ojos v la so-. 
berbia de la vida. El origen definido. 
Negativo y positivo. El fin determinado, 
V. 17a. ; 


El faxi Analítico 


Textual analítico. Los pensamientos, 
en el texto, son tratados separadamente. 
Textual interrogativo. lis un método 
muy apropiado para despertar interés 
y atención. Es posible usar preguntas 
con casi todos los textos. Ej.: Cristo y 
sus ovejas. Jn. 10:3-5. ¿Quién es el que 


Por uno de ellos 


PARA 
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llama? ¿A quiénes Hama? ¿Cómo Jos Ha- 
ma? (por nombre). ¿Qué hace luego de 
ltamarlos? Los saca fuera, va delante de 
ellos y ellos le siguen. ¿Cómo le res- 
ponden? Oyen su voz. ¿Por qué respon- 
den así? Porque conocen su voz, ¿Có- 
mo responderían a un extraño?, ete. 


El Texto Conexivo 


Textual conexivo. Consiste en unir 
unos textos con otros para tratar va- 
rios aspectos de un mismo tema, 


"Su trabajo 
no es 
predicar 
tantas veces, 


sino salvar 


tantas almas 


‘como sea 


posible.“ 
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Predicación Doctrinal 


Predicación doctrinal, Es una especie 
de sermón correctivo, útil también para 
presentar las grandes verdades de la fe, 
Se pueden tomar temas como: La jus- 
tificación por fe; el arrepentimiento; la 
caída del hombre; Ja expiación por el 
pecado, etc. La predicación doctrinal 
hace falta porque es necesario decir a 
la gente lo que debe creer antes de ins- 
tarla a creer. Los sermones que sólo tie- 
nen exhortaciones no son eficaces. Toda 
buena predicación presenta el pecado 
tal como Dios lo ve; esto despertará 
la conciencia en los oyentes, quienes se 
darán cuenta de que el pecado es no 
solamente grave, sino también fatal. 
Cuando éste no se presenta en toda su 
terrible negrura y maldad, la reacción 
será la de anular el valor de la cruz de 
Cristo. 

Otra verdad sobre la que poco se oye 
es la ira de Dios, R. Niebuhr denunció 
así mucho de la predicación moderna: 

Un Dios sin ira trajo a su reino hom- 
bres sin pecado; lo hizo sin juicios por 
la ministración de un Cristo sin la cruz” 
Es deber del predicador advertir a los 
hombres para que huyan de la ira ye- 
nidera, No debemos temer hablar del 
infierno porque es una terrible realidad, 
Hoy. se quiere suavizar la palabra “cas- 
tigo” y esto no es buena señal, Debe- 
mos denunciar el pecado y la ira divina 
contra él; es tan terrible que necesitó 
que el Hijo de Dios muriera en la cruz 
para medirlo y expiarlo, Cristo dijo co- 
sas terribles contra quienes no se. arre- 
pintieran. , 


PREDICADORES 


Muchos piensan erróneamente que la 
gente ya conoce doctrina; la mayoría 
nada sabe de ella; cuando un predicador 
piensa que es difícil hablar sobre. doc- 
trina está mostrando que el púlpito no 
es su esfera. Los jóvenes predicadores 
deben prepararse y estudiar las gran- 
des doctrinas de la fe. En nuestra pre- 
dicación no debemos alejarnos por mu- 
cho tiempo de la cruz. “No somos Ha- 
mados solamente a dar buenos consejos, 
sino a proclamar “buenas nuevas”. 


Predicación Apologética 


Predicación apologética. En ella se 
ataca los errores y se defiende la fe, 
Para este tipo de sermón se necesita es- 
pecialistas. Hemos pasado muchos ma- 
los ratos oyendo a predicadores atacar 
a muchos “ismos” evidenciando no sa- 
ber nada de ellos y hemos deseado ar- 
dientemente que entre el auditorio no 
hubiera quien los conociera. Tales pre- 
dicadores deben estudiar bien la apo- 
logética cristiana. 


Predicación Temática 


Predicación temática, Se elige un te- 
ma y luego se examina y relaciona. va- 
rios textos que lo traten. Se puede tomar 
por tema una persona, un lugar, una 
costumbre, una doctrina, un nombre, ec. 


Predicación Biográfica 


Predicación biográfica. Consiste en 
| tomar algún carácter bíblico como Moi- 
sés, Abraham, ete; por Ej.: 

Nicodemo: Su deseo hacia Cristo: 
Conversión (Jn. 3:1-21). 
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Su defensa de Cristo: Confesión (Jn 


7:45-52), 


Su devoción a Cristo: Consagración 


(Ju. 19:38-42). 

Hay otros temas como incidentes his- 
tóricos; pueden narrarse extrayendo lec- 
ciones espirituales; es un método muy 
utilizado en escuelas dominicales. De 
entre todos, consideramos el sermón ex- 
positivo como el más recomendable por 
ser el que mejor edifica a los creyentes 
y el que demanda mayor estudio en su 
me paración, 

“vas palabras sobre las ilustraciones. 
EL uso de alegorías, ilustraciones, etc., 
tiene autoridad bíblica y es para dar 
mayor claridad o iluminar alguna ver- 
dad, Es como una ventana que deja 
pasar la luz. Su utilidad se mostrará 
por la atención de los oyentes a la ver- 


«dad que se predica. Muchas ilustracio- 


nes no llevan otro fin que el de hacer 
Para ilustrar el N. T., sería una 


ventaja usar más el A, T. en lugar de 


tantas anécdotas graciosas y fantásticas, 
“Una torta mejora si se le agrega algo 
de fruta, pero si tiene demasiada, de- 
jará de ser torta”. No exageremos: “Si 
desea agregar algo de color al cuadro 
que procura pintar en las mentes de los 
oyentes, hágalo con un pincel y no con 
un cucharón de sopa”. Tenga presente 
que el púlpito no es un teatro. “Más 
de un predicador rivaliza con Hollywood 
cuando recurre al exhibicionismo; esto 
debe ser evitado”. Cuando no estemos 
seguros de la veracidad de una ilustra- 
ción, evitémosla; cuando usemos ilus- 
traciones de la historia, la mitologia, 
etc., debemos procurar ver si la entendi- 
mos bien, pues más de uno nos ha hecho 
pensar que la ha sacado de alguna ver- 
sión moderna, porque el autor original 
no la escribió así. 

En cuanto a diarios y revistas secula- 
res, podrán ser útiles si son bien utili- 
zados, pues el sermón no debe estar 
lleno de recortes. Alguien dijo: “El abu- 
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so de diarios y revistas hace vulgar al 
predicador; su homilética se reduce a 
las tijeras y el engrudo y sus sermones 
parecen una colcha de muestras de gé- 
neros de todos los colores y tamaños; 
sin que nada armonice ni concuerde”, 

La extensión del. sermón. Su intro- 
ducción debe cuadrar bien con su ex- 
tensión; para” uno de treinta minutos, 
bastarán cinco de introducción; muchos 
no han terminado su introducción cuan- 
do ya deberían estar comenzando la 
conclusión. J. Bright, gran orador par- 
lamentario, dijo: “Tenga mucho cuida- 
do con el ol de su discurso y con 


«su fin y procure que ambos estén. lo 


más cerca posible”. “Es ridículo el cla- 
mor actual por sermones breves; no es 
que querramos favorecer los sermones 
largos; sin embargo, un sermón que con- 
tenga. los elementos de poder espiritual 
no se puede preparar como se prepara 


un rifle de cierto tamaño y alcance. Lo. 


que se procura es alcanzar al incrédu- 
lo y edificar al creyente y hasta tanto se 
logre el sermón nò es completo; des- 
pués de hacerlo, cada palabra o su- 
perflua y debilitárá su poder”. La bre- 
vedad debe quedar subordinada al po- 


En la partida de 


OLIVIA M. 


Deseo expresar por medio de EL 
SENDERO DEL CREYENTE mi hon- 
da gratitud a los esposos Zandrino, par- 
ticularmente a doña Daisy, por la de- 
dicación y el cariño con que hospedaron 
y atendieron a mamá en su casa durante 
estos últimos años, A pesar de sus múl- 
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der. Predicamos no para entretener, 
sino para salvar. “Su trabajo no es pre- 
dicar tantas veces, sino salvar tantas 
almas como: sea posible”. (We sley). 
Años atrás se pensaba que el sermón + 
debía durar, por lo menos, una hora. = 
Isaac Barrow, famoso y elocuente pre- 
dicador, predicó una vez tres horas y. 
media sobre el deber y recompensa de- 
la generosidad, pero antes de llegar al. 
“amén”, la iglesia estaba vacía, ; 

¿Qué largo debe tener un seimón?- 
Alguien contestó con otra pregunta: 
“¿Qué tamaño debe tener una caja? 
Debe ser lo suficientemente grande para 
lo que van a colocarle adentro y un ser- 
món debe ser suficientemente largo para 
lo que va a contener; si se pone todo 
en una sola caja podría ser demasiado : 


pesada para manejarla; deben usarse dos 


o más; si el predicador tiene demasia- 
do material o pensamientos que expo- 
ner en un solo sermón, que prepare dos 
o tres”, 

Un sermón corto puede resultar largo. 
Su verdadera medida no se relaciona 
con el reloj sino can el interés de los. 
oyentes. 
(Continuará) 


o anmam 


de DOORN 


(Nota en pág. 32) 


tiples tareas en el hogar, la Iglesia y la ` 
Escuela Bíblica Evangélica, siempre ha~ 
llaron el tiempo necesario para brindar 
a mamá este trabajo de amor, Sirva este: 
párrafo como cálido testimonio de la 
permanente lrospitalidad del hogar de; 


. calle General Paz 216, Villa María. 


Derek Baker: 
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Este es el último y el mayor de los 
milagros antes de la resurrección de 


Cristo; más que cualquier otro, señala 


t 


de una manera marcada el significado 


© de la muerte y resurrección del Señor. 


En primer lugar, el trasfondo y: pro- 
pósito de esta señal: “El que amas está 
enfermo”. La Versión Popular dice: “Se- 


, f: M ” Ñ 
-ñor, tu amigo está enfermo”. ¿No ama 


Cristo a todos sus discipulos? Si y el 
v. 5 sugiere que él tenia un afecto es- 
pecial hacia Lázaro, de cuyo carácter 
nada sabemos; las Escrituras no regis- 
tran ninguna palabra suya, pero debió 
ser un hombre notable. . 


Al decir: “El que amas está enfermo”, 
tal vez Juan nos presenta a Lázaro como 
representante de todo creyente; Jesús 
ama a todo creyente, Al final de su ter- 
cera. epístola, Juan menciona a los ami- 
gos”; creo que significa los amigos de 
Cristo. Lázaro puede haber sido una 
persona especial, pero podemos colocar- 


nos en este capítulo como aquellos ‘a 


quienes “Jesús ama”, 


En segundo lugar, debemos notar que 


se trata de una declaración y no un pe- 


dido. Las hermanas, sin duda, sabían 
el peligro que representaba ese viaje. 
Ni siquiera es un pedido de ayuda; re- 
cordarían que, si así lo deseaba, él po- 
día sanar a la distancia como lo había 
“hecho con el hijo del noble (Jn. 4). 
Como las palabras de María en Caná 
de Galilea: “Vino no tienen”, no era un 
pedido, uma demanda ni una exigencia, 
pero por supuesto, bay una pregunta im- 


— plícita: “¿Quieres ayudarnos? Estamos 


en un trance terrible”, 
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LA 


RESURRECCION 


DE 
LAZARO 


por Juan Baicent 
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El quiere que le llevemos todos nues- 
tros problemas e inquietudes como lo 
hicieron estas dos hermanas, pero nun- 
ca debemos Jlevarle un dictamen. Un 
creyente escribió: “La oración siempre 
ha dejado la decisión precisa para nues- 
tras necesidades a la sabiduría de Dios; 
si yo pensara que Dios concedería to- 
das mis peticiones simplemente porque 
se las presentaba, sin que él ejerciera 
su mayor sabiduría en cuanto a ellas, 
serian pocas las oraciones que me atre- 
verja a hacer”, 


Debemos llevarle el problema sin de- 
cirle cómo lo va a solucionar. Debe 
ser lo que el Señor sabe será lo mejor. 


En el v. 4 tenemos el propósito de es- 
ta señal: “Esta enfermedad no es para 


muerte, sino para la gloria de Dios, 


para que el Hijo de Dios sea glorificado 
por ella”. Para Lázaro, el resultado fi- 
nal de esta enfermedad no será muerte, 
sino vida y todo para la gloria de Dios. 
No tanto que Dios será glorificado, sino 
más bien que su gloria y majestad se- 
rán vistas en lo que el Señor está por 
hacer. La gloria de Dios se mostrará en 
toda: su magnificencia en un acto de 


" resurrección, en la victoria sobre la 


muerte como dice Pablo en Romanos 
6:4: “Cristo resucitó de los muertos por 
la gloria del Padre”, Más que en cual- 
quier otro hecho, es en la resurrección 


"donde vemos esa majestad v gloria; no 


O 


solamente la de Dios, sino la gloria de 
Cristo, Su verdadera naturaleza, su dei- 
dad será revelada como en la boda de 
Caná, Por eso Juan pudo decir: “Vimos 
su gloria”. Vemos su majestad en este 
acto tremendo. Su glorificación ha de 
tener lugar en la cruz y subsiguiente 
resurrección, 


¿Cómo puede la resurrección de Lá- 
zaro glorificar.a Jesús? Fue este mila- 
gro, por sobre todos los demás, el que 
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dy 


movió a los judíos a llevarle a la muerte; 
fue el hecho que provocó la reacción 
que fue causa inmediata de su muerte. 
Condujo a su glorificación y, como dijo- 
un comentarista: “Porque Lázaro vive, 
Jesús muere”. La manifestación de su 
naturaleza divina es el último paso que 
le condujo a la cruz. Así, en el evan- 
gelio de Juan, van unidas la gloria del 
Padre y la del Hijo: “Glorifica a tu Hijo 
para que el Hijo te glorifique ... ahora 
es glorificado el Hijo del Hombre y 
Dios es glorificado en él”. 


Este el el primer propósito de este 
milagro, pero hay otro propósito. Cuan- 
do oyó que Lázaro estaba enfermo, que- 
dó dos días en el lugar en que estaba, 
Hubiéramos pensado que debió apre- 
surarse a ir a Betania; su amigo estaba 
enfermo; ¿por qué no lo hizo? Esperó 
deliberadamente hasta que Lázaro mu- 
rió. Algunos dicen: “Imposible”. 


Leon Morris escribe: “Sin duda, la 
demora haria que el milagro fuera más 
sobresaliente; pero no podemos pensar 
que permitió que sus amigas sufrieran 
para realizar un milagro más espectacu- 
lar”. Otros dicen que las palabras: “Esta 
enfermedad no es para muerte”, impli- 
can que Lázaro vivía aún cuando el 
mensajero legó. El problema es que no- 
tenemos suficientes datos en cuanto al 
hecho, pero creo que hay dos cosas bien 
evidentes. 


Primero, que el Señor no se movió 
hasta que llegó su hora en el predesti- 
nado orden de la voluntad de su Padre, 
No fue movido por fuerzas externas, no 
fue impulsado por la gente ni aún por 
sus amigos. Era de mayor importancia 
que, cuando decidiera ir, fuera de acuer- 
do con la voluntad de Dios y no con 
los deseos de Marta y María, pues él 


estaba caminando hacia la culminación 


de su misión, es decir, su muerte y re- 
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y. 


surrección y debía ser cuando Dios lo 
ordenara. Alguien ha dicho: “Hay dos 
maneras de hacer la obra de Dios... 
nuestra propia manera y la de Dios”. 
Solamente su manera tendrá éxito y re- 
sultará en la manifestación de la gloria 
de Dios. Es muy fácil ser presionado 
por las circunstancias. 


En segundo lugar, el propósito de Dios 
no era la sanidad, sino la resurrección 
de Lázaro. Alguien que estuvo muerto 
por cuatro días y cuyo cuerpo había en- 
trado en descomposición debía ser le- 
vantado a la vida, La ausencia y demora 
del Señor fue para demostrar claramen- 
te que era vida en realidad, surgiendo 
de la muerte verdadera. Su autoridad 
sobre la muerte quedaría demostrada 
sin lugar a dudas. Su demora denin- 
guna manera se debió a falta de com-- 
pasión por Marta y María, 


La segunda razón por la que efectuó 
este milagro fue para fortalecer la fe 
de sus discípulos y la de las dos her- 
manas. El Señor siempre buscó promo- 
ver y animar la fe. i 


Fortalecer la fe. “Para que creais”; 
que supieran más acerca de aquél en 
quien confiaban, le comprendieron me- 
jor y supieron quién era aquél que iba 
a morir en la cruz y conocieran su auto- 
ridad sobre la muerte. De modo que 
su demora demostró la verdadera pro- 
fundidad de su amor para con sus dis- 
cípulos y las dos hermanas, 


Si Lázaro no hubiese muerto, no hu- 
bieran visto la gloria de Dios, la gloria 
de Cristo y la fe de los suyos no hu- 
biera sido fartalecida como lo fue, ¿Es- 
tamos dispuestos a aplicar este princi- 
pio a nuestras penas y tristezas? ¿Si Dios 
no Obra como esperábamos, sentimos 
que nos ha fallado? “Dios obra por sen- 
deros misteriosos” ... Siempre tiene un 
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“La gente 
no está 
preguntando: 
¿Hay vida 
después 

de la muerte? 
sino: 

¿Hay vida 
antes 


de la muerte?” 


propósito en vista y es nuestro bien ma- 
yor, ¿Comprendemos que nuestras pe- 
nas pueden ser medios por los cuales 
nuestra fe puede ser fortalecida y el Se- 
ñor mejor conocido? e 


Estos son, pues, los dos propósitos 
en la resurrección de Lázaro: Primero, 
manifestar la gloria de Dios y de su 


Hijo, y segundo, fortalecer la fe de sus- 


discípulos y sus amigos. 


Cristo explicó el significado de esta 
señal cuando dijo a Marta: “Yo soy la 
resurrección y la vida; el que cree en mí, 
aunque esté muerto, vivirá y todo aquel 
que vive y cree en mí, no morirá eterna- 
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mente”, Aprendemos que la muerte: ha 
perdido su aguijón. Cada una de estas 
señales, en el evangelio de Juan, repre- 
sentan un aspecto de la insuficiencia y 
necesidad del hombre y un aspecto de 
la suficiencia del Salvador para su- 
plirlos, 


Lázaro es figura del hombre vencido” 
por la muerte y su resurrección simbo- 
liza que Cristo ha vencido la muerte. 
Pablo dice: “El aguijón de la muerte es 
el pecado”; es el que causa la separa- 
ción de Dios y significa que la muerte 
física se une a la muerte espiritual, 


En la cruz, Cristo quitó el aguijón del 
pecado; él aceptó la responsabilidad del 
pecado del hombre y para el creyente 
esto significa que la muerte es el por- 
tal a la vida. Del modo que la enfer- 
medad de Lázaro mo fue para muerte, 
para el creyente .la muerte noes la 
muerte espiritual, sino la vida: La muer- 
te ha perdido su aguijón. 


La salida de Lázaro a la vida es un 
cuadro glorioso del cambio a la vida 
del pecador. Recibir la vida eterna es 
gozar en el presente de aquella vida 
que vivirá en la edad veniedra, “Si guar- 
dareis mis dichos, no veréis la muerte”. 
El aguijón de la muerte no existe para 
el creyente. En realidad este relato no 
trata de la muerte física, pues el énfasis 
está sobre la muerte espiritual. El cre- 
yente no verá la muerte. 


Luego de revelar a Marta el signifi- 
cado de esta señal: “Yo soy la resurrec- 
ción y la vida”, el Señor le dice: “¿Crees 
esto?” No se trata de si das tu aproba- 
ción porque está en la Biblia, sino... 
¿has experimentado la realidad de esta 
verdad? ¿Hace alguna diferencia en tu 
manera de vivir el presente? ¿Chal es 
nuestra actitud hacia la muerte? 
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- diga: 


¿No debería haber una diferencia en 
la reacción de los creyentes ante la 
muerte y la de aquellos que no tienen 
esperanza? ¿Crees que Lázaro temía a 
la muerte? No; él sabía que del otro 
lado estaba la vida. El Señor nos. pre- 
gunta: ¿Crees realmente en la resurrec- 
ción del cuerpo? y luego: ¿Crees en la 
resurrección espiritual presente? 


La gente no está preguntando: ¿Hay 
vida después de la muerte? Sino: ¿Hay 
vida antes de la muerte? Tenemos la 
respuesta: “Como Cristo fue resucitado 
de los muertos por la gloria del Padre”. == 
Pablo también dice que nosotros debe-" 
mos “andar en novedad de vida”, Esta- 
mos muertos al pecado y vivos a Dios. 


¿La gente con quien vivimos, ve en 
nosotros la vida antes de la muerte? Con 
las palabras de Pablo: Se está manites- * 
tando la vida del Señor Jesús en nues- 
tros cuerpos mortales? Alguien dijo de... 
un amigo: “Estaba tan vivo espiritual-.. 
mente que no puedo pensar que ¿tuvo : 
que hacer ninguna transición al mundo “ 
eternal; ya estaba allí. No hizo más que * 
mudarse a otra habitación en la casa: 
del Padre”, de 


De acuerdo con el N. T., entre nues- 
tra vida presente y la venidera no hay 
realmente diferencia; es vida eterna, 
tiene las mismas cualidades; la única. 
diferencia es que ahora la poseemos en 
nuestros cuerpos de bajeza y un día... 
será en un cuerpo glorioso como el de : 
él. El Señor nos dice: ¿Lo crees en ver- 
dad como para, demostrarlo en tu vida? + 
Al fin y al cabo no importa tanto. si” 
comprendemos o no la doctrina de la; 
resurrección corporal, sino nuestra rela- 
ción con Cristo para que, cuando nos” ` 
“Yo soy la resurrección y la vida, = 
¿Crees esto Respondamos: “Para mi el. 
vivir es Cristo” ¿Y el morir? “Más de * 
Cristo”, E 
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El libro se divide-en tres partes; en 
los capts. 1 y 2 tenemos ocho cargos 
contra las naciones; en los capts. 3 al 6, 
tres sermones sobre juicios y del 7 äl 9, 
cinco visiones, también de juicios. 


El tono del libro está al principio: 
“Jehová rugirá desde Sión y dará su 
voz desde- Jerusalén”, pero el mensaje 
es para Damasco, Gaza, Tiro, Edom, 
Moab, Judá e Israel. El Dios de todo 
el universo presenta su juicio que al- 
canza a todas las naciones en una serle 
de círculos concéntricos que se estre- 
chan hasta reducirse a los confines de 
Israel y cae de lleno sobre su pueblo 
culpable. Lo que oímos en este libro es 
la voz de Dios que irrumpe repentina- 
mente en el ruido de los hombres. Es 
la terrible verdad que arrojó a un lado 
la voz del orgullo con su autosatisfac- 
ción y presenta las realidades de la vida. 


Su concepto es el de un Dios sobe- 
rano. Es Jehová Dios —Adonai-Jeho- 
vá—; el Dios de las fuerzas incontables; 
el Soberano, Omnipotente que pudo 
formar el universo cuya soberanía y go- 
bierno supremo proclamó Amós en me- 
dio de la contemporización y corrupción; 
Amós no las discute, sino que lo afirma 
y aplica, Notemos que todas las denun- 
cias contra las naciones son porque han 
dañado a otras: Siria, por su crueldad; 
Filistia, por su comercio de esclavos; Ti- 
rot porque obró como agente en la venta 
de ellos, quebrantando así su pacto; 
Edom, por su rencor que nunca per- 
dona; Amón, por su crueldad y ambicio- 
nes territoriales inmoderadas; Moab, por 
su odio cruel; Judá, por su desprecio de 
las leyes divinas e Israel, por su corrrup- 
ción total, 

Israe] tiene que ver, pues, con el po- 
deroso Creador que formó las monta- 
ñas, que creó los vientos, etc, el que 
conoce los pensamientos de los hombres 

`y cuya soberanía se ve en la naturaleza 
y en la historia. 
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La aplicación práctica que hizo Amós 


de tal soberanía era contraria a las ideas. 


populares; el pueblo y sus líderes esta- 
ban ciegos a las señales de los tiempos. 
Los éxitos de .Jeroboam IH y la prospe- 
ridad les deslumbró y les hizo pensar 
que eran muestras de que Dios estaba 
con ellos y obraba a su favor. Creyeron 
que el día futuro de Jehová (5:18) no 
les tocaría y que el interés de Dios se 
reducía sólo a Israel. Amós enseñó que 
Dios era Dios de todo el universo y juz- 
garía a todos, El título “Dios de Israel” 
no se encuentra en el libro, 


Es el predicador cuya naturaleza mo- 
ral se conmueve al ver el ultraje hecho 
a la justicia y anuncia un juicio severo 
sobre la nación. La justicia entre los 
hombres es uno de los cimientos de la 
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“Lo que vimos 
en este 

libro es la 
voz de Dios 
que irrumpe 
repentinamente 
en el ruido 
de los 
hombres“ 


sociedad y el mensaje de Amós, apóstol 
de la justicia, se basa en su firme con- 
vicción de que Dios es Dios de justicia; 
su enseñanza ética no se basa en lo 
que el hombre creía ser justo, sino en> 
lo que conoció de la naturaleza misma 
de Dios, 


Vemos también que el privilegio im- 
plica responsabilidad y si esto no se re- 
conoce, atraerá juicio. Las naciones de- 
ben vivir de acuerdo con la medida de 
luz que poseen; vemos, además, que 
Dios no se complace en el culto no es- 
piritual de Israel, cuya religión no pa- 
saba de una rutina de observancias ri- 
tuales y celebraciones en las que la 
moralidad del que ofrecía el culto no 
importaba, además de estar saturada de 
elementos paganos. Dios es un ser pu- 
ramente espiritual que desea la justi- 
cia porque él mismo es el concepto 
ético personificado. Amós señala la di- 


-ferencia que hay entre el verdadero cul- 


to al Señor y el que se ofrecía en los 
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santuarios de Israel. El culto más es- 

` pléndido es un insulto a Dios cuando es 
ofrecido por alguien que no tiene nin- 
gún interés en hacer su voluntad ni de 
ajustar su conducta a los requisitos di- 
vinos, 


. Natán trató con David, Gad còn Sa- 
_Jomón, Elías con Acab y Jezabel, pero 
Amós no se dirigió sólo al rey, sino al 
pueblo entero que, en verdad, es res- 
ponsable de la condición de la nación, 
de sus costumbres sociales, del trato da- 
do a los padres y el espíritu del culto, 


Como Savonarola en Florencia, Lute- 
.ro en Worms y aun nuestro Señor en la 
fiesta de Jerusalén, así fue Amós en Bet- 
el. Cuando empezó a hablar, sin duda 
le escucharon con gusto e interés por- 
que denunciaba a las naciones vecinas, 
pero cuando empezó a condenar los pe- 
cados nacionales, su popularidad se es- 
fumó. Para Israel, Bet-el fue como Ra- 
ma para el catolicismo; allí vivía su sa- 
_cerdote principal, el que más tarde de- 
-nunció a Amós ante el rey. La llegada 
de Amós habrá sido como si un pastor 
de ovejas de la lejana Patagonia se hu- 
biera presentado ante la aristocracia de 
‘Buenos Aires o delante del Congreso 


denunciando a los sacerdotes, la idola-* 


tría estatal y los gobernantes y hacién- 
dolo a la sombra misma de la capilla 
residencial, 

Habló con franqueza y, como alguien 
dijo: “daría escalofríos oírle decir a las 
damas de la sociedad que eran como 


vacas gordas que oprimían a los pobres 
y decían a sus esposos: “Traed y bebe- 
remos” (4:1). 


El hecho de que Dios eligió a un 


pastor de ovejas para reprender a las 
naciones y revelar sus planes futuros, 
ilustra su soberanía al utilizar lo que el 
hombre desprecia para que nadie pue- 


da gloriarse en su presencia (9:11 ci-. 


tado en Hech. 15:16). 


Todo el mensaje debe ser visto en su 
contesto de juicio y desastre inminente; 
aun cuando todo pareciera bien y los 
ricos vivieran en holganza y lujo, esta- 
ba cerca el desastre; Jehová, como un 
león, estaba listo para saltar sobre ellos. 
Por encima de todas las autoridades y 
gente fanática, una visión llenó la vista 
de Amós: “Vi al Señor, que estaba por 
encima del altar, y dijo: derriba”. 


Nunca debemos pensar que Dios dis- 
culpa el pecado, Hay advertencias con- 
tra el materialismo, la autocomplacencia 
e iresponsabilidad ante los grandes pri- 
vilegios, En nuestros días no debemos 
dejar de hablar del terrible juicio que 
vendrá sobre el pecador no arrepentido. 


El gobierno divino siempre se mue- 
ve hacia lo mejor, Dios se enoja con 
todo lo que sea contaminación, opresión, 
avaricia, blasfémia, impureza y cosas 
que «ni debieran nombrarse entre sus 
santos, 


Walter T. Bevan 


PENSAMIENTOS 


“De la abundancia del corazón habla la boca”, 


La intensidad de un esfuerzo se mide con relación a las fuerzas que lo resisten. 


Cuanta más luz haya en el corazón, más luminosa será tu vida. 
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Página Femenina 


mk 


La Mujer Casada 
desde el Punto de 
Vista de Una 


¿de Ellas 


Un hogar feliz y una relación marital 
gozosa y satisfactoria no es resultado au- 
tomático de cultivar y desarrollar un 
amor por brindarse de parte del esposo. 
El brindarse el uno al otro debe ser una 
disposición mutua; sólo entonces será la 
bendición vital que Dios quiso que 
fuera, 


Tanto en Ef. 5 como en Col. 3, antes 
de exhortar a los esposos a que amen 
a sus mujeres, éstas son enseñadas -—ca- 
si podría decirse Ordenadas— a someter- 
se a sus esposos, Esto podría indicarnos 
que tal sumisión es «requisito para la 
clase de amor de que hablan estos pa- 
sajes; amor tan fuerte y profundo como 


el que siente Cristo por la iglesia, Po- 


dría ser una sorpresa darnos cuenta que 
para un esposo no es más fácil amar a 
su esposa que para ésta someterse a él; 
no obstante, a un hombre será más fácil 
amar a una esposa sumisa que a una 
que siempre se resiste. Del mismo mo- 
do, es más fácil someterse a un esposo 
solícito y amante que a uno que no de- 
muestra cariño o que demanda sumisión 
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en forma - tiránica. Aquí tenemos un 
circulo sinfin, hermosamente designado 
por Dios. j 


Con cuanto mayor gracia la esposa se 
somete, más ama el esposo y cuanto más- 
ama éste, más fácil será a ella someterse, 


Los preceptos para las esposas de “se- 
meterse”, “obedecer” y “reverenciar” no 
son muy aceptables para la mujer de 
hoy, pero el orden de Dios no cambia 
para satisfacción de los caprichos de la 
sociedad. Si las esposas amáramos real- 
mente al Señor, le obedeceríamos en 
estos pequeños mandatos que nos hacen 
“ayuda idónea” para nuestros esposos y 
hallaríamos un nuevo gozo en la vida; 
experimentaríamos una viva emoción al 
ser esposas, una mueva apreciación del 
liderazgo de muestro marido y aún de 
la soberanía de Cristo, 


. En realidad, para “hallarnos”, nece- 
sitamos obedecer al Señor sometiéndo- 
nos a nuestros esposos, expresando nues- 
tras opinones, compartiendo ideas, pero 
dejando en él la decisión final. 
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èg , b 

Se exhorta a la esposa a “reverenciór 
al marido; esto significa honrarle, res- 
petarle, admirarle y no hacer o decir 


nada que pudiera traer deshonra al ape- 
lido que ha compartido con nosotras. 


Para usted, su esposo es la persona 
de mayor importancia en el mundo; per-- 
mítales que lo sepa; hágale saber que 
él es aún “su príncipe encantador”. Una 
manera de hacerlo es resultarle artacti- 
ya, tanto en lo exterior como en lo in- 
terior. Significa darse tiempo para cui- 
dar su cabello. y sus ropas; que sean 
limpias y prolijas; significa comer ade- 
cuadamente y no excesivamente; signi- 
fica suficiente descanso, cosa esencial 
para la belleza exterior e interior; signi- 
fica mostrar interés por lo que u él le 
interesa: Su empleo, su hobby, su ser- 
vicio para el Señor, aún su deporte fa- 
vorito; significa también hacerse tiempo 
para. estar en la presencia del Señor, 
tanto con su Palabra como en oración, 
pues sólo así se puede mantener la her- 
mosura de espíritu y aún aumentarla, 


Hablando en términos prácticos, sig- 
nifica mantener la casa limpia y orde- 
vada; no de modo que él no se sienta a 
gusto, pero sí en tal forma que, si llegan 
visitas o vienen compañeros de trabajo, 
no se sienta avergonzado, Un cartelito, 
al lado de la puerta de una casa que 
visitamos, decía: “Pasen y bienvenidos. 
Nuestra casa está lo suficientemente 
limpia como para ser suludable, pero lo 
suficientemente desordenada para ser 
confortable”, Tuvimos una linda visita, 


Escuchar atentamente cuando su es- 
poso necesita “desahogarse” le hará ver 
de nuevo que es la persona más impor- 
tante; muchas veces, conversar sobre un 
problema ayuda a hallar la solución, así 
que no esté demasiado atareada para 
escucharle. A veces quizá necesita su 
simpatía además de la seguridad de su 
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amor. Responda. con aprecio cuando él 


le demuestra alguna atención especial 
de afecto. Una querida creyente se que- : 


ja de que. su esposo no es afectuoso; 
pero cuando inesperadamnte él le im- 
planta un beso en la mejilla o le aca- 
ricia una mano, se encuentra con un 
témpano. No importa cuántas veces —0 
raras veces — él la interrumpe para abra- 
zarla o besarla, hágale saber que lo apre- 
cia. Además, dé gracias al Señor por 
un esposo que la ama y lo demuestra. 
No estaría de más que usted de vez en 
cuando demostrara también su cariño, 


No sea una mujer rencillosa ni una . 


“gotera en tiempo de lluvia”. Un grupo 
de esposas de misioneros que se reunian 
de vez en cuando, un día debatieron 
este asunto; les dijeron a sus esposos 
«ue ya no se iban a quejar más. Cuando 
había que arreglar algo en la casa se lo 
decian una vez al marido y esperaban 
pidiéndole al Señor que se lo hiciera 
recordar. El próximo lunes. el lavarro- 
pas de una de ellas se descompuso; al 
mediodía se lo dijo al esposo; el jueves 


ya casi no tenía ropa para los chicos, el. 


lavarropas seguía descompuesto y la mi- 
sionera no sabía qué hacer; se encerró 
en su habitación y oró al Señor y cuan- 
do salió, el marido estaba arreglando el 
lavarropas. ¿Por qué no pedir al Señor 
que haga recordar a su esposo? 


A nuestra familia le gusta hacer las 
cosas en conjunto, pero a veces papá y 
mamá necesitan estar solos, Podría ser 
un paseo de fin de semana de vez en 
cuando a estar solos algunas noches; un 


paseo en el parque, en auto o en una / 


caminata, Es beneficioso para revitalizar 


los tiernos afectos de antes —si es que - 


necesitan ser revitalizados— y si no, 
bueno, es muy lindo. 
(Sigue en pág, 31) 
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Página Infantil 


a. 


AARNA, 


(Lectura: Efesios 2,4 a 10) 


¿Cuántas veces escuchaste esta frase? 
Muchas claro que sí. 

¡Hay tanta gente que cree sincera- 
mente que puede “comprar” su salva- 
ción con las obras buenas que supone 
que hizo! E 
Pero no es así realmente ...; y no lo 
digo yo: ¡Dios mismo lo dice! ` 

Para salvarnos, es necesario que sea- 
mos perfectos, sin ninguna falla y eso 
es imposible para los hombres. porque 
todos pecaron. Un solo pecado es como 
la rajadura de un dique, o como un 
cerco mal hecho...; pero mejor te 
cuento una historia que leí ná vez, y 
que justamente hablaba de un cerco... 

Un rico estanciero, tenía entre sus 
peones, uno que era cristiano evangéli- 
co. Este peón era el favorito de la fa- 
mila, pues había servido fielmente a 
a casa por muchos años; eso hacía que 


diera hablar con confianza a su 
atrón. 
Como buen cristiano. don Luciano 


hacía “buen uso” de tal confianza para 
ontar a don Rivera claramente acerca 
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del. peligro serio en que se hallaba su 
alma, y de cómo salvarse del infierno, 
aceptando a Cristo Jesús. 


Don Rivera no tomaba nunca en se- 
vio la advertencia; pero como su peón 
insistía tanto en el asunto, un día dijo 
a don Luciano: 

— Mirá, Luciano, es inútil que me ha- 
blés de tu Evangelio; mi religión con- 
siste en no hacer mal a nadie, y en ha- 
cer el bien que pueda, 

— Pero patrón —contestó el anciano — 
con eso no basta, porque aunque es ver- 
dad que usted es bueno, y no comete 
crimenes para que la policía lo casti- 
gue, otra cosa es la pureza del alma 
que Dios pide, que no podemos alcan- 
zarla. La perfección sólo la puede dar 
Cristo Jesús. : 

—¡Bah, bah, bah! ¡Dejate de esas co- 
sas! Ya te he dicho que yo no robo ni 
mato, ni deseo mal del prójimo; ¡Dios 
no ha de pedir más que eso! 

“¿No se acuerda, patrón, de los 
engaños con que le vendió al inglés las 
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vacas viejas, la semana pasada? —recor- 
dó don Luciano. 

— ¡Dejate de zonzeras! —le interrum- 
pió el patrón, 

—Si, patrón —siguió el viejo—, zon- 
zeras las llama usted, pero Dios conde- 
na el engaño y... 

Don Rivera hizo un gesto de fastidio 
y añadió: 

—¡Basta! ¡Nadie es perfecto! Quien 
más quien menos tenemos algún defec- 
to, pero con tal que en lo principal uno 
ande como Dios manda... El no se va 
a estar fijando en una mentirita aquí o 
una faltita allá. Esas cosas no impiden 
que uno sea un buen cristiano, 

—Yo creo patrón —sentenció don Lu- 
ciano— que tener una religión así, es 
peor que no tener ninguna, Eso de guar- 
dar algunos mandamientos y desohede- 
cer otros... 

De nuevo el patrón le interrumpió: 

— Ya sabés que no hay rancho sin go- 
tera..., así que... dejate de hablar 
como un sabelotodo. 

El viejo suspiró y obedeció en si- 
lencio, 

Al dio siguiente el patrón le dijo: 

—Luciano, me voy a la ciudad. To- 
mate unos hombres, y andá haceme un 
corral grande en el valle. Lleven bas- 
tantes postes y alambre del mejor, y 
hagan un cerco como Dios manda.” 

De vuelta de la ciudad, quince días 
después, le preguntó el patrón si había 
cumplido con su encargo y el peón le 
contestó: 

—Así es patrón, todo quedó listo en 
tres días, 

—¿Y que tal quedó? —preguntó don 
Rivera con interés, 

—¡Muy bien! —contestó el peón con 
cierta picardía —. El cerco es bueno ..., 
sólo que en algunas partes hay postes 

de menos, en otras el alambre está flojo 
y en un costado quedó abierto por falta 
de alambre y los animales se escapan 
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por allí; pero en lo pacha. está “como 
Dios manda”, 

Don Rivera se puso nod y exclamó: 

—¿Postes de menos? ¿Alambres flo- 
jos? ¿Aberturas? Pero... ¿Qué clase de 
cerco es ese? ¡La hacienda se va a es- 
capar todo!, y agregó: Para eso, más 
vale no tener ningún cerco. 

—Mire Patrón —dijo el viejo con cier- 
to temor—, el cerco no será perfecto; 
pero aunque tenga una falta aquí. y un 
defecto más allá, esas son cosas insigni- 
ficantes, En resumidas cuenas. eso no 
quita que sea bueno, yo me dije: Con 


tal que en general sea bueno, al patrón 


no ha de importarle, ni ha de enojarse 
porque tenga algunas fallas; porque es- 
te cerco al “fin es ignal a la religión de 
él... una fallita aquí, otra fallita allá. 

El patrón no respondió nada. Quiso 
enojarse y no pudo. Quiso reírse, pero 
le pareció demasiado seria la lección 
del viejo, y no se rio. Volvió a su casa 
pensativo y preocupado, 

En tanto el sabio anciano seguía ro 
gando al cielo por el alma de su patrón. 

Pero luego se supo que desde aquel 
dfa, cuando don. Luciano se sienta a 
descansar después de sus tareas, el pa- 
trón suele decirle: 

—¡Á ver viejo, haceme un sermón! 

Y también se supo que el viejo va 
notando que su patrón comprendía más 
acerca de la religión verdadera, que con- 


siste en algo más que en no robar, ma- 


tar o mentir, Y presta atención cuando 
le habla de Cristo como el único que 
pude perdonar los pecados grandes y 
pequeños y hacernos inocentes y sin 
mancha delante de. Dios, 


NOTICIERO 


Acabo de recibir una cartita muy lin- 
da de Sandra Mariela García, de Zárate, 
Provincia de Buenos Aires. Nos dice 
que lee nuestra página y me manda el 


nombre de una amiguita (Claudia Hen-. 


El SENDERO 


ricot), para que le deseemos feliz cum- 


pleaños. Les damos la bienvenida a las 
dos al grupo de lectores de la página 
infantil de “El Sendero” y esperamos 
que .en una próxima carta nos envien 
las dos sus datos completos, o sea: 

NOMBRE: 

EDAD: 

DE NACIMIENTO: 


IGLESIA A LA QUE CONCURRES: 


FECHA 


(1) FECHA DE CONVERSION: 
(1) FECHA DE BAUTISMO: 


-(1) Si aún no eres del Señor o no 
has sido butizado, deja estos datos por 


«ahora; que cuando estas cosas sucedan * 


en tu vida, estaremos muy felices de- 
completar tu ficha. k 


TIA ESTER 


CUMPLEAÑOS DEL MES 


MARIA ENGLER 
MABEL CABRERA 
BEATRIZ GONZALEZ 
GLADIZ. DE FLOOP 


Enviar la correspondiencia a: 
TIA MARIA ELENA 

La Rioja 1920 

(1870) Avellaneda 

Bs, As; ; Argentina 


ES MEJOR UNA GRACIA 
QUE DOS DESGRACIAS 


Un chico lleva una canasta con co- 
mestibles, con la que apenas puede ca- 
minar, Un señor le ayuda y lo acompa- 
ña tres cuadras hasta donde el chico 


debía ir. Cuando llegan el señor le dice: 


—¿Áqui tienes que entregar el pedi- 
do? Debiste decirle a tu patrón que 
esta carga era muy pesada para ti. 

— Se lo dije, pero me contsetó: “No 
te preocupes, sal a la calle que en se- 
guida encontrarás quien te ayude”. 


(viene de pág. 28) 

Las mujeres cumplen muchos papeles 
importantes en el mundo de hoy, pero 
ninguno lo es tanto como el de ser 
esposa, una verdadera ayuda para el ma- 
rido; para eso fuimos creadas y por eso 


satisface más que cualquier otro ral. 


Si somos en realidad una esposa como 
Dios manda, no será tan difícil ser. una 


> 


«esposa como Divs quiere, aunque seamos 


DEL CREYENTE 


empleada, maestra o aun misionera, Al- 
mismo tiempo, Jesucristo es glorificado < 
en nuestras relaciones maritales, 

El orden de Dios en el matrimonio no 
sólo es operativo, sino muy superior a 
cualqnier otro. 


Mariana Green 
(Misionera en Paraguay) 
Tomado de “Interest”. 


gr 


CON EL SEÑOR 


Pasó a la presencia del Señor el día 
9 de febrero. En este mismo mes cumpli- 
da 86 años y había venido a la Argen- 
tina en 1920, con su esposo don Raimun- 
do Baker, para servir al Señor en nues- 
tro país, Y fue precisamente aquí en 
"Villa María a donde vino a residir en 
sus primeros años de servicio. 

Había nacido en Inglaterra, pero des- 
de niña fue levada por sus padres a 
China, en donde ellos eran misioneros, 
Allí se educó realizando estudios prima- 
rios y secundarios en escuelas bilingües: 
en inglés y chino. Siempre recordaba lo 
interesante que resultaba escribir en chi- 
no, para lo cual se necesitaba una bue- 
na dosis de habilidad como dibujante. 
Y venir a la Argentina significó para 
ella aprender un idioma «más. 

Con don Raimundo trabajaron en di- 
versas localidades de Córdoba, particu- 
- larmente en Olivo y Río Segundo. Lue- 
“go se radicaron en Junín (Buenos Aires) 
-y finalmente en la Capital Federal, El 

matrimonio tuvo tres hijos: David, Au- 
+ drey y Derek, Este último radicado ac- 
tualmente en Buenos Aires: 

Habiendo quedado viuda, contrajo se- 
gundas nupcias con don Nicolás Doorn 
en 1947, acompaando en el servicio a 
“este veterano pastor y misionero en la 
ciudad de Bell Ville hasta su falleci- 
miento en 1964. 

Durante los últimos cinco años vivió 
con nosotros y era notable la: Jucidez 
mental que demostró siempre. Hasta el 
último tiempo, todas las mañanas dedi- 
aba un par de horas a escribir cartas, € 
invariablemente llevaba varias al correo 
todos los días. A veces solía Jamentarse 


i 


OLIVIA MUDDITT DE DOORN 


(habiendo cumplido más de 80 años), 
que ya le quedaban pocos amigos a 
quienes escribir. Sin embargo, recibía 
siempre una abundante corespondencia, 
lo que demostraba que le quedaban mu- 
chos amigos en el mundo a pesar de su 
avanzada edad, Precisamente el día de 
su fallecimiento había recibido varias 
cartas, entre las cuales uma de su her- 
mano, Howard Mudditt, propietario de 
Paternoster Press, una prestigiosa edi- 


-torial evangélica de Inglaterra. 


Era una lectora incansable. Leia cuan- 
to libro y revista cayera en sus manos. 
Aunque al avanzar su edad, le resultaba 
más fácil leer en inglés. Cuando no lefa 


“estaba tejiendo o arreglando el jardín, 


tarea a la que eja muy afecta. 

Era muy fiel en su asistencia a las 
reuniones, aunque «frecuentemente vol- 
vía rezongando porque el predicador no 
hablaba suficiente alto o no tenía clara 
dicción. En realidad le costaba recono- 
cer que no escuchaba bien, ya que so- 
lamente ciertos timbres de voz los per- 
cibía con claridad. l ; 

En el mes de junio de 1976 viajó a 
Estados Unidos ncompañada por mi es- 
posa, a visitar a dos hijos residentes allí. 
Desde su regreso su salud comenzó a 
declinar sensiblemente, y no habfa cosa 
que apreciara más que sentarse duran- 
te los fríos días de invierno al calor del 
fuego de leña con la Biblia o algún otro 
libro. Dios le concedió una mente clara 
y una vista excelente hasta el fin. 

Su vida cubrió más de medio siglo 
(57 años) de Ja historia de la obra del 
Señor en la Argentina. 


Miguel A. Zandrino 


__31 desea coleccionar, corte por la línea de puntos. 
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ESTUDIOS BIBLICOS 


” PRIMERA CARTA 
A LOS CORINTIO 


Miguel Angel Zandrino 


Lección N° 3 


o Capitulo 2 


PROCLAMACION DE JESUCRISTO CRUCIFICADO 1-5 


A E a 18:1-8 comprenderemos bien el estado 
o al llegar a Corinto y comenzar allí edi 
i a predica 
Ae u Silas y Timoteo habían quedado en Macedonia ah ds 
a los her óni | 
des plis de Tesalónica que por la persecusión desatada, habían 
quedado solos. Pablo debió abandonarlos, pero Timoteo y Silas que- 
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.daron en Berea para volver luego a Tesalónica, mientras el Apóstol era 
conducido a Atenas. 


No quedó mucho tiempo en la capital griega, y después de su. 
* predicación en el Areópago, se dirigió ʻa Corinto. Es interesante que al 
| legar allí, dice el v. 4 que Pablo “discutía en la sinagoga todos los 
días de reposo, y persuadía a judíos y griegos”. Pero cuando regresaron 


Silas y Timoteo con las buenas noticias que los hermanos de Tesalónica 
permanecían fieles a pesar de las dificultades, parece haber cambiado 


el estado de ánimo de Pablo, y el v. 5 dice que se entregó por entero 


a la predicación de la palabra. No trabajando durante la semana y 
dedicando a la predicación el día de reposo, sino dedicándose entera- 


mente a la proclamación del evangelio. Saber que el Espíritu Santo 


había protegido a la iglesia de Tesalónica, llenó a Pablo de entusiasmo, 


tal como lo podemos notar al leer los dos primeros capítulos de la 


carta que enseguida escribe a los Tesalonicenses, en los que descubri- 
mos los sentimientos íntimos del apóstol, y su inmensa alegría al saber 


_lás noticias de la fidelidad de los creyentes de la joven iglesia, que 
`a poco de su fundación, debió afrontar persecusiones y graves dificul- 


tedes, y aun debió prescindir de la enseñanza de quien los había con- 
ducido a Jesucristo. 


En Corinto también se desata Una fuerte oposición (Hechos 18:6), 


pero Pablo ha recobrado el ánimo y el entusiasmo, y no tiene ningún 


temor de los judíos celosos que aquí también se vuelven contra él. Ya 
sabe por la experiencia de los Tesalonicenses, que el Espíritu Santo 
es poderoso para guardar la comunidad de los creyentes, y con fervor 


continúa la predicación del evangelio. 


Luego vendrá la palabra del Señor mismo de que permanezca en 
Corinto, y continúe predicando, pues hay mucho pueblo de Dios en 


¿aquella ciudad, 


Y ahora en la oportunidad de escribirles esta carta, les hace una 


declaración muy especial: cuando fue a Corinto no se propuso hacer 
“allí una exhibición de sabiduría y oratoria, sino solamente de predicar 
a Cristo crucificado (1-2). 


Prosigue así el pensamiento del capítulo anterior, y acentúa que 


“al predicar, lo hacía con debilidad, temor y temblor (3). ¿Es que sería 
posible acaso predicar el evangelio de otra manera? Quien verdadera- 
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EL q 


Mente es portador del mensaje de Dios, se siente indefectiblemente 
débil y temeroso. Es un mensaje demasiado grande y glorioso. La sa- 
biduría humana se derrumba ante la majestad del evangelio. E inevi- 
tablemente el mensajero tiene que sentirse impotente de expresar todo 
lo que significa la gracia y el amor de Dios. Entonces es lógico que no 
confíe en la persuación de la sabiduría humana, sino en el poder del 
Espíritu Santo, que es el único que puede iluminar la mente del peca- 
dor y revelarle su condición, a la vez que conducirlo a Jesucristo, como 
su Única esperanza, 


Así podía decirles (v. 5): “vuestra fe no está fundada en la sabi- 
duría de los hombres, sino en el poder de Dios”. 


Y siempre toda la obra del predicador habrá de referirse al Es- 
píritu Santo, quien es el que puede mostrar al hombre su necesidad, 
al mismo tiempo que le revela a Jesucristo, quien por su muerte én la 
cruz, podrá concederle la justicia de Dios, que lo transforma en un hom- 
bre nuevo. La conversión es algo que viene de Dios, que se obtiene 
por la iluminación del Espíritu Santo, y que nunca podrá lograr la más 
hábil argumentación del hombre. . 


LA REVELACION POR EL ESPIRITU DE DIOS 6-16 


Y a continuación desarrolla este pensamiento: “hablamos sabiduría 
de Dios en misterio” (7). Una sabiduría que permanece oculta, a los 
hombres más sabios de este mundo. “La que ninguno de los príncipes ' 
de este siglo conoció” (8). ¿Quiénes son estos príncipes? Algunos pien- 
san que son los hombres sabios de este mundo, y otros que son los 
demonios, los príncipes de Satanás, el dios de este siglo. Y en ambos 
casos nos parece que vale la declaración de que si la hubieran cono- 
cido, nunca habrían crucificado al Señor de gloria. 


Si los demonios hubieran comprendido que la muerte de Jesús 
de Nazaret habría de representar la redención de la humanidad, jamás 
habrían precipitado a Jesús a la muerte. Por otra parte, si los hombres 
importantes, realmente hubieran comprendido quién era Jesús, que 
verdaderamente era el Hijo de Dios, tampoco se habrían atrevido a 
conducirlo hasfa lá muerte. . 
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La cita del v. 9 dice que nadie pudo prever ni presentir los planes 
de Dios. Pero todo ha sucedido para aquellos que aman a Dios. Si este 
versículo es una cita de Isaías 40:13 tenemos que reconocer que es 
muy libre y no muy fácil de acomodar a este contexto. Algunos autores 
piensan que puede tratarse de una cita de alguna Escritura que no ha 
llegado a nosotros. l 


Es muy importante lo que sigue (10): “Dios nos las reveló ano- 
sotros por su Espíritu”. Y volvemos al pensamiento original, que no 
se trata de la elocuencia del predicador, su habilidad retórica: o su 
sabiduría en términos humanos, sino a la obra que el Espíritu de Dios 
es capaz de realizar en el entendimiento del hombre. Y viene Un ra- 
zonamiento explicativo (11): “¿Quién de los hombres sabe las cosas 
del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él?” Si cada hom- 


bre es un misterio para otro hombre, con mayor razón, las cosas de 
Dios solamente podrán ser manifestadas por el Espíritu de Dios. 


A continuación encontramos la conclusión sublime de todo este 
- proceso en el pensamiento del Apóstol (12): "nosotros hemos recibido 
el Espíritu de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido”. 
Solamente por el acontecimiento asombroso de la presencia del Espí- 
ritu de Dios en nosotros, es posible hallar la explicación de que podamos 
entender algo de las cosas de Dios. 


Y como poseemos el Espíritu que proviene de Dios, podemos. ha- 
blar con palabras que Dios mismo. nos ha enseñado. Dios nos ha con- 
cedido comprender lo que humanamente es incomprensible. La sabidu- 
ría humana no es capaz de razonar en términos de la sabiduría divina. 
Pero el Espíritu Santo en nosotros, es capaz de acomodar nuestro pen- 
samiento para que logremos captar las realidades espirituales. 


Todas estas verdades acerca de Jesucristo crucificado, son abso- 
lutamente incomprensibles para el hombre natural. Pues el hombre 
que no ha sido ¡iluminado por el Espíritu de Dios, no es capaz de per- 
cibir las verdades espirituales. La maldad ha entenebrecido su mente y 
todo lo que es de Dios, a él le parece locura. No puede entender de 


lo que se trata, por no permitir al Espíritu que ilumine su entendimiento . 


y logre así. apreciar las cosas espirituales. 


Lo espiritual debe ser apreciado con una mente nueva, adecuada 
a estas verdades, que el hombre natural no puede captar. El hombre 
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espiritual, el que ha sido iluminado por el Espíritu de Dios, tie 

juicio crítico sobre todas las cosas (15). Le ha sido concedida a e 
titud para juzgarlo todo. Tiene un entendimiento capacitado para o: 
prender el significado de todas las cosas: sabe acerca de la ida E 
la muerte, del hombre y de Dios, del valor de la vida en este munaa 


y de la esperanza de la resurrección y de una nueva vida en una 
tierra- nueva, en donde mora la justicia. - 


EL CRISTIANO, UN CRÍTICO HABIL PARA INTEPRETAR El MUNDO 
EN QUE VIVE 15-16: 


Nadie como el creyente es capaz de comprender el momento en 
que vive y las circunstancias porque atraviesa el mundo. Tiene la mente 
de Cristo, y como él, puede ¡juzgar lo que ocurre alrededor. Por sus 
puesto en la medida en que la mente de Cristo: esté desarrollada en él, 


Si isti i i 
e i O cristianos maduros, ninguna. ideología podrá atraparnos. 
a E capacidad crítica que nos permite apreciar” cualquier 
eología desde la perspectiva de la mente de Cristo. Podemos some- 


"ter toda ideología al paradigma que es Jesucristo, mismo, y nada podrá 


resistir esta confrontación. 


Aquí, el hecho de tener la mente de Cristo, está relacionada 
la capacidad del juicio del cristiano. Pero es evidente que esa ca ed 
de juicio está condicionada con haber obtenido una erdadera nadie 
en esto de tener la mente de Cristo. Y será el tema del capítulo veni: 


Pero también es el tema de otros pasajes paralelos de Pablo. Po 
ejemplo, en Romanos 12:1-2 en donde se nos recomienda resentar 
enteros. a Dios, en sacrificio vivo, no conformándonos a Se siglo le 
transformándonos por medio de la renovación de nuestro ía 
Nuestra: mente, nuestro entendimiento, deben renovarse esto sa 
nifica disconformidad con el pensamiento de este siglo y Sa 
de Dios, lo «ue nos permite descubrir su voluntad, buena, aoradabl 
y perfecta. Es decir, significa crecer en la manera de pensar a Cri E 
en ser más como él, en pensar como Cristo pensó siempre. dk 


i En e 4:17-23 dice: “No.andéis como los otros gentiles, que 
an en la vanidad de su mente, teniendo el entendimiento entenebre- 
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je 


cido, ajenos a la vida de Dios... mas vosotros no habéis aprendido así 
de Cristo... despojaos del viejo hombre que está viciado conforme a 
deseos engañosos, y renovaos en el espiritu de vuestra mente”. “Así 
seremos personas maduras, desarrolladas conforme a la estatura com- 
pleta de Cristo” (Ef. 4:13). “Porque todo lo que Dios es, se encuentra 
en la persona de Cristo, y ustedes están llenos de Dios, porque están 
unidos a Cristo” (Col. 2:9-10). . 


La naturaleza del creyente en Jesucristo cambia de tal manera que 
su pensamiento, su forma de ser, de reaccionar, de actuar, están con- 
dicionadas ahora por el Espíritu: de Cristo. “El que no tiene el Espí 
ritu de Cristo, no es de Cristo. Pero si Cristo vive en ustedes, el espíritu 
vive por haber sido justificados con Dios... y si vive en ustedes el 
Espíritu de aquel que resucitó de la muerte a Cristo Jesús, el mismo 
Dios que lo resucitó, dará vida nueva a los cuerpos mortales de ustedes 
por medio del Espíritu de Dios que vive en ustedes” (Ro. 8:9-11). 


Todo esto es una explicación que nos ayuda a comprender, que 
tenemos la mente de Cristo, y capacidad de juicio crítico en una so- 
ciedad enseguecida por la maldad e incapacitada para discernir el es- 
tado de deterioro en que se halla. Toda ideología humana estará tam- 


bién deteriorada, por más que tenga elementos rescatables, y en todo" 


caso cualquier ideología quedará sometida al juicio crítico del creyente 
que con la mente de Cristo, sabrá evaluar tanto lo posible zomo lo 
negativo de ella. Pero en ningún caso el cristiano podrá comprometer 
su vida a una ideología, ya que él se halla totalmente comprometido 
con Jesucristo, quien es absoluto: Luz, Verdad, Camino y Vida. 
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EXAMEN LECCION Ne 3 


1. — Leer detenidamente el capítulo 2 de 1 Corintios, y notsi algunas 
cosas que no hemos mencionado. Por ejemplo, en el v. 6: “ha- 
blamos sabiduría, entre los que han alcanzado madurez”. ¿Qué 
significa esta afirmación de Pablo? ¿te parece que quienes no 
alcanzan madurez no pueden recibir: el mensaje de sabiduría? 
Intente escribir un breve comentario al respecto. 
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2. — Hay otros pasajes en relación con la mente, O el pensamiento de 
Cristo, Por ejemplo en Filipenses 2:1-11; 6 en 1 Pedro 4:1-2, Con- 
sulte su Nuevo Testamento y descubra otras referencias que re- 


fuerzan esa idea. 


EL POEMA DE ESTE MES 


CAMINO DE EMAUS 


¿Cuándo y cómo llegó? No sé la hora 
ni el instante preciso, pero un. día 
El llegó a mi camino, quietamente, 
sin rumor, sin estruendo. 

Como se inicia el alba. 

Como empieza el rocío 

a formarse en el cáliz de las flores. 
Como empieza la estrella 

a afirmarse en los cielos del crepúsculo. 
Como empieza a formarse 

en las duras entrañas de la tierra, 

el subterráneo manantial que un día 
aflorará en riachuelo, 

y se irá transformando 

en tío y en torrente, 


Así fue. Entre el polvo 

de mi sendero abrupto y solitario 
apareció —no sé cuándo ni cómo— 
y silenciosamente se colocó a mi vera. 
No supe que era El, mas yo sentía 
más firme ahora. el báculo, más fuerte 
y más ligero el pie, más puro el aire, 
más ancho el horizante 
y menos fatigosa la jornada. 


Envíe este examen completo, prolijaménte confeccionado, a. la 


siguiente dirección: 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 


Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 


; empecé Q ver qu el polvo del camino 
pillado e incluya una estar pilla t ás- por el frangueo de la respuesta i f C e 
t 


se me iba haciendo polvo de oro al sol 
de aquella su Presencia misteriosa, 

y a sentir que cautivo iba quedando 
del dulce Compañero mi albedrío, 

y que empezaba a arder mi corazón... 


que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Nombre y Apellido cio. a e 
Así fue. ¿Cuándo y cómo? 

No lo sé, pero un día, 

tuve ya un compañero en mi camino, 
¡Y era El 


Dirección 


Localidad i dais i D 
G. Báez-Camargo 
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N° 5 


EDITORIAL 


¡SA Fiel: 


Las “palabras fieles” ya consideradas 
nos hablaron de salvación, servicio, .san- 
tificación y sacrificio; aquí tenemos una 
que nos habla del sufrimiento. Elsu- 


La mención de “gloria eterna” (v, 10) 
prepara el camino para anunciar las 
ondiciones para reinar con Cristo más 
á de esta vida, Esta “palabra fiel” 
dra bien con todo el contexto en 
vemos al soldado, al'atleta y al la- 
dor; también a Pablo mismo y a 
¡oteo. y todo ayuda a. ilustrar que 
la.cruz no habrá corona. Cuán fácil- 
ite olvidamos” lo impresionante que 
rá sido la muerte de Cristo para 


drían correr igual suerte por haber 
cido en su nombre, 


ES q 


tres versículos tomados parecen 
parte de un himno que se cantaba 
a iglesia primitiva. Es un cántico de 
frimiento y alabanzas; de pruebas y 
de gloria. Es ejemplo de esos cánticos 


frimiento es todavía téma del apóstol., 


enes también, en cualquier momento, 


- EL SUFRIMIENTO, | 
SU FIN Y SU MOTIVO 


(2 Tim. 2:11-13). 


espirituales que Pablo, anteriormnte,* 
había recomenado cantar a los creyentes ' 
(Ef. 5:19; Col, 3:16) y a través de los. 
largos siglos captamos su música, i 
Podemos parafrasearlo asi; “Si con él 
somos muertos / Con él vida tendremos. 
/ Si sufrimos a su lado / Participaremos 
en su trono / Con él, sí, ahora y all’. 
“Si le negáremos / Por él seremos nega-. 
dos / Si le dejamos infielmente / Fiel: 


- él permanece / ¿Se negará a sí mismo? ` 


/ iNo, nunca!” Imaginemos a los creyen- 
tes perseguidos y expuestos a muerte can; 
tando estas estrofas, Es un himno lleno. 
de santo asombro, de fe y esperanza ven- 
cedora, Nos hace ver que nuestra paz- 
y poder dependen de nuestra participa- 
ción en la muerte de Cristo, Afirma el. 
hecho de su vida, luego de su resurrec- 
ción, que es el secreto del poder en el ` 
creyente, Anticipa su eterno reino de 

gloria y garantiza que los pecadores, : 
salvos por su gracia, compartirán su glo- ` 


ria, La lealtad a Cristo es el pensamien- 


to dominante; serle fiel en medio de per- + 
secuciones tendrá su recompensa y la 


deslealtad traerá su castigo, Tenemos la 
«0/2» a 1 . 

palabra “sí” cuatro veces que implican 

cuatro posibilidades; hay una imposibi- 


lidad y es que él pueda ser infiel, 
II 


“Si hemos muerto con él, viviremos 
con él” (VHA). Si hemos muerto jun- 
tos, viviremos juntos; hay quienes ven 
en esto una referencia al bautismo y por 
cierto, éste expresa tal verdad; el bau- 
tismo, en aquellos días de persecución, 


tenia más significación, que en muestros . 


días cómodos. Implicaba identificarse 
con Cristo en medio de un mundo hos- 
til; confesar una fe que les exponía a 
perder todo, incluso la vida; podrían ser 
llevados a Roma a luchar cón' gladiado- 
res o leones para divertir a un populacho 
sediento de sangre; podrían tener que 
ver a sus esposas e hifos”destrozádos y 
pisoteados en la arena del circo o que- 
mados vivos para alumbrar los jardines 
de César mientras la gente bailaba a la 
luz de esas antorchas humanas. El bau- 
tismo, pues, era la prueba suprema de 
lealtad y, por su medio, miles confesa- 
ron haber muerto con Cristo y haberse 
despojado del viejo hombre para reves- 
tirse de Cristo, do 

Es más probable que “debamos ver 
esté cántico como referencia al martirio 
o sufrimiento, Durante las grandes 'per- 
secuciones, la iglesia expresó su fe me- 
diante himnos. “Si somós'.muertos con 
él”, es una condición cumplida en todo 


creyente. Cristo murió, no para librarse ' 


del pecado, pues no lo tenía; lo hizo por 
quienes merecíamos la muerte eterna y 
así anuló todas las- demandas que la 
muerte tenía sobre el creyente. No de- 
bemos esperar a dejar de pecar cuando 
lleguemos al cielo; ya morimos al peca- 
- do, tenemos nueva vida, con nuevos prin- 
cipios, nuevo poder, nueva conducta y 
ya no podemos servir al pecado. Debe- 
mos mori para vivir. Tenemos, pues, 


“Si fuéremos 


infieles, 
él permanece fiel: 
no puede 


negarse 


a sí mismo”. 


una exhortación a entregarnos al Señor 
sin reservas y sin temer ni aún el marti- 
rio. Somos muertos a la comodidad, hol- 
ganza, honores y ventajas mundanas; no 
debemos angustiarnos por nuestras aflic- 
ciones; sus gloriosos resultados dulcifi- 
carán la amargura de la cruz; si somos 
partícipes con él en la humillación de 
la cruz, lo seremos también en su gloria, 
No morimos separados, sino juntamente 
con Cristo. 
“Si sufrimos pacientemente (VHA), 
también reinaremos con él”. La sobera- 
nía cigue a los sufriniientos como la vida 
a la muerte, Vivir con Cristo puede sig- 
nificar también estar con él; tener una 
vida de comunión, deleitarnos con él, 
ser como él, amarle y glorificarle, Puede 
también significar experimentar en vida 
la verdad de reinar porque nuestra vo- 
luntad armoniza con la suya y así, en 


un sentido, reinaremos con él aquí y aho- 


ra, Si nuestros corazones estuvieran bien 
con él, nunca desearíamós reinar sin él 
como los corintios (I Cor. 4:8-9.) 

Pero sin duda és una referencia a la 
vida más allá, donde los creyentes esta- 
rán más cerca del trono que los mismos 
ángeles (Ap. 4:4; 5:11). Nos sentaremos , 
en él con Cristo (Apoc. 3:21). Compar- 


tiremos su gloria y, cuando vuelva:a: este * 


mundo, vendremos y juzgaremos tam: 


EL SENDERO 


bién con él (1 Cor, 6:2, 3). ¡Qué glorio- 
sa: mañana será! Iniciará el día eterno 
sin nubes ni pecados. Será también el 
fin de las pruebas, conflictos y tristezas. 
No significa que los sufrimientos darán 
mérito, sino más bien que estos son pre- 
¿paratorios. En buena medida, la capa- 
cidad para reinar se obtiene en la escue- 


la de las pruebas, “Participaremos de. 
aquella herencia de gloria, hechos aptos - 


para estar entre aquella multitud de re- 

dimidos donde reinaremos con él, l 
o o 

“Si le negáremos, “él también nos ne- 

gará”. Hemos visto la porción de quienes 


. están prontos a sufrir por Cristo; las dos 


últimas frases son para quienes le son 
desleales. Si no se arrepintieren, oirán 
del Señor: “No os conozco”. 


Esta especie de amenaza tiene por fin 
acudir a los que, por miedo a la perse- 
cución, se abstienen de confesar su nom- 
bre. ¡Cuán irrazonable es estimar más 
la vida pasajera de este mundo que el 
bendito y santo nombre de Cristo el Hi- 
jo de Dios! No podremos pretextar de- 
bilidad, porque negarle proviene más de 


incredulidad que de debilidad. La posi- ` 


bilidad de negarle nos recuerda sus pa- 


labras: “A cualquiera, pues, que me con- - 


fiese delante de los hombres, yo también 
le confesaré delante de mi Padre que es- 
tá en los cielos y a cualquiera: que me 
negare delante de los hombres, yo tam- 
bién le negaré delante de mi Padre que 
está en los cielos”. (Mat. 10:32-33). En 
la, eternidad él no será fiador de quienes 
Tio quisieron seguirle aquí pero será 
eternamente fiel para aquellos que le 
fueron fieles. Los que temen sufrir por 
quien sufrió tanto por nosotros no pue- 
den pertenecerle :a él. Como vemos en 
el caso de Pedro, no es imposible que 
un siervo suyo le niegue, pero éste fue 


un hecho transitorio al que siguió un. 


profundo arrepentimiento, pero si esto 
llegara a ser habitual, entonces lo que 
sigue en el versículo es lo que debe ser 


DEL CREYENTE 


porque Dios no puede concordar con. 
nada que deshonre a su Hijo, El Juez 
declara con seriedad lo que será: reali- 
dad a su debido tiempo. 

“Si fuéremos infieles, él permanece 
fiel; no puede negarse a sí mismo”. Pe- 
se a nuestra infidelidad, él es fiel a su 
palabra y a sus promesas, Ha prometido 
vida eterna a los que creen y recompensa 
a los fieles y lo hará, ha anunciado los 
principios de su gobierno y los manten- 
drá; dijo que los desleales serán negados 
y así será. El mismo es su propia ley y 
nunca será distinto a lo que es en sí; 
no se contradice y nada afectará su.fi- 
delidad. 

“Estas palabras no son una carta en 
blanco que permite el pecado en el cre- 
yente; son más bien un consuelo para 
las conciencias asustadas. No significan 
que él salvará creamos o no en él. El no 
puede desvirtuar su declaración: “El-que 
no cree, será condenado”; no puede ne- 
gar su propia naturaleza y esto es lo 
que hace absolutas estas condiciones. 
Debe. ser servido con lealtad y sinceri- 
dad. Es justo y santo y debemos servirle 
con justicia y santidad, Dijo Calvino: 
“Quienes quieren abandonar a Cristo no 
quitan nada a Dios porque cuando pe- 
rezcan, él permanecerá inmutable”, Y 
quienes nieguen a Cristo serán descono- 
cidos por él. Pablo quita toda posibili- 
dad de jactancia.a los apóstatas que 
cambian según las circunstancias y creen 
que Cristo hará lo mismo, pero el após- 
tol dice que esto es imposible. Nuestra 
fe está fundada sobre la tterna e inmu- 
table verdad de Cristo y no puede ser 


` afectada por las inconsecuencias ni apos- 


tasías humanas, 

El himno, es desir, esta “palabra fiel”, 
está lleno de Cristo; el que vence, vive 
y reina como quien ha conseguido la vic- 
toria por medio de nuestro Señor Jesu- 
cristo, quien es todo, i 


Walter T. Bevan 


“Velad y orad, para que no entréis 


en tentación: el espíritu a la verdad es- 


tá presto, mas la carne enferma”, Mar- 
cos XIV:38.. a 

No hay palabra en el lenguaje huma- 
no que tenga más significación para el 
hombre, o que más le conmueva tocan- 
do las fibras más delicadas de su alma, 
que la palabra tentación. El hombre, 
antes que todo, es un ser tentado, La 
primera experiencia que la Sagrada Es- 
critura registra, después que Dios for- 
"mó al hombre, fue la tentación en el 
huerto del Edén. Antes de emprender su 
“ministerio público, después de haber 
sido bautizado, Jesús “fue llevado del 
Espíritu al desierto, para ser tentado del 
diablo”. Casi no hay un momento, sea 
cual fuere la situación en que se en- 
cuentra el hombre, en que no sea ten- 
tado en una forma o en otra. 


Pero no vamos a decir que en esto 
se halla precisamente su desdicha y su 
desgracia. La tentación no es cosa mala 
en sí misma; al contrario, es necesaria 
para que el hombre sea un ser moral, 
Un animal no puede ser tentado, Un 
niño puede ser inocente, pero no tiene 
carácter, porque el carácter cristiano só- 
lo se forja en medio de la lucha, en el 
horno de las aflicciones, y sufriendo to- 
das las tentaciones que suelen azotar al 
hombre, 

Se pregunta muy a menudo por qué 
permitió Dios que el hombre cayera en 
el pecado. ¿Por qué no lo hizo perfecto? 
Le hizo libre con la gran facultad de 
-escoger entre el bien y el mal, cosa más 
grande que una simple perfección exen- 
ta de toda tentación. La tentación es 


EL SENTIDO DE LA 


cosa inseparable del libre albedrío. Si 
la obediencia a Dios y el amor a él nun- 
ca hubieran sido. probatos, si nunca se 


hubiese. presentado la tentación, es a - 
saber, la necesidad: de escoger entre una . 


cosa y otra, entre obedecer y desobede- 
cer, el hombre no fuera un sér moral, 
no sería a la semejanza de Dios, Sería 
un titere, una máquina, un quién sabe 
qué. La grandeza del hombre, lo que le 
hace un ser capaz de-entablar relaciones 
de hijo con el Dios omnipotente, lo que 
le hace digno del precio infinito que 
Cristo pagó en el Calvario por su re- 
dención, es precisamente aquello que en 
el hombre da a la palabra tentación su 
plena significación. 

Las tentaciones a que el hombre está 
sujeto son de una variedad inmensa. Hay 
tentaciones propias «le cada profesión 
y de todos los estados del hombre, Es 
tentado el rico comho lo puede ser el 
pobre; y el pobre como lo puede ser el 
rico, Hay tentaciones de acuerdo -con 
los distintos temperamentos. El artista, 
por ejemplo, sufre tentaciones que aqué- 
llos que son ajenos a los arrebatos de 
un artista nunca conocerán, Cuando fui 
joven pensé que: das” tentaciones más 
agudas y más tremendas de la vida son 


Luces sobre 


el Sendero 


para, el joven; pero hoy que tengo mis 
cincuenta años, veo que estaba equivo- 


> cado. 


Dicen las Escrituras que Jesús fue 
tentado en todo según nuestra semejan- 
za, pero sin pecado. Si un círculo es 
infinitamente grande, fácilmente puede 
comprender todos los círculos, No que 
haya sido Jesús tentado como lo es el 
ebrio o el ladrón o el libertino. Hay mu- 
chas cosas que nunca fueron un proble- 
ma para él. Quiere esto decir que sus 
tentaciones, arrancando, como era na- 
tural, de tan magna misión, de su poder 
sobrenatural, el cual podía baber em- 
pleado para aliviar los sufrimientos que 
le venían como. Redentor del mundo 
(cosa que nunca hizo) y de los terri- 
bles ataques de aquel cuyo reino infer- 
nal había venido a echar abajo, eran 
tan tremendas que él se puede compa- 
decer de nuestras flaquezas y socorrer a 
los que son tentados. Sólo ha habido uno, 
el Hijo del Hombre, de quien se dice 


que en la hora de la tentación “su su- 


dor como grandes gotas de sangre cata 
hasta la tierra”, Así es que si en todo 


por F. J. Huegel 


fue tentado Jesús según nuestra seme- 
janza, podemos estar seguros de que en 
muchos sentidos fue tentado él como no- 
sotros jamás lo seríamos. Para ser ten- 
tado como lo fue Jesús tendríamos que 
amar como amó Jesús, 

Ahora, he aquí algunas actitudes in- 
dispensables para el cristiano que de- 
see vivir la vida victoriosa en Cristo, 


1) Hay que reconocer el mal, quitar- 
le sus máscaras y darle su verdadero 
nombre. Si no tenemos el valor de lla- 
mar al pecado, pecado, jamás alcanza- 
remos un triunfo semejante al del após- 
tol que dijo que era más que vencedor, 
Muchas de nuestras imaginadas virtu- 
des, vistas a través de los ojos de Jesús, 
son vicios. No sabemos a toda concien- 
cia lo que es pecado. Sólo Cristo nos 
puede ilustrar sobre esto. La priméra 
ley en la vida victoriosa es la del reco- 
nocimiento del mal. 


2) La segunda ley es la de la lucha, 
Nadie va a triunfar sobre el mal sin 
declararle la guerra. El secreto del triun- 
fo estriba en una resistencia inmediata, 
y mughas veses, aún más que inmedia- 
ta. St esperamos "hasta que el enemigo 
llegue a las puertas, será tarde, Para de- 
rrotarle se necesita prever sus movimien- 
tos; saber sobre qué línea nos va a ata- 
car, y cómo, Su derrota es fácil, si por 
el espíritu de Dios nos damos cuenta 
de sus movimientos iniciales. Esperar 
hasta que llegue a las puertas, es tener 
que resistir una tentación que ha toma- 


do ya gran impulso, como una bola de 


nieve, que a medida que cae de un mon- 
(Sigue en pág, 8) 


TENTACION 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


LA 
CORRECCION 
COMO DON 
DE DIOS 


Dr. Adolph Saphir (*) 


pa 
Se 


(*) Dr. Adolph Saphir ( 1831-1891). 
Fue un enseñador judío cristiano muy 
apreciado y amado, Nació en Hungría, 
se convirtió a los doce años y luego 
fue bautizado junto con sus padres y 
tres hermanas. En 1843 fue a estudiar 
a Glasgow, en Escocia, Es autor de va- 
rios comentarios sobre temas bíblicos 
que aún son leídos con provecho. 


mma ar Orta 
A E EE O raras cercasemenct 


Las disciplinas son enviadas al pue- 
blo de Dios para castigar, para corre- 
gir o para traerlo a la victoria sobre el 
pecado secreto o bien para probar y 
así fortalecer y elevar a un nivel más 
alto de experiencia y utilidad; también 
podrían ser un privilegio y honor como 
testimonio y para alabanza de Dios, 
Tal vez podrían resumirse bajo el ti- 
tulo de “Disciplina paternal” y son un 
contraste con los juicios que caen por 
el desagrado divino. Aceptar las aflic- 
ciones debidamente no es fácil y aún 
sería imposible sin la Palabra y el Es- 
píritu de Dios. La tendencia humana es 
a despreciarlas o desmayar bajo sus 
efectos, 


Procuramos: sobrellevar las pruebas 
con orgullo, en nuestras propias fuerzas 
sin reconocer que son enviadas o per- 
mitidas' por Dios para humillarnos, o 
producir un auto examen o para pro- 
fundizar un sentir de dependencia de 
él y fijar nuestros deseos en las cosas 
celestiales, El mundo, . por lo general, : 
procura soportar la aflicción, pérdida y 
sufrimiento esperando que sean breves 
y, entre tanto, sentirlos lo menos posi- 
ble, Mucho más que esto, Dios desea 
que el creyente los sienta y les permita 
acercarle más a él, 


El estoicismo estará muy lejos del 
espíritu del hijo de Dios; debe ser sen- i 
sible y orar buscando saber qué lección 
debe aprender; no debe endurecer su 
corazón ante la pérdida y el sufrimien- 
to ni ver éstos como una dura necesi- 
dad que debe llevar con serenidad im- 
posible, sino como algo permitido por 
Dios, l . 

Existe el peligro de pensar que no 
podemos soportarlo, desmayar y rendir- 
nos a la depresión; las tinieblas parecen i 
tragarnos, duros pensamientos llenan el 4 
corazón, nuestro ánimo falla y la voz | 
de la esperanza y agradecimiento: calla. 3 
Sabiendo, pues, que nuestra tendencia 


disciplina parece ser 
causa de 
gozo... pero 


E después 


apacible de 
usticia...” 


s a despreciar todo con orgullo a des- 
hayar, Oremos pidiendo no perder los 
neficios del precioso aunque triste 
de las disciplinas; humillémonos 
jo la poderosa mano de Dios para 
a su tiempo pueda exaltarnos (1 
edro 5:6). 
La corrección es enviada por el amor 
He un Padre. En el cielo no habrá ne- 
besidad de disciplina y en el infierno 
terá imposible, La tierra es su esfera y 
Bos hijos: de Dios sus destinatarios. Dios 
nuestro Padre y, por tanto, nos corri- 
tge; Jesús es nuestro amante y fiel Sal- 
dor y, por tanto, nos reprende, y el 
spíritu Santo, aunque su gran obra es 
nsolar y sostener, nos revela, con fi- 
lidad convincente, los pecados y fa- 
que deben ser juzgados y dejados. 
disciplina no sólo tiene que ver con 
ados pues el objetivo es trasformar- 
a la imagen de Cristo; Dios las ha 
denado para reproducir en nosotros 
carácter de su Hijo para que, “Jun- 
ente con él seamos glorificados” 
om. 8:17). 
Å veces es severo: “Azota a todo el 
ue recibe por hijo” (Heb. 12:6); aún 
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Pablo, le rogó tres veces quitarle cierta 
aflicción y -si nada menos que él estuvo 
en peligro de orgullo espiritual y auto- 
confianza y necesitaba esta disciplina 
perpetua que le lHevara a aferrarse de 
la gracia todo suficiente de Cristo, cuán- 
to más nosotros deberíamos recordar 
que tenemos la misma carne necesitada 
de una dolorosa crucifixión! No fuimos 
salvos para. quedar satisfechos con el 
mundo y nuestra presente condición si- 
no para morir a él y a nuestro ego para 
que nuestro espíritu busque toda la 
plenitud de Dios. 

Mientras dura, ninguna disciplina “pa- 
rece ser causa de gozo... pero después 
da fruto apacible de justicia a los que 
en ella han sido ejercitados” (Heb. 12: 
11); aun aquí, en la tierra, el fruto y 
la cosecha vienen “después”. En mayor 
o menor medida hemos pasado por prue- 
bas y tristezas. ¿Pertenecen todas al pa- 
sado? ¿Todas se han ido sin dejar tras 
sí fruto apacible de justicia? Luego de 
las lágrimas y aflicciones, ¿seguimos tan 
mundanos, impacientes y. orgullosos: co- 
mo antes? ¿Aún buscamos nuestro gozo 
y reposo en cisternas rotas en lugar de 
ir a la fuente viva? Quiera Dios que no 
olvidemos sus disciplinas. 


El “presente” es nuestro “después”; 
paz y piedad hoy como fruto de las 
pruebas de ayer. El filósofo Bacon dijo: 
“La prosperidad fue la características del 
A. T. y la adversidad la del N. T.”. Los 
israelitas tenían promesa de prosperidad 
material. Dios les prometió recompen- 


sarles su obediencia a sus mandamien- 


tos con bendiciones materiales, pero una 
luz más clara y una bendición más gran- 
de han sido dadas a la iglesia del N, T, 
La explicación está; en una palabra: LA 
CRUZ, 


Jesús es nuestro Señor y si el mundo 
le aborreció, hará lo mismo con noso- 
tros. Si él vino para sufrir y morir, 
¿rechazaremos nosotros sufrir con él? 


Debiéramos sufrir por la justicia, pero 
a veces sufrimos por nuestros pecados 
y debilidades; no obstante, tener comu- 
nión con el Crucificado es nuestro pri- 
vilegio, Cuando sufrimos como cristia- 
nos, decimos: “Es porque pertenezco a 
Cristo”. Cuando Dios manda afliccio- 
nes, pensamos: “El autor de nuestra sal- 
vación fue. perfeccionado por las aflic- 
ciones, por tanto, Dios nos trata como a 
hijos”, 
: Si nos es difícil vencer la impaciencia, 
el amor propio y otras manifestaciones 
del pecado, récordemos que somos cru- 
cificados con Cristo y, por virtud de 


<> nuestra unión con él, debemos mortifi- 
car los miembros de nuestros cuerpos. 


-. La cruz de Cristo nos separa del pe- 
cado y del mundo; tal es el nexo de la 


(viene de pág. 5) 
. te va agrandándose y cobrando más ve- 
locidad, l 


., 3) Hay que esconderse en las llagas 

de Cristo, No estamos solos en la lucha. 
- Si lo estuviéramos, una vida victoriosa 
no sería posible en un mundo como és- 
te, El triunfo les está asegurado a los 
que viven en Cristo y saben vestirse de 
la armadura de Dios, Las más grandes 
tentaciones no vienen de afuera, arran- 
can de nuestra propia naturaleza peca- 
minosa, “¡Miserable hombre de mí! 
¿Quién me librará del cuerpo de esta 
muerte)”, exclamó en desesperación Pa- 
blo. La respuesta nos la da él mismo: 
“Gracias doy a Dios por Jesucristo ... 
Porque la ley del espíritu de vida en 
Cristo Jesús me ha librado de la ley del 
pecado y de la muerte”. El hombre que 
se ha identificado con Cristo, muriendo 
con él al pecado, para vivir con él a 
Dios, descubrirá que el do ya no 
reina en su cuerpo mortal, para que le 


justificación y la santificación, En el 3 
mundo aprendemos a ser sacrificio vivo A 
y pasamos dulces momentos aun en me- 7 
dio de tristezas y dolor. Todo hijo de * 
Adán tendrá aflicciones y pruebas, pero ` 
sólo los discípulos de Cristo tienen la 
cruz, 

Cristo nos cubre y hermosea con su 
justicia y paz y, por su santidad, nos se- 
para del pecado y la mundanalidad. La A 
disciplina es uno de los instrumentos . 
por cuyo medio el Padre poda sus fru- 
tales. Por la aflicción y crucifixión inte- 
rior aprendemos a buscar la verdadera 
vida, tesoro, fuerza y gozo, no en los 
afectos ni posesiones terrenales, por bue- ` 
nos que fueran, sino en aquel que está 7 
a la diestra de Dios y el fin de todo será 3 
GLORIA. E 


obedezca en sus concupiscencias, (Ro 
manos. VI:2-12). 


4) La ley de un “Escrito está”. Hay 
ataques del Enemigo como los que su- 
frió Jesús en el desierto. ¿Cómo venció - 
el Señor? Con la espada de la Palabra, 
Tres veces blandió el arma de un: “Es- 
crito está”, Si Jesús no pudo vencer sin 
esto, ¿cómo vamos a vencer nosotros E 
sin ella? Como David frente a Goliat 
necesitamos tener lista la piedra de la 
Palabra de Dios para tirar a la frente 
del gigante con la honda de nuestra fe. 


5) La ley de la vigilancia eterna. No 
sería para nuestro bien que obtuviése- 
mos grandes triunfos morales a poca E 
costa, El costo de ellos es la vigilancia ; 
eterna. Muchos hombres han perdid 
todo por un pequeño descuido. No ha 3 
treguas, no hay vacaciones en la gran É 
lucha con el Maligno, Aquí no hay es- 
peranzas de un armisticio, la guerra se- E 
rá hasta el fin, 
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Amós 1 al 2:5 


por: Walter T. Bevan 


7 
Amós profetizó contra Israel; es deci ' 
las diez tribus del norte que, al mor : 
Salomón, se separaron formando un re 
no aparte. El cisma político fue seguid 
de otro religioso y, para impedir que lc 
israelitas fueran al templo en Jerusalér 
Jeroboam Y puso dos becerros de orc 
uno en Dan y otro en Betel; eligió su 


propios sacerdotes y fiestas y así fue “e | 


santuario del rey” (7:13). 


Es probable que Amós se haya presen | 
tado allí y entregado, por lo menos, al. 


gunos de sus mensajes. El, como todo: 
los profetas de Israel, recibió adverten: 
cias de Dios para las naciones extranje 
ras pero, a diferencia de los otros entre. 
gó primeramente éstas y luego advirtió 
a Israel. “A fin de captar la fuerza dra. 
mática de este pasaje, debemos visuali- 
zar a los israelitas asintiendo con sus 
cabezas mientras Amós denunciaba, uno 
por uno, a los pueblos vecinos, incluso 
a la decadente Judá. Se mostró como 
buen sicólogo, pues al comenzar con Si- 
ria ganó su oido y preparó hábilmente 
el camino para el trueno final y devas- 
tador contra ellos mismos. Cuando tocó 
a Judá, habrá captado totalmente su 
atención pues no había ningún amor en- 
tre el norte y el sur; pero cuando llegó 
el turno a Israel, todo cambió repenti- 
namente en enojo, Fue el equivalente 
nacional de las palabras personales de 
Natán a David: “Tú eres el hombre”. 


En el método usado tan hábilmenté 
para lograr sus propósitos, hay una es- 
tructura rítmica. Hay ocho estrofas (Ca- 
pítulos 1 y 2) y la última y más severa, 
dirigida contra Israel. Sus enseñanzas 
son obvias: A mayores privilegios, ma- 
yores responsabilidades y a mayores 


responsabilidades no cumplidas, mayor E 


castigo. Si las crueldades de los pueblos 
vecinos que no habían tenido la oportu- 
nidad, que tuvo Israel, de conocer la re- 
velación divina les había atraído el cas- 
tigo, cuánto más lo merecería éste, 


PRA 


Una de las tareas de los profetas del 
A, T. fue dejar en claro que Dios no 
era el Dios de Israel solamente como 
uno más entre los dioses de las naciones 
sino el único Dios verdadero y viviente. 
No es, pues, extraño que Amós. haya 
comenzado con juicios contra pueblos 
vecinos. Revela también el carácter del: 
gobierno divino en los asuntos de los 
hombres, quienes se portan como si no 
hubiera Dios; en su política las nacio- 
nes ignoran la voluntad divina y mu- 
chas veces prevalece la opresión brutal, 
pero la Palabra de Dios declara que el 
juicio será ejecutado por un Dios justo 
y omnipotente que lee los pensamientos, 
vigila las emociones y memorias y ve 
los viejos rencores. 


Los pecados de las naciones que se 
denuncia aquí son diferentes a los de 
Israel; son las atrocidades de la barba- 
rie; los de Israel son domésticos y cívi- 
cos, “los pecados de la civilización”: Los 
„ticos oprimiendo a los pobres, el sobor- 
no de los jueces, la seducción de los ino- 
centes y otros de la influencia del lujo 
que, en verdad, son más criminales que 
los de sus vecinos, a 


` Estas naciones no tuvieron una reve- 
lación especial de Dios pero sus hom- 
bres serían condenados por sus concien- 
cias; para estar bajo condenación no es 
necesario conocer toda la revelación di- 
vina (Rom. 1:18-20; 2:12), pero para 
quienes la han tenido, la condenación 
será más severa. Vemos algo de esto en 
estos seis pueblos cuyos pecados son con- 
tra los principios humanitarios básicos 
y el juicio es pronunciado contra los 
enemigos de Israel comenzando con -el 
principal opresor. 


Los dos primeros versículos forman 
una introducción. “Amós, como David y 
otros, fue “una de las cosas débiles del 
mundo” que Dios escogió para confun- 
dir a los poderosos”; fue un simple pas- 
tor de ovejas y sus palabras le fueron 
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“El juez 


de toda la 
tierra 

está pesando 
las 

-acciones de 

- los hombres” 


dadas por Dios. La naturaleza de su 
mensaje no le haría popular y esto quita 
toda duda acerca de la autenticidad de 
su llamado; éste se produjo dos años an- 
tes de cierto terremoto cuya fecha exac- 
ta es difícil saber pero debió ser excep- 
cionalmente intenso pues Amós lo llamó 


-el terremoto y se lo recordaba vívida- 


mente aún en tiempos de Zacarías (Zac. 
14:5). 

“Jehová rugirá desde Sión y dará su 
voz desde Jerusalén”, Dios no había 
puesto su nombre en los santuarios cis- 
máticos de Israel sino en Jerusalén y 
desde allí manifestaría su poder; esto 
fue, en sí, uma condenación de aquellos 
santuarios. i 

Usando una figura algo atrevida, Amós 
representa a Dios como un león que va 


a saltar sobre la presa; éste emite un 


fuerte rugido sólo al saltar sobre su víc- 
tima y entonces para ésta no hay posi-' 


bilidad de huir; habla de la inminencia 
del juicio; oímos el ruido de una des- 
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trucción cercana, de la que no habrá 
escape (3:8). i 
Asiria no es mencionada especifica- 


mente pero sí aludida: Los campos se- ` 


rán desolados. Si Carmelo, que era un 
lugar muy fértil, un jardín natural, que- 
daría como un desierto, qué podría es- 
perar el resto de Israel? (cf. Luc, 23:31), 
Los lugares más fértiles se marchitarían 
y sus labradores serían llevados al exilio, 
Las ovejas gordas estaban apacentándo- 
se con aparente seguridad pero el león 
ya estárpor caer sobre ellas, La nube se 
veía sobre el horizonte, pequeña, pero 
pronto sería la: tormenta destructiva de 
la invasión asiria. 

Antes de tratarla mención de los di- 
ferentes pueblos notemos algo que dice 
de Dios mismo: En primer lugar, su 
nombre JEHOVA habla del Dios eterno 
cuya santidad es como un fuego, En ca- 
da una de estas advertencias se usa el 
fuego, el elemento más destructivo, co- 
mo simbolo de juicio (1:4, 7, 10, 12, 14; 
2:2, 5) porque la. culpabilidad extrema 


traerá un juicio extremo. 
Mora en el lugar donde tiene su-' 


altar y donde ha puesto su nombre, pues 
es el Dios Salvador. No hay otro Dios, 
es el gobernador soberano del mundo y 
su método de gobierno es su paciente 
providencia. Ruge desde Sión pero an- 
tes de saltar mira, espera pacientemente 
por si halla señales de arrepentimiento. 
Vemos esto en la frase, algo rara: “Por 
tres pecados y porel cuarto”, Se refiere 
a transgresiones reiteradas y agravadas; 
es un clímax al que se llega luego de 
varios males, “Por delincuencias múlti- 
ples” (V. Ampliada); “por crimen sobre 
crimen” (Moffat). Por ultraje tras ul- 
traje” (Phillips). Es una manera dra- 
mática de enfatizar (Prov. 30:18, 21, 


29). La- frase no debe ser tomada en 


‘sentido aritmético sino idiomático y ha- 
bla de castigo por pecados que $e acu- 
mulan y agravan hasta llenar la copa 
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de la iniquidad y sobrepasar el límite de 
la tolerancia divina. “Dios primeramen- 
te reprende, luego amenaza, la tercera 
vez alza su mano pero después ha de 
caer el golpe”. Es un modo de decir que. 
no obra inmediatamente en juicio sino 
que da oportunidad al arrepentimiento. 
El juicio no caerá hasta que el pecado 
sea tan grave que no deje lugar para el 
ejercicio de la misericordia pero cuando 
caiga será para beneficio de toda la hu- 
manidad, En la historia de las naciones 
vemos que, aunque Dios tolera por lar- 
go tiempo sus maldades, corren el ries- 
go de extralimitarse. Dios no puede ser 
burlado y no habrá pecado acumulado 
que no traiga juicio acumulado, 

Antes de mirar los pecados de las na- 
ciones y su castigo, diremos que son 
crueldades cometidas contra personas. 
“Dios aborrece la inhumanidad; sin em- 
bargo, jamás las naciones han, mostrado 


"tanta inhumanidad fríamente calculada 


como en nuestros días se ve en muchos 
lugares. Dios no es ciego y recibirán su 
castigo”. 


1%) Damasco. ((vv.3-5). Una de las 
ciudades más antiguas del mundo; asien- 
to de la autoridad y residencia de los 

gobernantes. Eliseo había profetizado 
acerca de la crueldad de Hazael (2 Rey. 
8:12; 13:17). En aquellos días, los ho- 
rrores de las guerras eran indescriptibles, 
Trillos de hierro, es decir, pesadas tablas 
de varios metros que tenían debajo pie- 
dras afiladas y hierro o cuchillos; eran 
tirados por bueyes sobre los granos. En 
este caso los presos eran atados, desnu- 
dos, sobre la era y destrozados al pasar 
tales trillos sobre ellos. Hombres y mu- 
jeres fueron tratados como si fueran gra- 
nos para trillar, Esto traería el juicio di- 
vino sobre los sirios, “Fodo lo que el 
hombre sembrare, eso también segará”. 
Sus defensas serían rotas, el valle fértil 
de Avén ~o de idolatría— donde se 
practicaba la idolatría, sería devastado; 
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los palacios de placeres — Bet-edén— no 
darían refugio a sus gobernantes que se- 
rían Hevados cautivos, 


29) Gaza y Filistia (vv.6-8), Gaza fue 
la ciudad representativa; eran antiguos 
enemigos de Israel; en las guerras anti- 
guas, los presos eran hechos esclavos, pe- 
ro aquí se trata de un comercio; eran 


traficantes que llevaron poblaciones en- . 
teras y las vendieron a Edom; todo lo: 


que les importaba era ganar dinero, pe- 
-ro el juicio cayó sobre ellos y más o 
menos diez años más tarde sufrieron ba- 
“jo la mano de Senaquerib, 


| 39) Tiro y Fenicia (vv. 9-10). Los fe- 


vicios fueron los comerciantes del mun- 


do antiguo. Su crimen era similar al de > 


Gaza; entregaron pueblos enteros a Fi- 
listia, actuando como agentes en su trá- 
fico de esclavos, Tenian pactos con Is- 
rael pero, cuando éstos impidieron sus 
ganancias, quedaron reducidos a “un pe- 
dazo de papel”. El “pacto de hermanos” 
fue, sin duda, muy antiguo. David y Sa- 
-Jomón tenían tales relaciones con Hiram 
y, eù Israel, la unión de Acab con Jeza- 
bella consolidó aún más: 


49) Edom. (v. 11-12), Declararon la 
guerra contra las mujeres y su crueldad, 
a sanfre fría, no fue en defensa propia 
ni un mero acto de sadismo, sino un bár- 
baro exterminio de los niños antes de 
nacer movido por un afán de aumentar 
su territorio a expensas de sus vecinos, 


6%) Moab (2:1-3). “Quemaron los 
huesos del rey de Edom”, Es posible que 
2 Rey. 3 se refiera a esto. Los moabitas 
perdieron la batalla; procuraron matar 
al rey de Edom, capturaron a su hijo y 


lo ofrecieron en holocausto; tal vez el * 


rey fue muerto en aquel tiempo. En 
aquellos días, maltratar un cadáver era 
considerado un sacrilegio, Lo que hicie- 
ron fue por venganza y sobre alguien 
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que ya había quedado fuera de los con- 
flictos de este mundo. La venganza con- 


“sumada después de la muerte de la per- 


sona es terrible y, por tanto, sus prin- 
cipales gobernantes serían juzgados. 


79) Judá (2:4-5). Las nubes de la 
tempestad se acercan ya a Israel; ya no 
se trata de los paganos. A Judá no se la 
acusaba de pecar contra la humanidad 
sino de desobedecer la ley de Dios. Hay 


una comparación entre la ley de Dios . 


y la mentira de sus padres; es decir, la 
verdadera palabra y las palabras vanas 
de las tradiciones. No se necesita una 
lista detallada de pecados, pues el re- 
chazamiento de la dirección divina es 
suficiente, La Palabra de Dios levanta 
un cerco alrededor de su pueblo pero, 
cuando es roto, sólo quedarán mentiras, 
Judá eligió mal; rechazó la verdad y 
despreció la ley de Dios; su vida éspi- 
ritual fue simplemente apariencia ex- 
terior. ; 

Si ponemos estos crímenes en térmi- 


nos modernos tales como “mal trato de 


prisioneros”, “tráfico de esclavos”, “ven- 
ganza y homicidio”, “genocidio”, “ma- 
tanza en masa de civiles”, ete., compren- 
deremos que Dios tiene interés en lo que 
ocurre aún hoy entre nosotros y en cual- 
quier país donde es ultrajada la digni- 
dad humana, El Juez de toda la tierra 
está pesando las acciones de los hombres. 

Nosotros no tenemos lugar para jac- 
tarnos porque nuestra despreocupación 
por lo que ocurre a otros contribuye en 
algo a las condiciones y las costumbres 
que hacen a tantos indiferentes ante la 
opresión de los pobres. En muchas de 
nuestras ciudades civilizadas somos tan 
crueles como los de este pasaje. El au- 
ditorio del profeta era Israel. Sin duda 
escucharon con placer tales denmncias 
pero la nube se detuvo y estaba encima 
de sus cabezas y, para su gran asombro, 
tendrían que escuchar el pronunciamien- 
to acerca de su propio juicio”. 


EL SENDERO 


No es mi intención tratar las Hama- 
das dificultades acerca de la Biblia, 
sino dar, sencillamente, algunas razones 
por las que creo en su veracidad, 


1) Por su maravilloso poder para 
vencer las dificultades y críticas que 
se le oponen, Muchas veces hemos oído 
que es un libro anticuado que debe ser 
archivado; no obstante, el bendito libro 
siempre vence los obstáculos que se le 
ponen delante, 

Hace mucho tiempo, la dificultad es- 
tribaba en que los libros eran copiados 
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- Porqué creo que 
La BIBLIA es 
La PALABRA de DIOS 


Por: R, Short 


a mano, por lo que resultaban escasos 
y caros; por ello pocos podían tener 
una Biblia, pero Dios permitió la in- 
vención de la imprenta que facilitó su 
esparcimiento por el mundo. Otra di- 
fícultad era el idioma, pero Dios levan- 
tó hombres como Tyndale y otros que, 
a riesgo de sus vidas, la tradujeron al 
lenguaje de los pueblos. Se levantaron 
entonces otros enemigos que, tan pron- 
to eran impresas, compraban todas las 
copias de la Biblia para quemarlas; 
pero, por la gracia de Dios, hubo di- 
nero para seguir imprimiéndola y, aun- 
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que quemaron en la hoguera a hombres 


y mujeres por leerla, no pudieron de-' 


tener su progreso y hoy su circulación 
supera en mucho la de cualquier otro 
libro. 


11) Porque fue atacada sin éxito por 
quienes afirman que su ciencia no es 
correcta. Tiene un poder maravilloso 
para demostrar que los críticos no tie- 
nen razón. Los primeros capítulos de 
Génesis han sido el blanco favorito de 
los ataques; no obstante, si se compa- 
ra el orden de los acontecimientos en 
la creación con lo que dicen las rocas 
—la geología— acerca del orden de las 
cosas, se verá que el escritor tenía razón. 


Según estudios de hombres de cien- 
cia acerca del origen de las cosas en 
este mundo, en algún tiempo remoto 
todo estaba cubierto por las aguas y la 
tierra apareció después; esto es exac- 
tamente lo que dice Génesis. Es co- 

.rrecto creer que la tierra estaba cubier- 
ta de nubes que impedían ver el sol, 
la luna y las estrellas; algunos piensan 
que esta es la condición de muchos pla- 

netas en la actualidad. Cuando mira- 
mos Génesis, vemos que no fue hasta 
el cuarto día que las grandes lumbreras 
fueron vistas desde la tierra; no dice que 
el sol y la luna fueron hechos en el 
cuarto día, sino que su luz fue vista 
desde la tierra en ese día, Hay buenas 
razones para creer que la vida vegetal 
existía antes que la vida animal y esto 

es lo que afirma Génesis. 

Hubo un tiempo cuando se creía que 
las primeras plantas no daban semillas, 
pero Génesis menciona plantas que la 
daban y durante los últimos años se 
demostró .que muchas de las especies 
más antiguas llevaron semillas. Años 
atrás se pensaba que Jos fósiles de he- 
lechos que vemos en el carbón de pie- 
dra, etċ., eran helechos como los nues- 

tros, pero recientemente se comprobó. 
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que eran plantas con semillas, Dicen 
que Génesis erró porque hace aparecer 
las aves relativamente temprano, pero 
según el registro de las rocas llegaron 
más tarde, después de los grandes ani- 
males terrestres; tal dificultad desapa- 
rece cuando entendemos que la pala- 
bra significa literalmente “criaturas. vo- 
ladoras” y en el registro de las rocas 
éstas vienen en el mismo lugar ù or- 
den de Génesis. Si el escritor hubiera 
üsado sólo su propia imaginación, no 
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hubiera tenido ni la más remota posi- 
bilidad de “acertar el orden correcto, 
pero no hay nada de esto aquí; detrás 
de todo estaba el Espíritu Santo que 
puso cada cosa en su lugar, 

Hay algo más y que es similar, Tal 


vez no hay en la Biblia historia más 


criticada que la del diluvio. Ridiculi- 
zaban la idea de que el mundo fuera 
sumergido por las aguas y que los ani- 
males conocidos entonces perecieran, 
pero en este siglo —15 de marzo de 
1929— el señor Wooley, excavando 
bajo las ruinas de Ur de los Caldeos, 
contemporáneo de Abraham, halló una 
capa de lodo de casi tres metros de 
espesor y descubrió los restos de wma 
civilización aún más antigua. Escribió 
al diario “The Times” de Londres di- 
ciendo que en el lugar, uno de los cen- 
tros más antiguos de la civilización, ha- 
bía evidencias indiscutibles de un dilu- 
vio, de inmensas proporciones, que se 
produjo justamente en el período en que 
lo coloca la Biblia. Una semana des- 
pués, el profesor Langdon, que estaba 
excavando “a centenares de kilómetros 


i 
‘Hubo un 


tiempo cuando 


se creia 


que las primeras 
plantas 
no daban 


l 7 
semillas, pero... 


DEL CREYENTE 


de allí, escribió diciendo que había he- 
cho el mismo descubrimiento pero lo 
había callado; ya que el seíor Wooley 
publicaba el suyo, pensó que sería co- 
rrecto hacerlo conocer y agregó que, 
aunque sus excavaciones no tenían el 


. propósito de confirmar la historia bíþli- 
ca, no había duda alguna acerca de su 


veracidad. 

La historia del Exodo y la de Israel 
en Egipto han sido también criticadas. 
Sabemos que el Egipto antiguo depen- 
día enteramente de las inundaciones del 
Nilo para sus cosechas; si fallaban és- 
tas, sólo les quedaba la perspectiva del 


hambre; no hace mucho, en una isla 


del Nilo fue descubierta una tabla pro- 
veniente, más o menos, de la época de 
José, en la que se menciona que por 
siete años consecutivos el río no creció; 
es bien probable, pues, que se refiera: 
al hambre de los tiempos de José. . 
Asimismo, el Dr, Naville, explorador 
suizo, al excavar en dos ciudades del 
Egipto inferior, descubrió que las mu-- 
rallas tenían tres clases de ladrillos; los 
de la capa de abajo eran buenos, fabri- 


cados con paja; los de la del medio 


eran de barro cocido con raíces secas 
y los de la de arriba eran muy pobres, 
sin paja ni raíces de ninguna clase. En 
Exodo podemos ver que éstas eran las 
ciudades que los israelitas oprimidos 
edificaron para Faraón. Dios permitió 
que el trabajo de su pueblo viera la luz 
de nuestros días. 

Una ilustración más: Hace unos años, 
un ‘hortelano italiano que tenía un te- 
rreno cerca de la “Vía appia”, por la 
que Pablo habrá caminado mucho, al 
cavar halló una bóveda con una inscrip- 
ción “Por los miembros de la casa de 
César” y varias tumbas con fechas des- 
de más o menos el nacimiento de Cristo 
hasta la muerte de Pablo, Por la epís- 
tola a los Filipenses sabemos que mu- 
chos de la “casa de César” eran cre- 
yentes y por tal razón fueron examina- 
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das con mucho interés; en cinco tum- 
bas se hallaron los nombres Trifena, Tri- 


fosa, Urbano, FHermas y Patrobas, que ` 


“tenemos en el Cap. 16 de Romanos. . 


ID) Por su poder moral. Sin duda, 
«jamás se ha escrito un libro que, como 
la Biblia, tenga el poder de mover a 
los hombres a dejar su mal camino; este 
poder actúa tanto en las vidas indivi- 
duales como en la de las comunidades. 
Una. ilustración famosa. Hace unos 
cien años, cuando la Armada británica 
estaba formada por veleros, su discipli- 
na era muy severa y los marinos muy 
toscos y brutales, un día se amotinó. la 
tripulación del “The Bounty”; dejaron 
a los oficiales en un bote en el Pacífico 
y para evitar ser ahorcados cuando los 
descubrieran, buscaron alguna isla des- 
conocida para vivir; hallaron una, pe- 
queña, conocida hoy como “Pitcairn”; 
sus pocos habitantes fueron muy des: 
afortunados porque enseguida comenza- 
ron los robos, homicidios, lascivias y 
toda clase de maldades hasta que sólo 
quedó uno de Jos crueles e inicuos amo- 
tinados; éste halló entonces, en una de 
las cajas que habían sacado del barco, 
un libro cuya lectura »ambió su vida y 
le hizo un hombre piadoso y limpio; las 
enseñanzas del libro cambió también las 
vidas de cuantos vivían allí y llegaron 
a ser hombres y mujeres respetables, 
obedientes y temerosos de Dios. 


Un amigo mio visitó la isla reciente- 


mente; cuando ya se iba, mientras su 
bote se alejaba, al ponerse el sol, que- 
dó encantado al oír a los descendientes 
de aquéllos cantar sobre la playa: “En 
el dulce porvenir / nos encontraremos 
en la ribera celestial”. ¿Qué obró tal 
cambio? Un libro hallado en una caja 


y no hace falta decir qué libro es el 


único capaz de producir semejante trans- 
formación. 

Donde quiera que se compare a la 
gente que tiene el libro y lo obedece, 
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se verá la diferencia con quienes no lo 
tienen. Donde es aceptado, la gente es 
pura en sus vidas en todos los órdenes 


y en sus transacciones comerciales, Lle- - 


vadlo y leedlo en los antros de vicio 
de nuestras. ciudades y veréis que lo 
rechazan porque reprende sus pecados. 
La Biblia es el poder moral más gran- 
de que jamás se haya introducido en 
el mundo; no es una invención humana 


sino la Palabra de Dios, 


IV) Por su poder maravilloso de pre- 
decir el futuro. No es fácil predecir el 
futuro y nadie sería tan necio como 
para dar por seguro lo que acontecerá 
dentro de un año, ni siquiera «dentro 
de un mes. Nadie puede predecir nada 
acerca de su propio futuro; la profecía 
es difícil y, por tanto, las personas sa- 
bias no la tocan. Pero en este libro te- 
nemos profecías del futuro, Las halla- 
mos acerca de nuestro Señor Jesucristo, 

En el A. T. tenemos mencionado el 
lugar de su nacimiento, detalles acerca 
de su vida, de su muerte, de su resu- 
rrección y aún acerca de la manera de 
su sepultura. Algo muy sorprendente 
tenemos en Daniel 9; habla del año en 
que el Mesías sería cortado de la tie- 
rra; nos dice que ocurriría después de 
sesenta y nueve sietes, o sea 483 años. 
Nehemías nos dice que sería desde el 
año veinte del rey Artajerjes y, por 


- nuestros libros de historia, sabemos que 


éste subió al trono en 464 AC; calcu- 
lando desde entonces, el cumplimiento 
de la profecía sería en el año 39 DC; 
ahora bien, como los años proféticos son 


de 360 días y no de 365, la fecha cae.: 


en el año 32 DC que es aproximada- 
mente cuando murió el Señor. ¿De dón- 
de sacó esto Daniel? Fue la inspiración 
de Dios hablando por él. 

Lo mismo vemos en cuanto a la na- 
ción de Israel. ¿Qué sabemos de los ju- 


` dios? Sabemos que tienen una historia, 


caracterizada por una sucesión: de sit 


Ekr SENDER! 


terribles. También sabemos que han si- 
do dispersos por todo el mundo, de tal 
modo que apenas hay ciudad impor- 
tante que no tenga una sinagoga, pero, 
a pesar de todo, han preservado sus ca- 
racterísticas nacionales; sabemos que en 


los últimos años están volviendo a su 


propia tierra en grandes números, pero 
en. incredulidad, Sabemos también de 
las atroces persecuciones que soporta- 
ron en casi toda Europa, pero todo fue 
predicho en la Biblia, como también 
que Dios los hará volver a su tierra, 
¿Cómo podrían adivinar todo esto los 
profetas del A. T.P Dios mismo habla- 
ba por- ellos, 


V) Por la propia autoridad de la Bi- 
blia. Podemos abrirla casi en cualquier 
lugar y ver que dice ser la Palabra de 
Dios. “La Palabra de Dios vino a...” 
en fin, el libro está lleno de declátacio- 
nes. acerca de- su divina inspiración. 
Cristo mismo lo consideró así y si lee- 


RENOVACIÓN 
segundo Cuatrimestre 1977 
Argentina: $ 480.- 


Colabore con EL SENDERO DEL CREYENYE enviando 
su pago lo antes posible. 


DEL CREYENTE 


mos la Biblia tomándole como nuestro 
Maestro en lo moral, debemos tenerle 
como tal también en lo intelectual. Sin 
lugar a equívocos él consideró el A. T. 
como la Palabra de Dios y dijo: “Las 
Escrituras no pueden ser quebrantadas”; 

Ni una jota, ni una tilde pasará de la 
ley hasta que todo se haya cumplido”, 
En Marcos dijo que David habló por 
el Espíritu Santo, También dijo que el 
Espíritu habría de traer todas las cosas 
a sus memorias prediciendo así los evan- 
gelios escritos; dijo que el Espíritu les 
mostraría cosas futuras, como, por ejem- 
plo, Apocalipsis y también que los guia- 
ría a toda verdad anticipando las epís- 
tolas; 

Cristo mencionó las historias del A. T. 
como quien las creía. Habló de Sodo- 
ma, del diluvio, de Jonás, de Naamán, 
de la serpiente en el desierto y, si él 
lo hizo, nosotros haríamos bien en ha- 
cer lo mismo. 


(de “The Witness”) 


SUSCRIPCION 


peop 


¡Gracias! 


17 


El sermón está listo y el predicador 
en el púlpito; es posible haber prepa- 
rado un buen sermón y echarlo a perder 
allí; valgan, pues, algunos consejos: 


Jamás suba a la plataforma con la 
intención de demostrar cuán original 
puede ser y absténgase de todo tipo de 
ostentación, Jamás imite a otros predi- 
cadores; hay muchos predicadores que 
llenan la tierra con sus ecos, es decir, 
que tienen muchos que procuran imi- 
tarlos, pero lo único que a veces imi- 
tan es alguna rareza o singularidad o 
algún gesto; todo puede ser pasable en 
el predicador, pero resulta ridícnlo en 
el imitador; todo el mundo sabe de 
dónde viene y se ríe. Es un insulto a 
un predicador cuando otros procuran su 
poder moviendo los brazos y formando 
las frases como él. El predicador debe 
ser natural y no cultivar expresamente 
ciertas peculiaridades para el púlpito, 


Cuidémosnos de la autoconfianza y 


„autosuficiencia; no es bueno el uso del - 


pronombre “yo”, Luego de oír unas 
cuantas veces a algunos predicadores, 
se podría escribir su biografía porque 
sus sermones están llenos de sí mismos. 
Tampoco debemos subir disculpándonos 
de no tener mucho que decir o de no 
ser muy instruido, etc., pues esto huele 
-a orgullo que finge humildad. 


Abstengámosnos también de la auto- 
afirmación y pomposidad porque tales 
cosas desagradan al auditorio que se 
rebela no contra la autoridad del men- 
sajero, sino contra el mensajero que 
toma para sí tal autoridad, 
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“Debemos apartarnos de los bajíos de 
la timidez y apocamiento como también 


de las rocas del egoísmo, El predicador ` 


debe hablar con autoridad pero no co- 
mo suya; es malo oír a alguien que se 
apropia de la autoridad que sólo tiene 
como. delegado o heraldo de Cristo”. 
Seamos humildes pero no serviles. Pablo 
dijo: “Estuve con vosotros con flaqueza 
y mucho temor y temblor”. Fue cons- 
ciente de su debilidad y dependencia 
de Dios. El hecho de que estemos acos- 
tumbrados a ocupar el púlpito no debe 
fomiliarizarnos con él ni hacernos per- 
der de vista lo sagrado y solemne de la 
predicación, La falta de reverencia an- 
tes, durante y después de la predicación 
es un insulto a Dios y el predicador es 
responsable de conducirse de modo que 
induzca a la reverencia a los demás. 


Muchas veces se discute inútilmente 
sobre si nuestros lugares de predicación 
son “locales”, “salones”, “templos”, etc.; 
es verdad que no son ¿ugares consagra- 
dos por los hombres, pero sí lo son por 
la presencia del Señor y allí nos encon- 
tramos con él; es el lugar donde se pre- 
dica el evangelio para salvar almas; por 


tanto, si tal lugar no es consagrado, en- : 


tonces el vocablo carece de significación, 


Por uno de ellos 


PARA 


EL: SENDERO 


El predicador, ya en el púlpito, debe 
pensar en las mentes y almas de quie- 
nes tiene adelante. “Es una bendición 
la costumbre de dar al sermón un tras- 
fondo de himnos que preparan el cora- 
zón para la lectura de la Palabra de 
Dios, Deben, pues, ser elegidos con este 
fin por delante; uno de alabanza podría 
crear una atmósfera propicia para algo 
sobre la majestad, santidad o misericor- 
dia de Dios”. La oración pública debe 


hacer saber a los oyentes cómo un hijo 


de Dios habla con su Padre celestial; 
orará también a favor de los que no sa- 
ben orar por sí mismos y luego viene 
la lectura de la porción, aunque el or- 
den podría variar. El predicador debe 


Entregando 
el 
Mensaje 


m 
Ja 


DEL CREYENTE 


leer el pasaje de antemano a fin de ha- 
cerlo bien en la reunión, Debe tener 
bien en cuenta la puntuación, pues su 
descuido podría resultar er absurdos. 
Tomemos, por ejemplo, esta frase: Y 
hallaron a María y a José y al niño acos- 
tado en el pesebre” como si todos estu- 
vieran en él. Respetando los pausas, de- 
be leerse: “Y hallaron a María y a José, 
y al niño acostado en el pesebre J 


“Hay diferentes clases de oratoria: 
Académica; es para el aula. Parlamen- 
taría, para políticas y su fin es conven- 
cer. Forense, para los tribunales, cuan- 
do el objeto es llegar a una decisión 
legal. La oratoria del púlpito evangélico 
apela al individuo y es de carácter emo- 


cional; sea exposición o lógica, debe 


conducir a la persuación y la decisión, 
Tiene varios estilos. Un estilo sencillo, 
tiene claridad y sencillez; uno fuerte y 


vigoroso y aún, a veces, severo, es para 


conmover y afectar las emociones, aun- 
que no debe degenerar en una constan- 
te riña ni en un ministerio de palos 
castigando siempre a la grey. Un estilo 
moderado. Más o menos entre los dos 


anteriores y un estilo elegante, bien pu- .. 


lido y brillante”, El estilo, por supuesto, 


ÓN 
debe concordar con el tipo de sermón; 


por ejemplo, no predicaríamos de ¡a 
misma manera en un casamiento que en 
un entierro, 


“Convendría decir algo acerca de las 


gesticulaciones y movimientos en la pla- 


taforma. Desde el momento en que el 
predicador está en ella, los ojos de to- 


dos estarán sobre él y verán cuanto ha- > 


PREDICADORES. 
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ga”, Debe evitar vestiduras muy Hama- 
tivas; también los dedos llenos de ani- 
llos, pues al reflejar el brillo de las lu- 
ces quitan la atención al mensaje y la 
levan hacia ellos. No: nos paremos en 
forma desmañada, sino natural, derecho 
y respirando bien. No conviene estar 
apoyándose en el pupitre, pues esto 
tiende a fastidiar a la congregación 

Una de las mayores faltas en un pre- 
dicador es dejar la impresión de que 
estamos señalando a uno y otro con el 


dedo. 


Qué hacer con las manos cuando el 
predicador está en la plataforma es uno 
de los problemas mayores. Convienen 
-algunas acciones y movimientos, pero 
+ no debemos convertirnos en un molino 
de viénto; los movimientos deben ser 
apropiados y armoniosos; por ejemplo: 
no se debe señalar hacia arriba cuando 
se menciona el infierno ni hacia abajo 
cuando se habla del cielo, El secreto se- 
rá la naturalidad en todo y el rostro es 
el espejo que refleja los sentimientos y 
emociones del predicador. Recomenda- 
mos el libro Discursos a mis estudian- 

de Spurgeon. 


“Muchos predicadores hablan dema- 


siado rápido; la articulación de las pa- 


labras sufre y esto crea dificultades; 
cuanto más “grande sea el salón, tanto 
más despacio debemos hablar, aunque 
no demasiado despacio”. “El uso correc- 
to de pausas es bueno. La. pausa oratoria 
da a los oyentes tiempo de prepararse 
para un nuevo pensamiento. La pausa 
dramática o emocional da al auditorio 
un poco de tiempo para asimilar lo di- 
cho, puesto que no puede pedir al pre- 
dicador la repetición de una frase”. 


© Debemos cuidar la voz. Esta es un 
instrumento maravilloso con gran va- 
riedad de tonos „inflexiones y modula- 
ción que debe usarse en la predicación. 
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Un largo sermón dado en uù mismo 
tono será abwrrido; un mono tono es 
monótono, Debemos evitar toda afecta- 
ción y la expresión de la voz debe va- 
riar según el temá; la variación torna 
el hablar más agradable al oído; cuan- 
do expresiones de angustia y alegría son 
dichas en im mismo tono, pierden mu- 
cho de su poder; Pensar y sentir bien 
cada palabra afectará el tono de la voz. 


En muchos casos puede desarrollarse 
la fuerza de la voz. Se ha recomendado 
leer en voz alta a otros. Muchas ronque- 
ras en predicadores se deben al mal y 
no al excesivo uso de la voz; podrá for- 
talecerse una voz débil mediante su 
uso debido, pero se puede arruinar cual- 
quier voz forzándola y gr titando, Se de- 
be hablar desde el diafragma y no des- 
de la garganta y respirar bien”. 


Si muchos jóvenes a quienes oímos 
continúan. abusando de sus voces como 
lo hacen, cuando lleguen a la edad ma- 
dura sus voces serán ásperas y desagra- 
dables. 


Demóstenes venció su tartamudeo ha- 
blando con una pequeña piedra redon- 
da en la boca y fortaleció su voz ha- 
blando en la playa en voz alta de modo 
que le oyeran por sobre el murmullo de 
las olas. Procuremos no ser gritones ni 
de esos a. quienes es imposible oír; no 
bajemos demasiado la voz al final de 


las frases ni nos comamos las palabras. 


Recordamos que estamos repitiendo 
lo que dicen los libros sobre el tema y 
podemos decir con Spurgeon: “Si yo pu- 
diera ser un cuerno de carnero para 
Dios, estaría bien; pero si pudiera ser 


qe trompeta de plata, sería mucho me- 


. Procuremos, pues, hacer lo mejor 


i THA nuestras voces. 


Continuará, 


EL SENDERO 


ESCUELA BIBLICA 
EVANGELICA 


SANTA FE 469 
TELEFONO 20084 
5900 VILLA MARIA 


LA. VISITA DEL DR.  ARMERDING FUE UN ACONTECI- 
MIENTO EXTRAORDINARIO: UNA: FIESTA PARA EL PUEBLO 


EVANGELICO ES TUDIOSO: DE LA BIBLIA 
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La ESCUELA BIBLICA anuncia con profunda satisfacción el aconte 
cimiento que significó haber logrado la realización de los estudios 
especiales sobre Antiguo Testamento con el Dr. Carl Armerding. 


sto representó para nuestra casa de estudios un esfuerzó grande 
lo es tarea fácil traer una personalidad tan destacada con el pro E 
pósito exclusivo de realizar el programa previsto de Estudios so~ 
¡bre él Antiguo Testamento. Pero fue una gran satisfacción apreciar 
cuánto significó la presencia del ¡lustre visitante entre los estudio- 
95 de las Escrituras que tuvieron la oportunidad de escucharlo, y 
“más aún, de quienés tuvieron el privilegio de participar de los Cur. 
os éspeciales en Buenos Aires y Villa María. Ya las reuniones pre 
as en diversás ¡iglesias del Gran Buenos Aires fueron un prólo a 
estimulan!» al tratarse la Introducción del Estudio a las Profeci s 
as Introducciones a diversos libros proféticos, P 


EL CURSO EN EL COLEGIO WARD 


Es cierto que el número de asistentes a este Curso no representó 
una respuesta adecuada a la magnitud del evento. Pero el grupo que 
participó, especialmente personas mayores, trabajó activamente en: 
el desarrollo del programa con, notable entusiasmo, Veintiuna perso 
nas lograron allíel 80 % de asistencia requerida y se hicieron acre, 
edores del Certificado experido por la Escuela Bíblica. Algunos más 
asistieron con regularidad a las conferencias de la mañana, otros lo 
hicieron a las de la:tarde, y algunos concurrieron esporádicamente. 


EL CURSO EN VILLA MARIA 


Aquí, para reducir los costos, el Curso se realizó en laEscuela BÍ 
blica, de manera que el precio total fue menos que el 50 % de loque 
hubiera resultado en la Casa de la Familia. La concurrencia prome 
dio fué de sesenta personas, y se extendieron cuarenta Certificados 
para los que cubrieron el. 80 % omás de asistencia. 


un grupo par 
cial de asis- 
tentes posan 
con el Dr. 


Armerding 


1972: Warp Gasaue! ! 1977: CARL ARMERDING! ! 


1974; Jon Storr!! 


¡ESTUDIEMOS LA BIBLIA! - Cada una de estas experiencias ha de- 
jado un saldo positivo al dar a los participantes pautas para empren - 
der estudios serios de la Biblia, La Escuela Bíblica se empeñará en 
seguir realizando, con la ayuda de Dios, estos Cursos Especiales en 
la seguridad que al advertir los hermanos estudiosos el enorme valor 


de estos encuentros, la concurrencia a los mismos sea cada vez ma ~- 

yor, y se cree una conciencia de la importancia del estudio en un ni - 
. r . y * ” . A s 

vel academico. Que además de intenso trabajo, requiere oración y hu- 


mildad, IMUCHAS GRACIAS HERMANO ARMERDING POR SU VISITA!, 


PARA LOS CURSOS SOBRE ANTIGUO TESTAMENTO SE 
HIZO UN HIMNARIO ESPECIAL: EL “SALTERIO”: 


Es una colección de Salmos para cantar, con su correspondiente må 
sica. Lo decimos en el Prólogo; se trata de un primer paso para se- 
guir elaborando un himnario en el que se utilizarfan exclusivamente 

Salmos y otras porciones de la Biblia, con música adecuada para el 
canto. En esta primera presentación hay 64 Himnos, entre los que 

encontramos Salmos repetidos con diferente música. ; 


Hacemos un Hamado a los amantes de la música y el canto, para que 
nos envlen colaboraciones. Será particularmente nboriante incluir 
canciones con música original, y letra con texto bíblico tanto aei An 
tiguo como del Nuevo Testamento, tah literal como fuera posible. 


Quienes no conozcan el SAL TERIO pueden solicitarlos a la Escuela 
Bíblica, al precio de $:300,- el ejemplar. 
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Vista parcial 
de asistentes 
al Curso, en 
el Aula de la 
Escuela 
Bíblica de 
Villa Maria 


2. REUNION DEL CONSEJO DE LA "FUNDACION 
H i -ESCUELA BIBLICA EVANGELICA” 
a SABADO 2 DÉ JULIO PROXIMO A LAS 13,30 HORAS 


Una vez más la fecha tradicional de nuestras Jornadas de estudios, 
no estará libre este año. Y tendremos que prescindir de ellas, De 
manera que la ASAMBLEA ANUAL, o Reunión del Consejo de la en 
tidad madre, se propone para;,el Sábado 2 Julio. Esperamos que to 
men nota los CONSJEROS y reservan la fecha para asistir. 


Recordamos que la REUNION DEL CONSEJO es la autoridad máxima 
de la Fundación. Y que la Escuela Bíblica, es una de las actividades 
de la entidad, El Consejo reunido en Asamblea, dicta las normas a las 
que habrá de someterse la Comisión de Administración, 


BREVE RESEÑA INFORMATIVA: OBRA DE SERVICIO. Están prác 
ticamente terminadas las construcciones del Dispensario en laEstre 
lta y la casa de las enfermeras, Como de costumbre las señoritas 
McCulloch atienden a diversos dispensarios internados en el monte, 
La Escuela primaria de la Estrella, está atendida por la señora. de 
Colletti, ambos realizan también una intensa tarea espiritual, sien- 
da el hermaño Juan Carlos muy solicitado por los grupos de creyen, 
tes de la zona. 


OBRA DOCENTE: Ya hemos informado con amplitud sobre los Cur- 
sos de Verano. En breve se inciará el año lectivo en la Escuela lo 
cal. De hecho, al aparecer este Boletín, estaremos en plena labor. 


ESCUELA BIBLICA ABIERTA: Ya están preparados los programas 
iniciales para los cursos por extensión, Y en la primera mitad del 
año comenzaremos con un Curso para Instructores. 


BIBLIOTECA; El hermano Cotton la está organizando, y se están 
adquiriendo nuevos libros, 


El Profesor visitante 


Dr. Carl Armerding 


Dictando clase en 
) el Aula 


EL CRISTO DE DIOS 
DESDE TODA LA 


ETERNIDAD 


por: 


Luego de su resurrección y antes de 
su ascensión, nuestro bendito Señor se 
ocupó primordialmente de explicar a sus 
discípulos las Escrituras a fin de hacer- 
les comprender en la ley de Moisés, los 
profetas y los Salmos, las cosas que te- 
nían que ver con él, Por esta verdad im- 
portante debemos entender que el co- 
nocimiento de Cristo no debe limitarse 
a lo que tenemos en el N.T., sino en to- 
das las Escrituras, pues todas tienen una 
misma impor tancia para el creyente que 
desea conocer a su Señor tal como se 
revela a la fe. Con este fin el Señor le 
exhorta: “Escudriñad las Escrituras... 
ellas son las que dan testimonio de mf” 
(Jn, 5:39). 

Entre las muchas Escrituras del A. T: 
que revelan su gloria y majestad no hay 
una más maravillosa que Proverbios 8; 
nos muestra la asociación del Hijo con 
el Padre “en el principio”, Este capitulo 
maravilloso nos habla de una persona a 
la que llama “La Sabiduría”. Por el 
N. T. podemos reconocer enseguida a 
“Cristo, poder de Dios ys sabiduría de 
Dios”. “Cristo Jesús el cual nos ha sido 
hecho por Dios sabiduria” (1 Cor. 1: 
24,30). En el pasaje de Proverbios se 
oye a la sabiduría revelando siete ver- 
dades acerca de sí misma, en el prin- 


DEL CREYENTE 


MONTAGUE GOODMAN 


cipio de todas las cosas, cada una de 
profundo interés e importancia en nues- * 
tro crecimiento en la gracia y conoci- 
miento de nuestro Señor Jesucristo, 

L Estaba antes de todas las cosas. 
“Jehová me poseía en el principio ya 
de antiguo, antes de sus obras” (v. 22). 
El estaba allí enel principio, “desde el 
principio”; “antes de la tierra”, El após- 
tol Juan entendió esto cuando escribió 
su evangelio: “En el principio era el 
Verbo” “lo que era desde el principio” 
(Ju. 1:1. 1, Jn. 1:1); y nuestro mismo 
Señor lo tenía en cuenta cuando oró 
al Padre por la “gloria que tuve con- 
tigo antes que el mundo fuese”. Antes 
que hubiera cosa alguna. allí estaba 
Cristo. “Antes de la tierra”; antes de 
los abismos”; “antes que fuesen las fuen- 
tes de las muchas aguas”; “antes que 
los montes fuesen formados”; “antes de 
los collados”; sí, antes que los majes- 
tuosos Andes levantaron sus cumbres 
en el cielo azul; antes de las grandes 
expansiones de los desiertos y pampas; 
antes “del principio del polvo del 
mundo”, nuestro Señor A en la 
gloria, 

U. El estaba presente cuando todo 
fue creado. “Cuando formaba los cie- 
los, allí estaba yo” (v. 27). Nos dice 
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que cuando “el círculo sobre la faz del 
espacio fue trazado; y cuando las nu- 
bes y la fuentes de aguas nacieron, que 
él estaba allí presente en su nacimien- 
to; vio la primera nube formarse en los 
cielos —aquellas nubes que serán ínti- 
mamente asociadas con él en días fu- 
turos; fue una nube que le cubría en 
su transfiguración; fue una nube que 
le recibió en su ascensión; serán las 
nubes que le envolverán en su segunda 
venida— y él estaba presente cuando 
fueron creadas. Estaba presente cuando 
el mar fue separado de la tierra (v. 29). 
- Aquel que un día caminaría sobre las 
aguas y les ordenaría calmarse, estaba 
`. presente en ese primer conjunto de aguas, 
- cuando: “El Espíritu de Dios se mo- 
vía sobre la faz de las aguas”. Estaba 
` “presente cuando Dios estableció los fun- 
damentos de la tierra.” (v. 29) 
- Dios preguntó a Job en una ocasión 
¿Dónde estabas tú cuando yo fundaba 
< la tierra Cristo podría contestar: “Yo 
estaba allí” —esa tierra que le tendría 
en su seno por tres días y tres noches 
llegó a existir cuando él estaba presen- 
te como su Señor y Creador. 


III. Fue el Creador del mundo. “Con 
él estaba yo ordenándolo todo”. “Estaba 
yo a su lado, como el arquitecto de 
todo” (v. 30 VM). No estaba solamen- 
te presente en la creación, sino que es- 
taba el arquitecto, cooperando con Dios 
en la creación de todas las cosas. “En 
el principio ... el Verbo era con Dios”. 
Dios lo nombró como “el hombre mío” 
(Zac. 13:7). “Todas las cosas por él fue- 
ron hechas, y sin él nada de lo que 
ha sido hecho, fue hecho” (Jn. 1:3). 
Por él Dios hizo los cielos; mirando al 
sol, la luna y las estrellas; o a las flores 
del campo; o a los animales que habi- 
tan los bosques; o a los insectos que vue- 
lan en el aire; todos igualmente son la 
obra de las manos del hombre de Cal- 
vario, y cuando caminaba aquí sobre 


22 


“El conocimiento 

de Cristo 

no debe limitarse 

a lo que tenemos 
en el N. Testamento, 
| sino 

en todas las 
Escrituras”. 


la tierra, él fue el Creador caminando 
entre sus criaturas; es de veras un pen- 
samiento estupendo. 


IV. El deleita el corazón de Dios. 
Todas las Escrituras testifican del gozo 
“Era su delicia de día en día” (v. 30). 
y satisfacción que el corazón del Padre 
experimenta en la contemplación del 
Hijo. “He aquí mi siervo... en quien 
mi alma tiene contentamiento”, Cuando 
Dios miró sobre su Hijo encarnado al 
caminar en medio de los hombres pe- 
cadores, contemplaba por primera vez 
a un hombre como había sido su in- 
tención de crearlo y tal fue su gozo al 
contemplarle que lo expresó desde el 
cielo diciendo: “Este es mi Hijo ama- 
do, en quien tengo complacencia” (Mat. 
3:17). “Yo hago siempre lo que le agra- 
da” (Jn. 8:29), dijo Cristo; “era su de- 
licia diariamente”. El gozo de Dios en 
Cristo nunca fue interrumpido desde 
toda la eternidad. Si el gozo de Dios en 
Cristo es así, ¡cómo ha de sentirlo cuan- 
do los hombres le desprecian! 


EL SENDERO 


V. Regocijaba siempre en la presenci 
- de su Padre, “Teniendo raton 
de él en todo tiempo” (y. 30). Regoci- 
jándome siempre delante de él” (VM). 
El cielo está lleno de gozo; de cánticos 
y de alabanza. Las estrellas del alba 
alabaron y los hijos de Dios se rego- 
cijaban cuando Dios creó este hermoso 
mundo (Job, 38:7). Hay gozo en la 
presencia de los ángeles de Dios en 
cada nueva creación —cuando un pe- 
cador vuelve a Dios en arrepentimien- 
to y es nacido de arriba— y habrá gozo 
en el cielo al final, en la redención de 
la posesión adquirida. La Biblia termi- 
na con un nuevo cántico en el cielo, 
Pensad, pues, de Cristo aquí regociján- 
dose delante de Dios siempre, sin inte- 
trupción, sin nada para causar discor- 
dia, sin una nota falsa y desde toda la 
eternidad. 


VI Se regocijó porque fue creado el 
mundo, “Regocijándome en su tierra ha- 
bitada” (v. 31 VM). Fue el gozo de 
Cristo preparar un hogar propio y ade- 
a cuado; un hogar hermosamente decora- 
= do y Cristo se regocijó en todos sus 
E detalles, antes que el hombre entró en 

él. Como el esposo prepara el hogar 
para su futura esposa, tomando deleite 
en todos sus detalles y viviendo en fe- 
- liz anticipación del día cuando llegará 
. a ser el hogar de su amada, así Cristo 
en el principio del mundo, y con infini- 

to pensamiento y tierno cuidado del 
hombre, su criatura, preparó para él una 
. habitación propia de su condición. Y 
lo que hizo entonces, nos dice que está 
haciendo otra vez: “No se turbe vues- 
; tro corazón, creéis en Dios, creed tam- 
i a en mí... voy, pues, a preparar 
-tugar para vosotros” (Ju, 14:1,2). Si 
Cristo tomó tanto placer en la forma- 
¿ción de la tierra habitable, ¡Cómo debe 
Ser su gozo al preparar una habitación 
eterna para su esposa —su iglesia! ¡Qué 
hermoso lugar ha de ser! 


DEL CREYENTE 


” VII. Sus delicias eran con los hijo 
de los hombres, Cristo se regocijaba allí 
en el cielo; regocijaba al preparar esta 
tierra para el hombre, pero su gozo prin- 
cipal se encuentra en el hombre mis- 
mo. Tú y yo, sus hijos redimidos, somos 
el gozo constante de su corazón. “Para 
los santos que están en la tierra, y para 
los íntegros, es toda mi complacencia” 
(Sal. 16:3). Fue por el gozo puesto de- 
lante de él que soportó la cruz; fue con 
este gozo que se regocijó sobre la oveja 
perdida que había sido hallada. Fue 
con este gozo que se regocijó porque 
esas cosas habían sido reveladas a los 
niños y no a los sabios de este mundo. 
El se gozará sobre ti con alegría, ca- 
llará o reposará en su amor” (Sofonías. 
3:17). 

Tal es la revelación en las Escrituras 
del A. T. acerca de Cristo desde toda 
la eternidad, y allí, como en todo otro 
lugar, o parte de ellas, es revelado en 
su relación al hombre cuyo redentor 
había de ser. 

El capítulo ocho de Proverbios ter- 
mina con cuatro presentaciones acerca 
de la actitud del hombre hacia Cristo, 


1. El hombre que le escucha, “Bien- 
aventurado el hombre que me escucha, 
velando a sus puertas cada día, aguar- 
dando a los postes de mis puertas” (v. 
34). Cristo dijo: Bienaventurados vues- 
tros ... oídos, porque oyen” (Mat. 13; 
16). Es oír la voz del Hijo de Dios que 
es el comienzo de la vida espiritual del 
hombre. 

2. El hombre que le halla. “Porque 
el que me halle, hallará la vida” (v. 
35). El oír, conduce a hallar, y cuando 
un hombre halle a Cristo, la perla de 
gran precio, toda otra perla será insig- 
nificante, 

3. El hombre que peca contra él. “El 
que peca contra mí, defrauda su alma” 
(v. 36). No tener a Cristo, es perder 

(Sigue en pág. 28) 
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LA ORACION EN EL 


- NOMBRE DE 
JESUS 


por: O. Hallesby 


Todo creyente que ha vivido en co- 
munión con Dios por algún tiempo, ha 
pasado por grandes experiencias en su 
vida de oración. Horas cuando Dios nos 
levantó a su regazo, nos estrechó con- 
tra su corazón y nos dijo palabras de 
consuelo, Realmente no nos dijo nada 
nuevo: cosas viejas y familiares, ver- 
dades bíblicas acerca de la cruz, la san- 
gre y el insondable amor de Dios para 
con los pecadores. ¡Pero el que hablaba 
era Dios! 

Nuestros corazones se llenaron de ine- 
fable regocijo; nunca habíamos creído 
posible experimentar tal bienaventuran- 
za aquí en la tierra, 


EL SENDERO 


Entonces empezamos a orar; no po- 
díamos dejar de hacerlo. Con corazón 
rebosante -nos dirigimos a Dios y nos 
pareció fácil orar, porque vimos clara- 
mente a Dios cerca de nosotros, Fue de 


gran alivio contarle todos nuestros pe- 


cados y aflicciones, nuestras penas, te- 
mores y ansiedades. 


Después de esto, nos pareció fácil ha- 
blarle acerca de nuestros seres queridos, 
Nunca nos habíamos sentido tan segu- 
ros al traer nuestros seres queridos a 
Dios y dejarlos con El, 


Todos nuestros pensamientos también 
llegaron a ser temas de oración o acción 
de gracias. Hablamos con Dios acerca 
de nuestros familiares y amigos, de los 
creyentes y de los inconversos y de to- 
dos los aspectos de la obra cristiana. 
Nuestro corazón estaba tan lleno de 
amor y solicitud que con gozo hubiéra- 
mos llevado al mundo entero a Dios en 
las alas de oración. 


Nos dijimos: “De aquí en adelante 
vamos a orar de un modo diferente. 
¡Pensar que hemos entendido tan poco 
del verdadero significado de la oración! 


` Pero desde ahora todo será diferente”. 


En verdad, nuestra vida de oración 
sufrió un cambio completo, no sólo por 
pocos días sino por semanas o tal vez 
meses, 


Entonces sucedió algo. 


Cierto día no experimentamos nuestro 
habitual gozo y celo en la oración. Pen- 
samos que volveríamos a sentirlo; en- 
tonces nos dijimos: “Ahora pediremos 
sólo lo más necesario y cuando el ver- 
dadero celo retorne al corazón oraremos 
por otros”. Nos volvimos tan indiferen- 
tes que nos pareció imposible comenzar 
a orar otra vez por estas cosas, 

Pero la sensación de gozo que había- 
mos experimentado no volvió y gradual- 


mente retornamos al antiguo modo de 
orar, 


DEL CREYENTE 


¿Por qué sucedió esto? 

Sencillamente porque no habíamos 
aprendido a orar en el nombre de Jesús; 
no lo habíamos aprendido ni aun cuan- 
do estábamos en el regazo de Dios y 
nuestros corazones estaban llenos de 
gloria celestial. Orábamos en el nombre 
de nuestro corazón, en el nombre de 
nuestro propio amor y solicitud. 

Esto vino a notarse más tarde, Cuan- 
do desapareció nuestra solicitud, enton- 
ces desapareció también Ja confianza 
que nos animaba a perseverar en la 
oración, 


Orar en el nombre de Jesús es pro- 
bablemente el misterio más profundo de 
la oración. Por lo tanto, al Espíritu de 
oración le es en extremo difícil ense- 
ñarnos este misterio, Además, es lo que 
más fácilmente olvidamos de todo lo 
que nos enseña el Espíritu. 


La Escritura habla de “el misterio de 
Cristo” (Efesios 3:4). El nombre de Je- 
sús es el misterio más grande en el cielo 
y en la tierra. En el cielo este misterio 
es conocido; en la tierra es desconocido 
por la mayoría de la gente y nadie pue- 
de sondearlo. 


He aquí un pecador sobre quien Dios 
ha derramado la luz celestial, Cuanto 
más permanezca en ella, tanto más re- 
conoce sus pecados, sus pensamientos 
impuros, su corazón impenitente, su 
aversión a Dios y sus deseos pecami- 
nosos, 


El sabe que debe acudir a Dios por- 
que ningún otro puede ayudarle; pero 
mientras más se allega a Dios, peor 
le parece su condición. Cree que Dios 
no tiene nada que ver con una persona 
tan impura e hipócrita. 

Entonces el Espíritu le dice: “Ven en 
el nombre de Jesús, el nombre que da 
a los pecadores acceso al santo Dios”. 

El pecador protesta, enumerando to- 
das las razones por las cuales Dios no 


25 


lo puede recibir, Pero tarde o tempra- 
- no, la luz llega a su alma. Empieza a 


entender lo que significa el nombre de . 


Jesús, y sin temor entra a la presencia 

de Dios con todo su pecado y con toda 
¿la impureza e impenitencia de su co- 
< razón. 

Luego el Espíritu dice: “Ahora pide 
cuanto desees, En el nombre de Jesús 
no sólo tienes acceso a la presencia de 

Dios sino que también puedes pedir to- 
~do: lo que necesites”. . l 
= El pecador pone reparos de nuevo: 
“Yo no puedo orar; no tengo suficiente 
e, ni amor, ni fervor. Mi corazón care- 
ce de espiritualidad y “celo”. 
-El Espíritu le escucha con paciencia 
y dice: Todo lo que dices es verdad y 
no habría esperanza para ti si orases 


en tu propio nombre, Pero no olvides. 


que has de elevar tu oración en el nom- 
bre de Jesús, pues precisamente por 
amor de Jesús recibirás todo lo que 
pidieres”. 
Nada tiene tanto significado en nues- 
.tra vida diaria de oración como el orar 
en el nombre de Jesús. Si dejamos de 
hacer esto, nuestra vida de oración mo- 
rirá de desaliento y desesperación; o 
“vendrá a ser simplemente un deber que 
creemos es necesario cumplir, 

Qué alivio siente el alma sincera 
cuando, agobiada por su falta de espi- 
ritualidad, amor y solicitud, se da cuen- 
ta de que al orar no es necesario esfor- 


zarse para “fabricar” en nosotros estas 
virtudes que a nuestro parecer nos faltan. 
Tampoco necesitamos tratar de reforzar 


nuestra desfalleciente fe. Y no es me- 


nester que avivemos a soplos las frías 
ascuas en nuestro corazón para hacer 
arder de nuevo nuestro moribundo celo, 
Tales gimnasias espirituales no son de 
ninguna utilidad en nuestra vida de 
oración, 

Sólo necesitamos comunicarle a Dios 
la condición de nuestra fe y amor, mos- 
trarle nuestra mundanalidad y cansan- 
cio en la oración, y luego orar en el 
nombre de Jesús. 


Podemos venir ante Dios y decirle: 
“No tengo derecho a orar con un cora- 
zón tan falto de piedad y mucho menos 
recibir lo que pido. Todo lo que ves 
en mi corazón es de tal naturaleza que 
debería cerrar tu corazón a mis súpli- 
cas, Pero óyeme, no por causa de mi 
oración, ni.de mi dolor que es el resul- 
tado de mis propios pecados, sino por 
amor de Cristo”, 


Hemos aprendido que orar en el nom- 
bre de Jesús es la esencia de la oración. 
Es la mirada suplicante del alma inca- 
pacitada dirigida a su misericordioso 
Amigo. Los maravillosos resultados que 
siguen a esta clase de oración se expli- 
can sólo por el hecho de que hemos 
abierto la puerta de nuestro corazón a 
Jesús, dándole así acceso a nuestra in- 
suficiencia, 


ALMA Y ORACION 


El alma sin oración, 

Es como huerto sin agua; 
Como sin fuego la fragua, 
Como nave sin timón. 


EL SENDERO 


UE Rincón Juvenil 


¿NIVELAR 
PARA ABAJO...? 


Un mal bastante generalizado y ca- 
acterístico de nuestro tiempo, es el de 
atar de “nivelar para abajo”. Ciertas 
ideologías, bastante en boga, promueven 
«y auspician este sistema para alcanzar 
pretendidas igualdades, o antojadizas 
seudoconquistas sociales, que lejos de 
serlo, constituyen falacias que rebajan. 
al ser humano y aniquilan posibilidades, 
pues nunca, conformarse con menos, es 
positivo, y menos cuando de la supera- 
ción del individuo se trata, 
E. La idea se ha extendido tanto, que ha 
invadido todos los campos del que- 
hacer humano, con las consiguientes se- 
cuelas paralizadoras. 
El creyente es un “ser-en-el-mundo”, 
y aunque por gracia de Dios “no somos 
del mundo”, hay influencias que pueden 
legarnos desde ese mundo y sutilmen- 
e “prender” en nuestro estilo de vida. 
Tal, pienso, es lo que podría estar su- 
ediendo en el ámbito cristiano con res- 
pecto a lo que estamos considerando, 
En efecto, una rápida observación de 
uestra época cristiana y de la que le 
recedió, nos mostraría, por vía de la 
Comparación, que también en el campo 
ristiano la filosofía del “nivelar para 
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“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 


abajo” está tomando carta de ciudada- 
nía con gran celeridad y aceptación. 


Estas reflexiones surgieron como con- 
secuencia de la conversación manteni- 
da con un joven, quien para defender 
una actuación no compatible con lo que - 
llamaríamos el accionar de un fiel cris- 
tiano, lo hizo pretendiendo nivelar para 
abajo. 

Y bien, ¿a qué llamamos “nivelar para 
abajo” en la vida cristiana? l 


Cuando tú o yo estamos por realizar 
algò que como creyentes no debiéra- 
mos hacer, y decimos: “después de todo 
muchos hacen cosas peores”, estamos - 
“nivelando para abajo”. 

Cuando dices: “si yo fumo, también 
hay otros creyentes que mienten, y tan 
malo es lo uno como lo otro”. Esto, 
que por supuesto es cierto, es nivelar 
para abajo”. : 

dNo crees, querido joven, que serja 
más loable y positivo, a la vez que te 
elevaría y contribuiría al desarrollo de 
tu personalidad en los. niveles cristia- 
no y humano, “nivelar para arriba”, o sea, 
tratar de mirar a aquellos que son me-. 
jores que tú, y buscar alcanzar ese ni- 
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vel mediante un esfuerzo consciente y 
continuado en la dependencia del Señor? 

“Nivelar para abajo” es descender, en 
lugar de elevarse. Es retroceder, en lu- 
gar de avanzar. Es conformarse con lo 
menos, en lugar de esforzarse por lo más. 
Es degradarse, en lugar de superarse. 
Es ponerse a nivel de los inferiores, en 
lugar de tratar de alcanzar a los supe- 
riores. 

Piensa un poco. 

¿Qué habría sido de José si cuando 
fue tentado por la mujer de Potifar hu- 
biera “nivelado para abajo” y justificado 
su acción racionalizando: “Lo que yo 
voy a hacer no es tan malo como lo 
que hicieron mis hermanos al venderme 
y mentir a mis padres, a lo sumo será 
tan malo como lo que ellos hicieron”? 

¿Qué habría sucedido si David, en 
el desierto de Zif hubiera “nivelado para 
abajo” matando a Saúl cuando dormía, 
pensando que no obraba mal, pues eso 
era precisamente lo que Saúl hubiera 
hecho con él, de darse la situación a la 
inversa? 

José, en cambio, “niveló para arriba”, 
no le importó lo bajo que habían pro- 
cedido sus hermanos, buscó el nivel más 
alto para agradar a Dios y sentirse hom- 
bre responsable de sus actos, y vivió, 
estoy seguro, a nivel personal, la ine- 
fable sensación de experimentarse ven- 
cedor de las bajas pasiones humanas 


(viene de pág. 23) 

todo, y hay muchos que han oído sus 
palabras y como Herodes, “hacen mu- 
chas cosas”, y no obstante al fin le re- 
chazan. 

4. El hombre que le aborrece. “Todos 
los que me aborrecen aman la muerte” 
(v. 36). Es algo asombroso que aquel 
que nos amó hasta la muerte puede ser 
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que degradan al hombre que se somete 
a ellas. 

David también “niveló para arriba”. 
No descendió obrando como lo hubiera 
hecho Saúl. David debía respetar al un- 
gido de Dios, y lo hizo porque “niveló 
para arriba”, y pudo “nivelar para arri- 
ba”, porque era temeroso de Dios y 
consciente de sus deberes como súbdito 

Tu mundo, tu esfera de acción, te 
presentará, en cada momento de tu vi- 
da, situaciones en las cuales tendrás 
que actuar, y el resultado tendrá mu- 
cho que ver con el nivel con que pro- 
cedas. ¿Nivelarás para abajo o para 
arriba? 

Te ayudará sobremanera pensar que 
la meta del cristiano no es conformarse 
a este siglo, sino transformarse por me- 
dio de la renovación de nuestro enten- 
dimiento, y extendernos a lo que está 
adelante prosiguiendo a la meta, al pre- 
mio del supremo llamamiento de Dios 
en Cristo Jesús, que es nuestra santifi- 
cación y perfección. i 

Basta, pues, entonces, de “nivelar para 
abajo”, de conformarse con lo menos, 
busquemos en todo nuestro accionar 
“nivelar para arriba” y nos sentiremos 
mejor con nosotros mismos, como cre- 
yentes y seres humanos responsables, y 
con nuestro Dios, a quien honraríamos 
con nuestros actos. 


Ramón A. Quiroga 


aborrecido por algunos que él amó. Tal 
aborrecimiento ha sido manifestado mu- 
chas veces por toda forma de maldad 
y malicia. Deben dejar de sentirlo y 
reconciliarse antes de que sea tarde. 
“Bienaventurados todos los que en él 
confían” (Salmo. 2:12). 


(De “The Witness”) 


EL SENDERO 


“Estando persuadidos de esto, que el 
que comenzó en nosotros la buena obra 
la perfeccionará hasta el día de Jesu- 
- cristo”. El autor de estas palabras es el 
- apóstol Pablo, quien, inspirado por el 
Espíritu Santo, escribió a los filipenses: 
“A los santos en Cristo Jesús que están 
en Filipos”. 
En el Cap. 16 de Hechos, Lucas nos 
cuenta cómo llegó el evangelio a ese 
- lugar mediante la guía del Espíritu San- 
to. Pablo, dócil a ella, obedeció la vi- 
-sión en que un macedonio pedía su 
ayuda y así llegó a Filipos. No había 
allí sinagoga donde predicar, pero, en 
el día de reposo, se dirigió con sus com- 
pañeros fuera de la ciudad donde ha- 
-blaron con las mujeres que se reunían 
junto al río para orar. 

En el grupo estaba Lidia, mujer te- 
merosa. de Dios, de quien Lucas nos 
dice que “estaba oyendo”, ¿Cuál habrá 
sido la -síntesis del mensaje? Sin duda, 
la misma que ha sido repetida por mi- 
-lones de siervos del Señor desde en- 
tonces: “Cree en el Señor Jesucristo y 
serás salvo”. Pero lo notable aquí es la 
intervención del mismo Señor, quien 
abrió el corazón de esta mujer. El co- 
menzó en ella su buena obra salvándola, 
Pero, ¿fue éste el verdadero comienzo? 
Sabemos que no. Si leemos Efesios 1:4, 
veremos que Pablo se remonta allí al 
momento, en la eternidad pasada, cuan- 
o “Dios nos escogió en Cristo antes 
de la fundación del mundo” y lo hizo 


DEL CREYENTE 


' Página Femenina 


Per feccionándonos Hasta 


el Día de JESUCRISTO 


con un objeto: “Para que fuésemos san- 
tos y sin mancha delante de él en amor”. 
“PERFECCIONANDONOS HASTA”, 

La meta es, ciertamente, alta: “Para 
que seamos santos y sin mancha delan- 
te de él en amor”. Pablo estaba persua- 
dido de que el mismo Señor que co- 
menzó en nosotros la buena obra, la: 
perfeccionaría hasta el día de Jesucris- 
to. Como Lidia, muchas de nosotras 
podemos recordar el día de nuestra con- 
versión, el día en que fuimos salvas, 
¿Salvas de qué? De la condenación que 
merecíamos por nuestros pecados y, por 
tanto, de la justa ira de Dios; salvas 
de la esclavitud del pecado y Satanás; 
salvas de la muerte segunda. Conver- 
sión significa un cambio de actitud para 
con Dios mediante el arrepentimiento 
y la fe —obrados por él— y con ella se 
produce un increíble cambio de desti- 
no. De condenación pasamos a disfrutar 
vida eterna; de la esclavitud de Sata- 
nás y del pecado, deseamos servir al 
Dios vivo, quien, por su gracia, nos 
eleva a la categoría de hijos por el es- 
píritu de adopción; si “hijos, también 
herederos” y, por tanto, coherederos con 
Cristo, 

¿Nos hemos detenido a pensar en ca- 
da uno de estos conceptos? ¿Hemos pen- 


sado en la bendición que significa ser 


hijas del Dios Altísimo? No hay pala- 
bras con que expresar cuánto amor fue 
necesario para que los salvados por la 
sangre de Cristo fuésemos elevados a la 
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` posición inigualable de hijos del Señor 
de la gloria. 


Dios, nos dice Pablo, comenzó en 


nosotras la buena obra, pero no deja 
las cosas así, sino que la proseguirá has- 
ta el día de Jesucristo, el día glorióso 
de su venida, el día de nuestra glorifi- 
cación con él. 

En todo esto sólo vemos actuar a 
Dios. Nuestra experiencia comienza en 
el que hace todo a la perfección. No 
hay precipitación en su obra; ella no 
es fruto de un impulso repentino, sino 
que fue planeada y ejecutada a la per- 
fección, Esta es la seguridad del após- 
tol; sabe que luego de la conversión 
vendrá el entrenamiento y la disciplina; 
es el proceso de crecer y llegar a ser a 
la semejanza de Cristo. En Romanos nos 
dice que el propósito del Padre es que 
seamos hechos a la imagen de su Hijo, 
¿Qué reflejo yo de Cristo? ¿Se ve en 
mi vida algo que le recuerde? Es para 
pensarlo, 

Si volvemos a Lidia, la primer con- 
vertida de Filipos, vemos que estaba 
atenta a lo que Pablo decía; pero al 
contar la historia, Lucas no pone el én- 
fasis sobre su fe, sino que usa una fra- 
se muy significativa: “El Señor abrió 


su corazón”. El comenzó la buena obra- 


en ella; su voluntad es la base de nues- 
tra salvación. Nunca hubiéramos -sido 
salvas si él no lo hubiera dispuesto así 
y tomado la iniciativa. Aquí está mi 
seguridad: Dios quiso mi salvación. Lue- 
go se ocupa del progreso de esta ex- 
periencia perfeccionándola; poniendo, 
dice H. C. Moule, “su toque final”, ` 
Nuestra esperanza radica en saber 
que nunca nos abandona. Planea nues- 
tra vida y ha fijado una fecha, que sólo 
él conoce, para la terminación de esta 
obra: “El día de Jesucristo”. Espera- 
mos este día con gozo; sabemos que 
está marcado en su calendario y nada 
podrá cambiarlo; entonces sacará a su 


Hijo de las invisibles glorias del cielo. 
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ar? 


y lo mostrará al mundo; entonces verá 
a todo rodilla doblarse y oirá a toda 
lengua confesar que Jesucristo es el 
Señor. En 1 Tim, 1:10, el mismo apóstol 
nos dice que vendrá para ser “glori- 
ficado en sus santos”, 

Como dijimos, Pablo se dirige a los 
filipenses como “A los santos que están 
en Filipos”. En el N, T. es común la- 
mar “los santos” a los: creyentes. Este 
título a veces nos estremece porque sa- 
bemos que nuestro Señor es “Santo, 
Santo, Santo” y no podemos menos que 
sentirnos humilladas en su presencia al 
ser designadas con este calificativo en 
el que se expresa la grandeza esencial 
de nuestro privilegio como cristianas. 

J. H. Motyer dice: “La palabra toca 
la misma, esencia de la' naturaleza de 
Dios de una forma en que ninguna otra 
lo hace. Y con esta palabra se describe 
al cristiano”. Lógicamente, nosotras no 
hemos ganado el galardón de este nom- 


bre, sino que se refiere a lo que he- 


mos llegado a ser y a la posición que 
ahora ocupamos a la vista de Dios: Apar- 
tados, separados para él. 

Qué responsabilidad la nuestra; qué 
cuidado debemos tener en nuestro an- 
dar delante del Señor, entre los her- 
manos y ante el mundo. Es muy cierto 
que nuestra conversión produjo un fuer- 
te cambio en nosotras; desde ese mo- 
mento Dios dejó de ser un ser abstrac- 
to que habitaba el cielo para ser nues- 
tro Padre celestial que ahora ocupa 
nuestros corazones mediante el Espíritu 
Santo, l 

Entonces nació el deseo de conocerle 
mejor, obedecerle, conocer su voluntad 
y servirle, En pocas palabras, en la me- 
dida que le permitamos ocupar el cen- 
tro de nuestras vidas, podremos vencer 
nuestra vieja naturaleza y él podrá hacer 
en nosotras su voluntad, perfeccionán- 
donos para el glorioso día de Jesucristo, 


Haydée Noemí Antola 


EL SENDERO 


Página Infantil 


LA MADERA 
QUE HABLO 


(Lectura: Proverbios 2.1-15) 


Muchas veces me siento incapaz para 
hablar con. ciertas personas acerca del 
amor de Dios, Temo no'ser lo suficien- 
temente clara al contar de qué manera 
Dios salva a los pecadores. 

¡Menos mal que Dios promete dar 
sabiduría al que se lo pida! De otra 
manera sería imposible para nosotros ha- 
cer el trabajo que el Señor nos preparó 
para que cumplamos. 

Pienso que muchas veces los siervos 
de Dios se habrán visto imposibilitados 
de hacerse entender, y habrán clamado 
al cielo pidiendo ayuda, Recuerdo esta 
anécdota de Juan G. Patton (misione- 
ro en las Nuevas Hébridas), a quien 
Dios dio una idea brillante para hacer 
que Namakei, un anciano cacique, se 
interesara por la Biblia, 

Nos cuenta lo siguiente: 

“.. mientras yo trabajaba en la cons- 
trucción de la casa, necesité clavos y 
una herramienta. Entonces tomé un pe- 
dazo de madera y escribí con lápiz unas 
pocas palabras y pedí a nuestro anciano 
cacique Namakei que la llevara a mi 
esposa que ella me enviara lo que yo 

necesitaba. ` 


DEL CREYENTE 


El buen hombre accedió y me dijo: 
< —¿Qué es lo que debo pedirle a su 
señora? de qe 

—La madera que te entrego le dirá 


lo que necesito —respondi. 


Namakei me miró entre asombrado 
y enojado. 

Pero... —dijo, creyendo que lo 
engañaba o que me burlaba de él- 
¿quién ha visto una madera que habla? - 

Con dificultad logré convencerlo para 
que fuera. Imaginense su asombro cuan- 
do mi esposa miró la madera y le entre- 
gó las cosas que yo precisaba. 
~ Cuando llegó de vuelta traía consigo 
el trozo de madera “que habla” y pidió 
una aclaración. 

Le leí entonces las palabras escritas, 
en la madera y le expliqué que de ese 
mismo modo nos habla Dios por medio 
de la Biblia. 

—Todo lo que Dios desea está. es- 
crito allí —le dije—. Cuando tú apren- 
das a leer, Dios mismo te hablará desde 
sus páginas, así como la señora Patton 
me oyó a mí por medio de la madera. 

Tiempo después ya estaba listo un 
libro con trozos de la Biblia, vertidos 
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< al idioma delos nativos. El anciano ha- 
bía ayudado con entusiasmo en. la tra- 
. ducción, porque decía: 
Yo quiero que me hable Dios. 
Y día tras día insistía: 
4 —¿Ya está hecho? ¿Ya puede hablar- 
¿me? Y rogaba: ¡Haga que me hable! 
| ¡Déjeme oírlos hablar! Por eso cuando 
el libro estuvo terminado el entusiasmo 
de Namakei fue enorme, ¡El libro ha- 
bla, y habla en mi propio idioma tam- 
bién! —exclama—. ¡Ob, démelo! 
Namakei tomó el libro apresurada- 
mente y dándole vuelta de todas mane- 
ras, lo apretó contra su pecho, Luego 
con una mirada triste, me lo devolvió, 
dicendo: 

—¡Yo no puedo hacerlo hablar! 

Lo que pasa es que no sabes leerlo 
«todavía —Je contestó tratando «de con- 
 solarlo—, pero yo te enseñaré a leer y 
entonces to hablará a ti igual como me 
habla a mi.. 
© Enseguida le dibujé las letras A, B 

y C; en un tamaño bien grande, y le 
mostré las mismas letras en el libro, 
Luego le dejé que las comparara y que 
buscara cuantas podía encontrar en la 
primera página. Cuando Namakei logró 
retener estas letras y su sonido en la 

memoria, vino corriendo a mí, lleno de 
felicidad, diciendo: 
—Ya he levantado” las A, B y C. Es- 
tán aquí en mi cabeza y aquí las guar- 
daré, Y añadió: Deme otras tres. 
Esto se repitió vez tras vez, hasta que 
aprendió todo el alfabeto y pudo co- 
<menzar a deletrear palabras cortas. 

Poco tiempo después sabía leer, y a 
cuantos se le acercaban les decia: 

— Vengan y les haré oír el libro que 
habla en nuestro propio idioma. E in- 
sistía para que todos aprendieran a 
leer, para leer la Palabra de Dios. 

—“Yo sé que es difícil aprender a 
leer y hacer hablar un libro; pero ha- 
«gan el esfuerzo, porque si un anciano 


32 


como yo lo ha hecho, debe ser mucho 


más fácil para ustedes.” 


El anciano cacique polinesio amaba 
la Palabra porque ésta le había enseña- 
do a amar a Jesús”. Así concluye el re- 
lato del misionero, - 

¡Cuánta sabiduría le dio Nuestro 
querido Señor al hermano Patton! Este 
ejemplo debe servirnos para recordar 
el texto de Santiago: 1:5 que dice: 
“si alguno tiene falta de sabiduría, 
pídale a Dios, el cual da a todos abun- 
dantemente y sin reproche, y le será 
dada”. Y así seamos como era Jesús de 
niño; que no sólo crecía en estatura, 
sino también en sabiduría (Lucas 2.20). 


NOTICIERO DEL MES 


Acabo de recibir una carta de una 
mamá que lee nuestra página en “El 
Sendero”: nos dice entre otras cosas que 
el 20 de marzo su-hijito cumplió su pri- 
mer añito. Claro que Rubén Eliseo to- 
davía ni está enterado de la Página In- 
fantil, pero estoy segura que su mamá 
se la va a leer en cuanto empiece a 
comprender, Feliz cumpleaños para él 
y muchas gracias a su mamá por una 
carta tan lena de amor cristiano. 

Nos gustaría que las mamás que leen 
todos los meses nuestra página a sus 
niños, nos escriban (si sus pequeños no 
pueden hacerlo) para que junto feste- 
jemos sus cumpleaños y nos hagamos 
amigos. 

Hasta el mes que viene. Les abraza, 

TIA ESTER 
CUMPLEAÑOS DEL MES 


Noemí Carloni, Fernando Omar Díaz, 
Gladys Nasti y Noemí Caloni. l 

Escribir a: 

Tía María Elena 

La Rioja 1920 

(1870) AVELLANEDA 

Buenos Aires 


Rep. Argentina 
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ESTUDIOS BIBLICOS 


PRIMERA CARTA 
A LOS CORINTIOS 


Miguel Angel Zandrino 


Leccion Ne 4 
Capitulo 3 


LOS CORINTIOS, NIÑOS EN LA FE - 1-3 


No pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, 
como a niños en Cristo” (1). Este pensamiento está expresado de una ` 
forma muy gráfica. Permanecer “niños en Cristo” significa ser carnales 
no. progresar en la vida espiritual recibida de Dios. La nueva vida 
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abtenidé por el nacimiento en la familia de Dios, no se ha desarrollado, 


į £ n i 
de manera que lc “carnal”, el hombre. natural, continúa siendo la 
naturaleza fuerte de los corintios. “ 


En el último versículo del capítulo anterior Pablo afirma: “Mas 
nosotros tenemos la mente de Cristo”. Y aquí se hace evidente que 
la mente de Cristo entre los corintios es muy rudimentaria, pues no 
estaban en condiciones de recibir enseñanza sólida. También en el ca- 
pítulo 2:6 dice: “Hablamos sabiduría entre los que han alcanzado ma- 

| durez”. Aquí en el v. 2 agrega: “Os di a beber leche” porque aún 
todavía no son capaces ustedes de comer alimento sólido. Y vuelve 
„a agregar: porque aún son carnales. El hombre natural es fuerte, el 
espiritual en cambio es solamente un pequeño niño. Y esta verdad 
la hallamos constantemente en los escritos del Nuevo Testamento: 


hay una relación inversa entre hombre natural y hombre «espiritual. 


El desarrollo y madurez de uno, se hace a expensas del otro. 


l También hallamos en la carta a los Hebreos (5:11 hasta 6:2) la 
misma idea expresada de manera semejante. Estos cristianos a que 
se refiere el autor de Hebreos continúan necesitando leche pues no 
pueden alimentarse de comida sólida perque son “inexpertos en la 
palabra de justicia”, son niños. El alimento sólido es para quienes han 
z alcanzado madurez, lo que aquí está ejemplificado por la falta de 
ejercicio espiritual, y la falta de conocimiento de la palabra. En los 

primeros versículos del capítulo 6 encontramos la invitación audaz a 


dejar los rudimentos de la doctrina de Cristo, y seguir 'adelante a la 
perfección. 


: Es una invitación a sumergirse en las profundidades de las en- 
señanzas de los misterios de Dios revelados en Jesucristo, y crecer. 


LOS PARTIDISMOS, PRUEBA DE INFANCIA ESPIRITUAL 4-5 


. Y volvemos al tema del primer capítulo: las divisiones como una 
muestra de carnalidad, de falta de desarrollo espiritual. Otra vez una 
; advertencia contra el peligro que significa en la actualidad el deno- 
*, minacionalismo. Y resulta bien evidente que si los cristianos fuéramos 

-solamenté fieles a Jesucristo y a su Palabra, desaparecerían las dife- 
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rencias que dividen y avergüenzan a las iglesias de Dios hoy. Sólo 
una viva conciencia de este peligro, podrá evitar a las asambleas caer 
en el pecado tan generalizado de “defender costumbres que nos iden- 
tifican”, en lugar de ansiar fervientemente ser fieles al Señor de la 
iglesia y a su Palabra. ¡Aspiremos a lograr esta meta; ¡Huyamos de la 
atracción denominacional; Que puede adquirir la variante de tratar 
de llegar a ser una denominación sin nombre. 


DIVERSIDAD DEL TRABAJO APOSTÓLICO 6-17 


` Para ejemplificar el servicio apostólico Pablo utiliza dos figuras: 
la de Una labranza y la de un edificio, 


“Yo planté, Apolos regó, pero el crecimiento lo ha dado Dios” 
(6). Y el razonamiento que sigue es que todo depende de Dios, siendo 
los que sirven. de cualquier manera, instrumentos de él. Agregando 
en el v. 9 una calificación muy honrosa para los que realizan el ser- 
vicio, al llamarlos “colaboradores de Dios”, para entrar enseguida a 
desarrollar la figura del edificio de Dios. ; 


En ambos casos, es importantísimo tener en cuenta que la obra 
no depende de una persona. Siempre son varios los que intervienen, 
y lo fundamental es que todo está subordinado a Dios. Al hablar del 
edificio, evidentemente refiriéndose a la iglesia en Corinto, Pablo dice 
que él puso el fundamento (como en la figura de la labranza él era 
el que había plantado), y ahora no, menciona a Apolo, sino generaliza: 
“otro edifica encima”. Y a continuación cambia el énfasis, al entrar a 
considerar un aspecto nuevo del asunto: “cada uno mire cómo sobre- 
edifica” (10). Es decir que ahora está considerando no solamente el 
servicio apostólico, sino la colaboración particular de cada uno de los 
miembros de la iglesia, que deben sentir responsabilidad frente a su 
labor de “sobreedificar”. La obra del Señor no es tarea exclusiva de 
algún grupo especial de la iglesia. No es el pastor, o un clero se- 
parado, no es el misionero o los ancianos, sino que la responsabilidad 
es personal de cada: miembro: “cada uno mire cómo sobreedifica””. 
Como miembros de la comunidad nuestra vida, la vida de cada cre- 
yente, debe ser un proceso continuo de construcción. Y deja bien en 
claro, que debemos cerciorarnos de que estamos edificando sobre el 
único fundamento firme: Jesucristo, 


è 
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¿Qué tal es la calidad de mi construcción? ¿Cómo estoy: edifi- 
cando mi vida? ¿Estoy realmente creciendo en Cristo? ¿Qué materiales 
utilizo? Si el fundamento es tan preciso y firme, merece que emplee 
lo mejor, y que construya con cuidado y responsabilidad, Porque ade- 
más de que eso es lo que nos conviene, es. importante saber que 
habrá una oportunidad en que la obra de cada uno será probada, Dice: 
“el fuego la probará”. 


Y muchos comentaristas se preguntan ¿qué significa aquí “el fue- 
go” que probará la obra de cada uno? Algunos católicos sostienen 
que es el fuego del infierno, o del purgatorio, según el caso. Y meten 
aquí el purgatorio, porque todos parece que serán sometidos al fuego, 
y los del purgatorio, quedan divididos en dos clases: 1) los que re- 
-cibirán recompensa porque su obra permanece y 2) los que sufrirán 
pérdida de todo, aunque ellos mismos serán salvos “así como por 
fuego”. Ia 


Y el infierno —continúan diciendo — lo encotramos en el v. 17, 
en donde dice que Dios destruirá a los que destruyeren el templo 
de Dios. 


Pero este razonamiento nos parece equivocado. Aquí no hay ves- 
tigios siquiera de un purgatorio al cual van los creyentes a pagar 
poř- pecados “no. mortales”. Un “purgatorio” es un concepto que no 
cabe en la redención gloriosa realizada por Jesucristo. El amor del 
Padre, la gracia del Hijo, y la permanencia en nosotros del Espíritu 
Santo, nos -otorgan una vida nueva, abundante, generosa, que se pro- 
yecta hacia Dios mismo sin el obstáculo absurdo de un- purgatorio, 


El texto dice: “la obra de cada uno se hará manifiesta; porque 
el día la declarará” (13). ¿Qué día?. Parece indudable que se refiere 
al día en que todos habremos de comparecer ante el tribunal de Cristo 
para que cada uno reciba según lo que haya hecho cuando estaba 
de aquí en la tierra, sea buenoo malo (Ro. 14:10 y 2 Co. 5:10). A la 

luz de aquel día, en la claridad nueva de aquella solemne oportuindad, 
se verá la realidad, lo positivo o negativo de nuestra obra, Es claro 
que el fuego es una metáfora, como lo son el oro, la plata, las piedras 
preciosas o la madera, el heno y la hojarasca. Pero la figura es muy 
vivida y su siqnificado impresionante. Es el día en que nuestros más 
íntimos pensertientos serán manifestados, Entonces seremos concientes 
del juicio del gjo de Dios. Ahora teóricamente aceptamos que Dios lo 
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ve todo, pero generalmente no temblamos ante un hecho tan tre- 
mendo. En aquel día, en cambio, escudriñados por la presencia del 
mismo. Señor, veremos todo tal. cual Dios lo ve. Y cada uno tendrá. su 
recompensa según lo que hubiere hecho, 


¿No sería diferente nuestra vida y nuestras obras si tuviéramos 
presente cada día el hecho de que estamos. continuamente. expuestos 
a la mirada y al juicio divino? ¿Nuestros pensamientos: no serían más 
puros? ¿No mediríamos. los valores en la escala de Dios, en lugar de 
referirlos simplemente a la escala de este siglo? Y concluye este pa- 
saje con una advertencia sumamente severa: “¿No sabéis que sois tem- +. 
plo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? Si alguno :” 
destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él, porque el templo 
de Dios, el cual sois vosotros, santos es”? (16-17). ¡Al Negar aquí, no 
podemos sino confiar en la gracia y el cuidado divino, y vivir velando 
y orando! Es imposible tomar con liviandad esta advertencia “porque 
nuestro Dios es fuego consumidor”, 


EL CRITERIO DEL CRISTIANO 18-23 


El v, 18 nos hace recordar a las paradojas del Reino enunciadas 


por Jesús: los últimos serán primeros, el mayor. es el que sirve a los. .: 


demás, el que pierde su vida la gana, los mansos herederán. la tierra, 
etc. Y esta también es una afirmación contudente: No hay error más > 
grande que creerse sabio. El camino del cristiano siempre es un camino = 
de humildad. La sabiduría de este siglo no cuenta en los negocios 
de Dios. El Señor conoce todo, escudriña todo, ante su sabiduría, el 
conocimiento del hombre es necedad. Por lo tanto, no caigan en el: 
error paralelo de pensar: yo pertenezco a Pablo, yo à Apolo y yo a 
Cefas. Porque el asunto es exactamente al revés: Pablo, Apolos y Ce- 
fas, pertenecen a ustedes. Ellos son vuestros. No hay lugar mi opor- 
tunidad para hacer partidos. Todo es de ustedes, aun el mundo, la 
vida, la muerte, lo presente y lo por venir, todo es para el bien de los 
hijos de Dios. Y todo es de ustedes y ustedes son de Cristo. En Ro- 
manos 8 Pablo desarrollará particularmente esta idea desde el v. 28 
al 39: ¿Quién nos apartará del amor de Cristo? Ni la muerte, ni la vida, 
ni ángeles, ni principados, ni lo bajo, ni lo alto, ni lo presente, ni lo 
por venir, ni ninguna cosa creada nos podrá separar del amor de Dios 
que es en Cristo Jesús Señor nuestro. Y sabemos que todas las cosas 
ayudan a bien a los que a Dios aman. 
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Es un razonamiento oportuno para destruir la tendencia a formar 


o bandos y partidos. Y es algo que también tiene vigencia hoy: ¡Cui 


«dado «con embanderarnos con los que piensan así, o de otra manera] 
¡Cuidado con seguir a éste, o al otro ¡Cuidado con dividir la iglesia 
de Dios; Seamos humildes, manifestemos el amor de Cristo, y disfrute- 
: mos de la comunión fraternal. Y viene al caso la recomendación dra- 
mática del v. 17: “Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo des- 
truirá a él”, Nada hay tan ridículo como cristianos que se erigen en 


‘jueces de sus hermanos, o de las iglesias, pretendiendo una sabidu- 
ría que es necedad. 
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erro meo 


Corte por la linea de puntos 


EXAMEN LECCION Ne 4 


1) Estudiar el tema del “Tribunal de Cristo”. 


Ye 


2) Según Romanos 14:10 ¿quienes estarán ante este Tribunal? 
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A 3) Según Corintios 5:10 ¿quiénes estarán ante este Tribunal? EL POEMA DE ESTE MES 


“...y serás bendición” 


(Gn. 12:2) 


: Hago mía, Señor, esta promesa 
i : ; ci | Nuevo Testamento al Tri- RS a TALIS 
4) ¿Recuerda si hay más referencias en pi E porque anhelo aliviar de su tormento 
bunal de Cristo? En caso positivo, men 2 al alma atribulada que vive acongojada, 


en la triste soledad del sufrimiento. 


Que mi vida entera se consúma 

cual antorcha que alumbrará el sendero, 
del alma que vive atormentada 
buscando a su dolor noble consuelo, 


Te suplico, Señor, llenes mis manos 

de seres que el dolor va consumiendo, 
para darles de mi vida la ternura 

y el bálsamo de amor que van pidiendo, 


St mis pies se deslizan del sendero 
que tu amor ha trazado hacia el madero, 
Kata O lé ¡que contemplen mis ojos las pas 
Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, que a tus pálidas sienes oprimieron! 


e O i a l ¡Ayudame a vivir cual Tú has vivido 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA i llevando la cruz del sufrimiento, 


. ; , en aras de aquél que necesita 
i i - Villa María (Córdoba) ; ” ii 
Casilla de Correo 2227 - V más ardor, abnegación, renunciamientol 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- , Oia sido Decision 
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t . A H 
S levando así el amor y la ternura 
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TODA LA PALABRA DE DIOS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS 


| EDITORIAL. 


A 


DEL REY 


La rebelión ha llegado a su fin y Ab- 
salón ha muerto, Los mensajeros habían 
llevado estas noticias al rey David, 


capital; tenemos entonces estas pala- 
bras; ¿Por qué estáis callados respecto 


dades espirituales que, creo, nos serían 
de provecho. 

1) Nuestro Rey, el Señor Jesucristo, Rey 
de Reyes, a quien corresponde el trono 
y toca gobernar a este mundo, está au- 
“sente y la anarquía y rebelión llena el 
mundo, Muchos claman y anuncian su 
derecho a gobernar y, como muchos an- 
tes, piensan tener la solución, pero nin- 
guno advierte que Dios tiene reservado 
tal gobierno “para el hombre de su 


EL REGRESO. 


quien estaba lejos de su trono y de su: 


de hacer volver al rey? Hay aquí ver- 


II Sam. 19:10-11; 14 


diestra”, el Señor Jesucristo, Hay, pues, 
rebelión contra el verdadero rey. No 
voy a hablar de la condición del mun- 
do; sólo procuraré escudriñar nuestros 
corazones- para descubrir nuestra acti- 
tud acerca de nuestro Rey y Señor, 

Creemos que Cristo es quien debe go- 
bernar en nuestras vidas y ser rey sobre 
nosotros; ¿cuál es nuestra actitud? 

- Muchos de los hombres de esta histo- 
ria habían sido rebeldes; se habían pues- 
to del lado de Absalón y luchado contra 
el verdadero rey. Habían sido engaña- 
dos por una hermosura exterior que cu- 
bría el interior diabólico del usurpador; 
palabras suaves, promesas exageradas y 
falsas perspectivas les habían engañado, 
pero ya ven que todo era brillo falso y 


que el rey a quien habían rechazado 


era el verdadero libertador. Advierten 
que todo había sido mucho mejor y 
más glorioso bajo su dominio y por.es- 
to claman: ¿Por qué? Oh, ¿por qué es- 
táis callados respecto de hacer volver 
al rey? 


No obstante su rebelión, tuvieron esta 
oportunidad de mostrar su lealtad al 
verdadero rey. ¿No es ésta nuestra his- 
toria? Nos rebelamos contra su gobierno 
y nos unimos al grito: “No queremos 
que éste reine sobre nosotros”. No le 
rendimos nuestra obediencia de fe y 
amor, Servimos al “príncipe de este si- 
glo”, quien se presentó ante nosotros 
como “un ángel de luz”; oímos sus pa- 
labras blandas y suaves, pero nos en- 
gañó y quedamos totalmente desilusio- 
nados. Entonces resolvimos cambiar de 
Señor; dejamos el servicio al diablo y 
el pecado y nos echamos a los pies de 
aquel contra quien nos rebelamos pi- 
diendo perdón y, bendito sea su nom- 
bre, fuimos aceptos y trasladados “de 
la potestad de las tinieblas”, al “reino 
de su amado hijo”. 


2) Miremos ahora otra cosa. ¿No es po- 
sible que seamos reb:«ldes aún abora? 
¿Le damos la` perfecta obediencia de 
amor y fe que pide? Con frecuencia hay 
“muchas otras cosas en el corazón que 
ocupan el lugar que le corresponde a él, 
Le .ofrecemos nuestro corazón - pero, 
cuando lo mira, se va diciendo con voz 


triste: “¿Piensan que voy a ocupar tal * 


habitación? Mirad, lo que hay dentro; 
el mundo, la carne, el orgullo y tantas 
otras impurezas”, 


El rey está lejos del trono de nuestros 
seres y somos conscientes de que no es- 
tamos gozando de la comunión que de- 
biéramos tener con él. Podemos recor- 
dar cuando nos arrodillábamos y orába- 
-mos con un sentir de su presencia inun- 
dando nuestro ser; cuando era un de- 


Arrojemos 
de nuestras vidas 


cuanto impida 


poder decir 


en toda momento: 


dl ~ r 
Ven, Señor Jesús“. 


leite leer: su. Palabra; cuando todo el 
día, en casa o- en el trabajo, caminába- 
mos con él y era un gozo servirle, Pero 
últimamente todo ha cambiado; el gozo 
se ha ido, no oramos. mucho, las reunio- 
nés aburren y no las frecuentamos mu- 
cho; hallamos muchas dificultades y co- 
sas que nos distraen, 

El Señor está contristado; no puede 
seguir ausente, ¿Por qué callamos res- 
pecto, de hacerle volver a su casa? ¿Por 
qué no volver a él? ¿Por qué estamos 
callados? Debe haber palabras de arre- 
pentimiento y probar su. sinceridad 
echando de la vida cuanto le dé tristeza 
y causó la ruptura de nuestra comunión 
con él. ¿Por qué no enviarle un mensa- 
je pidiéndole volver? Con él vendrá el 
gozo de la comunión y la luz de su pre- 
sencia. 


3) Hay otra lección. El Señor es recha- 
zado por el mundo. Los hombres no 
tienen cabida para él en sus pensamien- 


tos, su política ni en su religión; es cier- 


to que hay religiosidad y ponen carte- 
les iluminados: “Ven Domine Jesu”, pe- 


EL SENDERO 


ro si él viniere, ¡qué susto se llevarían! 


Lo haría para tomar el látigo y limpiar 


su templo. El SEÑOR VIENE. ¿Lo cree- 
mos nosotros? Entonces, ¿por qué ca- 
llamos respecto de hacer volver al rey? 
Por lo poco que hoy se habla de su 
segunda venida, parecería que no la de- 
seamos; no obstante, tenemos la prome- 
“Este mismo Jesús... vendrá como 

le. habéis visto ir al cielo”. Puede que 
hablando más de su venida, expresando 
nuestro deseo de que se produzca, obra- 
ríamos más como quienes la espe- 
ren en cualquier momento; pero tal de- 
seo no se revela en nuestras conversa- 
ciones; en ellas abundan muchas trivia- 
lidades pero es muy poco lo que se oye 
de él. ¿Por qué estamos callados? ¿Por 
qué somos los últimos en hacerle volver? 
Se dice que los: primeros creyentes, 
para saludarse tenían como santo y seña 
la palabra “Maran-atha” —El Señor vie- 
ne— (1 Cor. 16:22); la usaban al en- 


RENOVACION 


contrarse y despedirse; es decir, vivían 

con la expectación de su venida. 

-= ¿Por qué cállamos nosotros? Desde 
luego, para poder hablar y desear esta 

venida siempre, necesitamos una vida 

limpia y pura: “Cualquiera que tiene 

esta esperanza en él, se purifica, como él 

también es limpio”. Necesitamos estar 

preparados, Esta gloriosa esperanza nos. 
hará abstenernos de las cosas que no le 
agradan. 

Arrojemos, pues, de muestras vidas 
cuanto impida poder decir én todo mo- 
mento: “Ven, Señor Jesús”. Que no este- 
mos callados, que clamemos y muestros 
corazones se inclinen como el de un 
solo hombre para decir al Rey: Vuelve 
tú y todos tus siervos”. “AMEN, que sea 
asf; ven, Señor Jesús”, Preparémonos 
para éste que será el acontecimiento 
más glorioso: El regreso del Rey. 


Walter T. Bevan 
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¿DEL CREYENTE 


Sólo los grandes pueden presentar fa- 
cetas aparentemente contradictorias, y 
mientras más grandes sean ,más variadas 
serán las fases y más irreconciliables pa- 
recerán. Sólo Jesús es tan grande que 
puede ser león —el León de la tribu de 
Judá, a la vez que cordero— el Corde- 
ro de Dios. Jesús puede lavar los pies 
de sus discipulos, haciendo lo.que corres- 
ponde al esclavo, sin poner en duda su 
posición única como señor y rey, sin 
afectar en nada su derecho de decir: 
“Los antiguos dijeron, ojo por ojo, mas 
yo os digo, amad a vuestros enemigos”. 
Sólo Jesús puede tomarse el título de 
príncipe de paz y luego decir: “No he 
venido para meter paz en la tierra, sino 
espada”, 


Es como la gran paradoja del Evan- 
gelio; el que perdiere su vida la ha- 
llará. Cuando llegamos a la raíz del 
asunto se resuelve en luz: es la misma 
realidad de las cosas. Cuando Jesús 
habla, habla la Vida y habla el Universo, 


Nada más cierto que esta magna con- 
trádicción. Jesús no trae paz, sino espa- 
da. Es decir, no puede traer paz si no 
trae primero espada, Para traer paz ne- 
cesita meter antes la espada — meterla 
muy hondo en el pecho del hombre. Una 
paz sin la espada de Cristo sería cosa 
ficticia, un espejismo fatuo. Nada puede 
hacer el gran Médico para aliviar las 
terribles penas que tanto afligen a la 
humanidad, si el paciente no quiere so- 
meterse a la operación que él dice que 
es necesaria. El Señor, como vemos en 
Jeremías V1:14, está en contra de los 


profetas que curan con liviandad el que- 
brantamiento de su pueblo: diciendo: 
Paz, paz y no hay paz. Por.el mismo 
profeta Jeremías él ha pronunciado un 
terrible fallo: “Maldito el que hiciere 
engañosamente la obra de Jehová, y 
maldito el que detuviere su cuchillo de 
la sangre”. (Jer. XL:10). 


No es de sorprender el hecho de que 
el corazón humano se rebelara contra la 
cirugía del cielo. Pues el escándalo de 
la Cruz, como vemos por la carta de 
Pablo a los gálatas (V:11), siempre se 
ha querido quitar. Por una exclamación 
que encontramos en la profecía de Je- 
remías, vemos que aún los más grandes 
siervos Zel Altísimo, a veces no entien- 
den, y buscan un camino fácil para es- 
tablecer la paz. “¡Ay, ay, Jehová, excla- 
ma el profeta, verdaderamente en gran 
manera has engañado a este pueblo y 
a Jerusalem, diciendo, Paz tendréis; pues 
que el cuchillo ha venido hasta el alma”, 
(Jer. 1V:10). 

Veamos por qué Cristo no mete paz, 
como dice nuestro texto, sino espada. 


Es que él quiere que la paz, por decirlo 
así, tenga todas las dimensiones. En pri- 


Luces sobre 
el Sendero 


LA PARADOJA DE LA 


EL SENDERO 


mer lugar, que sea paz para con Dios. 
¿Qué paz puede tener el hombre si no 
se reconcilia con su Dios? Todos los 
ángeles del cielo no pueden traer paz 
a un hombre que resueltamente sigue 
en el camino del pecado y la abierta 
rebeldía contra la ley de Dios. Todos 
los bálsamos que el mismo Padre de 


“Una paz 
sin la espada 
de Cristo 


serla una cos 


ficticia.” 


por Federico J]. Huegel 


“DEL CREYENTE 


las luces pudiera confeccionar, no trae- 
rían paz a un corazón que coloca el 
capricho encima de la justicia y que da 
rienda suelta a sus concupiscencias. 
Aquí se necesita primero una convicción 
de pecado; aquí se necesita antes que 
todo que la espada del Espíritu entre 
hondamente en el alma y así convenza 
de pecado. Es por demás hablar de paz, 
mientras el hombre no deponga sus ar- 
mas (las armas de pecado con las cuales 
pelea contra el Dios del cielo) y no se 
reconcilie con su Padre celestial. 


Pero esto no es todo. La paz que Cristo 
da, no puede otorgarse sino hasta des- 
pués de meterse muy hondo la espada 
debido a que el hombre está en guerra 
consigo mismo. El está ofendiendo cons- 
tantemente a su propia conciencia. Hay 
terribles divisiones en su ser. La maldad 

a provocado grandes convulsiones. Se 
ha constituido en su propio enemigo. 
El más grande enemigo que tiene es su 
propio orgullo, Mientras la ley de Cristo 
no sea su norma, jamás encontrará paz, 
porque todo lo que no sea justicia y 
santidad, todo acto que no tenga la apro- 
bación de su propia conciencia, todo lo 
que sea inmoral, es como si se echan 
piedras y herramientas en el engranaje 
de una gran máquina; es como si se li- 
brara a una serpiente mortifera en un 
hogar lleno de niños. La guerra intesti- 
na que se hace en el hombre, sólo cesa 
cuando la espada de Cristo acaba con 
los demonios de egoísmo y de pecado 
y de carnalidad que infestan su ser, El 
Evangelio habla de un endemoniado tan 
terrible que nadie le podía tomar; an- 


ESPADA 


daba en los sepulcros dando voces e 
heriéndose con piedras y desmenuzaba 
los grillos con que le ataban. Dice la 
Escritura que había en él una legión 
de demonios. Jesús los echó fuera y 
sanó al pobre hombre. Después las gen- 
tes le vieron “vestido y en su juicio ca- 
bal”. 


Según Pablo, esta espada de Cristo 
que tiene que meterse para que haya 
paz, es la Cruz. “El viejo hombre fue 
juntamente crucificado con Cristo”, es 
la forma en que el Apóstol lo expresa. 
No necesita uno ser un gran sabio para 
darse cuenta de que algo fatal o algo 
infinitamente trágico le ha sucedido a 
la gran familia humana. La Biblia lo 
llama la caída del hombre. Pascal lo ex- 
presa de otro modo. Dice que el hombre 
está fuera de su verdadero centro. Vie- 
ne a lo mismo. En otras palabras, hay en 
el corazón humano un elemento infer- 
nal de discordia. El concepto de Milton 
tan magistralmente presentado en su 
Paraiso Perdido no está ya de moda, 


Mientras no busque yo la gloria de 
Dios, y halle mi delicia en el servicio 
de mi prójimo no estaré yo en paz con 
nadie, No habrá paz ni siquiera con 
aquellos que forman mi propia familia, 
La espada de Cristo tiene que meterse 
muy hondo en mi alma, para que mi 
propia esposa no encuentre en mí un 
tigre, Si no estoy juntamente crucificado 
con Cristo, mis propios compatriotas no 
serán otra cosa sino un campo de ex- 


plotación. Si no muero al pecado y re- 
sucito con Cristo a una nueva vida de 
amor y de humildad, se cumplirá en mí 
la palabra del Salmista: “Ablandan más 
que manteca su boca. Pero guerra hay 
en su corazón; Suavizan sus palabras más 


-qùe el aceite, mas ellas son cuchillas”, 


No cabe duda, hay factores económi- 
cos, pero la Biblia coloca un dedo acu- 
sador en la cuestión de las guerras y 
sus causas, sobre el corazón del hombre. 
“¿De dónde vienen las guerras y los 
pleitos entre vosotros?”, pregunta el his- 
toriador sagrado (Santiago 1:1). La res- 
puesta es: “¿No son de vuestras con- 
cupiscencias las cuales combaten en 
vuestros miembros?” Naturalmente nada 
tenemos que decir en contra de los 
métodos que las Democracias quieren 
emplear para lograr la paz del mundo, 
Cada paso que dan en el sentido poli- 
tico hacia este glorioso fin, es dein- 


finita satisfacción. Pero todo esto no es 


más que la sombra de la paz estable- 
cida por el Príncipe de paz. El va a las 
raíces del problema. En su cruz muere 
la vieja creación, y en su resurrección se 
levanta la nueva cieación cuya paz es 
aquella que sobrepuja todo entendi- 
miento. Es perfecta paz, porque el mó- 
vil ya no es el engrandecimiento del 
“yo” sino el afán de mejorar la suerte 
de otros aunque signifique la pérdida de 
todo, Aquel en cuyo corazón la espada 
de Cristo ha hecho su obra, no busca 
su propia gloria; él busca la salvación 
de otros, aunque muera. 


BUSCANDO 


Si alguno está buscando un lugar destacado en su iglesia, que pre- 


sente su renuncia, o que se ponga bien con Dios. $e necesitan hombres 
de Dios, hombres que han sido quebrantados por el Espíritu de Dios, hom- 
bres que sólo desean en nuestras iglesias la gloria de Dios. 
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Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


EL GOZO 


DE TRAER 
ALMAS | 


1 


A CRISTO ' 


(°) Dr. R: A, Torrey (1856-192f). Este bien 
conocido evangelista nació enflos Estados 


Unidos. ` Estudió en la Universihiad de Yale. 


y cuando egresó era un agnósfico. Una no- 
che aceptó a Cristo en su habilkción y llegó 
a ser director del Instituto Bíblito de Chica- 
go. Juntamente con ©. M. Aláxander tuvo 
numerosas giras evangelísticas jpor muchos 
lugares del mundo. 


DEL (REYENTE 


Dr. R. A] Torrey (*) - 


Uno de los mayores goces que se pue- 
da experimentar es traer un alma a 
Cristo. He oído a aleunos decir que, 
cuando se convirtieron a Cristo todo 
parecía diferente; el sol tenía uma nue- 
va luz; había nueva música en el canto 
de las aves y toda la naturaleza se vis- 
tió de nueva gloria y hermosura, Por 
cierto conmigo no fue así porque me 
convertí a media noche y el sol no bri- 
laba; no obstante, tuve tal experiencia 
cuando llevé por primera vez, un alma 
a Cristo, ; 

f 

Un testimonio personal. Estuve ha- 
blando con esa persona dirante dos ho- 
ras y no parecía hacer nifigún progreso 
pero al final se rindió y acpptó al Señor, 
Cuando salí del edificio (donde había 
sido tomada tal decisión jel sol estaba 
por ponerse pero todo pardcía tener una 
nueva belleza; mis pies parecían tener 
alas y tenía un gozo que) jamás había 
experimentado, No hay otro gozo como 


el de llevar almas al Señor y es algo que 


está al alcance de todo creyente por hu- 
milde y falto de dones que sea. 


7 


Algunas sugerencias para los ganado-. 
res de almas. En la obra personal, como 
en cualquier otra tarea, es muy impor- 
tante ser definido. Muchos desean ga- 
par almas para Cristo pero mo se deci- 
den por una persona definidá y por esto 
fallan, El propósito de llevar a una 'per- 
sona determinada a“los pies del Señor 
dará mucho más resultado que deseos 
indefinidos de levar muchas almas, no 
definidas, a la experiencia de la salva- 
ción, ¿Pero cómo podremos elegirlas? 


E) Oración. Hay personas que, por 
así decirlo, nos pertenecen peculiarmen- 
te: sólo nosotros y ningún otro podría 
llevarlas a Cristo. Quienes son, sólo 
Dios lo sabe, pero él nos lo revelará 
si se lo pedimos; cuando él la pone sobre 
nuestros corazones debemos escribir su 
nombre y tomar la santa determinación 
de llevaria a Cristo. 


1) Elegir a los más cercanos. El lu- 
gar por donde debemos comenzar será, 
por supuesto, dentro de nuestra propia 
familia. Cristo dijo al endemoniado que 
sanó: “Vuélvete a tu casa y cuenta cuán 
grades cosas ha hecho Dios contigo”. 
Hay quienes dicen que los de su propia 
casa son los más difíciles, pero no es 
así; cuando la vida está bien con Dios 
nadie lo sabrá mejor que aquellos con 
quienes vivimos y nadie podrá influen- 
ciarlos mejor que nosotros, Quienes no 
hayan demostrado amar a las almas y 
capacidad para ganarlas en su vecindad, 
no deben ser encomendados a la obra 
del Señor en lugares lejanos. 


HI) Elegir a los más accesibles. Los 
de nuestra misma edad son, por lo ge- 
neral, más alcanzables; los jóvenes pue- 
den tratar con jóvenes, los niños mu- 
chas veces tienen más éxito con los ni- 
ños, y lo misino ocurre con los de me- 
diana edad, etc. Siempre será mejor que 


Muchos qu 


los hombres traten con hombres y. las 
mujeres- con mujeres; descuidar esta ré- 
gla ha provocado más de un problema, 
Nunca debemos perder de vista el hecho 
de que hemos decidido ganar tal alma 
para Cristo y no debemos ceder hasta lo- 
grarlo. 


IV) Sugerencias generales. Seamos 
perseverantes. Muchos fallan en esto; 
hacen una o dos tentativas de llevar a 
alguien al Señor y, si no tienen éxito, 
lo dejan; nadie ganará almas así. Una 
de las claves del éxito en cualquier ta- 
sea es la perseverancia y las almas se 
salvarán si ld mostramos. Seamos corte- 
ses. Vale bieh la pena y es de gran va- 
lor ser cortesks en todo, Tratemos a todo 
hombre comó un caballero y a toda mu- 
jer como uná dama, Nunca discutamos 
acaloradamehte con quienes deseamos 
llevar a Cristo; escuchémoslos y traté- 
moslos con (cortesía. Seamos sinceros, 
desean ganar almas son 
demasiado profesionales y aquellos a 
quienes prieuran ganar ven que no 
tienen muchh interés en su bienestar es- 
piritual, „Tines tú una tremenda ansia 
espiritual pýr los que perecen? Si no es 
así, cuanto ¿ntes la adquieras será mejor 
para ti y phra ellos. Seamos atractivos. 
Una manerj atrayente es de gran valor 
en esta targa de ganar almas, Es tan 
fácil acercarnos con una sonrisa, que 
con una mirada severa; la bondad fa- 
cilita el acprcamiento a otros. Seamos 
llenos de ahror. El amor es la primicia 
del Espíritu y es el poder que vence en 
la tarea delganar almas. ¡Cuántos fue- 
ron ganadop por el amor! La urgencia 
de la obra. Hombres y mujeres, jóvenes 
y ancianos, jsalid y haced esta obra. Sa- 
lid, llenos [lel poder del Espírito, día 
tras día, mes tras mes, año tras año; 
trabajad procurando la salvación de 
aquellos qye Dios pone en vuestro ca- 
mino, El tifmpo es corto; aprovechadlo. 
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Llegó ahora. el turno a Israel, que 
debe escuchar una descripción detallada 
de sus inbumanidades contra sus seme- 
jantes y las advertencias divinas. Sus 
pecados se registran en vv. 6-7; la causa 
se analiza en vv. 9-12 y el juicio se pro- 
nuncia en vy. 13-16, 

1) Los crueles prestamistas venden 
como esclavos a los inocentes por deu- 
das insignificantes, 2) Los pobres que 
carecen de influencias son pisoteados sin 
recibir justica, 3) Viejos y jóvenes hacen 
uso de las mismas prostitutas del san- 
tuario, 4) Asisten a las orgías de las 
festividades en el santuario sin impor- 
tarles de dónde provenía el vino y se 
acostaban sobre ropas que debían ha- 
ber sido devueltas a sus dueños antes 
de la puesta del sol. 

Pal vez decían “todo el mundo lo 
hace , pero si la moral tiene algún sig- 
nificado, debe alcanzar los detalles de 
la vida diaria; si no lo hace en nuestro 
trato con nuestros semejantes, nuestra 

religión se reduce a un escándalo, 

Amós enseñó a Israel que Jehová es 
un Dios justo que da más importancia 
a la esencia del bien y el mal que a 
la observancia correcta de un ritualismo; 
que no pasa por alto y mira con severi- 
dad los pecados deliberados de sn pue- 
blo contra el prójimo y en especial con- 
tra sus propios hermanos o, como diría- 
mos hoy, contra nuestros hermanos en 
Cristo, i 

Son condenados, pues, por su inhu- 
manidad, disolución, libertinaje, Jo que 
fue agravado por su olvido de todos los 
favores de Dios, Vemos un egoísmo em- 
pedernido que oprime a los pobres 
licencia, profanación y orgías idolátricas, 
Era uva negación de la naturaleza mo- 

ral de Dios y una ingratitud por sus 
bondades. “Hay un desenfreno de pe- 
cado, el material para sus orgías es la 
miseria de los pobres, el escenario es 
la casa de Dios”. Tal fue la religión de 
Israel en los días de Amós. Fue febril 


y sensual... la prisa y pasión por los 
placeres pecaminosos; la falta de consi- 
deración en todos contribuye al pano- 
rama de la vida y costumbres de una 
sociedad que toleraba la crueldad con- 
tra los pobres, Es lo que hoy mancha 
nuestra Jiteratura y aumenta las ten- 
taciones en nuestras grandes cindades 
e imposibilita la pureza de la niñez en 
ellas” (G. A, Smith). Por lo que lee- 
mos más adelante, está claro que no 
reconocieron su mal; por el contrario, 
se ofendieron porque fueron puestos y 
condenados en un plano de igualdad 
con las naciones vecinas, 

1) Su condición social (vv. 6-8). Ven- 
den al inocente por dinero” (VP). 
Una compraventa en que la mercadería 
era la dignidad humana; se hacía en los 
tribunales, donde la justicia nunca pue- 
de comprar ni vender, o bien en el mer- 
cado de esclavos, Es probable que la 
frase tenga que ver con los tribunales 
donde los jueces venales, por dinero, 
declaraban culpables a los inocentes. 
La justicia es aquí un término más fo- 
rense que ético y trata de su abuso; un 
poco de dinero y aun un par de sanda- 
lias bastarían para sobornar a un juez; 
quienes carecían de dinero, no podían 
esperar justicia, 


La segunda frase: “Vendieron... al 
pobre por un par de sandalias” se ha 
interpretado como que los ricos abusa- 
ron cruelmente de sus derechos hasta 
vender como esclavos a miembros ho- 
nestos y respetables de la sociedad; lo 
harían con quien no podría pagarles 
una suma insignificante. Aquí ya no se 
trata de iniquidad judicial sino de la 
compra y venta en sentido literal, La 
ley de Moisés sólo permitía a un he- 
breo venderse a sí mismo hasta el año 
de liberación (seis años) y, aunque no 
facultó para que alguien vendiera a un 
deudor insolvente (Deut. 15:12), aquí 
lo hacían (2 Rey. 4:1; Nehem. 5:5). 
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“Tal vez decian: 
“todo el mundo 
lo hace”, 

pero si la moral 
tiene algún: 
significado, 

debe alcanzar 
los detalles 

de lo 


vida diaria.” 


A muchos que incurrían en deuda les 


era imposible pagar los intereses exor- ` 


bitantés y debían venderse para pagar 


las grandes sumas acumuladas y eran’ 


vendidos por una insignificancia o por 
un- adorno superfluo, 
Algunos relacionan esto con la prác- 


tica de vender un terreno mediante el 


acto de quitarse un zapato y entregarlo 
(Rut. 4:7); el zapato constituía virtual- 
mente la escritura de propiedad; en este 
caso, el rico estaría expropiando la he- 
rencia familiar, cosa condenada por 
Dios. 

- Hay algo más que nos muestra las 
ansias de estos ricos por acumular te- 
rrenos, Nuestra versión dice: “Pisotean 
en el polyo de la tierra las cabezas de 
los desvalidos”, Colocaron impedimen- 
tos en el camino; frustraron sus pro- 
pósitos, los hicieron salir del camino 
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por fuerza, Los capitalistas del siglo 
VII antes de Cristo los oprimieron para 
aumentar sus dividendos. La injusticia 
social estaba a la orden del día y los 
honestos hallaron que su camino fue 
pervertido por los ricos.. 

La versión moderna tiene una varian- 
te: “Codician hasta el polvo de la tie- 
rra que está sobre la cabeza de los 
devalidos”. Vale decir que el rico les 
confiscaría hasta el puñado de tierra 
que tiraban sobre su cabeza en señal 
de miseria (Job 2:12; 2 Sam. 1:2). El 
cruel opresor desea poseerlo de cuer- 


- po, alma v espíritu; habiéndole despo- 


jado de todo, el opresor quiere aplas- 


tarle y pisotcarle en el polvo. “La ava- - 


ricia, cuando no tiene con qué alimentar 
su ambición, llega a desear lo absurdo 
e imposible: El polvo de la cabeza”. 
“¡Qué fue la viña de Nabot para un 


rey que vivía en un palacio de marfil! 


La avaricia crece junto con lo. que gana 
y cuanto más tiene con qué satisfacerse, 
está menos satisfecha, Los impíos sien- 
ten placer diabólico en engañar a los 
simples y humildes y tan solamente por- 
que son así” (Pusey). Los tiranos de 
este tipo se jactan de su astucia para 


ganar posesiones y poder sin pensar que 


un día darán cuenta a Dios, La viola- 
ción de los derecho humanos tendrá 
su castigo, 

El carácter abominable de la inmora- 
lidad sexual. Padre e hijo se acostaban 
con la misma mujer; podría ser una es- 
clava, pero lo que sigue hace pensar 
que Israel, siguiendo las prácticas pa- 
ganas, tenía sus “prostitutas sagradas”, 
algo común en los cultos a la fertilidad 
entre los cananeos. Fue el resultado de 
divorciar la moral de la religión y “ca- 
nanizar” el culto a Jehová. Llevaron su 
inmoralidad hasta el santuario y con- 
virtieron la religión en mera excusa para 


. sus orgías sexuales. La presencia de 
prostitutas en el lugar apartado para 


Dios fue una abominación que agra- 
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varon aún más por prácticas incestuosas 
(Oseas 4:14). Aún más, los adúlteros 
se acostaban con sus parejas al lado del 
altar como si no hubiera nada sagrado 
y lo hacían sobre ropas empeñadas, des- 
pojadas a algún pobre que, en deso- 
bediencia a la ley, no habían sido de- 
vueltas antes del anochecer (Ex. 22: 


26-27); eran la única posesión del pobre; 


su vestido para el día y manto para la 
noche, 

El vino que bebían durante sus or- 
gías era pagado con dinero que sacaban 
a los inocentes en forma de multas o 
de la tesorería pública. Las prácticas 
inmorales recibieron apoyo de la religión 
del estado y hombres de todas las eda- 
des cometieron tales abominaciones pa- 
ganas. El descaro y desvergüenza se ven 
por doquier, ; 

Profanando mi santo nombre. La- vista 
de tales cosas en los lugares apartados 
para el culto harían pensar, a quienes 
no le conocían, que Dios era totalmente 
indiferente y amoral. Tal vez nosotros 
no cometemos tales pecados, pero, ¿cui- 
damos lo que entra en nuestras mentes 
por los libros, la televisión, etc.? 

“En la casa de sus dioses”. Tal vez se 
trate de la casa de los falsos dioses, 
aunque Israel profesaba adorar a Je- 
hová; por tanto, hay aquí algo de ironía; 
Dios ya no reconocería tales lugares 
como apartados para él, pues no eran 
mejores que los de los paganos, 


1) La bondad de Dios no merecida 
ni apreciada (vv. 9-12). Amós les re- 
cordó el cuidado fiel y bondadoso de 
Dios desde antes de entrar en la tierra. 
El libramiento nacional, su conducción 
por las sendas de la vida, la inspira- 
ción de sus profetas y la vida de sus 


nazareos. En vista. de lo que Dios ha- 


- bía hecho a su favor, la upostasía de ` 


Israel era grave; las bendiciones no de- 
ben ser apropiadas con egoísmo sin pen- 
sar en otros, 
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En.v. 9 hay una descripción hiper- 
bólica de fuerza y estatura. Entre los 
cananeos que practicaban orgías en su 
religión, los amorreos fueron considera- 
dos los peores. En Gén. 15:16, fueron 
todos agrupados bajo. un solo nombre. 
“No ha llegado a su colmo la maldad : 
de los amorreos”, Dios prometió la tie- 
rra a Israel pero estaba ocupada por 
naciones poderosas y no podría vencer- 
las sin el poder divino; figurativamente, 
eran como cedros y encinas pero serían. 
totalmente destruidas, “Su fruto de arri- 
ba y sus raíces abajo” serian arranca- 
das de cuajo. 

Dios no les dio sólo bendiciones ma- 
teríales sino también espirituales. Una 
comunidad teocrática como Israel nece- 
sitaba profetas, pero los contaminó. y 
mostró ingratitud hacia ellos y los naza- 
reos, “Para sus cínicos y ticos gobernan- 

- tes, cualquier forma de entusiasmo re- 
ligioso era abominación; tenfan una sola 
filosofía: Granjear riquezas lo antes po- 
sible”. . 

La obligación principal de los naza- 
reos era abstenerse de bebidas alcohó- 
licas y de la contaminación ceremonial, 
Su vida era como una permanente pro- 
testa contra la indulgencia del pueblo 
que no hizo caso de las obligaciones 
del pacto, despreció a esos fieles siervos 
de Dios y parece que les -obligó a que- 

-brantar su voto haciéndoles tragar vino 
por la fuerza para destruir su testimo- 
nio. El incrédulo siempre desearía tratar 
así a quienes se apartan para Dios; 
estos apóstatas estaban tan resueltos a 
seguir en el camino de maldad que re- 
dujeron a sus nazareos y acallaron las 
voces de sus profetas. Cuando los hom- 
bres se corrompen hasta este extremo, 
ya no podrán recobrarse por el alcance 
de la misericordia y la ira de Dios será 
inevitable. i 

No falta quienes predican la sana doc- 
trina, pero nadie es conmovido. A veces 
algunas iglesias dicen a un predicador: 


“No debe predicar sobre tal o cual cosa, 
si lo hace, no se le volverá a invitar”; 
hay muchas maneras de decir “No pro- 
feticéis”, : 
Oponerse a los fieles procurando aca- 
llar su testimonio mediante la burla o 
tratándolos como fanáticos, ha sido siem- 
pre la reacción de los impíos, pero esto 
merece la ira de Dios. Israel había vis- 
to su redénción de Egipto y fue la na- 
ción a la que Dios envió sus profetas 
para revelarle su voluntad y carácter. 
Nos convendría preguntarnos: ¿Cómo 
vivimos nosotros habiendo recibido una 
revelación mayor? Puede ser «ue no 
pervirtamos deliberadamente la justicia, 
pero, ¿nos preocupamos por aquellos que 
carecen de libertades civiles como las 
nuestras? Puede que no seamos capita- 
listas, pero, ¿pensamos en aquellos cuyas 
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condiciones económicas les afectan más 
y en especial los ancianos? 

“La verdadera religión no es disolu- 
ción ni lascivia, ni confórt egoísta, ni 
sacar ventajas de la pobreza ajena, El 
lujo y un concepto sensual de la reli- 
gión con toda su prole de vicios como 
el abuso de la justicia, la opresión de 
los pobres, la corrupción de los inocen- 
tes, la intolerancia de las fuerzas espi- 
rituales, fueron los pecados de un pue- 
blo iluminado y civilizado y que Amós 
describe como peores que las atrocida- 
des del barbarismo” (C. A. Smith), 

II) El juicio es pronunciado (vy, 13- 
16). Amós utiliza ahora metáforas grá- 
ficas. En el v. 13 hay variantes, Vemos 
el carro, lleno de gavillas, apretando el 
trigo en la era, Mirándolo así, significa 
que quedarían apretados por el juicio, 
pero la versión Moderna interpreta que 
Dios mismo estaba oprimido por. ellos. 
Las injusticias y pecados de su pueblo 
eran para él como un carro cargado y 
estaba cansado de sus malos caminos. 
Dios no reveló a Amós cómo, al final, 
llevaría en Cristo los pecados del mun- 
do, pero hay aquí un pensamiento que 
anticipa la cruz, 
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Volviendo a la primera variante, ha- 
bla de una acción punitiva, El poderío 
militar, la velocidad, la fuerza ni el co- 
raje podría librar a Israel en el día de 
la ira y sólo le esperaba la ruina de su 
reino. No habría escape y dentro de 
pocas décades Samaria caería en manos 
de los asirios, La mano del Todopode- 
roso mueve a las naciones para cum- 
plir sus propósitos. “Bajo Tiglat-Pileser 
se cumplió la profecía sobre Damasco 
y Galaad; bajo Sargón fue cumplida la 
que se pronunció sobre las diez tribus 
del norte; la de Judá esperó unos 133 
años y la cumplió Nabucodonosor, Unos 
pocos años más y los juicios pronun- 
ciados por Amós contra Moab, Amón, 
Edom y Tiro fueron cumplidos por los 
reyes de Egipto y Asiria, El macedonio 
Alejandro cumplió, en sucesión, Ja pro- 
lecía sobte Filistia. Las voluntades hu- 
manas eran varias, como también los 
acontecimientos que cumplirán las sen- 
cillas palabras del Pastor profeta” 
(Pusey). 

Como dice el refrán: “Los molinos de 
Dios muelen despacio pero seguro”, El 

` cumplirá su palabra. 


SINTONICE... 


IRS RADIO EXCELSIOR 


Lunes a viernes a las 6,46 hs, 


1R4 RADIO SPLENDID 
Sábados y domingos a las 6.50 hs. 


CWI RADIO COLONIA 


Lunes a viernes a las 20.15 hs. 
«Y retransmitidas por emisoras del 
interior y exterior del país. 


ORE POR ESTA OBRA 
Colabore con sus ofrendas 
Meditaciones Cristianas 
Paraná 123, 6% piso, Of. 137 
1017 BUENOS AIRES 
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Hay algo más que cuidar y es el len- 
guaje; leamos muchos libros buenos para 
enriquecer nuestro vocabulario. Asimis- 
mo, en la pronunciación hay muchos 
errores comunes que deben evitarse pues 
desmerecen al predicador. Por ejemplo, 
se dice bendito y no vendito; es vista y 
no bista; es próximo y no prósimo; es 
experiencia y no esperiencia; excepto y 
no esepto o eseto; es acción y no ación; 


consonantes juntas, debemos pronunciar- 
las debidamente, Además, debemos pro- 
nunciar las eses; para esto será un exce- 
lente ejercicio leer en voz alta proponién- 
donos una dicción correcta. 


El lenguaje debe ser inteligible y cuan- 
do los oyentes no son muy instruidos 
sería bueno repetir ciertas frases usando 
otras palabras; hay varias maneras de 
decir una misma cosa. 


Deben eliminarse las palabras supér- 
fluas, innecesarias y altisonantes. Una 
vez leí acerca de un aviso de una oficina 
de gobierno que decía: “La evaluación 
como no compensable que le había sido 
asignada anteriormente a Ud, relaciona- 
da con la inhabilidad contraída en el 
trabajo, es confirmada y continuada”. Lo 
que quería decirse era sencillamente: 
“Ud. no tiene derecho a una jubilación 
por ineptitud debida a su trabajo”. No 
se puede culpar a la gente de no enten- 
der cuando hay tanta ambigiiedad y re- 
dundancia, 
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Aunque Cristo fue muy sencillo y cla- 
ro, con expresiones fáciles de recordar, 
enseñó de un modo meduloso y fue un 
semillero de pensamientos, 


El uso de la pregunta oratoria da, a ve- 
ces, buenos resultados; no es para ser 
contestada sino para recalcar lo que se 
ha dicho. Un buen sentido del humor, a 
veces y en su lugar, es de ayuda pero 
debemos medirnos para evitar que esto 
quite poder a las sagradas verdades que 
predicamos. “En algunas iglesias de Es- 
cocia, al empezar la reunión, un hombre 
vestido con una toga negra sube al púl- 
pito con ama Biblia grande que coloca 
cuidadosamente sobre el pupitre, El pre- 
dicador sube solamente cuando la Biblia 
ha recibido el lugar de honor. El predi- 
cador-es un siervo de la palabra divina y 
debe hacerla clara e inteligible.” 


Los rostros de la congregación refle- 
jan su interés por el mensaje. Un predi- 
cador dijo una vez a sus ujieres: “Si ven 
a algunos durmiendo entre el auditorio, 
suban al púlpito a despertarme”. 


Por uno de ellos 


PARA 
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Cuidemos el tema, El enemigo procu- 
rará desviarnos del tema de los temas y 
hacernos hablar de cosas menos impor- 
tantes. Hablemos mucho de Cristo, del 
arrepentimiento y la fe. Sólo Dios puede 
salvar a las almas; no nos afanemos pues 
por los números; los métodos de alta 
presión sobre los oyentes pueden resul- 
tar en muchas profesiones vacías , 


Cuidemos el tiempo. Spurgeon dijo 
que es mejor dejar al auditorio con ga- 
nas de oír que dejarlo harto y aburrido, 
Debemos comerzar y terminar a hora- 
rio; tal vez haya excepciones pero no 
debe ser la regla general, Si hemos pre- 
parado demasiado, eliminemos algo y 
nadie lo notará. Cuando alguien deba 
hablar detrás nuestro, no robemos de su 
tiempo; la congregación se fija y lo con- 
sidera una falta de cortesía, 


Algunas advertencias, Ya dijimos que 
predica es un gran privilegio y respon- 
sabilidad, pero en ello se puede cometer 
muchos errores. Muchas veces la gente 
piensa erróneamente que quien da todo 
su tiempo a esta obra vive en un mundo 


HE 
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aparte y no es tentado como otros, Tam- 
bién mencionamos ya el peligro de fami- 
liarizarnos tarito con las cosas santas que 
perdamos algo del sentido de lo sagrado, 
Es posible hablar las grandes verdades 
de Dios sin apreciar su gloria; tal fue 
el pecado de Nadab y Abiú y también 
de Uzza (Lev. 10:1-3; 2 Sam. 6:6-7). No 
debemos hablar de las cosas divinas con 
corazones fríos y sin sentirlas en ellos. 
Sería bueno leer Apoc. 1:10-18 hasta que 
la gloria del Cristo ascendido y gloriti- 


cado nos haga caer a sus pies como Juan. 


Más que un poste que señala el cami- 
no, debemos ser guías que van delante” 
enseñando por la vida y la práctica; no 
debemos ser méros exhortadores, sino 
ejemplos, La sana doctrina no es sufi- 
ciente en sí; hay muchos cuya predica-. 
ción y doctrina son intachables- pero 
echan a perder todo con sus inconse- 


` cuencias. 


Debemos progresar y crecer espiritual- 
mente. No debemos estar tan ocupados 
con las “viñas” de otros que descuidemos 
la propia; debemos imponer una santa 
disciplina sobre nuestras vidas y estudiar 
la Biblia para imprimir sus verdades en 
nuestras almas. No debemos ser indife- 
rentes ante los sufrimientos y necesida- 
des de otros, sino hacerles ver nuestra 
simpatía y amor, Pensemos en los que 
están tentados, caídos, desanimados, etc, 
que necesitan nuestra ayuda, consuelo y 
amor. 


Cuidémonos del mero profesionalismo 


y orgullo; quien predica puede llegar a 


PREDICADORES 
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- ¿bincharse y sentirse superior o pensar 
que pertenece a una clase aparte. Al- 
guien dijo acerca de un joven predica- 
dor: “Está en peligro de explotar por la 
presión de su propio humo”. Debemos 
bajar del púlpito como seres humanos y 
no hacer pensar a la gente que hablar- 
les es un acto de condescendencia. “Jma- 
ginad a un joven engreído, tratando de 
descubrir si es engreido cuando todo el 
tiempo su engreimiento Je hace estar se- 
guro de que no lo es”. Se ha dicho: El 
orgullo, el activismo, la DEIA E pe- 
sada, la ciencia sicológica y la ambición 
personal pueden poner al predicador en 
camino a la destrucción”, 


El peligro de la contemporización. 
Hay quienes evitan verdades desagra- 
dables o eluden situaciones que exigen 
firmeza y fidelidad y llaman a su con- 
temporización diplomacia, tacto, etc, No 
debe haberla en sus relaciones con otros 
y en especial con el sexo femenino. Hay 
“diferencia eutre la amistad y esa fami- 
— Jjaridad «que, al final, trae complicacio- 
nes; tales cosas ban tapado la hoca a 
más de un predicador. Quien predica 
debe evitar las deudas y la poca incli- 
vación a pagarlas; por el contrario, debe 
mostrarse correcto en todas sus transa- 
ciones, 


Tenemos demasiados predicadores que 
son muy suaves y urbanos; para ellos 
todo está bien, nada es pecado y lo sua- 
vizan todo; no debemos eludir la verdad 
por temor al hombre mi por el peligro 


financiera, 


El peligro de la popularidad. No de- 
bemos buscar alabanzas ni sacrificar el 
poder espiritual sobre el altar de la po- 
pularidad. Servimos a Dios y no a los 
hombres. Jerónimo dijo: “Enseñad en 
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de perder popularidad o alguna ayuda 


AUTENTICIDAD 


La iglesia tendrá un ministerio L 
` e 


auténtico cuando enfrente los ma- 
yores prublemas éticos y las fron- 
teras. morales de la hora actual. 
-las supersencillas respuestas piado- 
sas y los programas categóricos no 
bastarán. El hombre los grandes 
problemas, las naciones y el futu- 
ro, todo eso está en juego. Estas . 
fronteras contemporáneas exigen lo 
mejor que la iglesia tiene en men- 
te y espíritu y vidas consagradas. 


OPINO INSI ILUSION COI ALS TAL L> OA AAA CASAN 


la iglesia no por el aplauso de la gente, 
sino para oír sus gemidos; vuestros 
aplausos serán las lágrimas de contri- 
ción, l 


El predicador siempre será blanco del 
diablo, pero Dios puede mantenerle fiel. 
No hagamos muchos chistes; los chis- 
tes bíblicos no son dignos de. imitar. 
No faltan quienes en el púlpito, o fuera 
de él, ponen sus manos en las cosas sa- 
gradas y las manchan por tomarlas co- 
mo material para sus chistes, muchos 
de segunda mano, baratos y hasta in- 
decentes. Entre el verdadero sentido 
del humor y la frivolidad existe la mis- 
ma diferencia que hay entre las lágri- 
mas producidas por una gran tristeza 
y las que resultan de un pinchazo. 


El peligro de la verbosidad. El pue- 
blo de Dios necesita algo más que pa- 


El: SENDERO 


labras. El predicador debe tener algo 
que decir y, cuando lo ha dicho, saber 
terminar sin vanas repeticiones. Un es- 
critor tomó la frase “Papá decidió afej- 
tarse después del almuerzo” y, para 
ridiculizar a Jos yerbosos, la puso así: 
“Se presentó una cuestión importante; 
el problema que debía decidirse era si 
papá se afeitaba antes de almorzar o 
debía esperar hasta terminado el al. 
muerzo y hacerlo entonces, Cualquiera 
de ambas alternativas” tenía sus venta- 
jas, pero también cualquiera estaba 
acompañada de ciertas desventajas de- 
finidas. Afeitarse antes de almorzar ten- 
dría la ventaja de terminar con el asunto 
de una vez, no obstante, necesitaria un 
esfuerzo inicial, una determinación fir- 
me y una ejecución resoluta o, en otras 
palabras, sería una molestia; tampoco 
se trata de algo que se podría dejar 
a medio hacer. Pero, contra todo esto, 
aunque papá decidiera no afeitarse an- 
tes de almorzar, todavía tendría que 
hacerlo después del almuerzo o, al con- 
tario, irse a la cama con la barba y si 
hiciera esto la dificultad aumentaria, 
pues la barba seguiría creciendo. Al fin 
y después de mucho pensar y resolu- 
ciones a medio hacer, papá decidió no 
afeitarse hasta después de almorzar”. 


Hagamos bien claro el Ancnsaje evi- 
tando redundancias; algunos sermones 
parecen ventanas pintadas que no dejan 
pasar la luz. Evitemos los textos raros; 
en cierta reunión, uno de los predica- 
dores invitados fue precedido por uno 
local que habló sobre los veintinueve 
cuchillos de Esdras 1:9, El que le si- 
guió anunció como texto Juan 14 y co- 
menzó diciendo: “Cuando yo era joven 


también jugueteaba con textos que te. 
nían cuchillos hasta que un día me cor. 
taron y desde entonces me contento con 
textos como el que estoy tomando”. 


Procuremos terminar bien sin seguir 
“dando tumbos mentales y repeticiones . 
vanas que serán como la vaca que dio 
un buen balde de leche y Juego lo volcó 
con una patada. Las últimas palabras 
deben dejar a la gente impresionada y 
no fastidiada”, l 


Tengamos el fuego ardiendo en nues- 
tros corazones y otros lo sentirán. Dijo 
Spurgeon: “Impedir a un alma descen- 
der al abismo es algo más glorioso que 
ser coronado en la arena de la contro- 
versia teológica como doctor “Suffi- 
cientissimus”, : 


No nos desanimemos por las críticas; 
nunca hubo predicación sin ellas. Hay 
quienes van a las reuniones sólo para 
criticar y lo único que llevan a casa es 
paja. El predicador pudo haber dado 
mucho buen trigo, pero se ocupan con 
la paja y a quienes quieren escucharles 
les alimentan con ella; no son dignos de 
ser tenidos en cuenta. Pero hay dife- 
rencia entre la crítica destructiva y la 
constructiva. 


Debemos aprender por medio de 
nuestros propios errores y dar gracias 
a quienes, con amor y bondad, nos acon- 
sejan, El mejor predicador que este 
mundo jamás ba visto fue criticado y al 
fin crucificado, 


Orad mucho, pues, estudiad la Pa- 
labra y seguid adelante, 


PUES 


EL CREYENTE 


EL 


CREYENTE 


y 


Martin Lutero dijo en una oportuni- 
dad: “La oración y la tentación, la Bi- 
blia y la meditación forman al verda- 
dero siervo de Jesucristo”. 


Durante toda la vida estamos expues- 
tos a la tentación; solamente cuando nos 
hemos librado de las garras de Sata- 
nás nos damos cuenta de que hay tal 
cosa como el tentador, una persona 
maligna que nos acosa, Todo hombre o 
mujer son tentados, pero el creyente lo 
es en forma particular porque ahora 
está bajo el cuidado de aquel que le 
libró de la ley del pecado y de la muer- 
te. Tengo tres puntos sobre el tema: 


1) El creyente se encontrará- con la 
tentación. 


2) Tiene que convivir con ella, 
3) Puede vencerla. 


La senda de la derrota puede trans- 
formarse en el camino real de la vic- 
toria. 


1) El creyente se encontrará con la 
tentación. “Cada uno es tentado” (Sgo. 
1:14). Estamos sellados por la indivi- 
dualidad de nuestro propio. pecado, de 
nuestra propia responsabilidad y de 
nuestra. propia culpabilidad delante de 
Dios, quien es santo, personal y racio- 
nal. Aun a una edad muy temprana se 
puede experimentar esta verdad: “Cada 
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uno es tentado”, Lo más importante no 
es la fuerza de la tentación sino-el ca- 
rácter y cualidad del que la sufre; por 
tanto, las tentaciones de nuestro Señor 
tienen significación especial y són de 
gran consolación para el hijo de Dios. 


Debemos comprender que, hasta tanto 
seamos llevados a la presencia del Señor, 
seguiremos siendo tentados en las for- 
mas más variadas y sutiles, pero hay vic- 
torias a ganar en el camino, 


2) Tiene que convivir con ella. De- 
bemos convencernos del hecho de que 


EL SENDERO 


la tentación es verdadera; que el mal - 


está activo en el mundo moderno y, en 
cierto sentido, es la esencia de la vida. 
Mientras el diablo y sus satélites “se 
abren paso hacia nuestro corazón, Dios, 
que está sobre él, puede emplear todas 
estas cosas como medio para probar y 
fortalecer muestro desarrollo cristiano. 
Es verdad que seres mortales, expues- 
tos al fuego del enemigo, si conocen la 
misericordia y protección de Dios, están 
mejor equipados por haber luchado y 
triunfando por la gracia de Cristo. 
“Dios... no os dejará ser tentados 
más de lo que podáis resistir, sino que 
dará, juntamente con- la tentación, la 
salida para que podáis soportar” (I Cor. 
10:13). Cuando comprendemos que el 
Dios en quien confiamos es el Rey que 
está sobre las aguas que inundan la tie- 
rra, sabemos que él puede utilizar todas 
las asechanzas del: enemigo para man- 
tener y fortalecer nuestras almas y He- 
vamos a una experiencia que nunca hu- 
biéramos conocido «de otra manera. 


Miremos a los versículos de 1 Juan . 


2:15-17; el mundo aquí no significa ese 
mundo de bellezas creadas por Dios, 
sino los principios del mundo en la 
edad en que vivimos, el sistema que 


domina a hombres y mujeres. Las Es- 


crituras nos dicen categóricamente: “No 
améis el mundo ni lo que está en el 
mundo; Si alguien ama al mundo, el 
amor del Padre no está en él”. Esto 
nos toca a todos; estudiemos las dife- 
rentes secciones. 

El mundo y Satanás. El: mundo está 
bajo su dominio, “El mundo entero está 
bajo el maligno” (1 Juan 5:19). El mun- 
do, pues, involucra a todos los que, por 
no haber nacido de Dios, están en el 
reino de las tinieblas. 


Es a esa manera de pensar, a esa ma- 
nera de vivir y a lo que se da énfasis 
en la vida del mundo a lo que se nos 


DEL CHEYENTE .- 


dice que no debemos amar. Al creyente 
se le manda no amar al mundo por dos 
razones:' ; 


1) La incompatibilidad que. existe 
entre amar al mundo y al Padre; no po- 
demos conocer el amor del Padre y a 
la vez amar al mundo. 


2) La naturaleza transitoria del mmi- 
do es contrastada con la eternidad del 
que hace la voluntad del Padre. Recuer- 
de las Escrituras: “El mundo se pasa”. 
El mundo no me estará presionando 


siempre, pues se va a desvanecer. Cuan- 


do la economía de Dios se haya com- 
pletado y comience el reino del Rey su 
Hijo, el mundo habrá pasado junto con 
la concupiscencia y los dis por él 
Pero “el que hace la voluntad del Pa- 
dre perdurará eternamente”. Cómo con- 
suela esto. 


Juan hace mención especial de tres 
cosas: “Los deseos de la carne, los de- 


‘seos de los ojos y la vanagloria de la 


vida”, 


a) Los deseos de la carne, es decir, 
de nuestra naturaleza caída. “Cada uno 
es tentado cuando de su propia concu- 
piscencia es atraido y seducido” (San- 
tiago 1:14). 


Si nuestras emociones y deseos no. 
están bajo control de la gracia y poder 
de Dios, seremos séducidos en esa esfe- 
ra y desviados, Nuestra naturaleza pe- 
caminosa se prende de esa tentación 
descripta en las Escrituras como de 
“abajo” y se une a lo que es “bajo” en 
ini propia experiencia para seducirme 
y tentarme y soy arrastrado, Puede su- 


ceder en cualquier situación y de cual- 


quier modo, . 


Un hombre termina siendo blasfemo 
no porque no pueda controlar su lengua, 
sino porque su corazón y voluntad nun- 
ca se sujetaron a Dios. 
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-b) Los deseos de los ojos. Esto tie- 
ve tal control sobre hombres y mujeres 
que anula cualquier pensamiento o re- 


flexiones serias. El creyente está más 


expuesto que nadie a esto; puede vivir 
su vida con una fe mecánica, pero pri- 
varse de la experiencia de que habló 
el apóstol: “Miramos a las cosas que son 
invisibles, eternas”. ¿Sin visión espiri- 
tual? ¿No es ésta una de las señales de 
esta época entre los creyentes? “Y don- 
de no hay visión espiritual la gente pe- 
rece”. 


Una traducción dice: “desenfrenado”. 
Es una de las tentaciones a que esta- 
mos más expuestos hoy día. Lo vemos 
en la televisión, nos enfrenta desde los 
avisos. comerciales, etc. Para Eva el 
árbol fue codiciable, delicioso a los ojos. 
Achán. vio un manto babilónico muy 
bueno” y lo codició. El ojo codicioso 
de David sobre Betsabé le lHevó a la 
muerte de Urias, pecado que fue aún 
peor que el adulterio. Una cosa lleva 
a la otra, no se reflexiona, Hemos per- 
dido nuestro sentido moral de bondad 
porque hemos perdido nuestra visión de 
Dios. Nuestra cultura moderna estará 
reducida a escombros de aquí a cien 
años; pasará con toda su fiebre y exci- 
tación. 


c) La vanagloria de la vida. Es sim- 
plemente arrogancia; orgullo relaciona- 
do con las circunstaucias externas; sea 
de vivienda, de riquezas, de rango, ves- 
tir, etc. Se ha llamado ostentación pre- 
tensiosa; el deseo de deslumbrar a otros 
por vivir lujosamente... tenemos que 
mantenernos a la par de los demás, El 
creyente también es tentado a ser igual 
o sobrepasar a los demás; podremos es- 
tar obrando con un motivo equivocado 
y, al fondo, está la vanagloria de la 
vida. Damos a nuestras vidas énfasis 
equivocados, distinciones erróneas: el 
énfasis está sobre lo externo en lugar 
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de lo cterno. Nos interesa más la belleza 
exterior que el corazón espiritual, estas 


“son verdaderas y reales tentaciones. 


No debemos retirarnos del mundo. 
Cuando las Escrituras nos dicen que 
Jesús era apartado de los pecadores no 
significa que evitó el contacto humano, 
sino que, en su ser interior estaba to- 
talmente separado de todo lo que po- 
dría manchar o. contaminar. Su propó- 
sito era ser siervo de su Padre entre los 
hombres, pero nunca sirvió a la distan- 
cia sino cerca de los hombres, 


El mundo de una u otra forma, ape- 
lando a Jos deseos de la carne, la codi- 
cia de los ojos o la vanagloria de la vida, 
clamará: ¡Conformáos!  ¡Conformáos! 
¡Confurmáos! l 


¿Has tenido en cuenta Jo que debes 
ser y hacer, como hijo de Dios? El mun- 
do pasará, pues ya comenzó el proceso 


de desintegración. Juan nos recuerda- 
que sólo una clase de personas sobre-. 


vivirá: “El que hace la voluntad de Dios 
permanece para siempre”. 


Parecería que todo el mundo está ce- 
diendo; los antiguos valores ya no exis- 
ten, las viejas nórmas son barridas, Por- 
que seamos mayores en años no signi- 
fica que no seremos tentados; a lo sumo 
la tentación será más suave. En nues- 
tras tentaciones y apuros, Pablo dice: 
“Derribados, mas no destruidos”, Ha 
habido muchos creyentes “horizontales” 
que fueron derribados y dijeron: *Yo 
no sabía que sería tan duro; no voy a 
procurar Jevantarme”. 


3) El creyente puede vencer la ten- 
tación. En Apoc: 12:11 hay un triple 
secreto, ¿Es posible? ¡Sí, gracias a Dios! 
No ignoramos los- designios de nuestro 
enemigo. Dios ha provisto una base mc- 
jor para nuestra victoria: “Y ellos le 

(Signe en pág. 30) 


EL “SENDERO 


Escribe Ernesto Parish 


ANÓNIMO 


(Sostenedores de Cuerdas) 


Sería un error pensar que los únicos 
que hacen una obra decisiva para Dios 
son los que “figuran” prominentemente 
en su servicio. En lá Palabra de Dios se 
habla con frecuencia de la obra valiosa 
que están haciendo “los que sostienen las 


`, a 9% 4 7 
cuerdas”, aunque no se les llama por ese 
nombre. 


¿n general, los “sostenedores de cuer- 
das” no han sido debidamente aprecia- 
dos; probablemente, porque su trabajo 
se hace en secreto y están contentos con 
seguir así y dejar los lugares prominentes 
a otros, Pero ¿qué haríamos sin ellos? 
Guillermo Carey, sintiendo vivamente el 
desafío de las multitudes sin Cristo en 
Oriente, dijo que él estaría dispuesto a jr 
con el mensaje de vida si otros “sostenían 
las cuerdas” y cuántos otros siervos. del 
Señor han sentido lo mismo. 


Los “sostenedores de cuerdas”, gene- 
ralmente no son mencionados por su 
nombre como sugiere el relato inspirado 
de 1 Sam. 14 acerca del ataque de Jona- 
tán a la guarnición de los filisteos. Fue 
su criado, o paje de armas, quien le ani- 
mó, siguió y ayudó con valentía (v. 7); 
aunque Jonatán se destaca en esta oca- 
sión, poco se dice de aquél. l 


Da A 
Pablo también nos cuenta que, en una 
de esas ocasiones en que se vio obligado 


¿DEL CREYENTE 


a huir de la ira del enemigo, de no haber 
sido por algunos fieles y valientes “soste- 
nedores de cuerdas”, hubiese caído en sus 
manos. ¡Lea el relato, en I Cor. 11:32- 
39, de la escena dramática y trate de 
visualizar, si puede, la consternación que 
causaron las noticias, a tal punto que 
una guarnición de soldados fue alertada 
para capturar a un predicador! 

“En Damasco, el gobernador de la pro- 
vincia del rey Aretas, guardaba la ciudad 
de los damascenos, para prenderme y fui 
descolgado de un muro en un canasto, de 
una ventana, y escapé de sus manos”, 


Personas que amaban a su Señor 
arriesgaron voluntariamente sus vidas pa- 
ra salvar a su siervo, Si les hubieran ha- 
lado ayudando a escapar a ese hombre, 
probablemente hubieran sido inmediata- 
mente ejecutados, Debemos mucho a Pa- 
blo por sus escritos posteriores a ese in- 
cidente pero, ¿ho tenemos una deuda 
muy grade con esos “sostenedores de 
cuerdas” que le ayudaron a escapar? 


Por todas partes se hallan tales “sos- 
tenedores de cuerdas” que, en fin. de 
cuentas, constituyen el grueso de nues- 
tras- iglesias. Sin ellos nos hallaríamos 
muy mal, aunque permanecieran nues- 
tros predicadores más elocuentes, 
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En Luc, 8:2-3 hallamos a otras “sos- 
tenedoras de cuerdas” donde se da al- 
gunos nombres de mujeres que habían 
sido grandemente bendecidas por el Se- 
ñor, El v. 3 agrega: “... y otras muchas 
que le servían de sus bienes”. 


Ofrendar al Señor es otra manera de 
“sostener las cuerdas”. Pablo lleva la 
cuestión a un nivel muy alto, como se 
ve en Filip. 4:15-18, Aunque era bien 
conocido, algunas iglesias habían falla- 
do en su responsabilidad para con él, 
pero la de Filipos había envialo fre- 
cuentemente ayuda para su servicio en 
el Señor. El escribe a estos creyentes: 
“Pues aún a Tesalónica me enviásteis 
una y otra vez para mis necesidades” y, 
hablando de las dádivas recibidas, las 
llama: “olor fragante, sacrificio acepto, 
agradable a Dios”. 


El ofrendar de los cristianos ha sido 
una forma de “sostener las cuerdas” que 
Dios ha utilizado por las edades, Es 
algo que llega muy cerca del corazón 
de aquel quien dio a su Hijo unigénito 
por nosotros y por nuestros pecados, 


¿Qué diremos de la oración? Feliz el 
siervo de Dios que puede confiar en la 
eficaz ayuda que viene por su medio, Se 
dice de Epafras que “siempre rogaba 
encarecidamente por ellos en sus oracio- 
nes” o, según otra versión (VHA) “Epa- 
fras... que siempre lucha por vosotros 
en sus oraciones”. Casi podemos verle 
de rodillas mientras Pablo escribe esas 
palabras conmovedoras, ¡Qué bendición 
sería tener un Epafras luchando por 
nosotros en oración! 


Sólo Dios sabe lo que se debe a las 
oraciones de fieles . “sostenedores: de 
cuerdas”, Con emoción pensamos que, 
en aquel día venidero, nos regocijare- 
mos juntos por lo que se ha realizado 
en el nombre del Maestro. 
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Pensándolo bien, “Anónimo” ha juga- 
do un papel muy importante entte el 
pueblo de Dios y se le mencion» con 
frecuencia en las Escrituras. 


Fue el bien conocido Simón Pedro, 
que prestó su barco al Señor para que, 
desde “allí, predicara (Luc, 5:2); pero 
fue “Anónimo” quien, con” previsión, 
había preparado el aposento alto para 
que el Señor celebrara su última Pas- 
cua antes. de su muerte, 


Como atesoramos los nombres de 
aquellos valientes, hombres y mujeres, 
que tenemos en Hebreos 11 y no qui- 
siéramos restarles nada de nuestro tri- 


buto, también quisiéramos recordar a 


los “otros” de los vv, 36-38; héroes y he- 
roínas que, por amor al Señor, pasaron 
por los terribles sufrimientos tan triste- 
mente descriptos y damos gracias por 
esos fieles y devotos “Anónimos”. 


Cuando, regresamos de una conferen- 
cia con nuestros corazones agradecidos 
por el mensaje de un fiel siervo del Se- 
ñor, no olvidemos al “Anónimo” que 
preparó sandwiches, hizo el té, acarreó 
bancos, etcétera. 


Pajes de armas, intercesores, bondado- 
sos ofrendadores, ayudantes, los que 
han socorrido a los santos; todos los que 
con gozo han “sostenido las cuerdas pa- 
ra ayudar en la obrá del Señor, que él 
mismo os fortifique, anime y recom- 
pense, 


Ernesto: Parish 


EL SENDERO 


SEPTUPLE 


MANIFESTACION 


DE LA 
MAJESTAD 


Y 


SABIDURIA 
DE 


DEL 


DIOS 


Por G. GOODMAN 


CREYENTE 


Para su gloria, Dios se manifestó en 
su creación. Es muy desagradable cuan- 
do un hombre procura hacerse ver; es 
en verdad una exhibición de orgullo, 
pues el hombre nada tiene para ma- 
nifestar fuera de su pecado y fracaso. 
Con Dios todo es diferente, pues és 


- glorioso en santidad, perfecto en amor, 


maravilloso en hermosura y todas sus 
excelencias son inefables, por tanto, ma- 
nifestarse a aquellos a quienes él mis- 
mo ha dado la facultad de apreciarlo, 
es el hecho más grande de bondad, be- 
nevolencia y tierno amor para con ellos, 


Para hacernos más comprensibles 
estas gloriósas verdades, eligió símiles 
de sí mismo de entre las cosas que co- . 
nocemos: DIOS. ES LUZ, DIOS ES 
AMOR. ¡Cuán bondadoso es al derra- 
mar la luz; iluminar nuestras. tinieblas 
y disipar toda sombra de tristeza con 
la luz de su rostro! No podemos menos 
que adorar a aquel que es luz y sé ma- 
nifestó con tanta gloria, ¡Cuán excelen- 
te es el amor y cuán deseable verlo de- 
rramado por doquier! Esto es lo que él 
hizo con gran placer; manifestarse co- 
mo luz y como amor, 


Veamos algunas de sus manifestacio- 
nes, comenzando con la más maravillo- 
sa: 


1)En la persona de Cristo. Mora en 
una luz a la que ningún hombre puede 
acercarse y que, piradójicamente, le 
son como densas tinieblas. Sólo puede 
ser conocido mediante su autorevela- 
ción, algo que le ha placido hacer. 


A fin de hacer un experimento, se co- 
locó en un cajón algunos insectos que 
vivían en las tinieblas; sobre el cajón se 
colocó vidrios de diversa densidad, de 
modo que en uno de los extremos la luz 
era muy intensa y en el otro muy ténue; 
se observó que aquellos insectos que ha- 
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“bían amado'las tinieblas se. refugiaron 
ën el lado donde la luz era intensa; evi- 
-dentemente era tan intensa que sus pe- 
—queños órganos de visión no podían 
percibirla y para ellos era tiniebla; la 
luz brilló en las tinieblas pero no podían 


-percibirla. Lo mismo ocurre con nuestra : 


visión limitada, Dios debe velar su glo- 
ria para que podamos verla y disfrutar 
de su luz. Es lo que hizo en Cristo. “La 
persona de Cristo es el efecto más glo- 
rioso e inefable de la gracia y poder di- 
vinos”. 


El Verbo eterno hecho carne es el 
gran misterio de la piedad; que el “Dios 
fuerte” llegara a ser un “niño nacido” y 
que el “Padre Eterno” llegara a ser “un 
Hijo dado”, le da todo derecho a ser Ha- 
“mado Admirable o Maravilloso, 


Deberíamos pensar más en esta ma- 
ravilla de la sabiduría y gracia divinas. 
¡Cuán grande fue su'concepto y cuán 
. maravilloso llevarlo a cabo! 


El que habita la eternidad, a quien 
los mismos cielos no podían contener, 
se:«humilló y tomó forma de siervo he- 
cho semejante a los hombres; el Dios. 
invisible se hizo visible de modo que 
la humanidad pecadora: pudiera verle y 
palparle. Cristo habló estas palabras 
memorables: “El que me ha visto a mí, 

- ha visto al Padre” (Jn. 14:9). He aquí, 
pues, una manifestación de la majestad 
y sabiduría de Dios que la mente no 
puede entender pero que la fe puede 
mirar gozosa. “Cuanto más sublimes, 


gloriosas + inaccesibles sean a los senti- 
g 


dos y la razón las cosas que creemos, 
tanto más seremos transformados a la 
imagen de Dios al ejercitar nuestra fe 
y alimentarnos de ellas”. Tal es nues- 
tro feliz privilegio. 


2) En la cruz de Cristo. Es para vert 


«giienza y tristeza de muchos sabios de 
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EN 


este mundo que no puedan ver la .ma- 
jestad y gloria de la cruz. El dios de 


este siglo “cegó el entendimiento... pa- 


ra que no les resplandezca la luz del 
evangelio de la gloria de Cristo, el cual 
os la imagen de Dios” (2 Cor. 4:4). 
Veamos tres cosas que demuestran la 
maravilla de tal manifestación: 

i 


a) Es algo totalmente incomprensi- 


ble al. hombre natural. Con razón dijo- 


i EL SENDERO 


“Dios 


debe velar 

su gloria 

para 

que podamos 
verla y disfrutar 


de su luz”. 


Dios: “Mis pensamientos no son vues- 
tros pensamientos” (Isaías 55:8)- por- 
que en ninguna de las religiones inven- 


tadas por el hombre hay algo parecido 


a esta maravilla. El: mismo Creador, 
aquel contra quien hemos pecado, tomó 
carne y sangre para hacer la purifica- 
ción de los pecados por su muerte a fin 
de que el hombre, contaminado por ellos 
y enemistado con Dios, pudiera ser sal- 
vo y enriquecido con la vida eterna. 
¡Esto sí es gracia indecible! 


b) La maravilla es aún mayor al com- 


. prender que nuestra necesidad jamás 


fue suplida. por ningún otro medio, 
¿Dónde hay otro que pueda salvarnos? 
¿En quién otro podríamos hallar gracia 
siendo tan culpables? ¿En quién podrán 
hallar reposo los cansados y cargados? 
Solamente en Cristo, Esta manifestación 
de sabiduría y gracia ha provisto un 
bálsamo para los corazones quebranta- 
dos. l 


c) Esta revelación de sabiduría in- 
nita es maravillosa porque, a la vez 


«que glorifica a Dios, bendice al hombre. 


Solamente alguien infinito en sabiduría 


DEL CREYENTE 


- y compasión pudo haber hecho ambas 


cosas a la vez; 


3) En el evangelio de su gracia. Con 
razón Pablo, al término de la parte doc- 
trinal de su epístola a los Romanos, pro- 
rrumpió enun- himno de asombro y ala- 
banza: “¡Oh, profundidad de las rique- 
zas de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios! ¡Cuán insondables son tus juicios 
e inescrutables tus caminos)” (Rom. 11: 
33). Al hacerlo, sus pensamientos vol- 
vieron, sin duda, a todo lo que había 
escrito de este maravilloso evangelio y- 
de muevo sintió la hermosura de la gra-. 
cia que sobreabundó donde abundó el 
pecado, 

Vemos la gracia bien entretejida con 
la justicia y el amor; el deseo por la sal- 
vación de los hombres fue satisfecho de 


`. un modo que armoniza con la perfecta 


justicia. El evangelio es tan contrario 
a las ideas humanas que no coincide ni 
en un punto con las religiones. ¡Quién 
jamás hubiera pensado en una salvación 
por gracia, que fuera conforme a la jus- 
ticia y aparte de la ley! Y no obstante, 
produciendo fruto de santidad. ¡Salva- 
ción gratuita que, sin embargo, liga el 
corazón a Dios con las ataduras más 
fuertes! 


4) En la Palabra de Dios, Nadie, fami- 
liarizado con las Escrituras, ha dejado 
de maravillarse, ¡Cuán bueno es Dios 
al no dejarnos atados a tradiciones ni 
pendientes de la memoria incierta ni 
bajo la dirección de hombres pecado- 
res! No nos ha supeditado a las siempre 
cambiantes investigaciones de la ciencia. 
Nos ha dado “la palabra profética más 
segura” (2 Pedro 1:9); esa palabra que 
“para siempre permanece en los cielos”, 
interpretada por el Espíritu Santo a to- 
da alma sincera, El amor y sabiduría 
de tal provisión han sido bien probados 
por el tiempo. Pese a las persecuciones, 
siempre hubo un remanente piadoso 

(Sigue pág. en 27). 
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Rincón Juvenil 


Y al llegar al tercer tema: “COM- 
PROMISO DE LA VIDA CRISTIANA”, 
te muestra en qué radica ese compro- 
miso en los subtemas: “Cristo, nuestra 
vida”, “Negarse a sí mismo”, “Tomar. 
la crúz” y “Seguir a Cristo”. Y aquí 


ENCUENTRO 77 


Al cierre de este número se está rea- 
lizando en Buenos Aires la Conferencia 
Juvenil Argentina, titulada “ENCUEN- 
TRO 77”. 


Todo hace presumir que será realmen- 

te un encuentro de bendiciones y con- 

“fraternidad cristiana. Tenemos la noticia 

de que: han llegado más de cien visitas 

del interior del país, algunas formando 

delegaciones numerosas como la de Ro- 
sario. 


Bajo el lema: “MI VIDA: UN COM- 
- .PROMISO CON CRISTO”, se desarro- 
llarán interesantes temas, uno de los. 
cuales será expuesto por nuestro direc- . 
tor Don Walter T. Bevan. Brindaremos 
mayor información en el próximo nú- 
mero de “El Sendero”; pero mientras 
tanto sería productivo que meditaras en 
el alcance del tema 'gneral o lema de 
esta conferencia. PE 


Tu vida eres tú y tú eres el que 
tienes el compromiso con Cristo. Tú vas 
haciendo tu vida en cada instante de tu 

“existencia, por eso podemos decir que 
tu vida es el devenir de tu existir, y 
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como vayas entretejiendo este devenir, 
así será tu vida. Pero he aquí que el 
tema te enfrenta a la responsabilidad 
del vivir cristiano como un compromiso 
que tienes ante Cristo. El'que.asumas 
este compromiso, y en la dimensión en 
que lo asumas, es un asunto privativo 
entre tú y Cristo: pero para comenzar, 
cabría que te preguntaras ¿en qué me- 
dida mi vida es un compromiso con el 
Señor? ` l 


Sería también beneficioso que después 
medites en los restantes temas. El pri- 
mero presenta la “PROBLEMATICA. 


DE LA VIDA CRISTIANA”, encuadrada ' 


en los aspectos. de a) “Tentación”, b) 


. “Caída y restauración” y c) “Victoria”. - 
Esta problemática la vives todos los 


días; lo importante es saber cómo. la 
vives, ¿con victoria? 


El segundo tema: “RESPONSABILI- 
DAD DE- LA VIDA CRISTIANA”, te 
lleva. a considerar mediante los subte- 
mas: “Biblia y Oración”, “Cristianismo 


auténtico” y “Fundamentos de la fe cris- 
tiana”, ¿cómo estás cumpliendo esa res- 


ponsabilidad? 


EL SENDERO 


expresiones .en ella. 
hasta aquí tu vida? ¿Te has negado a 


quiéro dejarte a solas para que mires 
tu vida pasada. y presente y observes 
qué: vigencia. han tenido y tienen esas 
nes ¿Cristo ha sido 


(viene de pág. 25) . 

nutrido por el maná celestial, esa Pala- 
bra de Dios que es Espíritu: y vida 
(Juan 6:63). 


5) En la resurección. “Si los muertos 
no resucitan”. ¡Qué sonido de terror y 
tristeza lleva tal posibilidad! Qué- se- 
ría la vida sin la esperanza de la resu- 
rección! ¡Cuán gloriosa es la certidum- 


- bre de las palabras del Cristo resucita- 


do! “Porque yo vivo, vosotros también 
viviréis” ¡Fué una manifestación de gra- 
cia sin par que, quien murió para redi- 
mirnos, haya resucitado, hecho las pri- 
micias de los que durmieron! 


6) En la iglesia, ¡Qué manifestación 
de gracia! Llamar a un pueblo y unirlo 
a sí en una unión eterna que se describe 
como “la plenitud de Aquel que todo 
lo llena en todo” (Ef. 1:23). Por me- 
dio de este pueblo, él hará conocer a 
los principados y poderes, en lugares 


celestiales, “la multiforme sabiduría de 


Dios” y recibirá gloria en la iglesia “por 
todas las edades, por los siglos sin fin”. 


Es por cierto una exhibición de gracia 
‘que -excede nuestra capacidad de ima- 


“ginación, 


JEL CREYENTE 


"blia. 


mos omitir al mundo presente en estas 


tí mismo? ¿Estás tomando la cruz? 
¿Sigues a Cristo? 


Joven hermano; tu vida puede trans- c 
formarse, y evidentemente se transfor- 
mará, si vives la vida de tal forma que“ 
sea un real compromiso con Cristo. 


Hasta el mes que viene, si Dios +: 
quiere. . 
Ramón A. Quiroga 


A 


“e 


La manifestación de su gloria en la- 
iglesia, su esposa, bajo la figura de lä: 
santa ciudad, la nueva Jerusalén, que 
desciende del cielo como una esposa 
ataviada para su marido, es la más gran- 
de e impresionante descripción que te- 
nemos en las últimas páginas de la Bi- 


7) En la presente creación, No debe- 


manifestaciones de la sabiduria y ma- 
jestad de Dios. En la provisión que ha 
hecho para nuestra peregrinación, todo 
cuenta su gloria (Salmo 19). Quienes 
toman placer en tales cosas, podrán, con 
el telescopio y el microscopio, escudri- 
ñar muchas de estas glorias y quedar 
asombrados por sus maravillas. 

Es cierto que la creación gime con 
dolores, pero será redimida y entonces 
nuevos cielos y nueva tierra, que ten- 
drán las mismas hermosuras, pero libe- 
radas, purificadas y aumentadas, le glo- 
rificarán. 

Al terminar, bien podremos decir: 
¡Quien sea sabio, observe estas cosas y 
considere todas las misericordias de Je- 
hová! (Salmo 107:43 VM). 


G. Goodman (De “The W itness”). 
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E cn 


Página Femenina 


MARIA | 


Una Cristiana 
en Rama 


$ 


Romatos 16:6. 


‘Saber que Màåria vivió en Roma en la 
“época de idolatría, pecado, crueldad, y 
persecución en que Pablo escribió esta 
¿carta nos basta para tener una idea de 
sus aflicciones. 5 


- ¿Cuántas veces se oye decir que en 
los tiempos actuales no es fácil seguir a 
‘Cristo y guardar su Palabra... Ah, no? 
¿Recordemos aquellos días, El mismo Se- 
ñor lo anticipó hace siglos: “En el mun-. 
do tendréis aflicción, mas confiad, yo he 
“vencido al mundo” (Juan 6:33). Mire- 
«mos menos a las dificultades y más, sí, 
mucho más al Vencedor. 


-Llama la atención oír a creyentes jó- 
venes decir vez tras vez que están desa- 
“nimadas, que no sienten deseos de ser- 
vir al Señor y expresiones por el estilo 
que ponen en evidencia un profundo 
desaliento, pero pensemos en esta Ma- 
ría que nos ocupa ahora, Una mujer 
sencilla de la que poco se. sabe, pero 
creo que en Roma las circunstancias en 
que vivían los creyentes eran muy poco 
alentadoras. El ánimo y gozo de Maria 
no provenían de una fuente exterior si- 
no de esa fuente que tenía en su cora- 
zón, en su ser interior; fuente de todo 
gozo que saltaba para vida eterna, 
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Tal vez había escuchado más de una 


vez decir al apóstol: “Tened buen áni-. 


ec 


mo”... “gozáos en el Señor siempre”. .. 
y otras muchas palabras alentadoras; de 
modo que, en lugar de dejarse desani- 
mar por las circunstancias adversas, co- 
braba ánimo y, confiada en el Señor, se- 
guía adelante y trabajaba; no meramen- 
te trabajaba, sino que se dice que traba- 
jaba mucho; está probado que éste es el 


mejor antídoto para el desaliento y la 


apatía; el mucho trabajo no deja lugar 
para la murmuración ni para mirar lo 
que otras hacen o dejan de hacer.. 


Trabajar mucho lleva la vida de gozo 


y placer. No hace mucho se preguntó a 


un creyente anciano y enfermo si no se 


sentía aburrido de estar tanto tiempo. 


en cama, aislado de las reuniones, etc. 


Respondió en el acto: “El creyente, con * 


tanto que hay para orar y meditar, nun- 
ca puede estar aburrido”. 


Algunas veces las ancianas pueden 


pensar que ya no hacen nada para el: 


EL «SENDERO 


Señor al verse privadas de reuniones, 


visitas, actividades en público, etc. pero 
recuerden, queridas, que es mucho lo 
que se puede hacer con la meditación 
y la oración; sólo la eternidad revelará 
lo que las iglesias y los obreros deben 
a las mujeres que han sabido orar 
mucho, . 


En 'el saludo de Pablo a María se 
agrega algo que llama la atención: “Ha 
trabajado mucho entre vosotros”. No era 
dominante, de las que siempre creen 
tener razón sino que sabía lo que era 
comunión; sabía colaborar, 


Parece que la vemos allí entre el gru- 
po de creyentes; muy activa, saludando, 


«quizá visitando... quizá limpiando... 


repartiendo... hablando... aconsejan- 


-do... sin llamar la atención pero sí muy 


activa entre el grupo; creo que lo haría 


con un rostro que manifestaba no amar- 


gura sino la paz y el gozo de aquel que 
era su ejemplo y había dicho: “Yo estoy 


entre vosotros como el que sirve”. (Lu- 


cas 22:27), 


María 
Madre de Juan Marcos 
(Hech. 12:12) 


De la manera que en la vida de toda 
madre y mujer hay pruebas y dificul- 


‘tades, no debemos pensar que María” 


pasó por la vida como una excepción. Al 


contrario, pienso que supo muy bien lo 


que eran días de tristeza, desilusiones, 
momentos de vergüenza, de temor; en 


fin, experiencias éstas que suelen dejar 
huellas de amargura en el rostro y el 


arácter, 


La de María era una casa de oración; 


esto no debe ser una excepción porque, 


n realidad, todo hogar cristiano debe- 
ría ser una casa de oración; esto depen- 
de mucho de nosotras las hermanas, de 


El. CREYENTE 


$ 


si sabemos organizar los quehaceres, las ` 
compras, la vida social de manera que <, 
siempre haya tiempo, mucho tiempo pa- +} 
ra la oración. Por lo visto a María no le ` 
incomodaba que los creyentes se reu- À 
nieran en su casa para orar, aunque, de- 
bido a la persecución, se corría un ries- 
go y era necesario mantener las puertas 
cerradas, 


Llegó el día cuando su hijo Juan, en- . 


tusiasmado tal vez por la visita de su =i 


tio Bernabé y Pablo, el perseguidor: 
convertido, quiso salir con ellos en uno 
de sus viajes misioneros. Pienso que = 
para su madre habrá sido muy difícil. 
saber qué actitud tomar; ¿animarle?... | 
¿entusiasmar su joyen corazón? Esto, si` 
aún no era el tiempo del Señor, podría ;: 
ser peligroso. No dejarle partir tampoco : 


„era bueno pues así ella podría llegar a 


ser tropiezo para su futuro servicio, -; 


¿Después de todo, estaba dispuesta a < 
dar a su hijo para el servicio del Se- ` 
ñor? ... ¡Qué situación difícil! 


La realidad es que Marcos partió y la 
madre quedó con una mezcla de senti- 
mientos en conflicto en su corazón de 
cristiana. Estos conflictos son difíciles 
y nada agradables; por un lado podría 
sentir algo de orgullo porque su hijo sa- 
lía a la obra del Señor; por otro, dolor 
y temor pensando en los peligros del ca- 
mino, la vida dura. que le aguardaba y < 
la incertidumbre en cuanto al regreso al. 
hogar. 


Así pasaron los días... pero no mu- 
chos; para su sorpresa, y tal vez ale- 
gría, vio llegar a Juan... pero, ¿qué 
había pasado? Por algún motivo se ha- 
bía apartado de sus hermanos que te- 
nían más experiencia que él y les había 
dejado, 


De nuevo hay conflictos en el cora- 
zón de María... se siente desilusiona- 
da y surge el ¿por qué¿ ¿Por qué no si- 
guió a.su tío y a Pablo? ¿Habría come- 
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tido alguna falta? ¿No habrá sido útil 
¿Sería falta de oración? ... ¿Falta de 
esperar en el Señor? Qué situación di- 
fícil; me lleva a pensar en momentos en 
-Qque, creo, todas hemos vivido, cuando 
nos hallamos como en un callejón sin 
salida sin saber qué hacer, 


No creo que María se haya dejado 
desanimar por esto ni que el incidente 
_ afectara su vida ni su carácter, pues era 


: mujer de oración, Quiero más bien pen- 


sar que habrá sabido influir para bién 
en su hijo, allí, en la intimidad del ho- 
gar, para que aprendiera la lección y 
tuviera Otra oportunidad de ser útil al 
Señor y a sus siervos. 


Hermanas: necesitamos muchas ma- 
‘dres, hermanas que sepan ayudar, acon- 
sejar- y orientar hacia nuevas oportuni- 
dades a los jóvenes que cometen erro- 
res y equivocan el camino. Una mujer 
amargada no es la más indicada para 
esto... así que lejos esté de nosotras 
dejarnos dominar por la amargura, las 
desilusiones y las pruebas. 


Si María vivió para verlo, cuánto go- 
zo habrá experimentado al saber que su 
hijo era encomiado por Pablo; que le 
ayudaba y le era de consuelo (Col. 4: 
11); que le era útil para el ministerio 
y tenía en él a “un colaborador”. (2 
Tim. 4:11; Filemón 24). Asimismo al 
saber que el apóstol Pedro no se aver- 


O A A A rr 


mamana an: 


(vienede pág. 20) ; 

han vencido por medio de la sangre del 
Cordero y de la palabra del testimonio 
de ellos y menospreciaron sus vidas 
hasta la muerte”. La victoria comienza 
en la cruz y el resultado es auto riega- 
ción; una negación al “yo”, una nega- 
ción a los derechos propios y la. expe- 
riencia subjetiva se verifica por medio 
de la confesión y el testimonio, ¿Cuál 
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que sea una realidad, ¿Un secreto? .. la 


- Circunstancia, 


Cordero no es meramente lenguaje or- 
, todoxo de preservación; significa una 


gonzaba de llamarlo “Marcos, mi hijo”; 
y qué gran honor le concedió al con- 
fiarle la tarea de escribir el evangelio 
que lleva su nombre, 

Pienso que lo poco que se dice del 
hogar de esta María es suficiente para 
darnos cuenta de la “importancia de ho- 
gares cristianos como ayuda para los jó- 
venes y para el testimonio de la iglesia. 
Así que, como esposas, madres, hijas o 
hermanas, hagamos nuestra parte para 


oración. 

¡Cuántas Marías! ¿Todas amargadas y 
amargando a otras? ... no, de ninguna 
manera. Recordemos que las pruebas, 
bien recibidas y aprovechadas en el 
amor de Dios, nos enseñan mucho y 
pueden ayudarnos a vivir vidas más úti- . 
les, más felices y más dulces, 

Haciendo todo lo que El dice, 

Siendo siempre fieles a El, 


Siguiendo y sirviendo bajo. cualquier 


Trabajando mucho entre nuestras her- 
manas. 


Construyendo hogares donde la ora- 
ción y comunión tienen su debido lugar. 


Y donde Cristo, el Señor, tiene siem- 
pre el primer lugar, 


Nest E. de Craig. 


es la base? Objetivamente, es la sangre 
del Cordero, Cuando Jesús murió en la 
cruz por ti, no fue sólo por tus pecados; - 
era para ti. Estabas presente simbólica- ` 
mente en esa transacción y la sangre del 


vida vivida en identidad con. ella; 


- Graham Stokes 


EL SENDERO 


Página Infantil 


Lección 
de Amor 


Lectura: Efesios 6:1. 


< En esta oportunidad les voy a contar 
una historia que leí hace algunos años 
atrás. 


Se refiere a una niña llamada Pepita 
. que, muy molesta, sale corriendo de la 
cocina rumbo al jardín; allí se sienta en 
el césped, debajo de su árbol favorito, 
“¡Ya estoy cansada!” —exclama e “¡No 
es justo que yo deba hacerlo todo!” “¡Mi 
hermanita Mercedes también podría 
ayudar, Lo que sucede es que mamá 
siempre me elige a mí porque soy ma- 
yor... P 


Mientras murmuraba esto, metió la 
mano en un hueco del árbol y sacó un 
libro que tenía allí escondido: “Alicia en 
-el país de las Maravillas”. Y se puso a 
leer. : E 


Estaba muy ocupada siguiendo a Ali- ` 


cia en sus aventuras cuando oyó a su 
mamá llamar desde la puerta de la co- 
cina 
mesa”. 3 
«+ Pepita no respondió, sino que rebut: 
fuñando se encogió de hombros y prosi- 


; DEL CREYENTE: 


“Pepita! ¡Pepital, jA poner la 


guió leyendo. Entre tanto la madre con- ` 
tinuó llamando y Pepita leyendo cOmO . 
si no hubiera oído. “Si no voy. —pen- 

só— mamá vendrá a buscarme.” Pero 

su mamá dejó de insistir, y la niña sintió 
remordimiento, Ahora deseaba ir, pero 

no podía hacerlo, pues mamá le pregun- ; 
ztaría por qué no había respondido, y- 
-debía inventar una buena excusa, pues- 
si mo...! | 


. De pronto Pepita oyó ruido de pisa-: 
das sobre el césped, y al volver la ca-i 
beza vio que su mamá se aproximaba al: 
jardín. Rápidamente metió el libro en. 
su escondite “No quiero que mamá me: 
“encuentre leyendo; mejor me haré la: 
dormida.” Y se extendió en el suelo co-; 
mo si en verdad estuviera dormida. ¡Casi 
ni se atrevía a respirar! El corazón le: 
latía apresuradamente en el momento en. 
que oyó que su mamá se detenía a su 
lado; 


“Pasados unos momentos- sintió que su“ 

madre la cubría con su delantal para. 
«. protegerla de las picaduras de los mos-. 
.quitos. Levantando una punta del de- 
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lantal Pepita pudo ver como su amorosa 
madre se alejaba con pasos cansados ha- 
cia la cocina. 


¡OR! ¡Qué vergüenza sintió en ese 
momento! Pepita pensó que el Señor 


na y amarla tanto cuando ella era tan 
desobediente y perezosa? 


Levantándose de un salto corrió tras 
. de su madre, y abrazándole fuertemen- 
te, llorando, confesó que le había en- 
gañado. 


. — Hija mía —le dijo su mamá mien. 


< tras le acariciaba la cabeza— ya que 
comprendes que eres culpable de una 
fea acción y estás sinceramente arrepen- 


> 


tida, no voy a reprenderte; te perdono ` 
y abora vamos a olvidarlo, Ven y pre- * 


. para la mesa, ¡Gracias, mamá, Voy a ro- 
:*garle al Señor que también El me perdo- 
¿< he y ayude a ser siempre obediente! 


Aquí termina esta historia, que nos 


enseña que la obediencia tiene su re-. 


. compensa. También debemos saber y 
_recofdar que los niños obedientes agra- 
dan a nuestro Padre Celestial. Esta es 
la enseñanza del texto que leímos al 
comienzo de nuestra página: 


ES MEJOR UNA GRACIA QUE DOS 
| - DESGRACIAS 


Pepito es muy aficionado al fútbol. 
Lee todas las noticias que se publican 
acerca del fútbol, y también integra el 
¿equipo de la escuela. Cierto día su ma- 
MÁ rezonga: 


p 


=¡El fútbol, el fútbol, siempre el 


Jesús también estaría avergonzado: dë < 
“ella, ¿Cómo podía su mamá sër ‘tan bue- 


t 


“Hijos, obedeced en el Señor a vues- 
tros padres, porque esto es justo.” Efe- 
sios 6:1 ; 


. t 
Hasta el mes que viene 


con amor TIA ESTER 


NOTICIERO INFANTIL 


Como ustedes pueden imaginarlo mu- 
chos de nuestros amigos lectores ya es- 
tán grandes, pero no por eso dejamos 


“de recordar sus cumpleaños, 


Durante este mes lo cumplen Fernan- 
do Omar Díaz y Graciela Loise. Tam- 
bién cumplió años Laura Dardano, Para 
los tres el acostumbrado tironcito de 
orejas. ¡Que el Señor les acompañe ca- 
da día! 


Seguimos aguardando vuestras cartas, 
que deben ser dirigidas a 


TIA MARIA ELENA 
La Rioja 1920 
1870 AVELLANEDA - 
Prov. de Buenos Aires 
(ARGENTINA) 


fútbol! Para ti no hay nada más impor- 
tante. "¡Estoy segura que si muero una 
tarde en que tienes que jugar en tu equi- 
po, no te ocuparás de mí hasta que 
termine el partido! 


—¡Pero mamá... . no seas tan exagera- 
da! ¡Además estoy seguro que no me 


harás la mala pasada de morir una tar- 


de que tenga partido! 


a 
à i 
e: 
e 
S: 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


PRIMERA CARTA 
A LOS CORINTIOS 


A aea 


Miguel Angel Zandrino 


Lección Ne 5 
Capitulo 4 


SERVIDORES DE CRISTO 1-2 


“Téngannos los hombres por servidores de Cristo”. Que no quede 
ninguna duda de que realmente servimos a Dios, y que esto se manifieste 
en un vivo servicio a nuestros hermanos, Esto fue una evidencia en la vida 
de Pablo. El siempre se hacía todo a todos, sufriendo con los que sufrían, 
alegrándose con los que se alegraban, dando su vida por los demás. Es 
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«manifestar en nuestras vidas el espíritu de Cristo, quien “no vino para 
ser servido, sino para servir, y dar su vida...“ : 


; Además, incluye ser “administradores de los misterios de Dios”. 

Y nosotros hoy, al igual que el Apóstol entonces, podemos tener ese pri- 
-vilegio, pues las Escrituras incluyen todo el consejo de Dios, y en ellas 
‘u podemos descubrir sus misterios revelados por el Espíritu Santo al ins- 
pirar a los autores sagrados que las escribieron. Dice en el capítulo 2:7: 
“Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría. oculta, la 
cual Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria”. 


. Biblia. Debemos comprender que estudiar la Biblia es una tárea que 
- exigirá muchísimo esfuerzo. Penetrar en los misterios de Dios, habla de 
un espíritu sometido a Su voluntad, de una entrega al Espíritu Santo 


> para que guíe nuestra mente e ilumine: nuestro entendimiento, en el. 


: proceso lento y cotidiano de escudriñar la Biblia. Captar los misterios 
de Dios, presupone una aptitud especial para recibir y entender ver- 
- dades profundas y poseer una mente ágil, bien entrenada sobre todo 
en relación con las realidades espirituales, “porque ¿quién conoció. la 
mente del Señor? ... mas nosotros tenemos la mente de Cristo”. (2:16). 
Tenemos la mente de Cristo desde el momento que hemos recibido la 
vida de Dios. Pero es una mente que debe ser constantemente ejerci- 
tada en el pensamiento de las cosas de Dios. Nuestra mente natural 
_tiene que ser transformada, por la renovación de nuestro entendimien- 
lo, para poder entender cuál sea la buena voluntad de Dios en todas 
las cosas. La oración constante pondrá nuestra mente en contacto con 
el Señor. La lectura y el estudio de la Biblia nos llenarán de las enseñan- 
zas que habremos de vivir, y nos permitirá hacerlas nuestras. La co- 
'munión con los hermanos nos dará la ocasión de desarrollar la mente 
de Cristo. Escuchar la predicación en la iglesia, participar en la oración 
comunitaria y el constante ejercicio de hacer memoria de Cristo en la 
Cena del Señor son todos elementos que obrarán para agudizar en: 
nosotros la “mente de Cristo”. Esto hará posible que captemos los: mis- 
“terios de Dios, y sepamos administrarlos y trasmitirlos a los demás. 


“Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno 
sea hallado fiel”. Para ser útiles en el servicio de nuestros hermanos 
-y de la sociedad entera, debemos ser fieles administradores de los bie- 
nes de Dios. Esto debe ser muy evidente y bien manifiesto en. nuestra 
«vida. Así ocurrió en la vida y el servicio del Apóstol Pablo. 


EL MINISTERIO APOSTOLICO 3-5 


Como prueba de la autoridad apostólica, Pablo dice terminantemen- 
te que los Corintios deben abstenerse de emiti juicios sobre los siervos 
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Esto demanda de nosotres mucha diligencia en el estudio de la 


de Dios que les administraron el evangelio. “No juzguéis nada antes de 


tiernpo” (4). Porque justamente: una de las causas de las o de 
la iglesia en Corinto, tenía que ver con los juicios humanos emiti o i 
relación con diversos apóstoles o predicadores del evangelio: Pablo, 


Apolos, Cefas. 


Pablo ni aun se siente capaz de juzgarse a sí mismo, y A lo 
remite al juicio del Señor. El es el único que de una manera T PAA 
y absoluta puede establecer los móviles e íntimas motivaciones $ cada 
uno. “El Señor aclarará también lo oculto de las tinieblas, y manifestará 
las intenciones de los corazones” (5). 


“Nosotros mismos también podemos equivocarnos aún al rd 
juicio personal: “ni aun yo me juzgo a mí mismo”. Cabe la a 
de.que nos engañemos a nosotros mismos, de tal manera que defi 
vamente, el juicio debemos dejarlo en las manos del Señor. 


Para nosotros hoy la Palabra de Dios representa la palabra apostóli- 
ca. Y es a ella a la que debemos someternos. Es una Palabra que no 
admite nuestro juicio ya que somos nosotros quienes nos e 50- 
metidos al juicio de la Palabra de Dios. Y una vez más, esto a en 
reflexionar sobre la importancia de ser fieles. solamente a la Pala n e: 
Dios. Lo que vuelve a llevar nuestro pensamiento a la aa a 
las iglesias, de prestar atención a tradiciones, a lo que nos distingue com 
“hermanos”, a lo que representa el movimiento que iniciado ; es 
del siglo pasado, es una herencia que nos compromete y nos coloca dentro 


de un molde de costumbres, que irremediablemente habrá de terminar 


por meternos dentro de un moldé denominacional. Y esto es precisamen- 
te el elemento: distintivo del movimiento de los hermanos cuando se 
inició: luchar contra el denominacionalismo, tratar por todos los necios 
de no caer en el lugar común de la denominación. 


Solamente debemos someternos a la Palabra de Dios. Aprendamos 
a rechazar todo lo que insinúe que constituimos un grupo con una e 
dalidad, normas y costumbres, que respondan a otro objetivo que “fi- 
me di 
delidad al Señor y a su Palabra”. 


EJEMPLO DE SERVICIO 6-13 


“El mismo Pablo. se pone"como ejemplo junto con Apolos genuan 
do la humildad con que ambos se: condujeron, para que en na 
aprendáis « no pensar más de'lo que está escrito (6). Tal vez esto e 
“no pensar más de lo que está escrito”. se refiera a todo lo que en re a 
ción con el denominacionalismo ya. ha escrito. Recordemos Te enel. 
capítulo 3 ha estado elaborando el tema de lá labor distinta de los mi- 
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nistros del evangelio. Pudiera ser que “no pensar más de lo que está 
“escrito “fuera un modismo, o un proverbio, por decir, que no piensen 
. más de lo que han visto concretamente que: fueron.e hicieron los dos 
| predicadores puestos como ejemplo. Era un espíritu malsano el que los 
- incitaba a envanacerse unos contra otros, apasionándose por algún siervo 
ae Dios y alabándolo, al tiempo que rebajando a otros. f 


Esto también es válido hoy. Lamentablemente es frecuente ver el 
“personalismo en la obra del Señor. Un afán por lograr que todos re- 
conozcan que estamos haciendo las cosas mejor que cualquiera. Este 
¿tipo de popularidad => muy dañino. Pablo reaccionó fuertemente contra 

quienes quisieron formar el partido de Pablo, como contra los que cons- 


. fifuyeron cualquier otro partido. Esto .es malsano para el predicador, . 


como lo es para sus partidistas. Conduce al envanecimiento en los va- 
lores humanos. l 


En el capítulo l; 4-7 vemos que Pablo considera a los corintios como 
privilegiados, pero el razonamiento de capítulo 4:7 que encierra tres 
= preguntas claves termina con todo orgullo espiritual: ¿Has sido distin- 
* guido por algún don? —o bien= ¿tienes todos los dones? En cualquier 
caso, lo que tienes lo has recibido de Dios a quien debes la gloria. - 


E 
to 


Es evidente que los corintios habían recibido mucha riqueza espi- 
ritual. Pero pareciera que la condición espiritual de ellos no era positiva.. * 


Más que ironía hay amargura en las palabras del apóstol en los versícu- 
los 8 y ss. Pues toda la riqueza recibida no ha hecho: de los corintios 
creyentes humildes que tiene hambre y sed de justicia, que se sienten 
pobres espiritualmente, sino satisfechos, ricos, llenos. Han llegado a la 
cumbre y ya están reinando“como en el triunfo final, Dice Pablo: “Ojalá 
esto fuera así”, pero no lo es, porque “nosotros los apóstoles somos los 
últimos, vivimos como sentenciados a muerte y somos un espectáculo 
= para el mundo”. ; . ; 


Y se inicia una serie de contrastes con el evidente propósito de 
humillar a los lectores, quienes deberían reflexionar que no era saluda: 
ble una actitud triunfalista tal como <la que habían adoptado. Vivían 

demasiado cómodos en el mundo, y esto significaba haberse conformado 
al mundo, que no los rechazaba porque no planteaban ningún con- 
flicto. Y lógicamente Pablo habla con dureza por ser el único lenguaje 
comprensible para la condición en que se hallaban los corintios. Al 
escribir a los Romanos, en cambio dirá: “No os conforméis a este siulo, 
mas reformaos por la renovación de vuestro entendimiento, para com- 
probar cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Ro. 
12:2). Un entendimiento renovado, como el de Cristo, inevitablemente 
entrará en conflicto con el mundo: El Señor Jesús vivió en continuo con- 
flicto, hasta la cruz. Y a Pablo le ocurrió lo mismo, hasta el: martirio. 
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Lo que importa, es manifestar el poder de Di 


Z Bo hay tranía en el lenguaje de Pablo: Dice claramente lo que de--: 

presar. Y lo hace conitoda: crudeza, para alarmar a los lectores, © 
para despertarlos de la ilusión de creer que es posible vivir Una Vida: 
fácil siendo cristianos. ¡Si los: apóstoles de Jesucristo deben sufrir tanto 
como, lo expresan los verísculos 10 al 13, cada. discípulo de Jesucristo ` 
deberá comprender que a él le habrá de tocar inevitablemente una parte | 
ae sufrimiento, mientras esté en el mundo, pues el Señor mismo de 
A mundo os aborrecerá... no sois del mundo, como tampoco yo oy 
del mundo - El sufrimiento por ser cristianos es inevitable. El Fundos 
jamás podrá tolerar. la honestidad e integridad del cristiano cabal, a 
quien odiará, porque tal cristano es una viva acusación de lá actitud maf: 


vada del mundo. E 


AA 


AMOR PATERNAL DEL APOSTOL 14.21 


- Seguramente que los lectores de la carta no podrán dejar de sen: 3 
tirse avergonzados al leer los versículos anteriores. Pero Pablo quiere. 
que sepan que no ha.dicho estas. cosas para avergonzarlos sino ara 
amonestarlos. Son palabras duras pero necesarias. Y él mismo Mer 
fiesta el amor de, un padre para con sus -hijos (los creyentes de Corinto), . 
O Cristo Jesús yo os: he engendrado por medio del evangelio, 

i 10 OS ruego que me imitéis” (15-16). Es decir: “tienen ustedes que 
estar dispuestos. a enfrentar el mundo como yo lo hago, y a sufrir por 


lá causa del evangeli 
evangelio de la manera cómo 5 
; i la: o lo 
ea 1 era > əs apóstoles lo estamos 


Por tanto les promete enviarles a Timoteo para confirmarles en 


tad ñ 
as a enseñanzas, y para que realmente entienda cómo enseña y 
procede en todas partes y en todas las iglesias. 


Oo que algunos pensaban que Pablo no se animaría a volver a 
to, ya que había un fuèrte partido de los que admiraban la. elo 
ee de Apolos, y estaban envanecidos. Por lo tanto, les dice claras 
me n r r EE y tendrá oportunidad de ver, no simplemente lo 
que dicen los infatuados, sino comprobar si obran con poder. “Porqu 
el reino de Dios ho consiste en palabras solamente, sino en poder” de 
palabras; por más elocuentes que sean, representan sabiduría humana. 


l ' os. ¿Manifestarán los corin- 
tios. poder de Dios cuando vaya a verlos? ie 


Ea En cuanto a la actitud de Pablo al ir a Corinto, si será de severidad 
n espiritu manso, depende exclusivamente de ellos, 


Y así concluye el tema de los cuatro 


l ! primeros capítul 
que giran continuamente alrededor de del ana 


los partidos y divisiones de la 
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. iglesia. Como del pecado de alabar a algunos siervos de Dios, en per- 


juicio de otros. Y hay una severísima: condenación a estas actitudes. 


Como lo hicimos anteriormente al advertira los hermanos el peli- 


gro de caer en el denominacionalismo, queremos ahora prevenir contra 


el pecado de los personalismos en la obra del Señor. Y en el espíritu 


de este capítulo decimos: ¡Cuidado con juzgar a los siervos de Dios * 


El juicio solamente es del Señor. 


. Lamentablemente es cada vez más común el que el nombre de hom- 


bres fieles al Señor, sea tratado con desconsideración total, en verdade- 
ros juicios implacables realizados en diversas circunstancias. A veces son 


reuniones de comisiones en que con espíritu apasionado de partidismo, 
se realizan estos juicios, y se emiten opiniones sobre la autoridad de 
éste o aquél. Hasta jovencitos se atreven a emitir-veredictos lapidarios 


= condenando a hermanos mayores. Tal vez saben muy poco del sacrifi- 
cio, sufrimiento, dolor y fidelidad de estos hermanos en el servicio del 


Señor. Otras veces se echan a rodar rumores que perjudican seriamente 


a siervos veteranos. Es claro que lo importante es que cada uno sea 


hallado fiel por el Señor mismo. Definitivamente la pérdida será “para 


Quienes emiten los juicios que Pablo no admite. Tal el caso de los corin- 


tios. No obstante, pueden ocasionar situaciones difíciles como en este 
caso que Pablo debe enfrentar.con:tanto dolor. 


¡Dios nos cuide de partidismos, denominacionalismos, favoritismos, 


fidelidad a “nuestro grupo”, y toda actitud que pueda llegar a perjudi- 
car seriamente a las iglesias del Señor: 
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EXAMEN LECCION Ne 5- 


1 Leer Juan 17 y analizar el significado de las palabras del. Señor: 


Están en el mundo, pero no som del mundo. 


2. Y también: No te pido que los quites det mundo, sino que los guar- `: 
des del mal. 


ESTUDIOS BIULICOS 


“3. Leer y analizar con oración Mateo 7:1-6, 


Ele este examen completo, - prolijamente confeccionado; a la 


siguiente dirección: | 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba). 


| Di stam- 
Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente esti 


Pp lado e nclu a una estan pil a mas por el rap queo de rA respuesia 
| i y | 


que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Nombre y Apellido 


Dirección: anti RA h ett 


Localidad 


422 | A 


EL POEMA. DE ESTE MES 


El Milagra 


Señor, yo te bendigo, porque tengo esperanza, 
Muy pronto mis tinieblas se enjoyarán de luz... 
Hay un presentimiento de sol en lontananza; 

me punzan mucho menos los clavos de mi cruz. 


Mi frente, ayer marchita y oscura, se levanta 
hoy aguardando el místico beso del Ideal 
Mi corazón es nido celeste donde canta 

el ruiseñor de Alfeo su canción de cristal. 


. «-Dudé ¿Por qué negarlo? y en las olas me hundía 
como Pedro, a medida que más hondo dudé. 

Pero tú me tendiste la mano y sonreía 

tu boca murmurando: “¡hombre de poca fe!” 


¡Qué mengual Desconfianza de ti, como si fuese 
algo imposible el alma que espera en el Señor; 
como si quien demanda luz y amor no pudiese 
recibirlos del Padre: fuente de luz y amor... 


Mas hoy, Señer, me humilla, y en sus crisoles fragua 
una fe de diamantes mi excelsa voluntad, 

La arena me dio flores, la roca me dio agua, 

me dio el simún frescura, y el tiempo eternidad. 


Amado Nervo 
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EL SENDERO DEL CREYENTE publ- 
ea únicamente articulos que están de 
acuerdo con las verdades fundamen- 
tales de la Palabra de Dlos. Dentro: de 
estas condiciones respeta 
de opinión de sus colaboradores, por 
lo que la publicación de un artículo 


| ` yo supone que la dirección está nece- 


sariamente de (acuerdo con todo lo 
que exponga. Tampoco se slente obli- 


` gada a publicar colaboraciones no pedl- 


das, ni» devolver los originales. 


la (Ibertad- 


JULIO 1977 


AÑO 69. 


EN ESTE NUMERO: 


O iba CR 


Qué dice el libro de Deutoronomio, 


R. Robertson 


Luces Sobre el Sendero, F. J. Huegel..-. 


Libro de Amós, Privilegio y responsa- 


bilidad, Walter T. Bevan: 


Liberación por medio de Cristo, F. G; 


Timmins 


Voces del Pasado, Walter Scott 


ENCUENTRO. 77 


El veredicto de los Indiana Francisco 


Roldán. 


Página, femenina, Margarita iS Pots 


P E 
Ester O. de Tejerina 


Página infantil, 


Suplemento Estudios Biblicos, Miguel 
Zandrino 


El poema de este mes 


TODA LA PALABRA DE DIOS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS 


eb riamos bh 


Pensaron que: Jesús estaba. con elos 
cuando no era así (Luc. 2:41 49). 
el único: incidente de la: niñez de dedo 


los judios a presentarse en Jerusalén 


a un niño judío llegaba a ser un hijo de 
R la ley” y-a esa “edad, Jesús. fue Hevi ado. al 
13 templo por, sus padres; «puede ser que 
les: haya acompañado en, otras- ocasio- 
18. durante la Pascua, pero: la. Biblia 
antiene- silencio. sobre. sello, Esta vez, 
. 20: pués de la fiesta, ya en camino al. 
pol hogar, junto. con otros. muchos: per egri- ' 
ae. nos, José y María. caminaron uo día en- 
24. tero en la suposición de que Jesús esta- 
27 ba entre la compañía; al llegar la noche, 
a le buscaron entre parientes y amigos pe- 
“30. ro en vano. Volvieron a Jerusalén y, tres 
días. después, le hallaron en el. templo 
] “en medio de: los doctores de la ley, 
423 oyéndoles y pr eguntándoles” y ellos “se 
maravilaban de; ¿Su inteligencia y ‘de 
atapa sus respuestas”, 


lajaran en grupos separados y que Mai 
tía ride que: Jesús estaba con à José y. 


viceversa pero cayó k o y Hegäro 
do que no: son: én realidad; que Es: difícil. entender cómo ambos ca 
; pero: ocurrió; el hecho de (que ambos 
«pensaran: que el niño estaría con el otr 


rostro y comieton sin él a medio día; no. 


tros, enel viaje de la vida, aunque’ n 
registrado en la Biblia. La ley obligaba: 


durante algunas fiestas. A los doce años: 
que su amor a Cristo les inrouniza de 


tal peligr o. 


20)- 


Pudiera ser que hombres, y: mujeres 


a la conclusión de que, se había: perdido. 


nar on todo: un día sin notar. su “ausencia 


significaba suponer algo que no era cier 
to, Viajaron un día entero sin ver's 


habían: perdido su amor ni su fe, ¡pero 
Je habían perdido a él, También nos 


‘perdamos nuestro amor y fe, tal vez li 
cemos largas distancias sin ver su rostro. 
Que estén bien alertas los que creen. 


E y EN 

Es posible perder. la realidad de' su 
presencia y seguir algún tiempo sin: dar 
nos cuenta, ¡Cuán triste es: suponer que 
él está con nosotros y seguir como si fue 
ra así y luego descubrir que no lo 'es 
Recordemos. las palabras de Sansón: 
“Esta vez saldré como las: otras y. me: 
escaparé, pero él no. sabía. que Jehová 
ya se había apartado de él” (Jueces 16: 


No vamos a colocar una aureola 507. 
bie la cabeza de María como hace la: 
superstición, aunque, sin deificarla, la, 
amamos tanto como canes que la dej: ; 
fican. ` 


¡Cómo ‘amaria “alla: a Jésúsl Perú: Lo. 


perdió y tenía la culpa porque es difíci 


imaginar a una madre caminando todo 
un día sin averiguar si su hijo estaba o 
no con ellos y aún comenzar el viaje 
sin él. En esta edad intranquila muchas 
cosas llenan nuestras. mentes. Hallamos 
tiempo para muchas cosas de modo que 

- pasan días enteros en que tenemos muy 
poco que decirle a él. Le amamos, sí, 
pero nuestra devoción no nos librará del 
peligro de perder nuestro contacto con 

cél; en un momento 'de descuido o por 
Ocuparnos más con otras tantas cosas, 
sin advertirlo, nos alejamos de él. 

Tal vez la compañía de peregrinos 
cantaba las “canciones de Sión” y Ma- 
ría y José unían sus voces a las de los 
demás pero Jesús no estaba con ellos y 
no lo sabian. ¡Cuán posible es cantar 
alabanzas a Dios en las reuniones de 
los santos sin notar su ausencia! Bunyan 
cuenta cómo solía regresar de la iglesia 
bajo una gran convicción de pecado, 
pero un almuerzo suculento borraba to- 
das las impresiones sagradas, A veces 
algo bueno puede hacernos perder de 
vista lo mejor y la compañía de los san- 
tos puede privarnos de la compañía del 
Señor. . 


— M — 


No podemos seguir sin él; le echare- 
mos de menos porque necesitamos su 
presencia. La tragedia de la vida espi- 
ritual sobreviene cuando el Señor se ha 
apartado de nosotros y ni siquiera lo 
notamos. Es posible proseguir el traba- 
jo evangelístico y misionero sin- notat 
que ya no tenemos la compañía del Se- 
ñor. A veces es un error tomar por se- 
gura la compañía del Señor. José y María 
lo hicieron y les costó muchas horas 
de angustia. Cuando él no está con no- 
sotros todo el mundo lo notará, pues 
pronto acusaremos falta de poder, de 
espiritualidad y flojedad en muchas co- 
sas; tal vez mantegamos cierta aparien- 
cia por algún tiempo pero será en vano. 


El momento en que descubramos la 
realidad habrá tristeza. Una madre que 


haya perdido a su hijito no tendrá paz: 


hasta que le halle. José y María cami- 
naron un día sin Jesús y estuvieron tres 
para reencontrarle; para muchos, la bús- 
queda es mucho más larga. 


= TV 


Hay que buscarle; ¿dónde? Pasaron 
tres días; pudo ser uno en el viaje, otro 


.en la vuelta y luego un día entero bus- 


cándole en la ciudad y por fin le ha- 
laron donde, al parecer, menos le es- 
peraban, porque parece que dejaron el 
templo para el final. No perdamos tiem- 
po buscándole entre parientes y cono- 
cidos. Nos parece extraño que ellos no 
hayan ido primero al templo; deberían 
haber sabido que él estaría ocupado en 
los negocios de su Padre celestial. La 
respuesta de Jesús (v. 49), es como si 
les dijera: “¿No sabíais dónde encontrar- 
me? No había necesidad de andar por 
las calles porque yo sólo me ocupo de 
los negocios de mi Padre”. 

¿Sabría la gente dónde encontrarnos 
a nosotros? ¿Qué, donde quiera que fue- 
ra, estaríamos ocupados con las cosas 
del Señor? . 

José y María hallaron a Jesús en el 
templo, el mejor lugar donde buscar al 
Señor. Es fácil perder el gozo de su 
presencia; recuperarlo depende de la 
prontitud con que lo notemos y la dili- 


gencia con que le busquemos, Pero: va- ` 


yamos en seguida al templo: es decir, 
al lugar donde él se revela a nuestras 
almas. Vayamos a su Palabra; sucede 


muchas veces que quienes pierden el 


sentir de su presencia abandonan su 
casa; en algunos casos, la razón es jus- 
tamente que han dejado de asistir a 


las reuniones. 4:l cristo perdido puede 


ser hallado pero en el lugar dela’ ora: 


ción y la comunión con Dios. pp% 


Walter. T. Benan 


EL SENDERO 


d, ué dice 


el Libro de 


DEUTERONOMIO 


Muerte y Sepultura de Moisés 


(Deut. 34) 


1) El pecado de Moisés. Moisés ha- 
bía pecado, Dios le había dicho muy 
claro lo que debía hacer pero, en. un 
momento de descuido, el gran líder de 
Israel pecó. Algo sencillo pero de graves 
consecuencias, Por enojo, golpeó la pe- 
ña de Cades en lugar de hablarle como 
Jehová le indicó, Pero peor fue el pe- 
cado de presunción. Moisés, hablando 
al pueblo, dijo: “Os hemos de hacer sa- 
lir agua de esta peña” (Núm. 20:10); 


el mismo pecado del rico insensato en | 


Luc. 12:13-21. En ese momento Moisés 
olvidó que todas las bendiciones eran 
y son solamente del Señor; él se ponía 
en lugar de Dios al decir que él y Aarón 


„estaban dando el agua. Santiago men- 


ciona el mismo pecado de dejar al Se- 


"for afuera y nosotros tomando su lugar 


(Sant. 4:15-16). El agua. salió de la pe- 
ña y el pueblo quedó satisfecho pero 
el resultado fue muy triste. l 


<2) Resultado de su pecado. Como 
“consecuencia de su pecado, Dios le dijo: 
no meteréis esta congregación en 

la tierra que les he dado” (Núm. 20:12). 


“DF CREYENTE 


- no entraría en la tierra prometida des- 


Más tarde Moisés imploró a Dios en- 
trar pero recibió igual respuesta: “Bas-' 
ta; no me hables más de este asunto”; 
(Deut. 3:26). Aunque no podría entrar“ 
a la tierra, Dios le prometió que la ve- 
ría desde la cumbre de Pisga. Cuántas * 
veces el pueblo se rebeló, murmuró y 
pecó contra Dios pero cada vez Jehová 
“use arrepin:. del mal que dijo que. 
había de hacer a su pueblo” (Ex. 32: 


14) y les perdonó. El castigo de Moisés 


fue distinto; el Señor no cambió sw. 
plan a pesar de sus oraciones, ¿Por qué? 
¿No era que Moisés, como líder, tuvo.“ 
más privilegios y, por supuesto, mayo- 
res responsabilidades? En otras pala- 
bras, Moisés tuvo niveles más altos que 
los israelitas; por tanto, su castigo era: 
también más severo, Habrá sido: difícil 
para el líder aceptar la verdad de que 


pués de padecer el calor del desierto,” 
las luchas, los problemas y dificultades: 
Dios le dio los dones necestwios para: 
cumplir su difícil tarea; sin embargo, a. 
causa de su pecado, no pudo terminarla: - 
Muchas veces, por nuesivos errores y 


pecados, Dios debe entregar su obra 
“en manos de otros y perdemos la ben- 


nos permita ver las bendiciones pero 
no disfrutarlas a causa del pecado, Las 
Escrituras dicen; “Aquel varón Moisós 
zera muy manso, más que todos los hom- 
bres que había sobre la tierra” (Núm, 
:12:3) y se sujetó a la voluntad de Dios. 
«El líder de Israel no se enojó contra 
«Dios, sino que cumplió bien su tarea 
hasta el fin de su vida preparando al 
“pueblo y a Josué, el nuevo líder: 


3) Preparación para su muerte. An- 
tes de subir al Monte Nebo, Moisés lla- 
mó al pueblo y le entregó su mensaje 
inal: Como profeta, habia estado: dan- 
do el mensaje de Dios durante todo el 
«tiempo en el desierto, pero ahora les ha- 
bla de las bendiciones que Dios derra- 
maría si obedecían y les advierte de las 
consecuencias de la desobediencia. Al 
“final de su mensaje bendijo al pueblo 
pese a que por su causa él “fue cortado”, 
“vo Moisés puso sus manos sobre el nue- 
vo líder, delante de todo el pueblo, y 
fue dado a Josué el espíritu de sabidu- 
“ría, Moisés estaba dispuesto a que éste 


'gresara. Cuando llega el momento, es 
«necesario entregar la obra del Señor en 
«manos de otros; ella sigue adelante, sus 
planes se desarrollan y nuestro Padre 
celestial levanta sus siervos para cum- 
«plirlos, Así sucedió con Moisés, 


. 4) La muerte de Moisés. Ya entrega- 
do el mensaje final, el nuevo líder ocu- 
«pando su lugar y ya todo. ordenado en 


a montaña desde cuyo punto más ele- 
vado, Pisga, vio la tierra prometida. Qué 
tierra más hermosa, fértil y fructífera 

y que, de verdad, “fluye leche y miel”. 
¿Sin duda se MHenó de emoción. Dios le 
«dijo: “Esta es la tierra de que juré a 


Abrabam, a Isaac y Jacob diciendo: A 


dición. Como Moisés, tal vez el Señor 


` tomara su lugar y el plan de Dios pro-' 


: detalle, veamos a Moisés subiendo solo. 


tu descendencia la daré. Te he prome- 
tido verla con tus ojos, mas no pasarás 
allá” (Deut. 34:41. Luego de mostrár- 
sela, el Señor le Hevó y Je sepultá en 
uno de los valles. La Biblia dice que 
Moisés tenía “ciento veinte años cuando 
murió; sus Ojos nunca. se oscureciéron, 
ni perdió su vigo” (Deut. 34:7) pero 
terminó su tarea y el Señor le llamó. 


Moisés era un fiel siervo; alguien que 


conocía al Señor “cara a cara”, Fue co- 
mo Enoc que “anduvo con Dios”. A pe- 
sar de: sus dones como líder, de su pie- 
dad y de «ve había andado con Dios, 
tales cualidades no le preservaron de 
pecar y, consecuentemente, de la muer- 
te. Todos somos capaces de caer aún 
en la vejez. Los siervos del Señor mue- 
ren, descansan de su tarea en este mun- 
do para- servirle mejor allá, Tratemos 
de terminar como Pablo: “He peleado 


la buena batalla, he acabado la carrera, 


he guardado la fe” (2 Tim. 4:7). 
Moisés no era imprescindible; Dios 
tenía su sucesor preparado de antema- 
no para que su plan siguiera, pero no- 
tamos que Josué no era otro Moisés. 
No tenía Jos mismos dones, ni leemos 


“Muchas veces, 

por nuestros errores 
y pecados, 

Dios debe 


entregar su obra 


en manos. 


él 
de otros. 


EL SENDERO 


que hablara “cara a cara” con el Señor 
© pero sus maldade: eran suficientes pa- 
ra llevar adelante el plan divino. Cada 


“dones pero el Maestro, eù su sabiduría, 
puede utilizarnos para continuar la ta- 
rea de otros siervos suyos y llevar su 
obra adelante. 


5) Sepultura de Moisés, Solo, en los 
cerros de Moab, Moisés murió y fue 
> sepultado en uno. de sus valles; nadie 
sabe dónde. El Señor, que conocía la 
-inclinación natural de su pueblo a Ja 
idolatría, hizo esto a propósito; tal in- 
clinación se mostró cuando Moisés estu- 
vo en. el monte hablando con el Señor 
«cuarenta días y sus noches. Cuando ba- 
jó.con las tablas de piedra, el pueblo 
estaba adorando el becerro de oro; que- 
rían algo visible en lugar de márchar 
c fe como agradaba a Dios: Nadie 
ona el sepulcro de Moisés; por tan- 
to no podrían levantar un santuario ni 
altar, 

Israel, muy triste por la muerte de 
quien les dirigió durante cuarenta años, 
hizo duelo durante treinta días; pero 
el lloro debía terminar y seguir su pro- 
greso, Jehová dijo a Josué: “Moisés ha 
Muerto, ahora, pues, levántate y pasa 
este Jordán, tú y todo este pueblo, a la 
tierra que yo les doy a los hijos de Js- 
rael” (Jos. 1:2). El gran hombre de Dios 
estaba perturbando el progreso de los 
israelitas y recién después de su muerte 
1 pueblo pudo pr ogresar: Cruzar el Jor- 
dán y tomar posesión de la tierra y te- 

er más experiencias y bendiciones del 
eñor, 


P 


6) Grandeza de Moisés. Hemos vis- 
ito del carácter de Moisés, como así su 
mportancia y grandeza de su vida; pe- 
o, en verdad, su grandeza fue realizada 
lospués de su muerte. Su nombre se 
menciona en Jer. 15:1 y en Heb, 3:2 
omo un fiel siervo de Dios. 


EL CREYENTE 


uno somos distintos, no tenemos iguales 


Para él fue gran privilegio estar, jun- 
to con Elías, acompañando al Señor en | 
el monte de la Transfiguración. Moisés ' 
representaba a la ley y Elías a los pro- ` 
fetas; pero el deseo del Padre era que 
su Hijo tuviera la preeminencia y dijo 
a los tres discípulos: “Este es mi Hijo 
amado, en quien tengo complacencia, 
a él oid” (Mat..17:5). Durante su vida, 
Moisés hablaba “cara a cara” con el 
Señor y lo está haciendo también en 
este monte, En verdad, Moisés conocía 
al Señor muy de cerca y éste es el se- 
creto de una vida de utilidad y éxito. 


En la vida de Moisés hay muchas se- 
mejanzas con la del Señor Jesucristo, 
pero basten dos ejemplos. Durante su ; 
vida, Moisés fue rechazado y desprecia- 
do por los israelitas y por su familia 
pero, después de su muerte y hasta 
nuestros días, aquéllos lo miran como ` 
el gran líder y gran hombre de Dios, 
como lo fue en verdad. El Señor tam- 
bién fue “despreciado y desechado en- 
tre los hombres” (Is. 53:3), pero es el 
que fue exaltado al lugar más alto “en 
los cielos y en la tierra y debajo de la 
tierra” (Filip. 2:10). Moisés no retro- 
cedió en su tarea y fue fiel hasta el fin 
—fuera de su pecado—. Nuestro Señor 
dijo a los discípulos: “Subimos a Jeru- 
salén y el Hijo del Hombre será entre- 
gado a los principales sacerdotes y a 
ls escribas y le condenarán a muerte” 
(Mateo 20:17) y, orando a Dios, dijo: 
“He acabado la obra que me diste que ` 
hiciese” (Juan 17:4). 


Desde el nacimiento de Moisés has- 
ta su muerte vemos la mano poderosa 
de Dios sobre su siervo preparándole 
para una tarea especial; pero como hom- 
bre, escogió “ser maltratado con el pue- 
blo de Dios, que gozar de los delcites 
temporales. del pecado” (Heb 11:2). 
En verdad, un gran siervo del Señor. 


R. Robertson 


La escena de Jesús y la pecadora, 
como se presenta en el capítulo 8 del 
Zvangelio de Juan, merece más aten- 


=, ción de la que ha recibido, El cuadro 
revela como ningún otro la grandeza 


de Jesús, 
Los fariseos traen a Jesús una mujer, 
tomada en adulterio, según ellos, y po- 


niéndola en medio, dícenle: “Maestro, 


esta mujer ha sido tomada en el mismo 
hecho, adulterando; y en la ley de Moi- 
sês se nos mandó apedrear a las tales: 


“tú, pues, ¿qué dices?” Mas esto decían 


tentándole, para poder acusarlo, nos di- 
ce Juan, luego, dándonos la clave de 
la situación. 

Los fariseos odiaban a Jesús y frené- 
ticamente buscaban algo en su contra. 
¡Oh! si pudiesen lograr que la gente se 
levantara en contra de él Ahora, 


la gente tenía en muy alta estima la ley 
de Moisés, Esta sí fue dada por Dios; 


escrita por su propio dedo en dos tablas 


-.de piedra, Los fariseos deseaban crear 


una situación en la cual Jesús estuviera 
deshonrando la ley. Conociendo la ter- 
nura de su corazón, creían que él, dado 
el caso que acabamos de relatar, pasa: 
ría por encima de la ley para perdonar 
a la pobre mujer. Los fariseos tomarían 


„esto para acusar a Jesús; y él se encon- 
. traría en una situación muy grave, 


Cuán sublime la forma en que el 


Maestro resolvió el problema. Con qué 


fuerza y sabiduría pudo satisfacer todas 


las exigencias del caso sin menguar en 


nada la gloria de la Ley, la énal él no 
había venido a abrogar sino a cumplir, 


UNA SINTESIS 


-los puntos de vista. “Muy bien”, 


tampoco-sin faltar a las demandas de 
la compasión divina, la compasión que 
la pobre mujer necesitaba. : 

El Evangelio dice que Jesús, inclina- 
do hacia abajo, escribía en tierra con el 
dedo. No quiso mortificar a la mujer. 
Hizo como que no oía y no veía. Pero 
los fariseos perseveraron con su pregun- 
ta. Pensaron que le tenían bien atrapa- 
do y no estaban dispuestos a retirarse, 

Lo que luego pasó es algo que hace a 
uno pensar en los relámpagos y los true- 
nos. Hay un fulgor como de los astros. 
La sublimidad de Jesús en esa hora 
sólo puede medirse con las infinidades. 
Se endereza con una majestad nunca 
vista y dice: “El que de vosotros esté ` 
sin pecado arroje contra ella la piedra 
el primero”, ; 

¡Qué tremendo! Es una bomba que 
pulveriza en un instante el Gibraltar del 
orgullo farisaico. Es más, Es una solu- 
ción absoluta del problema desde todos 
dice 
Jesús en efecto, “queréis realizar la sen- 
tencia de la ley. La ley és sagrada, es 
de Dios. ¡fl alma que pecare, esa mo- 
rirá! Vamos a aplicar los castigos. Voso- 
tros hacéis bien en ser celosos de la sa- 


uestros padres; pero yo quiero que el 
que esté sin pecado sea el primero en 
char una piedra”. l 
¿El resultado? “Oyendo, pues, ellos”, 
dice Juan, “redargüidos de la conciencia, 
alianse uno a uno, comenzando desde 
los más viejos hasta los postreros”, Qué 
vergüenza para aquellos ancianos docto- 
res de. la Ley. Derrota más aplastante 


con la cola entre las piernas, se van, su- 
friendo una humillación que jamás pu- 
dieron olvidar. ; 

En Jesús, dice el Salmista, la justicia 
y la paz se besan. En él la ley y el amor 
se sintetizan. “Y enderezándose Jesús” 
(se había vuelto a inclinar hacia abajo 
para escribir en tierra), citando las pa- 
labras del Evangelio, y no viendo a na- 
lie más que a la mujer, díjole: “Mujer, 
¿dónde están los que te acusaban? ¿Nin- 
guno ty ha condenado?. Y ella dijo: Se- 
ñor, ninguno. Entonces Jesús le dijo: 
Ni yo te condeno; vete y no peques más”, 


por. Federico J, Huegel 


Luces sobre 
el Sendero 


DE LEY Y 


EL SENDERO 


agrada ley que fue dada del «cielo a 


no podían haber sufrido, Cual perros, | 


He estado meditando mucho última- 
mente sobre esta escena, y ha venido a 
universalizarse en mi pensamiento, To- 
dos hemos sido tomados, como la adúl- 
tera del Evangelio, en pecado, “No hay 
justo”, dice la Escritura, “ni aun uno”. 
“Por cuanto todos pecaron y están des- 
tituidos de la gloria de Dios”, es la for- 


. ma en que lo expresa Pablo. En ocasio- 


nes nos vemos tentados a echar la pie- 
dra de la condenación a nuestro próji- 
mo, pero nuestra conciencia redargúida 
no nos deja, Mil voces nos dicen lo que 
Natan dijo a David: “Tú eres el hom-. 
bre”. Este ha sido tomado en pecado, la 
ley dice que debe morir, pues, ¿qué 
dices tú? 

El problema es. más grande, Quién sa- 
be si no sea el más grande de todos, El 
pecador se encuentra bajo una tremen- 
da sentencia —sentencia de muerte, 
muerte eterna, Y esto no es todo. Lee- 
mos en Apocalipsis 12:10 que hay uno, 
como lo hicieron los fariseos aquellos, 
qué acusa a los hombres. Le llama Juan, 
el Acusador de los hermanos. Es el Ad- 
versario, el Maligno. La Biblia lo llama 
el Diablo, En verdad, la situación del 
pecador es trágica, su pecado le ha des- 
provisto de la gloria de Dios, la ley di- 
vina le condena, y su gran adversario, 
el Diablo, demanda el cumplimiento de 
la sentencia. Día y noche, leemos en 
Apocalipsis XII:10, acusa al hombre de- 
lante de nuestro Dios, 

- Pero el que pudo sacar a la adúltera 
de su trance tan difícil, puede resolver 
nuestro problema, El caso del pecador 


CARIDAD 


es desesperante, pero puesto en manos 
de Jesús encuentra fácil solución, Aquí 
es donde Dios vació toda su sabiduría y 
todo su amor. . 

Nadie puede contemplar la Cruz de 
Cristo sin quedar anonadado, sobreco- 
gido de asombro por la forma tan sabia 
y tan gloriosa en que Dios ha resuelto 
el prohlema del pecado del hombre. Ja- 
más podrá decir el gran acusador de los 
hombres que no hubo justicia, que Dios 
no deja sentir todo el rigor de su santa 
ley, ¿Qué más puede decir el Adversa- 
rio frente a Dios hecho maldición en el 
madero. ignominioso, llevando en su 
cuerpo los pecados de todos los hom- 
bres? Alli en el Calvario la ley recibió 
en lo absoluto su vindicación. Fue hon- 
rada y cumplida, Gustó le muerte el 
Hijo de Dios para que el pecador al 
descansar en ella, no dudara que su pe- 
cado no haya recibido el castigo que 
merece. 


CO.M.FE. 
COMISION MISIONERA FEMENINA 
Nos dirigimos a todas las hermanas para invitarlas a la REUNION PRI- 
MER ANIVERSARIO de esta Obra, a celebrarse Dios mediante el día 
SABADO 20 DE AGOSTO, EN TINOGASTA 5850, BUENOS AIRES 


con la presencia de hermanas misioneras de todo el país. 


El programa comenzará a las 10 hs., e incluye almuerzo conjunto, a 
las 12,30 hs., y té fraternal, a las 18 horas. . 


ESPERAMOS: 


Estrechar vínculos, exponer diapositivas sobre la familia misionera, oír 
buen canto y música, escuchar interesantes experiencias misioneras Y, 
sobre todo, recibir el Mensaje de la Palabra de Dios. 


SE TRATA DE UNA CITA DE HONOR: 


$ $ 

Con razón el gran Pablo exclama: “Le 
jos está de mí gloriarme sino en la cru 
de Cristo”. Con razón leemos en Revela 
ción 4 que los millones de millones de: 
redimidos. que están en derredor del 
Trono de Dios, cantan, diciendo: “Dig: 
no eres, oh Cordero de Dios, porque tu 
fuiste inmolado y nos has redimido pa: 
ra Dios con tu sangre, de todo linaje 
y lengua y puéblo y nación”, Con. razón 
se levantarán mil templos, diez mil san- 
tuarios y catedrales sin fin en toda Ja 
tierra para conmemorar semejante obra 
«le redención: No es de extrañar que a 
través de los siglos se han levantado” 
tantos heraldos de la fe cristiana dis- 
puestos a sellar con su sangre su testi- 
monio, para llevar las buenas nuevas 
de salud a todos los pueblos del mundo 
¿Nos ha estreruecido de gozo el mensa 
je de la Cruz y hemos puesto, como pe 
cadores, nuestro caso en manos de | 


sús? 
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Responsabilidad 


Amós 3 


E CREYENTE 


por: Walter T, Bevan 


Empieza abora la segunda división del li- 
bro (Caps. 3-6) y consiste de tres sermones o 
discusiones; cada una comienza con: “Oid es- 
ta palabra” (3:1. 4:1; 5:1): podría ser que 
pudiéramos- considerar las dos secciones que 
empiezan: con :“¡Ay. de los.,.”, como otros 
dos mensajes. (5:18, 6:1). G.A. Smith dice 
que el tema general es el de “la religión y la 
civilización”. Una comunidad vigorosa y rica 
y a su manera religiosa, es amenazada con el 
juicio y fa religión y la civilización en las 
cuales pone su. confianza no podrán salvarla. 
El juicio pronunciado sobre Israel en el pri- 
mer capítulo es ahora amplificado, tenemos 
más detalles y hay un llamado triple y so- 
lemne. l 


l. La inevitabilidad del juicio (vv. 1,2) 
Amós los hizo recordar que. Jehová los hizo 
subir de Egipto y aunque él mismo profetiza 
principalmente contra las diez tribus de Js- 
ráael. lo hizo claro. que Jehová considera la 
nación como una, todos son “hijos de Israel” 
y habla de “toda la familia”. La división en- 
tre dos reinos fue un cisma trágico entre her- 
manos. “Toda la familia” es el pueblo esco- 
gido; Dios en su misericordia soberana la ha- 
bia escogido de entre “todas Jas familias de 
la tierra”. Israel malinterpretó el amor de Dios 
pensando que fueron recipientes del favor di- 
vino no importa como vivían. 


El capítulo abre pues. con la respuesta que 
ellos. sin duda hubieran dado después de oír 
la advertencia del cap. dos. “Somos el pueblo 
de Dios, escogido por él”. 


Malentendieron el pacto; sus demandas ex- 
clusivas y éticas habían sido descuidadas. El 
pacto había aumentádo aún más su responsa- 
bilidad. El privilegio sin el cumplimiento no 
es suficiente y cuanto más cerca de Dios he- 
mos sido traídos, tanto más grande será la 
caída. A los que reciben mucho, se espera 
mucho, 


“A vosotros solamente he conocido de todas 
las familias de la tierra”. Dios se hizo conocer 
a ellos; los babia librado de la esclavitud y 
les dio su ley (Rom. 9:4, 5), Cuanto más 
que Dios revela de sí mismo; de su santidad 
Y amor, tanto más será el castigo cuando to- 
do es despreciado y rechazado; será en pro- 


-porción a la gracia mostrada cuando no haya 


habido el correspondiente “arrepentimiento, 


“El uso del vocablo “conocido” (yade) en 
relación con personas no significa un mero con- 
juuto de información acerca de ellos; incluye 
impartir su propia. persona a la persona co- 
nocida, porque el verdadero conocimiento 
vendrá solamente. por compartir las personali- 


dades. Este conocimiento es expresado mejor 
en el matrimonio y en relación con él, “(ya- 
dá” 
nio, y es por esto que Israel es mirado como 
“la esposa” de Jehová. Dios dio a sí mismo a 
Israel en una manera especial, hizo a' Israel 
conocerle en una manera que no hizo con 
otras naciones” (Ellison). 

Israel había mirado a su elección como una 
clase de favoritismo en vez de ser algo que 
demandó - una responsabilidad especial. (Je- 
rem. 7:1-20). La religión no es una garantía 
contra el juicio; es una oportunidad moral, 
pero porque no fue aprovechada moralmente 
este conocimiento de Dios; habrá juicio y de- 
be empezar en la misma casa de Dios. 

“Dios vigila sobre el orden establecido de 
la ley internacional, y no solamente en Israel, 
sino también entre las demás naciones y don- 
de es quebrantada habrá castigo histórico .so- 
bre los culpables. Las faltas de Israel fueron 
inmensuráblemente más grandes porque fue la 
nación a la cual Dios se hizo conocer'más íin- 
timamente. No puede haber una idea más 
errónea que la que dice que todos los pecado- 
res son lo mismo. Cuanto más alta que es la 
relación y privilegio, tanto más grande será 
la infidelidad. Por lo tanto Israel fue juzgada 
no solamente como culpable, porque había 
otras naciones tan culpables que ella; pero Is- 
rael era responsable a Jehová en una ma- 
nera que no fueron ellas y por ló tanto fue 
culpable de la alta tración en un sentido que 
no es aplicable a las demás. Es falso pensar 
pues, que no serán juzgadas con. la misma se- 
veridad que las naciones paganas; estas na- 
ciones que se llaman “cristianas” y que han 
sido tan privilegiadas. La difusión de La Bi- 
blía en nuestra tierra crea una responsabilidad 
grande para aquellos que la tratan con livian- 
dad” (W. Kelly). Es también el error antino- 
mio. de muchos hoy día, que piensan que El 
Calvario les da toda seguridad y por lo tanto 

pueden vivir como quieren, con la resultante 
falta de santidad y de la santificación prácti- 
ca. Estas advertencias que siguen y aun hasta 
la misma hora de la ejecución del juicio, re- 
velan la longaminidad de Dios. 


2. La lógica divina de la profecía tvv. 3-8). 
Amós reduce tal lógica a sus términos más 
sencillos. Viene primeramente una. serie de 
parábolas. breves, pero todas tienen algo en 
común y es la causa y el efecto, donde hay 
una, encontraremos también el otro, Del efec- 
_to se puede inferir la causa sin' la cual no 
hubiera sucedido. Ningún efecto en La Natura- 
leza ocurre sin una causa suficiente, Tene 
mos, pues, una serie de hechos tomados de la 
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es usado del acto sexual en el matrimo- 


vida común, y cada caso presuponé una 001 
testación negativa. Las cosas no suceden por 
la suerte y sin una causa y menos aún en lo 
que hace Dios. 


_ Dos compañeros (v. 3). En aquellas sole: 
dades, donde vivía Amós, cuando se veía a dos 
persoñas encontrándose en algún lugar y luego 
caminando juntos, se podría estar seguro que 
habían hecho un arreglo previó de encontra 
se en tal lugar. Los tiempos fueron peligrosos 
y no caminaría con algún desconocido; nadi 
cruzaría “aquellos desiertos solo, procuraría en- 
contrarse con un compañero, pero debe ser un 
conocido. Se había encontrado pues, por un 
acuerdo previo y no por la casualidad. En. la 
misma manera, Amós no estaba hablando go: 
bernado por su propio deseo de hacerlo; ha- 
bía una causa y fue la del impulso divino. 


El león hambriento (v; 4). El rugir del 
león no fue oído en el desierto «tes de tener: 
su presa en su poder. Cazaba su víctima en 
silencio y no se oía el temible rugir hasta que 
saltaba sobre la víétima, y en la misma mas 
nera los leoncillos no rugirían, mostrando su 
satisfacción antes de tener su comida por de- 
lante. El rugido indica que algo había suce- 
dido. El profeta no hablaba de juicio por. un 
impulso propio, estaba anunciando lo que fue. 
la voluntad de Dios. Dios había “rugido. des 
de Sión” (1:2), su voz fue uña advertencia 
ellos deben arrepentirse; su voz no será siem- 
pre “una voz suave y apacible”, será oído por 
todo. el mundo, 


EL SENDERO 


El ave en el lazo. (v.5). El lazo, o la red, 
tenía como dos alas extendidas sobre el suelo 
con el cebo en medio, y cuando el cebo fue 
tocado por el ave, las alas se cerrarán rápida- 
mente hacia arriba, quedando el ave adentro; 
no hubiera cerrado si el ave no estuviera allí, 


y así cuando llegare el castigo, no será sin 


causa. 


El tocar de la trompeta. (v. 6a). Cuando el 
atalaya! sonó la alarma, sería porque había pe- 


“ligero: acercándose; fue una advertencia para 


prepararse; y la advertencia del profeta debe 


haber sacado al pueblo ya de su auto-corm- 


placencia, : 


Mal en la ciudad. (v. 6b). Si algún de- 
sastre alcanzara una ciudad sería porque Dios 
tendría algún propósito en permitirlo. La pa- 
labra “mal” aquí, significa una calamidad de 
alguna clase. Los hebreos no hablaron tanto 
de causas secundarias, atribuían todo a Dios. 
En las leyes de algunos países todavía laman 
la muerte de alguno, digamos por un- rayo; 
“un acto de Dios”. Hay dos clases de males; 
el mal del pecado y el mal del castigo, por 
medio de lá operación divina. Del pecado, Dios 
nunca tiene la culpa, pero el castigo sobre el 
¿pecado viene de Dios. Los hombres atribuyen 
sas sufrimientos, sus calamidades y accidentes 
a cualquiera causa menos al desagrado divino. 
No trata, pues, del mal moral, porque Dios 
nunca es la causa de esto; es más bien la 


ejecución: del juicio, Mal en una ciudad en. 
este sentido significa pestilencia, o derrota en, 


la batalla, u otro castigo severo; habla del 


- castigo como un mal que debe ser “sufrido. 


Otros podrían atribuirlo. a causas secundarias, 
pero según la autoridad suprema del Señor Je- 
sucristo, ni un gorrión cae a la tierra sin “vues- 
tro Padre. celestial”, cuanto menos, pues, pue- 
de alcanzar un juicio sobre una ciudad, sin él. 
“En un mundo donde la soberanía de: Dios 
es negada, o en los. intereses de una clase de 
politeísmo; o porque las fuerzas de la Natu- 
raleza son virtualmente deificadas, es. necesa- 
rio por causa del hombre mismo, que Dios a 
fin de vindicar su propio honor obrara así 


cuando castiga a la gente, de otro. modo atri-: 


buiría sus sufrimientos a la debilidad de Dios 
y a su falta de poder controlar las fuerzas al- 
rededor de nosotros” (Ellison). El mal que 


pronunció Amós, pues, viene de Dios, y es- 


por alguna razón que ha sido permitido, 


| La divina revelación. (vv. 7,8). Los. profe- 


tas aparecieron en Israel en tiempos de crisis 
y a fin de aconsejar y advertir, Amós procede 
a autenticar Su mensaje y su llamado, En los 
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profetas vemos una urgencia real, y lo mismo: 


debe caracterizar todos los que proclaman la 
palabra de Dios. “El principio vital es: que 
todos los actos de Dios son para revelar su~ 
carácter y voluntad. Debe ser claro, pues, que 
Dios no quedará sin los hombres capaces de. 
interpretar sus ácciones” . (Ellison). Dios en: 
vió su mensajero a la nación rebelde; había 
revelado su propósito a él y por lo tanto. la 
nación debería hacerle caso. (Jn. 14:29). Dios 
reveló su propósito a Noé acerca del diluvio; 
a Abraham. acerca de la destrucción” de las 
ciudades de la llanura; a- José acérca delos 
siete años de abundancia y luego de la es- 
casez; a Moisés. acerca de las plagas sobre 
Egipto, y ahorá lo hace a Amós acerca del 
castigo de las diez tribus. Cuando ruge el 
león, la gente teme; y Amós había oído la: 
voz de Jehová el soberano y na podía hacer 
otra cosa que hablar. Fue el resultado. du una 
compulsión asombrosa. ¿Quién no profetiza- 
ría?. (1 Corin. 9:16, 17, Hechos 4:19-21): Ve- 
mos pues, que hay una razón para todo: el: 
rugir de un león; la caída de un ave; el temor * 
de una ciudad, y la razón es, el pecado.. 


3. El juicio sobre Samaria. (vv. 9-15). Las 
naciones paganas de Egipto y los filisteos, son= 
invitados a reunirse para ver los pecados de * 
Samaria con sus propios ojos; su maldad es: 
tanto que no sabén la diferencia entre el bue-.: 
no y lo malo; por lo tanto nadie podrá negar”, 
la justicia del castigo. 


> La ciudad de Samaria estaba sobre un cerro. 
de unos cien xetros de altura desde el valle > 


y Casi cuatrocientos metros sobre el nivel del“ 


mar, estaba como en medio de una hoya gran- 
de, o cuenca, rodeada por montañas más al“ 
tas; formaron como un gran anfiteatro y aque- 
llos que' estaban sobre esas montañas podían.: 
mirar y ver todo lo que pasaba adentro de la 
ciudad. Los paganos, pues, son llamados a tes- 
tificar que los pecados de Samaria merecían 
el juicio. 


La Septuaquinta tiene Ashur (Asiria) en èl” 
v: 9; si esto es correcto, la invitación se dirige- 
a los dos únicos poderes que podrían ejecutar: 
el juicio; pero si trata de Egipto y Filistia 
(Asdod), significa que los grandes y los peque- 
ños igualmente son Hanrados a mirar la con-:: 
dición. deplorable de la ciudad y escuchar el 
pronunciamiento de su sentencia, Samaria ate 
soraba rapiña y despojos en sù palacios; esta- 
ba también atesorando sus pecados y a la vëz 
ira, para el día de la ira: El enemigo vendrá 
por todos lados, envolviéndolos como en una 
red. Los palacios en, los cuales amontonarón 
los despojos sacados de los oprimidos serán des 


truidos. Cuando habló Amós, tal cosa no pare- 
cía ser posible; los opresores ricos estaban apa- 
“rentemente seguros, pero el rugir del león ha- 
bía sonado y su salto destructor estaba cerca- 
no. La invasión de los. asirios es predicha con 
todo su salvajismo: por medio de. (una metáfo- 
ra terrible, solamente un remanente miserable 
fue dejado (v: 12). Todo el cuadro es una 
de la miseria de los pocos que quedarían en 
Samaria, 


; Amós fue un pastor de ovejas; cuando una 
oveja fue matada y llevada por wta fiera, aquel 
. que las cuidaba debe llevar al dueño las- evi- 
dencias; aquí habla de los huesos de las pier- 
ñas, o un pedazo de la oreja; si el pastor no 
` pudiera presentar tal evidencia sería sospecha- 
do de haber robado una oveja. Habrá pues, un 
rentanente pero sería tan miserable y tan pa- 
tético que sería como lo que quedaba del 
cuerpo lacerado de ima oveja —unos pocos hue- 
“sos, O los pedazos de una cama. Los cuerpos 
tan mimados de aquellos que se acostaron so- 
bre camas lujosas, quedarían como las, pocas 
migajas que quedan de la comida de un león, 


La V. M. lo traduce: “En el ángulo de los 
sofás, y en los lechos damasquinos”, o-“En 
lujosos divanes de Damasco” (VP). El cerro 
de Samaria fue corno un grande y lujoso sofá 
y sus habitantes recostaban con holganza y 
aparente seguridad; pero los pocos que que- 
darán, no tendrían vada más que unos peda. 
zos de un mueble y un pedazo de género; el 
desastre los alcanzará. Ellos habían seguido 
adelante con su desarrollo económico; la vio- 


de su vida nacional que fue el único tesoro 
que tenían y el preígla dio a sus tesoros su 
verdadero valor. ¡Cintas grandes fortunas 
son: vistas así en el rielo! Si todo haya sido 
adquirido con egoísmo, no importa cuál es el 
valor que El Banco daría; no es más que la 
acumulación del egoísmo. “Todo lo que que- 
daba fue la pata de un sofá, o una almohada; 


lencia y el robo formaban una parte tan gran-. 


cumplido por Ja invasiós 


fue todo lo que les quedó de sus cosas lujo- 


sas; nada espiritual, solamente la evidencia de 
una vida” totalmente mundana.” 
El castigo caería no solamente sobre Israel 


por sus pecados; sino támbién sobre el centro `; 


de su religión; sobre: Bethél. y su Nar. Todo 
sistema de su culto con sus observaucias reli- 


.giosas: fue rechazado y ni su afluencia serviría 


como protección. Jehová, Dios de los ejércitos 
lo ha dicho; el omnipotente intervendrá. El 
juicio sería en la forma de la derrota militar y 
ellos quedarían totalmente sin fuerzas delante 
de ella; i , 

Bet-él tenía el santuario más popular, de 
Israel. Había sido dedicado en primer lugar 
por. Jeroboam 1; un varón de Dios aun enton- 
ces había pronunciado el juicio divivo contra 
tal altar y Amós ahora lo confirmó. En Bet-él 
estaba el origen de los pecados de la nación 
v. sobre ella caerá el juicio. primeramente. Fue 
un lugar que tenía asociaciones sagradas pero 
había sido. degradado. a un centro de idola- 
tía, de ritual falso y de indulgencia sensual, 
pero quedaría totalmente devastada y no ser- 
viría más como un lugar de refugio del ven- 
gador. Fl altar fue destruido eventualmente 
por el rey de Judá, Josías. (2. Reyes. 28:15). 


Los cuernos del altar dieron el derecho de 


asilo; por Jo menos en las costumbres religio- 


sas fuera de Istael, Jehová no dio tal dere- 
cho a su altar, por esta razón, Joab, el general 


del ejército de) rey David fue sacado aún de 


los cuernos del altar y matado. Parecería que 
la religión corrompida de Bet-él dio tal asilo, 
pero no ha de ser de valor alguno, la misma 
protección que dio el tar será destruida. 

El último versículo wos hace ver el lujo y 
el orgullo de los idólatras, Los ricos tenían. sus 
residencias del invierno y también del verano, 
con sus paneles de marfil; vivían con todo lu- 
jo y opulencia” pero todo tendrá “su fin. Fue 
de los asirios. 

Este primer discurso termina con un cua- 
dro de destrucción y desolación. “EL SEÑOR 
HA HABLADO”. . 


CRISTIANISMO 


Si el cristianismo fuese sólo un dogma, bastaría la inteligencia para co-* 
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nocerio. Pero es más que dogma: cristianismo es Cristo, es un modo. de vivir, 
una cierta línea de conducta, y para conocer a Cristo es menester que me en-. 
tregue a la aventura de la fe. Es necesario que le siga: 


1 


EL SENDERO 


por medio 


< Nuestro tema puede definirse con 
na. palabra biblica: “Redención”. 


En relación “con nuestra salvación, 
puede decirse que la redención es el 
medio por el cual se efectúa; la justifi- 
cación, es la base sobre la que nuestra 
salvación se efectúa y la santificación, 
el fín para el cual se efectúa. Tales pa- 
labras expresan la verdad de Dios en 
una forma indivisible, 


EL CREYENTE 


IBERACION . 
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de CRISTO 


Timmins 


por: F. G. 


Efesios 1:7-8; 1 Ped. 1:18; Lucas 4:16; Apoc. 5:8-10, 


La redención es parte vital de toda 
la verdad de la Palabra de Dios y co- 
mienza en el Antiguo Testamento. La 
redención de Israel es su evento cardi- 
nal; un acontecimiento que involucra la 
liberación de una raza de la esclavitud 
de Egipto; en ese punto comenzó la 
historia de la redención y a él vuelve 
constantemente el A. T.; un hecho his- 
tórico que es básico en las enseñanzas 
de las Escrituras, El libro de Deutero- 


nomio constantemente pasa révista a 
los acontecimientos con las palabras: 
“Acuérdate que fuiste siervo en Egipto 
y Jehová Dios te redimió”. En la última 
celebración de la Pascua fue introduci- 
da la fiesta de memoria de la nueva 
redención. 


Dios sacó a Israel de Egipto con gran 
costo para los egipcios, pues habían ro- 
bado grandemente a los israelitas. Su 
liberación, en. los propósitos de Dios, 
había sido efectuada por el poder y sa- 
crificio del cordero pascual, un anticipo 
de aquel por cuya sangre preciosa y por 
cuyo. poder fue efectuada nuestra re- 
dención eternal cuando selló el nuevo 
y eterno pacto con su propia sangre: 


La redención perfecta de Cristo nos 
aseguró una libertad verdadera y glo- 
riosa que muchos no gozan. Muchos no 
comprenden que tenemos redención por 
la obra de Dios a través de Jesucristo; 
una liberación completa a una libertad 
completa. En los pasajes que citamos 
tenemos suficiente para proveernos: la 
estructura de la redención. Hay cuatro 
aspectos: 


1) Libramiento de culpa y liberación 
del pecado con todo lo que ello implica, 


2) Libramiento de la vanidad, 


3) Libramiento de servidumbre, fra- 
aso y Amargura, 


4) Libramiento de toda clase de es- 
ċlavitud. e 


I Pedro 1:18 habla de ser librados de 
nuestra vana manera de vivir; si hubo 
una edad destacada por la vanidad, es 
la presente. Muchos problemas de hoy 
«se relacionan con la generación joven. 
Solamente Cristo puede dar completa 
liberación de una vana manera de vivir. 


redención y todo cuanto involucra; es 


: ¡Cuántas veces somos esclayos de es- 


En el pasaje que Jesús escogió de : 
pasle qie J Te tas cosas! Necesitamos ser librados de 


Isaías, leyó: “El Espíritu del Señor está. 
sobre mí, por cuanto me ha ungido pa 

ra dar buenas nuevas a los pobrés; mé. 
ha enviado para sanar a los quebranta 
dos de corazón; a pregonar libertad a: 
los cautivos y vista a los ciegos; a ponen: 
en libertad a los oprimidos; a predicar el: 
año agradable del Señor”. 


fue la intención de Satanás cuando ten- 
tó y venció a nuestros primeros padres, 
Nuestra propia experiencia nos hace ver 
la verdad de la historia de Génesis, 


Si analizamos esto de cerca, nos da- 
mos cuenta de que el pecado sólo tiene 
un remedio y es el perdón; perdón de 
aquél contra quien pecamos. En primer 
lugar, todo pecado es contra Dios y lue- 


Nadie sabía mejor que Jesús la tris- 
teza de la gente. Muchos cristianos ne- 
cesitan liberación. Necesitamos una il- 
beración de servidumbre, fracaso y de. 
ainargura. En el cielo seremos como es- 
clavos transferidos a la clase de gober- . 
nantes para cantar los cánticos de es-“ 
clavos. libertados; no para oprimir a' 
aquellos (ue una vez nos gobernaron 
sino para ayudar con sabiduría y humil- 
dad en el reino universal de Cristo. 


mo también contra hosotros mismos. 
En nuestras mentes, asociados con el 
pecado, hay culpabilidad, vergüenza, 
desprecio, odio, Cuántos cristianos pa- 
Necesitamos saber más acerca de la 
una doctrina básica de nuestra fe. Ne- 
cesitamos liberación de la servidumbre 
del pecado, de la potencia del temor y 


de la tradición mortifera. 


La redención | 
perfecta de 
- Cristo 


nos aseguró una 


libertad que 
muchos 
NO gozan. 
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la servidumbre del yo, de la esclavitud. . 
del yo en que nos coloca el pecado, Esa 


go, inevitablemente, contra otros, co- 


‘gido los odios? 


“sado pero fuimos perdonados por Dios. 


recen estar contaminados con estas lla- 
gas infectadas del pecado. Su único re-: 
medio es el perdón. 


Descarga; una. liberación que trae re- 
conciliación, paz, bondad, amor. Contra. 
tales cosas no hay ley. ¡Qué bueno es 
tener la franqueza que trae reconcilia- -: 
ción con Dios y también los amigos de 
la iglesia! Hay quienes la practican; sa- ; 
ben que tienen redención por la Sangre: 
y perdonan porque son perdonados, Si 
no conoces el perdón, no puedes practi- 
carlo; al contemplar al mundo, ¿no nos 
damos cuenta de que éste es el mal de 
que adolece? ¿No es éste el mal en las sa 
relaciones industriales? ¿Cómo han sur--. 


No podemos ser complacientes; he-. 
mos heredado un pésimo legado del: pa- 


y por esto debemos perdonar. El Señor 
dijo: a Pedro que debía perdonar no. 
hasta siete, sino hasta. setenta veces sie- 
te. ¿Por qué somos tan lerdos en per- 


“doar? Si fuimos perdonados, debemos. 
ser perdonadores. 


Pero nuestra redención nos libra no 
sólo de culpabilidad, sino de la futilidad 
de una vida sin significación. Muchas 
cosas surgen porque no tenemos un ob- 
jetivo en la vida, Es el dilema del hom». 
bre moderno; para él Dios ya no existe. 
y la vida carece de significado fuera 
de sus placeres fugaces. Hoy día, entre 
los hombres grandes aumenta la deses- 
peración, H. G. Wells murió desespe- 
rado. Bertrand Russell, el ídolo de ge- 
neraciones de estudiantes, habló de una 
desesperación “heroica”. Se podría nom- 
brar a muchos otros. En el mundo hay 
pocas. voces realmente optimistas. Mu- 
chos están muy preocupados por el cul 
to a la desnudez física, por el panorama. 
sexual que ha perdido todo sentido de: 


"jer, Esto revela ‘su desnudez espiritual 
delante de Dios, La gente que tiene tal 


“sentir es digna de conmiseración y no 


de desprecio pues no tienen esperanza. 


1 Pedro 1:21 habla de fe y esperanza 
en Dios. Tenemos un mensaje: primero, 
cómo vivir y luego, de esperanza para 
el futuro; algo que debemos exhibir con 
mansedumbre. pero de manera convin- 
cente. 5i en vuestra vida hay sentido, 
+ ¿lo estamos demostrando a muestros amni- 
gos? Si es así, esto signitica redención, 
liberación de la futlidad. 


o Jesús conocía la enseñanza de la Pa- 
labra de Dios y sabía que los que es- 
cuchaban eran presos, ciegos y quebran- 
tados. Aún hoy, cuando la Palabra de 
Dios es proclamada, es también vida 
por los que están agobiados por peca- 
dos, malos Hábitos; que aún temen las 
dificultades, que tienen un sentimiento 
de culpa, un sentimiento de fracaso por 
no tomar una decisión, porque no se 
han apropiado de Cristo Si algunos no 
están aprisionados, tiene» ceguera que 
les impide ver bien, Están cegados por 
“amor propio o prejuicios. El gran -es- 
-critor €. S. Lewis dice que empleó más 
tiempo recogiendo prejuicios que el que 
la mayoría de los cristianos pasan des- 
pojándose de ellos. 


Debemos abandonar la ceguera de la 
“tradición, Hay creyentes que no han 
aprendido nada nuevo de la palabra de 
Dios por diez o veinte años. Algunos 
hacen las mismas oraciones, con varia- 
ciones, que hicieron hace años. Eres en: 
tiquecido en Cristo y te entregas dia- 
riamente a su libertad? 


El apóstol nos exhorta a mantenernos 


firmes en la libertad con que Cristo nos 
libertó y que vo nos sujetemos al yugo 


de esclavitud. Es muy triste la posibili- 
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«verdadero compañerismo con una mu- -dad de que algunos; en la batalla de la 


-yazÓn. 


miliares siempre buscamos tener la ra- 


.ofendemos porque no se nos pide hablar 


hombre y luego buscaudo un camino a 


Conocemos- la gran declaración de 
Job: “Yo sé que mi redentor vive”. Con 
“ello está diciendo que, en medio de sus 
problemas desapiadados, él sabe que su 
Redentor, su pariente cercano, vive y 
que se pondrá a su lado en el juicio fi- 
nal, El será su abogado y también su 
testigo. El está seguro que dirá la ver- 
“dad. Cuán crítica se torna la situación 
cuando hay un testigo mentiroso, Nues- 
tro adversario, el diablo, es el gran men- 
- tiroso, Debemos confiar en Cristo, nues- 
tro abogado fiel y seguro libertador, ` 


vida, hayan sido quebrantados de tal 
manera que han.abandonado toda espe- 
ranza de que las cosas cambien. Jesús 
vino a sanar a los quebrantados de co- 


Al ir a las páginas, de Apocalipsis, 
leemós de una esclavitud más sutil; la 
servidumbre al egotismo; tantos asun- 
tos son egoístas. En, los problemas fa- 
zón; aún en la” vida de la iglesia nos 
o tomar alguna otra actividad o tal vez El bendito Hijo de Dios se despojó 
porque se nos da algún trabajo que nos > 
parece demasiado lu:milde para noso- 
tros. Sin embargo, el Señor Jesús, la no- 
che que fue entregado, tomó una: toalla, 
se ciñó y lavó dos pies de sus discípulos. 
El pudo haber dicho, coio tal vez lo 
hicieron los discipulos. “Este no es tra- 
bajo para mí”; pero con humildad se 
ciñó con ese espíritu y efectuó nuestra 
redención y aseguró nuestra libertad, 


“oga de pecado, culpabilidad, futilidad, 
servidumbre y desbonra. Al morir y re- 
sucitar, nos - libró completamente, Su 
“muerte es la respuesta a todas nuestras 
necesidades, 


Romanos 3:23-24, nos hace recordar 
que: “Por cuanto todos pecaron y están 


El cántico de liberación que canta- 
ron los hijos de Israel no tiene compa- 
ración con el que los redimidos canta- 
rán en el cielo un día venidero. Tene- 
mos ahora la oportunidad de cantar ese 
cántico que terminaremos en el cielo. 
Es nuestro privilegio vivir para Dios 
ahora. Toda la historia de la humanidad 
es la de la esclavitud del hombre por el 


la libertad. La' esclavitud, sea externa o- 
interna, denigra, rebaja y destruye. 


De eso habla la Biblia. Satanás siem- 
pre trata de arrebatarnos el: valor ¿de 
nuestra redención. En su Jucha por la 
libertad, el hombre recurre finalmente 
al terror. La historia está llena dë ejem 
plos. Nuestro redentor y libertador sólo 
emplea métodos de amor. Nuestro infi: 
nito amante en vida y muerte, . uos, re 
dime de todo temor y terror. 
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de todo y tomó sobre sí toda nuestra 


mediante la redención que es en Cristo 


denación hay para los que están en 


Cristo Jesús”, “Porque la ley del Espí- . 


ritu de vida en Cristo Jesús me ha libra- 


do de la ley del pecado y la muerte”. 


Efesios 1:13 nos hace recordar que 
“hemos sido sellados con el Espíritu 
Santo de la promesa que es las arras 
de nuestra herencia hasta la redención 


de la posesión adquirida, para alabanza = 


de su gloria”. 


El trino Dios: Padre, Hijo y Espíritu, 


puede verificar esta redención, esta glo- = 


riosa liberación en Cristo. 


El Espíritu que mora en todo aquel 
que pertenece a Dios, puede hacer que 
esto sea una realidad presente. ¿Esta- 


mos realmente deseosos de ser libres? g 


FUNDAMENTO 


El Cristianismo se funda en un hecho, el hecho de Jesús, la vida terrestre 
de Jesús, y todavía hoy son los cristianos los que creen que Jesús vive aún. 


VISION DE LO INVISIBLE 


La visión de lo invisible, el conocimiento de Dios, es posible en el camino 

del rendimiento de la voluntad a El, el Dios revelado en Jesucristo. Ya lo dijo : 
Cristo mismo: “Si alguno quiere hacer la voluntad de Dios, conocerá si mi doc- 

ina es de Dios, o si yo hablo de mi mismo” (Juan 7:17). “Bienaventurados los. 
de limpio corazón, porque ellos verán a Dios”. 


destituidos de la gloria de Dios, son i 
justificados gratuitamente por su gracia, .. 


- Jesús”. Rom. 8 nos dice: “Ninguna con- £ 


“Muertos aún Hablan” 


PEREGRINOS 
ANCIANOS 


Por Walter Scott () 


e e 
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:* Walter Scott, Partió para estar con Cristo 
en 1935, a los 95 años. Ministró la Palabra 
‘hasta pasados los noventa y asistió a las reu- 
_niones casi hasta el fin. Fue autor de muchos 
‘libros, especialmente sobre profecia. l 


Voces del Pasado. 


Respetar y honrar a los de edad fue 

siempre característica en la vida religio- 
sa de los judíos, Es hermoso ver a un 
creyente, al final de sus días, esperando 
que se abran las aguas del río para He- 
gar a su hogar eterno, Su corazón es 
aún valiente; el amor de sus primeros 
días es tan apasionado como entonces, 
aunque más maduro; el propósito de su 
alma no ha cambiado y la confianza, 
Que los muchos años no ha mermado, 
se refleja en el rostro paciente aunque 
marchito y arrugado por el sufrimiento. 
¡Cuán útil es la experiencia madura! 


Uno de los peligros a que están ex- 
puestos los ancianos es dejar de hacer 
algo y procurar pasar el fin de sus días 
descansando y pensando que su obra ha 
terminado. No fue éste el espíritu del 
valiente Caleb quién, cuando tenía 85 
años, dijo: “Todavía -estoy tan fuerte 
como el día que Moisés me envió --40 
años atrás— cual era mi fuerza enton- 
ces, tal es ahora mi fuerza para la gue- 
rra y para salir y entrar” (Josué 14:11). 
No se había cansado de la lucha y sacó 
su fuerza espiritual de Dios, quien era 
la fuente de su valentía, 


La fuerza física de la juventud podrá 
pasar; pero hay un poder, fuera de la 
esfera de la naturaleza: “Pero los qu: 
esperan a Jehová tendrán nuevas fuer- 
zas; levantarán alas como águilas; co- 
rrerán y no se cansarán; caminarán y no 
se fatigarán” (Isaías 40:31). Peregrinos 
ancianos: Vuestro descanso está al otro 
lado del río; vuestro hogar está' arriba. 
Echad, pues, de vosotros la indolencia 
que viene con la edad y la enfermedad; 
seguid sirviendo al Señor hasta que ven- 
ga; unas pocas luchas más y entonces, 
el descanso eterno, 


No digas: “Mi obra ha terminado”. 


Tal vez su ministerio en el púlpito haya 
terminado, pero esto no: significa que su - 
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“Es hermoso ver 


a un creyente 


al final 
de sus días, 


- esperando 


llegar a su 
hogar eterno.” 


servicio ha terminado; queda aun el tra- 
bajo más espiritual de la intercesión por- 
el mundo y la iglesia. Trabajad sobre 
vuestras rodillas; es lo que os traerá 
cara a cara con Dios. Vuestra estera de 
servicio estará en el santuario y será 
mejor que el trabajo público de los años 
jóvenes. Además, podréis reproducir en 
“la vida de los últimos años esa hermo- 
sura: exquisita de Cristo; su amor, su 
ternura, su voz y su santidad. ¡Oh, Dios, 
bendice a tus peregrinos ancianos 


“Uno de los más elocuentes predicado- 
res escoceses escribió: “Dicen que estoy: 
anciano porque. mis cabellos están blan- 
cos y hay arrugas en mi frente; porque 
mis pies no son tan firmes como antes 
y mi paso no es tan elástico, Pero es- 
_tán equivocados. Las rodillas son débi- 

les pero ellas no son yo. La frente tiene 
arrugas “pero ella no es yo.' Es la casa 
en la que vivo pero yo soy joven, más 
joven que nunca” (Dr. Guthrie). 
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Oremos para que los peregrinos an- 
cianos tengan vigor espiritual, Por su- 
puesto, donde la enfermedad ha quita- 
do el poder físico, sólo podremos espe- 
rar con paviencia el llamado del Rey: 
“Ven al hogar”. - : 
Adelante, pues; el maná es tan nece- 
sario para los años finales como lo fue 
para los días tempranos. Alimentáos de. 
€risto, pues, vosotros padres y adres 
en Israel, p 


o 


Nuestro director durante su exposición 
del tema: “Cristianismo auténtico” 

La Conferencia. Juvenil Argentina, titulada “ENCUENTRO 77”, fue E 
éxito. ¿Qué significa esto? Pues, simplemente que se hayan alcanzado los ob- 
jetivos programados, y en este caso, tales objetivos fueron reunir un número 
“de jóvenes durante varios días para sentir el impacto de la Palabra de Dios, 
además de estrechar vínculos en un encuentro espiritual-afectivo y, podemos 
decir, que con creces se alcanzaron estos propósitos. Además, desde el nm 
mensaje se fue percibiendo sostenidamente un crescendo” espiritual ue al- 
canzó. su pico en el último de los mensajes, en el que con preguntas que N ega 
ron a lo profundo del alma, se nos impulsó a realizar un autoanálisis espiritua 
y responder a: “¿Estás siguiendo a Cristo?” “¿Cómo le estás siguiendor”. 

En resumen, así lo expresó alguien, “Nadie que haya estado en estas Con- 
ferencias, puede seguir siendo igual que antes”, y creo que cuando escuchamos 
esas palabras, todos dijimos con temor y gozo: Es cierto, amén. f 

El clima de la Conferencia con su lema: “MI VIDA: UN -COMPROMISO 


CON CRISTO”, se fue preparando en las reuniones previas realizadas en doce 


CONFERENCIA JUVENIL 
ARGENTINA 


iglesias de Buenos Aires y alrededores (seis reuniones simultáneas el miérco- 
les y seis el jueves) con el desarrollo del primer tema: “PROBLEMATICA DE 
LA VIDA CRISTIANA” con los subtemas: “TENTACION”, para el primer día, 
y “CAIDA Y RESTAURACION” para el segundo. l 

El viernes comenzó en Villa Real la conferencia propiamente dicha: con 
una reunión de bienvenida y un subtema encarado prácticamente titulado: 
“VICTORIA”. Los demás temas, “RESPONSABILIDAD DE LA VIDA CRIS- 
TIANA” y “COMPROMISO DE LA VIDA. CRISTIANA” con sus respectivos 
subtemas, fueron, como ya dijimos, mensajes de Dios que llegaron en impac- 
tos progresivos a todos los asistentes. 


MUSICA Y CANTO 


Siendo' uña confereticia juvenil, nd podía dejar de tener un lugar destaca- 
do la música y el canto. El canto congregacional fue acompañado por conjun- 
tos de ó1gano, piano y' trompeta con una calidad digna de profesionales, Así 
mismo los diversos coros, como los conjuntos corales que intervinieron en esta 
reunión, realzaron con sus voces y perfección, todo un programa que se había 
armonizado con cariño y dedicación. Es que en la Conferencia nada se impro- 
visó, todo se fue desarrollando de acuerdo a la planificación elaborada en in- 
tensas horas de reuniones de comisión. 


FOCON 


El fogón ya ha pasado a formar parte de algo inseparable y característico 
de las conferencias juveniles. Hoy por hoy, ya no podría concebirse una con- 
ferencia de carácter juvenil sin este aditamento, que en esta oportuiidad no 
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se lo consideró como un simple agregado, sino que. formó 
de cada noche, estando sujeto si desarrollo, a una b 
El entusiasmo por estos fogones fue tal 
ellos, sino la concurrencia en pleno. 
decir que fueron numerosos y varia 
intervinieron para deleite de los oyentes y alabanza del Señor. Además ¡en cad 

fogón hubo un mensaje de predicación, en e a 
_inconversos presentes, =; E 


y a fc parte del programa 

i lo, a una bien dispuesta organización 

7 E sd . «af > a ý 

; E que no sólo los jóvenes asistieron a 
escribirlos sería extenso, pero podemos 


, 


PIC: NIO 


ET aa ae daa E, 
E E tiempo' no fue del todo lo hermoso que se deseaba, la` 
.- Pi Y s Y A A > “y j g R 

j y de hermanos mayores alegró el campo del Parque Almirante 


e En el pic-nic, cantando durante la reunión realizada por'la tarde 


7 a E cabo otras actividades además de la rewnión prevista con el tema 
A DEL MUNDO”, y la predicación del Evangelio, Fue una linda opor- 


tunidad para conocerse “visitantes” y “locales” y estrechar vínculos 
VISITAS 
: El buen número isitas a iento ci 
a ES E ER ( p de:ciento cincuenta) puso una nota sim- 
i > n las vistosas. tarjetas en las que fisurab: 
bres y localidad de procedencia. o. a pd 
Es digno de destacar que hubo del i 10 q 
. que hubo delegaciones, como las « sario y: Me 
del Plata, bien representadas, T E 


“creyentes, lo cual demostró, una vez más, que no se ha perdido el espíritu de 


riados los corijuntos corales y musicales que. 


el afán de alcanzar a: los posibles." 


Brown, lugar e E TaS p ; 
, iuga donde se realizó el picnic: Se jugó bastante fútbol y voley; y “ 
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-Fue'ma: alegría poder haber hospedado a todos los visitantes en casas de 


hospedar, tan recomendado en la Palabra. 


NINOS 


En honor de aquellos que se sacrificaron “perdiendo” la Conferencia, de- 
bemos decir, que gracias a ellos, los niños pudieron tener su “mini-conferencia”, 
en donde se les dieron lecciones ilustradas, se les proyectaron películas, y ade- 
más cantarón mucho, Es de agradecer a estos anónimos hermanos que, como 
tantos otros, con su esfuerzo ayudaron al éxito de la Conferencia. 

i 


HORA 1230 Y HORA 18 


En estos horarios, el lunes se sirvió el almuerzo y el té, y el domingo, por 
ser la reunión por la tarde solamente, el té. Fueron momentos muy gratos y 
simpáticos, ya que brindó la oportunidad de conversar y conocerse mejor mien- 
tras se paladeaban los alimentos preparados por otro grupo de hermanos anó- 
nimos que también merece. nuestro reconocimiento. 


10 RESPUESTAS 


“10 respuestas a inquietudes juveniles”, es un folleto de 16 páginas muy 
bien presentado, que se entregó a todos los asistentes, y se remitirán, además, 
ejemplares a las iglesias del país para Ser distribuidos gratuitamente entre sus 
miembros. En él, cinco hermanos dan sus respuestas a diez preguntas escogidas 
entre las que los jóvenes asistentes a la última Conferencia Juvenil habían ex- 
presado utilizado el formulario de “Encuesta”, que a fines de pulsar la opi- 
nión de la juventud, se había confeccionado.. . 

Este fue un aporte más de la Conferencia Juvenil, así como también lo se- 
rá la recopilación de. los mensajes dados en la misma, en un volumen que se < 
remitirá a todas las iglesias del país para su distribución gratuita, 


EPILOGO 


¡Dios habló! Jóvenes, mayores y niños, todos escuchamos su voz. Qué 
respuesta demos, es responsabilidad de cada uno; pero creo que es verdad lo: 
que antes fue dicho: “Nadie que haya estado en estas Conferencias, puede 
seguir siendo igual que antes”. PE, , 

Nuestra gratitud a Dios, y a todos los que se esforzaron en la preparación 
y ejecución de esta Conferencia. y l 


ARTE PERDIDO 


Vivimos en una época que ha perdido el arte iy guardar silencio 
frente a Dios, con la Biblia abierta, esperando que él hable. 


“Pera Ahitofel, viendo que no se ha- 


-bia seguido su consejo, enalbardó su 
asno, y se levantó y se fue a su casa, 
sa su ciudad; y después de poner su 
- casa en orden, se ahorcó, y así murió, 


¿y fue sepultado en el sepulcro. de su 


i: padre” (2 Sam. 17:23). 


Veredicto, es la definición sobre un 


hecho dictado por el jurado, El texto 


que encabeza este artículo nos informa 


en pocas palabras de la actitud de un 


hombre, muy sabio en las escrituras, de 


“certero y probado consejo y que sabía 


leer con la suficiente antelación lo que 
sucedería en el futuro inmediato. El 
jurado que daba el veredicto en este 
caso, eran los hechos que se sucedían 
rápidamente. No podía escapar al aná- 
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EL VERE 
LOS 
NDICADORES 


Su determinación en ninguna manera 
puede ser aprobada por nadie; pero hay 
en esta historia vna lección preciosa, de 
«Valor práctico, de diaria aplicación: nos 
enseña a mirar los indicadores. Otras es- 
crituras nos dan también ejemplos de si- 
«milares características, 


+ Cuando Amán volvió a su casa, ape- 
«“sadumbrado y cubierta su cabeza, escu- 
+ chó de labios de sus consejeros v de su 
propia mujer: “Si de la descendencia de 
los judíos es ese Mardoqueo ..., 


q CTO ; 


no lo 
'vencerás, sino que caerás por cierto de- 
lante de él. (Ester 6:12-13; cap: 7). 
 Amán cayó como se le había dicho. 


+ Nuestro Señor decía a la multitud: 
¡Cuando veis la nube que sale del po- 
niente, luego decís: agua viene; v así su- 
cede, Y cuando sopla: el viento del sur, 
«decís: “hará calor, y lo hace” (Lucas 
indicadores son usados como avisos anti- 
.cipados del estado del tiempo. 


Hay hechos del acontecer diario que 
pueden ser anticipados por nosotros mis- 
10s, ya que tenemos en nuéstras manos 

los elementos para hacerlo. Se puede pre- 
decir lo bueno y lo malo; los truenos o 
los días de bonanza; la vida o la muerte; 
el trío y el calor; no necesariamente ha 
de ser todo con sentido peyorativo. Las 
«dificultades surgen a veces por muestra 
propensión a recibir con los brazos abier- 
tos las perspectivas halagieñas y cerra- 
mos sistemáticamente el corazón, los sen- 
idos y el razonamiento cuando las co- 
as se muestran desfavorables, 


lisis de este agudo observador que su 
bando estaba perdido; al no acoptarse 
su conscin, habían sido derrotados an- 
tes de pelear. Con frialdad espeluznan- ` 
te decidió que no había más razón para 
seguir esforzándose, ordenó su casa con 
macabra serenidad y marchó camino 
al desenlace, . Ta 

Si leemos. el siguiente capitulo de. 
este libro, quedaremos 'siderados al 
constatar que -habia una matemática 


„Antes de seguir más adelante, diremos. 
precisión en los cálculos del suicida. 


que los indicadores son difíciles de mo- 
dificar por la acción subjetiva (por ejem- 
plo, no podemos detener las nubes, si 
¿queremos que no llueva); no responden 
«de un modo ambivalente, para todos son 
iguales; son además, inexorables en su 
icción, 


Muchos comentarios se hacen sobre. 
este hecho, La evidencia recogida al- 
final nos dice que un gran personaje : 
de Israel se vio acorralado de tal ma- ; 
nera por los hechos, que no los pudo 
controlar y se: quitó -la vida, 
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-12:54-55). He aquí otro caso en que los * 


Los indicadores de las rutas nos anti- 
cipan lo que vendrá después de ese car- 
tel anunciador. Uno de los que más re- 
cuerdo estaba en el medio de un badén: 
era un poste con las divisiones métricas: 
convenientes para wedir la altura del 
agua, Antes de llegar, un cartel decía: 
Mire la altura del indicador antes de 
avanzar”. Era un llamado a la prudencia, 


` hecho con tiempo. 


Hay estados de ánimo que se anuncian 
con actitudes llenas de altivez, Así lee“ 
mos: “Antes del quebrantamiento es la 
soberbia; y antes de. la caída la altivez ` 
de espíritu”. Esta sentencia salomónica 
(Prov, 16:18) tiene vigencia plena en el- 
día de hoy. Es el fruto de la aguda ob- 
servación del sabio acompañado de una 


„larga experiencia. No está mencionando `; 


un caso aislado, se extiende a los hechos ` 
del acontecer universal, es decir, a cual- 
quier persona y en cualquier lugar. Es 
lícito entonces si lo aplicamos a nuestra 
experiencia. Si alguien ejerce la soberbia, 
o sea excesiva confianza en sí mismo, sa-'- 
bemos que, tarde o temprano, ha de ser ` 
quebrantado. La altivez de espíritu, tan 
ligada a la anterior, por sus característi- 
càs opuestas a la humildad, es la antesala 
de la estrepitosa caída. 


En la Biblia tenemos varios ejemplos 
de “heridas de muerte”. Una de ellas la - 


leemos en 2 Samuel, cap. 1:10: “Yo en- 


tonces me puse sobre él, y le maté, por- 
que sabía que no podía vivir después = 
de su caída”, Las muchas heridas recibi- 

das por Saúl, o tal vez una sola, pero 
profunda, dieron la evidéncia al ocasio- 


al visitante que no había posibilidades 


de recuperación. El proceso de deterioro * 
es a veces reversible, pero, otras, como 
en el caso comentado, como en otros ca- 
sos similares y como sucede a diario, los 
hechos se van encadenando unos con 
otros, lenta o rápidamente, hasta produ- 
cir la muerte; 


Saúl tuvo un triste fin, Su diagnóstico 
en la agonía lo hizo un amalecita, el cual 
aplicó una brutal eutanasia, a pedido del 
: damnificado. El tenía una herida de 

muerte, no podría seguir viviendo, me- 
nos luchando, El estado que presentaba 
era visible a todos, hasta el mismo rey 
: tenía la certeza de su próximo fin. Dire- 
“mos que los indicadores fueron observa- 
> dos por los extraños y por el monarca. 


Si trasladamos el ejemplo anterior al - 


campo espiritual, hallaremos muchos 
-Saúles y amalecitas, Por el modo de ac- 
: tuar han dejado de ser de utilidad a la 
iglesia, y todos los ven, los de adentro y 
los de afuera, Pero la gran diferencia con 
Saúl es que los únicos que no ven la 
gravedad del caso son los propios inte- 
««resados, 


Que el Señor nos ayude a ver, a tra- 
vés de los indicadores, el estado de nues- 
tras iglesias y el nuestro. Y si hay motivos 
de preocupación, si hay culpa, si deso- 
bediencia, desaprensión, liviandad o de 
¿Otras cosas, mucho saco y cilicio, humi- 
llación, rostros en tierra, lágrimas since- 
ras, arrepentimiento y mucha oración, 


= “Dispón de tu casa porque has de mo- 
orir y no vivirás”, se le dijo a Ezequias 
(2 Rey. 28:1). Nuestro Señor, en cam- 
“bio tiene palabras más consoladoras: 
“Esta enfermedad no es para muerte” (S. 
“Juan 11:4). En uno y otro caso vino la 
“sanidad Divina, Ante la fatal evidencia 
podemos caer en desesperación, pero 
nuestro Dios puede cambiar la tempes- 
tad en sosiego, 


La edad es un elemento concluyente 
«para evaluar, Vida limitada tiene el 
hombre sobre la tierra (Job 7:1). Sin 
mayores esfuerzos podemos decir si es- 
tamos en el alba, en la mañana, en el 


calor del día, o en la hora undécima. . 


Sin embargo, puede ocurrir que lo que 
nos resulta fácil cuando miramos a otros, 


encuentre dificultades “si miramos ha- 


«cla' nosotros. El mayor engaño reside 


en creer que lo futuro vendrá más len- 
tamente que lo pasado... o no vendrá. 
El poeta Manrique dice: “No se enga- 
ñe nadie, no, pensando que ha de du- 
rar lo que espera / más que duró lo 
que vio / porque todo ha de pasar / 
por' tal manera” (C, de Manrique, 


1476). 


Si nuestra labor ha sido prolfera, si- 
gamos. trabajando; si estamos prome- 
diando la jornada y la labor es muy 
pobre, abundemos más; si hemos entra- 
do'a las tareas en la hora penúltima, 
también hay lugar y buena paga ¿para 
todos (Mat, 20:6, 9, 16). Nuestra ora- 
ción debe ser: “Señor, enséñanos de tal 
modo a contar muestros días, que trai- 
gamos al corazón sabiduría” (Salmo 
90:12). 


ùn la palabra de Dios hay muchos 
llamados a la cordura y a la prudencia, 
hechos precisamente con tiempo; ojalá 
supiéramos tenerlos en cuenta antes de 
avanzar en terreno dudoso, apresurada- 
mente.a veces, sin la' necesaria prepa- 
ración espiritual, casi podría decirse, 
con previsible fracaso, antes de iniciar 
la marcha. 


' Algo sobre Rendimiento, ¿Hemos: da- 
do frutos a treinta, a sesenta, a ciento? 
No hay duda que la pregunta nos hace 
pensar. En la hermosa parábola del 
sembrádor el rendimiento se mide en 
números, El número se ha usado y se 
usa como concluyente medida de la ca- 
pacidad o incapacidad, fuerza, ligereza, 
lentitud, poderío y, entre otras cosas, 


del grado de aprovechamiento que ha- 


yamos tenido, Las citas bíblicas podrían 
llenar páginas enteras. anto impresio- 
nó el número a los antiguos, que un fi- 
lósofo griego dijo: “El número es el 


principio de todas las cosas”. Estemos 


(Sigue en pág, 28) 


EL SENDERO. 


Página Femenina 


MA 


Carta 


a mis 


Hermanas 


Siempre escribo hablando de la ne- 
cesidad de la salvación a un amigo a 
quien conozco desde antes de entregar- 
me al Señor, En una de sus respuestas, 
me dice, más o menos: “Me tratas co- 


“mo si fuera la oveja más negra; sin em- 


bargo, soy un joven normal”. 


Esta frase quedó trabajando en mi 
mente, me hizo pensar cuánto nos cues- 
ta reconocer lo que, en realidad, son 
nuestras vidas y me movió a hacer Ile- 
gar algunas reflexiones a mis hermanas: 

Creo que una respuesta así no es un 
caso aislado ni exclusivo de quienes no 
conocen al Señot sino algo que, como 
una peligrosa cuña, está penetrando ca- 
da vez más en la vida de los redimidos, 
Cuán fácilmente decimos “Señor” sin 
temor de oír su voz diciéndonos: ¿Por 
qué me llamáis Señor y no hacéis lo 


que os-digo?”. No obstante, nos creemos 


cristianas “normales”. > 


“Aunque el régimen ruilitar de nuestro 


país exceptúa a las mujeres, sabemos 


que en otros no hay tal diferencia; entre 
los ciudadanos de la Patria Celestial 


tampoco la hay. Personalmente no he. 
conversado con ninguna mujer que ha 


ya pasado por la vida militar, pero no 
hay duda de que deben acatar TODAS 
las órdenes de su superior. Nosotras no: 
somos, acas soldados del Señor? ¿No 
somos exhortadas a pelear la buena ba- 
talla de la fe? 


Como “soldados, no debemos ser pe- 
rezosas, sino estar dispuestas a cumplir 
las órdenes del Capitán y... cuán du 
ce es su voz, ¡qué delicia escucharla 


Su orden es: “Tú, pues, hijo mio, es 
fuérzate en la gracia que es en Cristo 
Jesús”; en su “orad sin cesar” reside la 
fuerza que nos da valor y, si la espada 
poderosa de su Palabra pende de nues- 
tra mano, nos abre camino con rapirlez, 
¡Qué bueno es saber que cada orden 
viene acompañada de la ayuda necesa 
ria! a SLi 


No olvidemos que el soldado tiene un 
uniforme que le distingue entre las mu 
titudes; nosotras tenemos el nuestro, pe- 
ro, ¿cómo se encuentra? ¿Está la coraz 


de justicia algo oxidada? ¿La malla de 
verdad que cubre nuestro cuerpo to- 
mienza a romperse por el roce de la 


cesita encolado? ¿Hemos perdido el es- 
: 3 č 

cudo de Ja fe en el fragor de la batalla? 
¿Nuestra espada está cubierta de polvo? 
“Si es así, ¡qué uniforme lucimos! Ni don 
* Quijote, en su demencia, era caballero 
¿ tan grotesco. No escuchéis las risas que 
provocamos al tratar dle presentarnos 


“como huestes especiales. Y aún asi nos ~ 


llamamos “normales”, 


¡Provto! Reacondicionemos todo para 
que, cuando en el nuevo día, vuestro 
Jefe pase revista, llenemos su corazón 

de gozo al presentarnos dignamente y 
“para que a nuestro paso surja admira- 
ción por su. obra en nuestra vida, 


Quizá olvidamos que nuestro deber 
es agrádar a Cristq y no mezclarnos en 
los negocios de la vida a tal punto que 
dejemos atrás el PRIMER AMOR y per- 
«damos el galardón. Cada una estamos 
Mamada a un campo de batalla: El ho- 
gar, la oficina, los niños, ete, en el que 
“debemos ser astulas como serpientes, 
-mansas como palomas y, como buenos 


(viene de pág. 26) l 

o- no de acuerdo con él, nò podemos ne- 
gar que este elemento sirvió a los pri- 
-“mitivos cristianos para medir el creci- 


“miento de la iglesia y contar los que 


* se añadían a ella cada día. Los números 
< fríos estaban dando de alguna manera 
la dimensión del fuego que ardian en 
“los corazones, del amor de Dios en ca- 
‘da iglesia, en cada familia, en cada 
“ida: “Y 'el Señor añadía cada día a la 
iglesia los que habían de ser salvos” 
(Hechos 2:47). i 
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ida? ¿El evangelio de nuestros pies ne- - 


soldados, dar lo mejor de nuestras vidas 
en pro de nuestra bandera celestial por- 


-que el enemigo es muy peligroso. Ven- 


drán luchas y penalidades pero el Señor 
quiere que seamos VICTORIOSAS en 
todo. La clave del triunfo está en su po- 
der y en nuestra dependencia de él, 


¡Cuántas veces nos alcanzarán los dax- 
dos enemigos y sufriremos dolor inde- 
cible! Cuántas otras el brillo del mun- 
do nos cegará hasta no ver los lazos 
congue el enemigo quicio aprisionar- 
nos, o bien la carne gritará tan fuerte 
que no oiremos las órdenes del Capitán 
y procuraremos luchar solos. No nos 


. amedrentemos por ello, sino demos gra- 


cias a Dios porque, aunque nosotras 
seamos infieles, él permanece fiel por 
los siglos de los siglos y, si se lo pedi- 
mos, tenderá su mano para restaurarnos. 


Pidámosle valentía y, olvidando cier- 
tamente lo que queda atrás y extendién- 
donos a lo que está adelante, prosiga- 
mos a la meta, al premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo Jesús co- 


mo buenos soldados suyos. [] 


Margarita. Aguirre 


Si hemos de medir nuestro propio ren- . 


dimiento en números, no hagamos como 
aquellos que se engañaban deliberada- 
mente a sí mismos, pi volquemos nues- 
tras intenciones a los resultados, mire- 
mos los resultados mismos, los números 
fríos, sin interferencias subjetivas, para 
que tengamos una idea. de cuál haya si- 
do el éxito de nuestra conducta. Por el 
fruto es conocido el árbol; por la can- 
tidad y calidad se mide el rendimiento. 

¿Qué nos están diciendo los indicado- 
res en nuestra iglesia? g 
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EL. SENDERO. 


Página Infantil 


de Marta 


( Lectura: Mareos 9:23-24) 


Can este mismo titulo aparece la his- 
toria que te voy a contar, en el libro 
que te recomiendo este mes. 

Te dije tiempo atrás que te recomen- 
daría algunos libros para tener en tu bi- 
blioteca, y éste es uno de ellos, Te ase- 
guro que hay algunos de sus relatos que 
conviene que leas de vez en cuando; y 
¿por qué no”... que también los hagas 

leer a otros. l 
Aquí va nuestra historieta; 

— Dime, Marta, ¿eres cristiana? 

— ¡Supongo que sí! 
> -—“Supones!”. Muchos pobres supo- 
nen que cenarán esta noche; pero de 
eso a tener una comida lista hay gran 
distancia, 0% 


— Dime, ¿están perdonados tus peca- 


dos? 

— ¡No sé! 

—¿No sabes? ¿Y por qué no lo sabes? 

—¿Cómo puedo saberlo? 

—Pues..., ¿no dice el Evangelio que 
la sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios, 
nos limpia de todo pecado? 

—5Sí, lo dice, 


EL CREYENTE 


< RE E ( 
: 


El Termómetro 


—Y entonces, ¿cómo no sabes si es- 
tás perdonada o no? 

—¡Una tiene tantas dudas!... 

—¡Pero dudas tú de Dios! 

--¡No, claro que no! Es que... yo 
quisiera tener más fe, entender mejor, 
¿cómo estar segura que todo está per- 
donado por el hecho de que la Biblia 
lo diga. mi Kg Taje 

~ Luego te haré entender este asun- 
to. Por ahora dime cómo te encuentras - 
hoy de salud. ¡ 

—¡Mucho mejor! 

— ¡Pero tienes fiebre! 

—No, no tengo. ; 

— Creo que te equivocas, Me parece ` 
que tienes mucha fiebre. 

—Voy a colocarme el termómetro... - 


Mi termómetro no me falla nunca, ¡Ya 
está! ¿Ves? ¡Sólo treintisiete grados! 


—¿Estás segura, Marta? 

—¡Pero qué fastidiosa estás esta tar- 
de! ¿No ves el termómetro? 

— Y porque el termómetro indica que 
no tienes fiebre, entiendes que no tienes 
fiebre y estás segura de ello, ¿verdad? : 
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ESTUDIOS BIBLICOS 


PRIMERA CARTA 
A LOS CORINTIOS 


por Miguel Angel Zandrino 


Leccion N° 6 


Capitulo 5 


Concluido el tema sde las divisiones considerado en los primeros: 
cuatro capítulos, Pablo tratará en los dos capítulos siguientes (5. y. 6) 
algunos aspectos particulares de la moralidad de los creyentes, que 
tienen resonancia pública. Es evidente que el testimonio de la iglesia 
cristiana tiene que ser irreprensible ante el mundo. Y la vida privada 
de los miembros de la iglesia, afectará a “toda la comunidad s si es Una: 
vida desordenada y escandalosa. 


SUPLEMENTO DE ESTUDIOS BIBLICOS 


N CASO DE INMORALIDAD JUZGADO 5:1-5 


De alguna manera el apóstol ha sabido que en la iglesia de Co- 
tinto había un caso de inmoralidad que era público y notorio en toda 
la congregación, y probablemente fuera de la misma. Se trataba de una 
clase de fornicación que no solamente condenaba la 


sino que también sancionaba la ley romana: se trataba de un miembro 


de la iglesia que convivía con su madrastra. No se conocen detalles, 
sobre si viviría el padre del incestuoso o si él mismo era casado. La 
ley judaica condenaba con la muerte esta fornicación. Y la sociedad 


greco-romana también la repudiaba. 


Sin embargo, la iglesia de Corinto no había considerado la grave 
ituación planteada por tan grosera inmoralidad, “Y. vosotros estáis 
"nvanecidos” (2). Era tan grande la autosatisfacción, que pasaban por 
lto todo. En el capítulo anterior ya ha repetido la acusación de “en- 
anecidos” (18), “saciados... ricos. . . reinando” (8). Y sigue siendo 
sta actitud de complacencia-y de pasividad, lo que realmente condena 
ablo. Teniendo presente el incestuoso en el seno de la iglesia, no 
eparan en él. En cambio el apóstol. que está ausente, se horroriza al 
escuchar lo que sucede en la iglesia, y les ordena procedan a excomul- 
garlo de la congregación. Pablo dice (3) que él ya lo ha: juzgado a 
; pesar de estar ausente. Lo que no parece del todo claro, es si ellos 
deberán reunirse (4) con el espíritu de Pablo y “entregarlo a Satanás”. 
También podría interpretarse que el apóstol lo ha juzgado en espíritu, 
en el nombre del Señor, reunido con los hermanos de Corinto, y ha 
decretado su excomunión. Personalmente nos parece que les ordena 


reunirse y hacer una pública declaración, teniendo esta orden el aval 
de su autoridad apostólica. 


Esto de “ser entregado a Satanás” parece significar que al ser 


excluido de la comunidad cristiana, queda a merced: del poder del dia- 
blo. La iglesia representa el pueblo de Dios, la humanidad redimida, 
territorio en el cual Jesucristo 'es el Señor, y el diablo no reina. 


Indudablemente hay una protección cuyo 
ERT io hos 
prender al vivir en la comu 


4 


alcance no llegamos a com- 
r nidad de los creyentes, al compartir nuestra 
ida con nuestros hermanos en estrecha relación de fraternidad. Ser 


zxcluido de la iglesia, es para el creyente. que ha caído en alguna 
forma de inmoralidad pública, en el poder de Satanás, como un in- 
válido, sin los recursos para defenderse. Y seguramente que el diablo 
se preocupará en lograr su destrucción, atormentarlo, “destruir su car- 
e” —lo cual tal vez represente enfermedades que afectarán su cuerpo. 


¿“A fin de que el espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús” 
5). Es decir, que se trata de un castigo que debe conducir a la restau- 
ación, al arrepentimiento. Y solamente una severa sanción como. la 
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ley de Israel, 


excomunión, y el ser entregado a Satanás, puede lograr esa actitud de 


desesperada tristeza y angustia que le haga sentir la arnargura de la E 
situación a la que ha sido reducido. . 2 


CONSIGERACIONES SOBRE EL CAS© DE INMORALIDAL 6-13 


“No es buena vuestra jactancia” (6). ¿De qué se aser los a7 a 
rintios? Por lo que sigue, pareciera ser porno tener miedo A o 
conducta del incestuoso pudiera afectar al resto de los ida D 

en esto se equivocaban. Toda: maldad siempre produce a AS 

porativo: no sólo reciben sus consecuencias el que ta y a w be 
el daño, sino la sociedad que. los rodea. De allí. la: afirm Er 
Pablo de que un poco de levadura leuda toda la masa. 


Es necesario erradicar el mal allí donde aparezca. Paga e 5 | 
inmoralidad escandalosa, de ' delitos o de conducta punible por E 
ciedad, no debe permanecer en la iglesia. 


“Y desarrolla la figura de la Pascua, como una o, os 
debe ser la manera de proceder. “Limpiaos de la vieja leva E 20 e 
naturalmente parece ser una referencia a quitár aquel gar a den 
la iglesia. Pero incluye también una amonestación a BN A G 
uno a vivir limpiándose constantemente de las faltas y pecado a 3 
tablemente habrá de cometer. Esto nos recuerda. las o a 
de Juan en el primer capítulo de su primera carta: “si an a e 
luz, como él está en luz, o o aa 

re de Jesucristo su Hijo nos limp pe J E 
AA nueva naturaleza capacitada por el Espíritu ate 
practicar lo bueno y CS malo, pan o A e 
Je ió el viejo hombre se manifiesta. ; 
a da luz dE Dios, para percibir toda mancha de maldad, 
y venir a Jesucristo para recibir la limpieza. 


3 
: Esta es la idea que se desprende de la figura de la Mead pie 
sin levadura” y de “limpiarse de la vieja levadura y ce rar la es: 
ta con “ázimos de sinceridad ty de verdad ; Y esta Genera a E 
incluye a todos los creyentes «de Corinto, deriva a a a 
incestuoso del que deben alejarse como peligrosa levadura q 
vitablemente contaminará toda la masa. 


En realidad, la Pascua y los ázimos están como figura a 
que no es posible analizar detalle: por detalle, sino Edi ca 
global. del todo. Y esta es. una de las reglas de ds Sa 
rábolas y alegorías, que muchas veces por olvidarla o 


; : | i 
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hace que el que estudia una parábola del evangelie, pierda la en- 
señanza fundamental, o la desfigure, con conclusiones relativas a los 


detalles. a 


El versículo 9 nos evidencia que hubo otra carta anterior a los 
“corintios que no ha llegado a nosotros, en la cual Pablo concretamente 
los amonestó a no juntarse con los fornicarios, Y agrega (10): “no 

- absolutamente con los fornicarios de este mundo, o con los 'avaros, o 
con los ladrones, o con los idólatras; pues en tal caso as sería nece- 
sario salir del mundo”. Lo normal es que un mundano sea cualquiera 
de estas cosas. Pero lo grave es. confraternizar- con uno que pretende 
ser cristiano, y tiene una conducta desordenada. Lo de “con el tal ni 
aun comáis”, para algunos comentaristas indica excluirlo de la comi- 
¿da eucarística. Pero aquí pareciera llevar la disciplina más lejos aún, 
al punto de no confraternizar con él, de manera que públicamente 
nos identifiquemos;, y nos comprometamos personalmente a la vez que 
comprometamos a toda la comunidad cristiana. El imperativo de la ex 
comunión ya ha sido claramente expresada antes, y volverá a repetirlo 
un poco más adelante. 


. “¡Obviamente el versículo 10 no representa en alguna manera una 
- aprobación de ser compinches con “fornicarios de este mundo, o ava- 
ros, o ladrones o idólatras”. Nuestra condición de creyentes en Je- 
sucristo jamás nos permitiría sentirnos cómodos actuando “familiarmen- 


te con esta categorío. de personas, y tampoco sería favorable para 


“nuestro buen nombre. Lo que afirma el apóstol, es que la convivencia 
+ con: la sociedad no cristiana, hará que nos veamos obligados a tratar 
-a tales personas. Debemos ser amigables con todos, pues entre otras 
cosas está nuestra obligación de predicarles el evangelio, lo que sig- 
-nifica que no podemos. cortar el trato convencional con ellos. Pero sí 
T debemos mantener distancia con un creyente excomulgado por alguna 
de estas razones de inmoralidad pública, y diciendo algo muy prác- 
tico a manera de ejemplo agrega: “ni aún comáis con ellos”. 


Y en el versículo 12 hallamos la razón: no es de nuestra incum- 
« bencia juzgar a los que están fuera, sino a los que están dentro de 
la iglesia y se conducen indecorosamente. “Porque a los que están fue- 
ra juzgará. Dios”. Y concluye el tema del inmoral con el imperativo: 
¡Quitad, pues, a ese perverso de entre vosotros] 


LA EXCOMUNION EN LA BIBLIA 


La Ley según el Antiguo Testamento, rrevee faltas graves por las 
cuales un hebreo “será cortado del pueblo”. En algunos casos esta ex- 


presión parece significar la aplicación de la pena de muerte. Pero 
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en otros parece alcanzar a la pérdida de los derechos civiles y la 
exclusión de la comunidad, tal en el caso que se refiere en Esdras 
10:8 en que se hizo una convocación a todo el pueblo a reunirse en 
Jerusalén, “y que el que no viniera dentro de los tres días... per- 
diese toda; su hacienda, y el tal fuese excluido de la congregación de 
los del. cautiverio”. 


Se sabe de los esenios de Qumran que aplicaban la excomunión 
de la comunidad, y en algunos casos, pareciera que no siempre por | 
causas. demasiado severas. Estas exclusiones podían: ser permanentes 
o transitorias de acuerdo con la gravedad de la falta. 


En el evangelio de Juan 9:22 dice que los padres del ciego que 
había sido curado “tenían miedo de los judíos, por cuanto los judíos 
habían acordado que si alguno 'confesase que Jesús eta el Mesías fuera 
expulsado de la sinagoga”. Y en el versículo 34 vemos que el ciego 
sanado 'ue excomulgado. En este caso, pareciera que la pena consis- 
tiría, además de tener la entrada prohibida a la sinagoga o el templo, 
a un repudio social, incluyendo: pérdida de beneficios religiosos y tam- 
bién el rechazo físico del excluido del medio social, considerado “como 
pagano y publicano” (Mateo 18:17). 


Es interesante notar cómo esta práctica de la excomunión, tiene! 
raíces profundamente judías. 


En nuestro estudio hemos visto cómo Pablo con toda firmeza aplica 
la pena de la excomunión contra un inmoral escandaloso en la iglesia 
de Corintio. Indudablemente que la pena debió ser administrada por los 
ancianos de la iglesia, que son' quienes tienen la obligación de ejercer 
la disciplina sobre sus miembros. La razón por la cual es Pablo el que 
realmente actúa, reside en que los Corintios no habían sabido asumir su 
responsabilidad y actuar cómo correspondía en aquel caso. La inter- 
vención de Pablo se justifica por su autoridad apostólica, y de ninguna 
manera alguien debiera pensar que está autorizado a intervenir “de 
oficio”, a la manera de Pablo, en los asuntos de otra iglesia. Además, 
por esta autoridad apostólica queda claramente establecida la manera 
en que deberán obrar los ancianos u obispos de las iglesias en situa- 
ciones semejantes. En otras cartas se encontrarán otras intervenciones, 
que servirán todas de lecciones para ajustar el correcto procedimiento 
de la aplicación de la disciplina en la iglesia. 


En 5:4 dice “En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, reunidos 
vosotros y mi espíritu, con el poder de nuestro Señor Jesucristo, el tal 
sea entregado a Satanás”. Esta unión de quienes gobiernan la iglesia 
con el espíritu de Pablo, representa un claro conocimiento de las en- 
señanzas de las Escrituras, y una identificación con el espiritu con que 
actuaron los apóstoles en su tiempo en situaciones semejantes. 
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Así, lo circunstancial de las: distintas cartás apostólicas, nos. han 


dejado establecidos. los principios que deben guiarnos en nuestra: vida 
cristiana, tanto en lo privado como en lo público. A diferencia del An- 
tiguo Testamento, el Nuevo no incluye códigos ni normas rígidas. No 
hay un manual de liturgia para el culto. 


Esto evidentemente no nos permite establecer procedimientos uni. 


formes en las diversas prácticas eclesiásticas y, naturalmente, habrá 
matices diversos en el culto y en-la fisonomía de las iglesias. Pero 
en cambio, las circunstancias concretas de las que surgen los principios 
fundamentales que las iglesias habrán de acatar, son captados viva- 
mente por los lectores de todos los tiempos. : 


Así, sin una necesaria uniformidad, habrá una profunda unidad 
entre todas las iglesias que están firmemente decididas a ser fieles a 
los mandamientos de la Palabra de Dios, recordando que “Dios nos 
ha hecho aptos para servirle en un nuevo pacto, que no se basa en 
la obediencia a algo escrito sino en una vida recibida del Espíritu. La 
ley escrita condena a muerte, pero el Espíritu da vida” (2 Co. 3:6). 
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EXAMEN LECCION Ne 6 


li iver je rión. 
1. Buscar en las cartas apostólicas diversos ejemplos de excomunión 


2) Anotar las causas por las cuales leemos que un creyente ds e 
sancionado con la excomunión apostólica. O también por las qu 
se nos aconseja a separar a alguien de la comunidad cristiana. 
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3) ¿Es posible, dentro del principio de la'independencia de la iglesia 
local, juzgar y aplicar una sanción disciplinozia a un creyente de 
otra iglesia? 


Envia este examen completo, prolijamente confeccionado, à la 
“siguiente dirección: 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidaimente estam- 
pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 


que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Nombre y Apellido: cian iris e be ts 
Dirección 


Localidad | te ii ar PENE PE AA Er de ea eii EA E 


480 


EL POEMA. DE ESTE MES 


“Uno con El” 


Eres uno con Dios, porque le amas, 


1 


oa 
se 
2 


¡Pu pequeñez que importa y tu miseria: 
eres uno con Dios, porque le amas! 


Le buscaste en los libros, : 
le buscaste en los templos, 


le buscaste en los astros, 


y un día el corazón te. 
“jaqui estál”, y desde 


dijo, trémulo: 


entónces ya sois uno, * 


ya sois uno. los dos, porque-le amas. 


No podrían separaros 
ni el placer de la vida 


ni el dolor dẹ la: muerte. 


En el placer has demirar'su rostro, 
en el dolor hads de mir 


riin À 


ar SU TOSTO, 


en vida y muerte has de mirar su rostro, 


“¡DiosP”, dirás en los besos, 
dirás “Dios”! en los cantos, 
diras “¡Dios!” en los ayes, 


Y comprendiendo al fin que es ilusorio 
todo pecado (como toda vida), 

y que nada de El puede separarte, 
uno con Dios te sentirás por siempre: 
uno solo con Dios, porque le amas. 


Amado Nervo 


COOPERE 
distribuyendo 


las Sagradas 
Escrituras y 


PARTICIPANDO 


en el esfuerzo 


económico 
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EDITORIAL 


Ll. Peligro de rte E 


4 T mes’ pasado vimos el incidente del tras luchas y problemas; que su presen- 
niño Jesús perdido, buscado y' hallado cia no es real y verdadera o le tenemos 
por sus padres en el ¡emplo. María y: Por un fantasma que asusta en lugar de 
6 José sufrieron gran angustia por haber... pensar en él como un amigo siempre 
supuesto que Jesús estaba con ellos presente que nos ama. Estamos tan oci- 
cuando la realidad era otra. Veamos = pados con nuestras pruebas, dificultades . 
g: Otros casos que no fuerón más que mé- y con el trabajo: de mantener a flote >. 
'as suposiciones. o Y 5 el barco que no reconocemos al Señor : 
P cuando se acerca; Nuestros dolores, tris.. 
13 : I i aoe Ate a o tezas y Tágrimas tejen un velo que tor- 
Pensando que Cristo era algo irreal; na incierta su presencia. Pensamos que 
15 tn fantasma. *Viéndole elos andar sobre nuestra situación es tal que ni siquiera - 


el mar, pensaron que era un fantasma 
y gritaron” (Mr. 6:49), Nuestro Señor 
«había dado de “comer 'a la multitud y 
Juego envió a sus discípulos en el bar 
co, mientras él subía a lá montaña a` 
“Orar; entre tanto se: levantó una gran 
empestad; desde arriba vio a los suyos 
1 lados, remando inútilmente, y Jle- 
ó a ellos caminando sobre las aguas, 
ro-se asustaron pensáudo que era un 
antasma, El mar es símbolo del desá-. 
osiego, de la` intranquilidad y“ poder 
ebelde que jamás tiene paz. Habla de . 
té mundo’ don sus problenias y nos- 
¿Otros en medio «de él: frecuentemente 
golpeados por las olas; perplejos, luchan- 
do desanimados, y nos hace perder de 
jvista a: nuestro Señor: Pensamos talvez 
jue está lejos y no se preocupa por nues- 


él puede hacer algo para resolverla, 


Cristo es tan real cuando las olas 
amenazan aplastarnos como cuando todo 
va bien. El vendrá cabalgando sobre la. 
tempestad, utilizará lo que nos está pro- 
bado como medio de manifestarse, pues 

es Señor de todo. ¿Somos fatigados por 

las pruebas pensando que todo.está per- 
dido? Cristo viene y, aunque no es reco- 
nocido, nos' dice: “Soy yo, no temáis” 
Su presencia quita todo temor,- | 


‘En otra ocasión los discípulos estaban 

reunidos a puertas cerradas y el Cristo 
¿resucitado se presentó: “Entonces, es- 
pantados y atemorizados, pensaban que 
veían espíritu” (Luc, 24:37). Cristo les 
reconvino, les invitó a mirar y palparle 
y hasta comió delante de ellos. 


pesn 


~ 


Hermanos y hermanas: el bendito Se- 


ñor no ha cambiado; es el mismo ahora, 


a la diestra de Dios, como cuando an- 
duvo aquí sobre la tierra; tiene igual 


¿paciencia con nuestros corazones tan Jer 


dos para creer y confiar; nos permite 


«tocarle, aunque no con la mano del sen- 


tido natural, sino en un contacto espiri- . 


tual por el cual sentimos la realidad de 
su presencia y vida con nosotros aún 
ahora, 


11 
Pensando que era un mero hombre. 
“Jesús mismo, al comenzar su ministerio, 


era como de treinta años, hijo, según se' 


creía, de José, hijo de El (Luc. 3:23). 
Del modo que para algunos no hay nin- 
guna realidad en las manifestaciones del 


Señor y es como un fantasma, para, los 


materialistas él fue como un 
Adán, es decir, un hombre como os 
nosotros; podrían escuchar pulabras co- 
mo jamás ha hablado hombre; ver sus 


maravillas que son, en verdad, obra de 


Dios; contemplar su vida perfecta y san- 
ta, pero sin ver más que un hombre; 
de veras son dignos de lástima. 


Es bueno escuchar el testimonio de 
Dios; y descendió el Espíritu Santo so- 
bre él en forma corporal, como paloma, 
y vino una voz del cielo que decía: Tú 


eres mi Hijo amado; en ti tengo compla- 


cencia?” (Luc, 3:22), Antes de darnos 
la genealogía de Cristo, el Hijo del Hom- 
bre, su nacimiento a través de: instru- 
mentos humanos, Dios mismo habló 
desde el cielo para hacer saber que era 
su propio Hijo; no obstante, en su con- 
descendencia «divina, tomó un cuerpo 
humano y, como hombre, cumplió per- 
fectamente la voluntad del Padre Ce- 
lestial. “Por cuanto los hijos: participaron 


- de carne y sangre, él también parti- 

‘cipó de lo mismo, para destruir por me- 
, dio de la muerte al que tenía el imperio. . 
‘de la muerte, esto es, al diablo” (Heb. 


hijo de ` 2 


lo: has puesto y yo lo llevaré. 


“Estamos tan. 
ocupados con 


nuestras pruebas, 


dificultades - 


y con el trabaio 

de mantener 

a ficie el barco, 

que no reconocemos al 
Señor cuando 

se acerca.” 


:14). Conio hombre, sutrió y gustó la 
muerte por los impíos, “pero nunca dejó 
de ser Dios; no es, pues, como uno de 


nosotros, Es nuestro Señor y Dios y, co- ' 


mo tal, le adoramos. 


II 


Pensando que él era menos de lo que 
en realidad fue. “Jesús le dijo: Mujer, 


¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, 


pensando que era el hortelano, Je dijo: 

“Señor, si tú lo has llevado, dime dónde 
Jesús le 
dijo: ¡María! volviéndose ella, le dijo: 

¡Raboni!l. (que quiere decir Maestro)” 
(Jn. 20:15, 16). -Marfa Magdalena: es-. 
taba cerca del sepulcro llorando; había 
visto la tumba vacía y pensaba que al. 
guien se había llevado el cuerpo. Vio a 
los-ángeles y luego 


duda que él sería el único en el huerto 


‘a esa hora temprana, Notemos que, para 


ella, él todavía. es sú Señor: “Se. han 


llevado a mi Señor y no sé: dónde le han: : 
Los. discípulos habían podido. - 


puesto”. 
irse. pero ella. se quedó allí, como. una 


EL SENDERO” 


al Señor pero, pen- 
sabá que era .el “urdinero y creyó sin’ 


“verdadera riíujer, para llórar. La: preser- ` 


cia de los ángeles fue insign sificante para 


ella, pues la embargaba un solo pensa- 


miento: La ausencia de su Señor. Él de- 
be. ser el verdadero objeto. de' nuestra 


búsqueda y, al hallarle, dejaremos de 
“orar. 


“Dime”. Un solo problema llenaba su 
mente y corazón y. creía que todo el 
mundo pensaba como ella.. Vemos su 
sinceridad, su devoción, su ansiedad y 
prontitud que ho ve dificultad ni teme 
peligro alguno; no ve que la tarea sería 
fisicamente imposible para ella; quiere 
un lugar seguro para el cuerpo de Jesús: 
“Le llevaré”, Las primeras palabras del 


- Cristo resucitado fueron para ese cora- 
-zón tan lleno de amor y devoción. Aquel 
que había conocido bien todo su pecado 


y a quien ella amó mucho porque le ha- 
bía: perdonado mucho, aquel que había 
ganado su corazón no. la dejaría descon- 
solada. 


RENOVACION 


La voz del Señor es oída 'prestamente 
por quienes le aman. Estemos seguros 


de que él nos conoce por nombre y al 


lemarnos por él nos revelará su misma 
presencia. 


¡Cuántas veces buscamos al Señor y -' 
cuando él se acerca no le conocemos! 


.Pero luego nos llama por nuestros nom- 


bres y ya sabemos que ES EL MISMO; 
la respuesta digna dé tal llamado será . 
¡Raboni! En esa voz tan conocida, ella - 
había oído el propio nombre. de él 
¡Cuántas memorias y recuerdos llenarían 
su alma! Es el Maestro o, quizá mejor, 
Mi querido maestro y cae a sus pies para 
abrazarlos. 


No permitamos que “Huestras tristezas 
le escondan de nosotros, Está siempre 
a nuestro lado él mismo y no enviará a 
otro. ` 


Walter T. Bevan 
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Tercer Cuatrimestre 1977 


i 


Colabore con EL SENDERO - 
su pagó lo antes posible. 


DEL CREYENTE 


Argentina: p 620.- 


DEL CREYENTE enviando 


© ¡Gracias! 


En la Epístola a los Hebreos, capítu-* 


lo once, leemos de los héroes de la fe 
los cuales buscaban “una patria... es a 
saber la celestial”. Dice el escritor sagra- 
do que eran peregrinos y “advenedizos 
sobre la tierra, y agrega que en vista de 
esto “Dios no se avergúenza de llamarse 
Dios de ellos”. Estos peregrinos, entre 
los cuales se encontrarón los grandes pa- 
triarcas y caudillos del Antiguo Testa- 
mento, sencillamente sufrieron lo que 
suele llamarse nostalgia de patria celes- 
tial. La he llamado nostalgia de cielo. 


Habrá, quizás, quien «liga que la nos- 


talgia de la patria acaba con el valor, - 


«debilita y convierte en un cobarde a 
y 


cualquiera que la tenga. Acepto la cri- 
1 8 


“tica, pero defiendo mi tesis con la indi- 
cación de que la nostalgia de cielo es 
distinta. Es algo normal en la vida cris- 
tiana. Los grandes seguidores de Cristo, 


todos ellos, la han experimentado. Ew 


vez de debilitar al creyente, es un fac- 
tor potentísimo para Hevarlo a las cum- 
bres más sublimes, tanto en la devoción 
como en Ja práctica de la fe cristiana. 


¿Entre las transformaciones que Cristo 
obra en las vidas de los que lo reciben 
como su redentor, se encuentra este es- 

- píritu de anhelo por las cosas del cielo, 
El inconverso está completamente en- 
tregado a las cosas del mundo, el “más 


allá” no le interesa; en cuanto a las- co- 


sas del cielo está muerto. No hay nada 
en él que corresponda a esa patria ce- 
lestial. No es así con el que ha sido re: 
dimido por la gracia de Cristo. Experi- 
menta una resurrección. Contempla la 


gloria de Dios en la faz de Jesucristo, * 


Su vivienda, dice Pablo, es en los cielos. 
El ha nacido de nuevo, y como conse- 


UNA 


cuencia, su espiritu, librado ya de una 
esclavitud de las cosas pasajeras de este 


. mündo, se halla fuertemente ligado a 


Dios y al cielo en donde tiene su trono 


“y en donde su gloria se, manifiesta ca- 


balmente, El más grande de los: cristia- 


' nos dijo que había sido arrebatado al 


tercer cielo, en donde oyó palabras se- 
cretás que el hombre no puede decir. 


Basta una mirada a Jesús para con- 


vencernos de que ño hay nada anormal’ 


o morboso en este espíritu de nostalgia 
de cielo. El único hombre verdadera- 
mente normal y sano que este mundo 
ha conocido es Jesús, el Hombre Per- 


fecto que nunca conoció el pecado —el 


pecado que deforma y denigra y mata. 


Ahora, nadie puede negar el hecho de: 


que Jesús sufría. terriblemente esta nos- 
talgia de patria celestial. Se encontraba 
tan fuera de su medio alnbiente en este 
mundo de pecado, como el pez que se 
halla fuera del agua. Pasaba noches en- 
teras en oración, para respirar el aire 
nativo de su patria. El vivía en constan“ 
te comunión con el cielo, como los bu- 


zos que bajan a las profundidades del: 


mar sin perder el contacto con el mun- 


do, cuyo aire les es enviado por cables, 
por los cuales se unen con su medio. 
ambiente. La figura más solitaria qué: 


ha pasado por esta tierra, ha sido lesús; 
las ¡mansiones de luz, porque nada en- 


contraba en el mundo que pudiera: sa- 


carnación da relacionó en forma humana 
con el mundo, pero no- interrumpió la 


«relación que en espíritu sostúvo con el 


cielo, Juan 11:13 nos revela esto: “Y 


nadie subió al cielo, sino el que descen- 


dió del cielo, el Hijo del bombre que 
está en el cielo”, 


Estamos convencidos de que el- mo- 


nasticismo fue una interpretación equi- 


de cumplir con sus deberes como dis: 
cipulo de Cristo huyendo. del mundo. 
Nos gusta citar aquella palabra del Se- 
ñor, en donde dice: “No ruego que les 
quites del mundo, sino que Jos guardes 


también dijo: “No son del mundo como 


por Federico J. Huegel 


» t s N q $ 
su espiritu siempre estaba remontado a 


tisfacer o cuadrar con sus anhelos. En - 
un sentido, nunca dejó el cielo. La en: 


_vocada de la vida cristiana. Nadie pue-- 


del mal”, Pero olvidamos que el Señor 


A 


` vo brama por las corrientes de las aguas, 


los envía y los sostiene. El soldado de 


tampoco yo soy del mundo,” El gran 
“apóstol de los. gentiles trae esta actitu 
del cristiano ¿4 su más agudo enfoc 
miento, diciendo que el mundo ha sido 
crucificado a él y él al mundo (Gálatas 
VI:14). Insiste en sus epístolas en que 
el cristiano: ha muerto al mundo, y que 


su vida está escondida con Cristo en 
Dios, 


Esta nostolgia de cielo encuentra un 
eco en el testimonio de todos los gran: 
des caracteres bíblicos. Una de sus ex: 
presiones más vehementes es el clamo 
de David en el Salmo 42. “Como el cie; 


así clama por ti, oh Dios, el alma mia 
Mi alma tiene sed de Dios, del Dios y 
vo. ¡Cuándo vendré y pareceré delante 
de Dios! Fueron mis lágrimas mi pan 
de día y de noche, mientras me dicer 
todos los días: ¿Dónde está tu Dios? 


Nadié más equivocado que aquel qu 
piensa que semejante cosa incapacita a 
hombre para el cumplimiento de sug 
deberes. La verdad es que no hay padą“ 
que le pueda capacitar tan eficazmente. 
para el fiel cumplimiento de todas sus 
obligaciones, como la nostalgia del cielo. 
La razón es muy sencilla. El hombre: 
que suspira por el cielo, lo atrae y com 
penetra su espíritu con su vida; y como 
resultado, llega a ser un conducto por 
el cual la vida del cielo se comunica a: 
otros, Nada nos capacita para servirá 
nuestros semejantes, como um contacto 
vital con el cielo, Los ejércitos no pue: 
den triunfar en el campo de batalla, si 
pierden el contacto con la patria que: 


(Sigue en pág, 20. 


“Muertos aún Hablan” 


LA 
ESTRUCTURA 
MARAVILLOSA 
DE LA 
PALABRA 


DE DIOS 


LA BIBLIA 
COMO UN 
TEMPLO 


Por Alex Neil Somerville (*) 


: El Dr, Alex Neil Somerville (1812- 

1889), fue uno de los ministros escoce- 
=ces de la vieja escuela cuyo amor y 
“anhelo consistió exaltar a Dios y la. Pa- 
labra de su gracia. Viajaba mucho a la 
- India, España, Africa, etc. Fue gran 
- amigo de Horacio Bonar. ¡Ojalá tuvié- 
ramos más amantes de la divina pala- 

: bra como fue él! : 


ES 


cm. 


Voces del Pasado 


La Biblia puede compararse a un tem- 
plo magnífico cuya construcción demat- 


dó dieciséis siglos. Su arquitecto y cons- ` 


tructor fue Dios y, corno el. hermoso 
universo, es obra del mismo Creador y 
lleva en todas sus partes la impresión de 
sus manos. Este magnífico templo tiene 
sesenta y seis piezas espaciosas, aunque 
de diferentes tamaños; es decir, los libros 
del antiguo y nuevo testamentos. Cada 
uno de sus 31.173 versículos es una pie- 
dra, una viga o un panel del edificio 
que constituye un templo más glorioso 
que los de Salomón y Zorobabel co: sus 
piedras labradas, cedros del Líbano, 
puertas de olivo, con sus pisos, paredes 
y techo cubiertos de oro fino y sus luga- 
res santos, sus atrios, pórticos y puertas. 


El Señor no. permitirá que ninguna 
parte de este edificio maravilloso sea da- 
ñada o contaminada, Dentro de esë 
edificio sagrado mora toda la familia de 


Dios que está sobre la tierra. La Biblia 


es el hogar de los que fueron redimidos 
en el mundo. Cuando el Señor Jesucris- 
to iba a salir de este mundo, dijo: “En 


la casa de mi Padre, muchas moradas 


hay; si así no fuera, yo os lo hubiera 
dicho”. Aquel hogar es el templo en el 
cielo de donde el morador no volverá a 
salir jamás y donde los amigos de Cristo 
permanecerán como sacerdotes de Dios 
para siempre. 


Pero la Biblia es la casa de muchas 
moradas preparadas por Cristo para sus 
discípulos que están sobre la tierra; en 
ella moran, son alimentados, fortalecidos, 
consolados, bendecidos y preparados pa- 
ra la inmortalidad; ella es no solamente 
la morada del pueblo de Dios, sino tam- 
bién la morada escogida de Dios mismo. 


¿Queremos tener comunión con el Padre? 


Podremos hallarle, con seguridad, en es- 
ta santa casa, 


EL SENDERO 


Con permiso del mismo Rey, pasare- 
mos adentro. Nos acercamos por vía del 
hermoso jardín de Edén con sus flores 
inocentes, sus bosquecillos y arroyos cris- 
talinos. La primera y más antigua parte 
del edificio se Hama “La Corte da la Ley 
y la Justicia”. 
Los libros de Moisés. Luo de éstos es 
una especie de vestíbulo por el que pa- 
samos a los restantes; cs como una gale- 
ría en la que vemos muchos cuadros, 
retratos, panoramas de gran interés, me- 
moriales de personas y hechos que ocu- 


rrieron antes de que fuera colocada la. 


primera piedra en el edificio, Son de 
personas como Abel( Enoc, Noé, Abra- 
ham, Agar, Sara, Jacob, Esaú y José; de 
escenas tales como el paraíso, el diluvio, 
la salida de Abraham de Ur de los cal- 
deos, la puerta de la tienda en Mamre, 
las ciudades de la llanura en Hamas, el 
sacrificio de Isaac, Rebeca junto al pozo, 
la escalera de Jacob en Bet-el y del go- 
bernador de Egipto llorando sobre el 
cuello de sus hermanos, 


De esta sección pasamos a otra de sa- 


las imponentes; son los salones de los 


registros históricos; está allí la bibliote- 


ca y en ella se encuentran los archivos 
de la iglesia que abarcan más de mil 
años. Estas piezas son doce en número 


y se extienden desde Josué hasta Ester. 


DEL CREYENTE ` 


Son cinco en números:. 


Llegamos luego a un Jugar ancho, sin 


techo, que es Hamado el gimnasio del- 


edificio, o la cancha de ejercicios de los 
santos: el libro de Job, De este espacio 
entramos en la Sala musical de los Sal- 
mos; es la orquesta de la casa, donde 
moran los hijos y las hijas del canto con 
sus trompetas, arpas y salterios. Salimos 
de allí y pasamos al salón de comercio: 
el libro: de Proverbios, en el cual ione- 
mos reglamentos para reyes, comercian- 
tes y propietarios; luego, no lejos de all, 
está la penitenciaría sombria, donde los 
insolventes tristes y otros que están en 
falta podrán quedarse por algún tiempo 
para su provecho: el libro de Eclesiastés, 


sala de simpatía con los que sufren: el 
libro de Las Lamentaciones; pero en 
medio de todo esto y esparcido alrede- 
dor, los ojos se deleitan con deliciosos 


conservatorios de Hores como los libros ~ 


de Rut y el Cantar de los Cantares; 


próximo a ellos viene una serie de nobles: 
y majestuosos departamentos, algunos de + 
grande capacidad y lujosamente amue-. 


blados; son dieciséis en número y son 
las salas de la antigua profecía que si- 
guen en sucesión desde Isaías hasta 
Malaquías. * 


De éstas pasamos a la parte más mo- “ 
derna del edificio y entramos en cuatro.: 
salas espaciosas de una hermosura pecu- 


liar. Son de un mármol de lo más her- 


moso, de tal manera que no sabemos qué ~ 


admirar más: la sencillez de todo o el 


exquisito gusto, Enseguida son las pa==" 
redes que nos llaman la atención; sobre - 
ellas no vemos relieves de palmeras, li--> 
rios, granadas y querubines, sino cuatro * 
retratos de todo lo largo del mismo Señor 
del edificio, dibujados por la mano mfa- 


lible del Espíritu Santo: son los cuatro 


evangelios. Al seguir más adelante oímos + 


el sonido de maquinaria en plena snarcha 
y al entrar en una sala Jarga nos encon- 


Un poco más adelante hay una sala pe- 
queña en medio de piezas grandes; es la: 


Y 


tramos entie ruedas y ejes, cigueñas y 
piñones, pero la energía que mueve to- 
do está arriba, fuera de la vista, y es un 
poder que podrá obrar cambios univer- 
sales. Es la Sala de la mecánica celestial, 
el grande salón de trabajo: el libro de 
“Los Hechos. Saliendo de allí somos lle- 
vados a las salas majestuosas de Las 
Epístolas apostólicas; hay nada menos 
+ que veintima de ellas. Las puertas do- 
radas de catorce tienen escrito sobre las 
mismas el nombre del apóstol, de los 
gentiles y las otras siete los nombres de 
Santiago y Pedro, de Juan y Judas. Los 
tesoros especiales y ricos del Señor son 
guardados en estas salas, : 


` Por fin llegamos a una galería miste- 
riosa, en la cual la luz y la sombra que- 
dan entremezcladas de una manera cu- 
riosa y donde por medio de emblemas 
“sublimes la historia de la Iglesia está 
revelada basta la venida del divino Es- 
poso: es el gran Apocalipsis. Hemos 
llegado: ya a la extremidad del edificio 
y pasamos al balcón, miramos el pano- 
rama; allí abajo vemos un prado her- 
moso por el cual corren las aguas puras 
del río de la vida, y a ambas orillas está 
el árbol de la vida Jlevando sus doce 
clases de frutos y sus hermosas hojas que 
son para la sanidad de las naciones. 
AIM en la distancia, bien arriba en la 
> eumbre de las montañas eternas, se ve 

la ciudad de oro puro, bañada de luz y 
resplandeciente de gloria: la nueva Je- 
-rusalén, con sus muros de jaspe y sus 


El alma sin oración, 


Es como huerto sin agua; 


Como nave sin timón. 


ALMA Y ORAC¡ON 


Como sin fuego la fragua, 


cimientos de piedras preciosas y` sus 


puertas de perla, vigiladas por los án- 


geles. La ciudad no lieue necesidad de 


la luz del sol, ni de la Juna: “Porque la 
gloria de Dios la ilumina, y el Cordero 
es su lumbrera” (Apoc. 21:23). 


“Permitamos que esta casa hermosa sea 
nuestro hogar; sus puertas quedan abier- 
tas y nadie puede impedir al hombre 
errante buscar un refugio en ella. l 


. Apurémonos nosotros, con nuestros hi- 
jos tomados de la mano y con todos los 
nuestros siguiéndonos; apurémonos a en- 
trar por sus portales; pero debemos pedir 
al Gran Intérprete que espera allí a la 
puerta, que nos tome él mismo para ha- 
cernos conocer el edificio. Digamos re- 
verentemente a Aquel cuyo nombre es 
El Consolador, el Espíritu de Verdad, 
que sin su ayuda nuestro conocimiento 
será imperfecto; digámosle: “Abre mis, 
ojos, y miraré lay maravillas de tu ley” 


(Salmo 119:18), 


Que sea también nuestro anhelo bus- 
car a los babitantes del mundo entero 
para que ellos también pudieran gozarse 
de las mismas ventajas, que pudieran 


tener ellos también su hogar en esta casa 


de muchas moradas provista para los 
cansados y cargados aquí en la tierra, 
hasta que tendrán con nosotros un lugar 
en la casa del Padre allí en los cielos. 


Alex Neil Somerville.. 


EL SENDERO 


EL LIBR 


0 


DE AMOS 


| Privilegio 


y 


Responsabilidad 


Walter T. Bevan 


por: 


EL CREYENTE 


Tenemos ahora un nuevo discurso; en, 
el primero, Amós presentó sus credencia- 
les: Profetizaba porque Dios se lo había - 
ordenado, Ahora describe los métodos. 
que Dios utiliza para traerles al arre- 
pentimiento, pero, como hemos de ver, 
todo fue en vano, pues ni bendiciones - 
(Cap. 3) ni castigos (Cap. 4) surtieron ` 
efecto, 


Los vv. 1-3 del capítulo están contra 
las mujeres de Samaria y los vy, 4-13 
están dirigidos a la gente en general: - 
aquéllos serían una continuación del anoo 
terior. 


1) Responsabilidad especial de las a 
mujeres (vv, 1-3). El lujo y autoindul- = 
gencia de los influyentes de la nación 
constituía un grau contraste con la con- - 
dición de los campesinos, : 


. Amós denunció el lujo egoísta de las 
mujeres ricas de la capital. Isaías y 
Ezequiel hicieron lo mismo (Isa, 16-4:1; 
Ezeg. 13:17-23). Isaías, en su severa de. 
nuncia, reconoció la influencia corrupta 
de Jas mujeres; Amós también reconoció 
que podian tener una influencia sublime 
O perversa, Esta tuvo su más terrible E 
manifestación en las mujeres degradadas 
de Samaria, | D 


“Muchas veces los profetas reconocen 
que lo responsabilidad de las mujeres 
es igual a la de los hombres, por la e 
dición de la nación. Tal vez los hombres 
en general no piensen lo mismo porque 
se tienen a sí mismos como los “señores” 
pero la Biblia es realista y nos hace ver 
cl poder de algunas mujeres. para per- 
suadir, adular y dominar a padres es oi 
sos e hijos. Fue así entonces y e 


„ahora: hubo mujeres que dominaron a 


sus familias y compartieron la responsa- 
bilidad de sus esposos en la opresión 
del pueblo”. En lugar de instarles a 
vivir justamente, los animaron a ser aún 


“más malos y crueles. Así como dtrás de 
¿un gran hombre hay una mujer noble y 
buena, las hay egoístas y malas tras los 
hombres ya quebrantados. Las mujeres 
«deben compartir la responsabilidad por 
la crueldad que existe en la civilización. 


El profeta describe a estas mujeres 
.como dice la versión popular: “Las da- 
mas aristocráticas, flor y nata de Sama- 
ria”; pero para Amós no fue así; con 
: terrible sarcasmo las comparó con “las 
: vacas de Basán”. Como vacas de “pe- 
digree”, vivían fuertes y bien nutridas 
en los mejores pastos, pisoteando a todos 
=en sus deseos de buenas comidas. La 
falta de consideración y el lujo podría 
tornarlas como brutos pese a la religio- 
sidad de sus hogares. Son condenadas, 
_no por su ferocidad, sino por su dureza 
de corazón. “Su lujo fue regado por las 
lágrimas de los bes pero Dios vio 
todo”. “El profeta describió a estas bien 
alimentadas mujeres, que pasaron sus 
- días en ociosidad voluptuosa, como va- 
cas de Basán. Este era ún lugar renom- 
< brado por la excelencia de su ganado. 


Fue un símil apropiado para estas siba- . 


ritas femeninas cuyo hedonismo era evi- 
dente a todo el mundo”. No les im- 
portaba de dónde provenía el dinero y 
lo único que deseaban era poder seguir 
con sus reuniones sociales de cócteles y 
. también las fiestas más grandes, Esto 
> no disculpa a los esposos, pero revela 
que la causa de muchos males radica en 
: las esposas”. Aunque en forma indirecta, 
“fueron la causa de buena parte de la 
opresión, 

Sus días de ociosidad ebria Vegartan 
a su fin; se habían comportado como 
animales y, por tanto, serían arrastradas 
como tales, con ganchos en las narices, 
como vacas que van al matadero (Isaías 
37:29) y algunas, ya muertas, serían 
- arrojadas al basural. Lo solemne y serio 
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"Todo fué. 


en vano, 
pués ni 
bendición 
castigos 
surtieron 
efecto.” 


de! juramento recalca la determinación 
de OSA El Señor lo juró por su 
santidad, lo que equivalía a juar por 
sí mismo, Serían, pues, arrastradas con 
anzuelos; no ya como vacas gordas, sino 
a la muerte o algo peor. Esto puede 


tomarse lite 'almente, pues en figuras en * 


relieve de los asirios puede verse a los 
cautivos llevados con ganchos en narices. 
y labios. 


La última frase del v, 3 es ambigua; 
en nuestra versión dice: “Echadas del 
palacio”, en realidad es “al Harmón” > 
“arrojadas hasta Harmona” (VM). 
Harmón”, en dirección hacia Asidia 3 
de J. VP), quizás Armenia (Targum). 
Lo más probable es que debamos arep- 


tar Harraón y, en tal caso, sería el lugar 


de su exilio y desgracia, Lo más pr obable 
es que la vida de sensualidad que eligie- 


ron fuera cambiada por un concubinato * 


o una prostitución sagrada en los templos 


EL SENDERO: : 


de los asirios. (La Septuaquinta lo su- 
giere). Se desconoce el significado de 
Harmón, pero habla del destino cruel 
que les esperaba. 


2) Vaciedad de la mera religión (vv. 
4-5). La profecía de Amós nos da un 
cuadro realista de la vida social y co- 
rrupta, del lujo y libertinaje de la clase 
gobernante, pero a pesar de todo era 
religiosa. El profeta dijo con irónica 
indignación: “Id a Bet-el y pecad, a Gil- 

gal para aumentar vuestras rebeliones”. 
Por su incapacidad moral y el carácter 
no il de sus cultos, éstos carecían 
de valor delante de Dios, Ambos nom- 
bres tenían asociaciones sagradas: Bet-el, 
donde su padre Jacob tuvo: la primera 
visión de Dios y Gilgal, donde fue qui- 
tado el oprobio de Egipto. En lugar de 
un solo santuario como Judá tenía en 
Jerusalén, había por lo menos cuatro: 
En Bet-el, Gilgal, Beerseba y Dan (4:4; 
5:5; 8:14). No era, pues, por falta de 
religiosidad; al contrario, fueron pun- 
tuales con sus deberes religiosos pero 
no eran motivados por sa amor a Jehová, 
sino por el deseo de aparentar delante 
de otros que lo amaban; éste fue preci- 
samente el elemento condenatorio en la 
religión de los escribas y fariseos (Mat. 
23:5). 


Los israelitas del tiempo de Amós pen- 
saron que sus sacrificios serían más acep- 
tos si usaban levadura. Es . probable 
que esto fue característico del culto a 
Baal. El ceremonial de Samaria es ri- 
diculizado; aunque cambiaron su forma 
y en lugar de traer sus diezmos cada año 
y cada tres años como manda la ley 
(Deut. 14:28), los traerían cada tres 
días, esto solamente aumentaría sus rebe- 
liones, “En Lev. 7:13 se ofrecían tortas 
de pan leudo, pero no formaban parte 


del sacrificio (Lev. 7:12); debían ser 


comidas por quien ofrecía el sacrificio y 
no quemadas con el sacrificio” (Driver). 


DEL CREYENTE 


Sus santuarios fueron lugares de fiestas 
religiosas y rituales pero carentes de to- 
da signifacición. Pensaban que podrían 
sacrificar a Dios mediante actividades 
pero sin tomar en cuenta su conducta. : 


-La naturaleza humana no ha cambiado. 


mucho porque tales conceptos son cö- 
munes hoy. A los reformadores mo-: 
demos que piensan que pueden endul- 
zar la sociedad, pero sin Cristo, les haría. 
bien ir a la escuela de Amós. 


Muchas veces la. deshonestidad en los: 
negocios, la indiferencia lrente.a tanta 
injusticia social, ete, son pasadas por: 
alto en la iglesia cuando quienes lo ha-.. 
cen comparten sus actividades y ayudan 
en Sus finanzas. Muchos procuran so- 
bornar a Dios y acallar sus propias con- 
ciencias, Aquí corren de un templo a 
otro ofreciendo sacrificios no mandados 
por Dios, pero el profeta dijo: “Acordáos.* 
que no es adoración, sino pecado, vuestro: 
culto es rebelión”. Fue una mezcla de : 
culto pagado con las reliquias y remi-` 
niscencias de Jehová. Mantenian algo 
de imitación pero con un marcado desvío: : 
del culto ordenado por Dios. Se crelan* 
tan buenos que ni siquiera se menciona. 
una vez una ofrenda por el pecado. Te- 
nemos la vaciedad de un culto formal; * 
de una legalidad ciega, pues no había: 
ningún cambio de corazón. La raíz de 
toda su injusticia social estaba en la; 
decadencia y corrupción religiosa; los 
centros religiosos que debieron ser lu; 
gares de arrepentimiento, purificación y 
tededicación al Señor, no eran más que 
lugares de hipocresia e imitación. 


“Cuando hallamos que no es la idola- 
tría sino todas las ceremonias, el templo, 
el culto público, los diezmos, los sacri- 
ficios, la alabanza, en fin, todas las for- 
mas materiales por cuyo medio se expre- 
sa la devoción a Dios, son condenadas 
y despreciadas con la misma severidad 
que la idolatría, es entonces que recibi- 


i u 


aos una. lección necesaria en la historia 


de la religión” (G. Á. Smith). 


3) Necedad de ignorar las adverten- 
cias de Dios (vv.6-12). Hay cinco cas- 
“tigos a los cuales Isracl] no hizo caso y 
cada uno termina con la frase “mas no 
«voluísteis a mí”, Fueron indiferentes a 
¿Jos Hamados al arrepentimiento. risto 
advirtió contra la creencia de-que acci- 
dentes o sufrimientos excepcionales son 
consecuencia de algún pecado especial, 
aunque a la vez nos hizo ver que las 
calamidades deben hacernos pensar y 
“considerar nuestros caminos delante 


¿de Dios. 


Dios trató con ellos como personas 
cuyos caracteres él podía disciplinar. lis 
una de las maneras con que procuró 
volver a él pero, en este caso, fueron 
“insensible a su voz y no se arrepintieron. 
<La mente moderna balla difícil ver la 
¿mano de Dios en las tragedias; sólo las 
compañías de seguros las llaman “actos 
de Dios” hoy día; péro el profeta vio a 
través del desastre a Dios, quien contro- 
‘Jaba el universo. “Las tragedias perso- 
males podrán ser aún el megáfono de 
Dios para cuantos deseen oír su voz”, 
La queja repetida de la inutilidad. del 
castigo tiene un tono de tristeza, 


1) El primer ejemplo del trato provi- 
“sional de Dios fue el hambre (v. 6); es 
el significado. de “diente limpio”; falta 
pan en las ciudades. 2) La sequía (vv. 
7-8); fueron de una ciudad a otra en 
«busca de agua, pero en ninguna podían 
z hallarla suficiente para apagar se sed, 
3) Vientos y plagas (v. 9). Sus cosechas 


fallaron o fueron destruidas por lan- 


gostas y omgas. 4) Pestilencias y espa- 
da (10); epidemias similares a Jas de 
` Egipto, país castigado por ellas; al mis- 
mo tiempo había batallas v los cadáve- 
ves llenaban el ambiente con su bedor y 
todo contribuia a agravar las pestilen- 
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cias. 5) Una catástrofe, posiblemente un 
terremoto (v. 11). Es comparado con 
lo que pasó cuando fueron destruidas 


Sodoma y Gomorra.2 Había frecuentes 


terremotos en todo el valle del Jordán 
hasta el Mar Muerto. Israel es compa- 
rado a “un tizón escapado del fuego”. 
Había sido como una rama verde, fra- 
gante, con hojas y foros, pero ahora está 
quemado y negro, útil solamente para el 


` fuego. 


Para Amós, el hambre, la sequía, las 
plagas y pestilencias y las catástrofes 
eran cinco mensajeros de Dios, y si mi- 
ramos un poco más hondamente podre- 
mos ver con más claridad que detrás 
del fenómeno natural hay una voluntad 
personal, Los que ven a Dios obrando. 
en todo están más cerca de los secretos 
del universo que quienes ven sólo todas 
clases de fuerzas poderosas pero no la 
única fuerza verdadera, El profeta atri- 
buyó todo a Dios: “Os bice estar a dien- 
te limpio”. “Os detuve la Jluvia”. “Os 
herí con viento solano”. “Envié contra 
vosotros mortandad”. Dios lo hizo para 
que volvieran a él, pero en todo este 
poder terrible vemos que el hombre es 
capaz de resistir cuanto Dios haga para 
hacerle volver a él. Desoyeron sus ad- 
vertencias; por tanto, él obrará con ma- 
yor severidad; Israel no se volvió luego 
del quinto Hamado; por tanto, sólo resta 
un juicio mayor. 


“¡Prepárate para venir al encue tro de 
tu Dios, oh. Israel!” Es cierlo que todos 
tendremos que encontrarnos con él, pero 
éste es un llamado a juicio. El verdadero 


creyente no tendrá temor alguno porque 


está vestido con la justicia perfecta de 
Cristo y somos “aceptos en el Amado”. 


4) La grandeza del Dios con quien 


tenemos que ver (v. 13). Tenemos ahora 
(Sigue en pág. 17) 
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JOSUE? 


Condiciones para la Prosperidad 


CAPITULO 1 


T. AMBICION (v. 3) 


Los recursos para el éxito de parte 


le Mi +A ” ¡ j 
de Dios están dados a Josué. Dichoso el 


hombre que conoce el plan de Dios y 
solamente” se le piden algunas condi- 
ciones, Dichoso porque puede esfor- 
zarse o pelea sin “herir al aire”, sino con 
toda eficacia porque cada acción ya 
está claramente ordenada por Dios y 
por lo tanto puede considerarse más que 
a pues está accionando según 
o y Dios no. puede 
( - vale la pena a Josué y a enal- 
quier hombre en circunstancias similares 
esforzarse y ser valiente, pues es el ca- 
mino del triunfo cuando esos requeri- 
mientos provienen del mismo Dios. Je- 
hová dice a Josué: “Les he dado todo 
lugar que pisare la planta de vuestro 
pic”; Dios les dio todo lo que pisaran 
serían dueños de todo eso. Ante estas 
palabras una santa ambición tenía que 
apoderarse de ellos, “pisa” mucho para 
alcauzar mucho para la gloria del Se- 
ñor, ambición que debe apoderarse de 
todo siervo de Dios que conoce la ta- 
rea que el Señor le ha encomendado 
como dijera un siervo de Dios: “el ma. 
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yor bien posible realizarlo en el menor 
tiempo posible”. Dios mos dará todo 
O que pisáremos en la tierra que nos 
ha: prometido; condición: ambición es 
pnrntual. i 


II. ESFUERZO (y. 6) 


La condición què marca este versicu: 
lo es que Josué debe esforzarse, Esto. 
es muy importante: una vez recibida la: 
visión de Dios hay que agregarle es- 
fuerzo, sacrificio. Muchos creyentes ha. 
confundido la salvación por gracia, con 
servicio sin sacrificio; les bastaría mirar ) 
la vida del apóstol Pablo, sus desvelos. 
sus trabajos, sus ayimos, desnudez frío, 
etc., para llevar el evangelio, para que 
estos creyentes se libraran de tal confu- 
sión. Es muy importante observar que 
no se le pide un esfuerzo para un plan 


imaginado por Josué; se le pide un es- 


a para un plan claro dado por: 
= n es un privilegio para Josué: 
¡Ob, que pudiéramos esforzarnos en to- 
do aquello que Dios nos encomienda 
dedicar hasta el último suspiro enl na 
nos encarga! 


o que 


II. VALENTIA (vs. 6,7,9) 


t: Dios señala que debe ser valiente. 
La carne es débil, la comisión es de 
Dios, los enemigos son poderosos, el 
que no está dispuesto a perderlo todo-si 
es necesario, no es apto para las em- 
presas de Dios. Josué, una vez cruzado 
el río Jordán, ya no podría retroceder. 
Dos salidas se le presentaban: triunfar 
O morir, no había otra alternativa, pero 
había algo que le animaría a ser valien- 
te: Dios le acompañaría. Pero muchos 
je preguntarán: ¿Se necesita tener va- 
entía para hacer una empresa que Dios 
ncomienda? ¿No es El Todopoderoso? 
Quienes hacen esa pregunta : conocen 
muy poco lo que es entrar en una em- 
resa de Dios. Cuando Dios nos encar- 
a una empresa nos quita todo lo que 
en nosotros tenemos para confiar. Dios 
llamó a Moisés, no en el palacio de 
Faraón, sino en un desierto a los ochen- 
ta años, siendo un pastor de ovejas, 
Cuando Dios le llama, dijo él: “¿Quién 
soy yo para sacar a los hijos de Israel 
de Egipto?” (Ex, 3:11). Cuando Dios 
llamó a Cedeón a enfrentar a las mu- 
chedumbres de Madián que eran como 
langostas sobre la tierra, lo llamó, pero 
o obligó a ir con solamente trescientos 
hombres, y podríamos multiplicar ejem- 
plos hasta llegar a Pablo a quien el Se- 
ñor en varias oportunidades tuvo que de- 
cir: “Pablo, no temas”. Habría que de- 
finir qué es la valentía y difinirla en 
érminos bíblicos: valiente es aquel que. 
ungue teniendo grandes temores y-no 
eniendo de: qué confiar en la carne, 
in embargo obedece, Valentía es obe- 
ecer a Dios a pesar de todo. Pablo 
Megó a decir que “perdió la esperanza - 
de conservar -la vida” en Asia (2% Cor. 
1:8), sin embargo aún así no abandonó 
su lugar porque Dios quería que éstu- 
'viera allí. Dios coloca a sus siervos en 
Situaciones tales, que necesitan que El 


les diga: “Mira que te mando que te. 


estuerces y seas VALTENT E”, 


IV. ESFUERZO Y VALENTIA EN 
RELACION A LA LEY DE DIOS 
(vs, 7 y 8). | 


Aquí está la condición clave de la 
prosperidad del siervo de Dios, No ṣo. 
lamente debe estar en una empresa de 
Dios sino que debe cumplir las deman-: 
das de Dios para su vida expresadas 
claramente en Su Palabra. No estudiará 
là Biblia porque lo que Dios le enco- 
mienda lo necesita; no estudiará la Bi- 
blia porque tiene que predicar, sino que 
la estudiará para cumplir “todo lo que 
en el libro de la ley está escrito” ¡Qué 
difícil es traducir la Biblia a] lenguaje 
de la vida diaria! Pero es condición que 
hay que cumplir para cumplir con la 
empresa que Dios demanda. Debemos 
observar que la prosperidad depende 
y €s consecuencia de la relación con 
Dios; cuando hablamos. de prosperidad 
no nos referimos a la económica. Pablo 
hacía grandes esfuerzos “para. conocer- 
le, y el poder de su resurrección, y la 
participación de: sus padecimientos, He- 
gando a ser semejantes a él en su muer- 
te”. %..No que la haya alcanzado ya, 
ni que ya sea perfecto: sino que pro- 
sigo, por ver si logro alcanzar aquello 
para lo cual fui también alcanzado por 
Cristo Jesús” (Fil, 3:10-12). Muchas ve- 

ces nos preocupamos de cómo exponer 
la Biblia y no de cómo vivir la Biblia. 
Encontrado este secreto, cumplida esta 
condición, que requerirá esfuerzo, vigi- 
lancia, trabajo dé oración y valentía en 
las distintas circunstancias de cada día, 
la prosperidad vendrá “en todas las co- 
sas que emprendas” (v, 7); “porque en- 
tonces harás prosperar tu camino y todo 
te saldrá bien” (y, 8) 


Aníbal H. Palazzo 
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LA GRAN. 


- CUESTION 


DE. 
—DISCIPULADO - 


por H. P. BARKER 


v- DEL? CREYENTE 


La pałabra discípulo es usada en dos 
maneras: podria referirse a un adherés : 
te o profesante de algún lider o ense- 
ñador o a alguien que. procura CONOCER. 
la voluntad de aquel en quien cree a: 
fin de agrádarle y seguir en sus pisadas 
Es en el segundo sentido que hablare- 
mos de los de Cristo; son aquellos cuya. 
ambición es aprender de él y seguirle 


Fue con algo de sarcasmo que el 
ciego sanado desafió a- sus críticos: 
“Queréis también voostros haceros sus 
discípulos?” (Jn, 9:27). La respuesta de 
los fariseos llevaba una renovada hos=* 
tilidad: “le injuriaban y le dijeron” que 
eran “discípulos de Moisés” y no de: 
Cristo, Nosotros, con más seriedad, de- 
safiamos a los lectores cristianos con la 
«misma pregunta y ponemos el énfasis en 5; 
la palabra “también”. Sois creyentes en 
el Señor Jesucristo? ¿Queréis también 
ser sus discípulos? A los discípulos se 
los llamó por primera vez “cristianos”: 
en Antioquía, pero la cuestión hoy día 
es si tal o cual cristiano podría ser tam- 
bién llamado discípulo, 3 


Enfatizamos también la palabra “sus? + 
sus discípulos implica que pertenecen a: 
él; de todos los que creen en él se pue- 
de decir “sois de Cristo” El discipulado, 
pues, es el reconocimiento práctico de 
tal confesión. Un verdadero discípulo 
pone su vida y cuanto posee a disposi- 
ción de su dueño. E 


Una madre da a su hijito una hermo- 
-sà planta con flores para llevar a un 
enfermo, el niño, en lugar de dar Ja 
planta, da una flor, el día sigujente, 
otra, pero quedándose con la planta, Es- 
to es prácticamente lo que hacen los 
cristianos. que aún no son discípulos. 
Cristo se dio a sí mismo por nosotros y 
desea tener todo nuestro ser y no una 
parte de éi y esto de vez en cuando. 
Podemos escribir la historia, del verda-: 


ye 


dero discipulo por medio de Jas ocho 

Y [ed] e po 
palabras de 2: Cor. 8:3: “A si mismos 
se dieron primeramente al Señor”. 


; Caifás preguntó a Cristo acerca de 
“sus discípulos y de su doctrina” (] uan 
18:19). Este es siempre el orden ts 
el mundo; primero discípulos y Juego 
la: doctrina. Los hombres examinarán 
nuestras vidas, hábitos, nuestra actitud 
hacia las cosas. Se fijarán cu Jo que ha- 
'¿cemos y lo que no hacemos, y con esto 
-formarán sus opiniones; si son favora- 
“bles, tal vez pregunten acerca de “la 
- doctrina”; pero si son desfavorables, no 
tendrán interés en ella; los hemos ale- 
jado con nuestras inconsecuencias n 
Jugar de “adornar la doctrina, la e 
mos manchado. En este sentido, pués, 
el discípulo tiene una gran responsabi- 


lidad. 


'Jencjas de u 
-Miraremos algumas evidencias de un 
discípulo. 


1) Permanecer en la palabra de Cristo 
(Jn. 8:31). El Señor había enseñado co- 
sas. sorprendentes y la gente, asombra- 

da, hacía ¡muchas preguntas: ¿Come 
‘puede un hombre nacer siendo viejo 
«¿Cómo puede éste darnos a cómer su 
“carne? ¿Qué es esto de “a donde yo voy, 
vosotros no podéis venir? Había disen- 
sión entre los judíos por sus palabras 
(Jn. 19:19). Pero estas preguntas no 
y -proventan de sus discípulos; no es que 
= ellos habían entendido todo lo que su 
Señor y Maestro enseñaba, sino que re- 
cibieron sus palabras con una fe que no 
preguntaba; meditaron en ellas, Jas E 
—soraron en sus corazones y, más tarde, 
llegaron a entender cuanto había dicho. 
Cuando otros le dejaron y criticaron ço- 
locándose «biertamente en su contra, 
los discípulos siguieron firmes en su le- 
altad a sus enseñanzas que, para ellos, 
fueron como un ancla, No la palabra de 
la ley, sino la revelación del Padre; no 
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“Moisés, sino Cristo; no las tradiciones 


de los padres, sino la palabra del Hijo; 


“esto es lo que recibieron, en esto: con- 


tinuaron v así probaron su discipulado; 
de la ¿misma manera debemos nosotros 
probar que somos “verdaderamente sus 


discípulos”. 


2) Amor los unos con los otros (Jn. 
13:15). Esta es otra señal segura del 
discipulado: la marca infalible por la 
que se reconoce su autenticidad; ama a 
cada uno de sus co-discípulos; procura, 
en su limitada medida, ser para ellos lo 
que fue Cristo cuando estuvo en el mun- 
do. “Había amado a Jos suyos que es- 
taban aquí en el mundo” y este su amor 
queda ahora en los suyos, quienes de- 
ben mostrarlo y derramarlo en derredor. 
Cristo mismo mora en ellos para expre- 
sarse a: todos por su medio. 


Cierto siervo de Dios que babía tra- 
bajado por muchos años en China fue 
atacado por. bandidos que le robaron 
cuanto tenía y le obligaron a salir del 
pueblo, lo que casi quebrantó- su cora- 
zón. No fue por la pérdida de sus bie- 
nes, sino pensar que tendría que dejar 
a sus amados hijos en la fe. Habían sido 
pagados pero la oración y grandes tra- 
bajos los habían ganado para Gristo. 
Podía decir como Pablo a sus amados 
lilipenses: “Os tengo en el corazón; ha- 
bía cuidado sus almas con amor y aho- 


ra tenía que dejarlos. Sus anhelos eran- 


que ellos fueran entre si lo que él ha- 
bía sido para ellos y que, sobre todo, 
se amaran unos a otros permaneciendo 
unidos frente a la enemistad y violencia 
que les rodeaba. Esto nos ayudará a en- 


tender el deseo del Señor para los suyos., 


Iba a dejarlos y el gran enemigo, el 
príncipe de este siglo, procuraria disper- 
sar sus ovejas (Jn. 14:30; 10:12). Deben, 
pues, tener esta señal de verdadera le- 
altad y afecto hacia su Señor ausente; 
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tener su amor en ellos y expresarlo a 
todos los suyos. Por esta marca “cono- 
-cerán todos que sois mis discípulos”. - 


3) Llevando fruto (Jn. 15:8). Tal vez 
deberíamos decir “mucho fruto” porque 
en ello mostraremos nuestro discipulado, 
En primer lugar, debemos reconocer 
que, “separados de él, nada padremos 
hacer” (Jn. 15:15). Podremos hablar, 
predicar, correr de un lado a otro y es- 
tar muy activos; pero sia Cristo, no po- 
dremos hacer vada que valga la pena; 
no llevaremos fruto que permanezca 


(Jn. 15:16). 


_ Permanecer en Cristo es el secreto 
de tenerle a él permaneciendo en nos- 
otros (Jn. 15:5); si su vida se manifiesta 
cn nosotros, producirá el fruto deseado 
porque todos los frutos de justicia que 
pudiéremos producir sólo serán por su 
medio (Filip. 1:111). El Padre es glo- 
rificado cuando la vida abundante que 
da se manifiesta en fruto abundante 
(Jo. 10:10) y así se cumplirá Jo que 
Cristo dijo: “Seáis así mis discípulos”. 


Convendría que nos probáramos a 
nosotros mismos en el Jenguaje con 
que se preguntó a Pedro cuando es- 
taba junto al fuego: “¿No eres tú de sus 
discípulos?”. No lo negaremos como 
él. Contestaremos afirmativamente. ¿Po- 


- demos decir con Santiago: “Te mostraré 


(viene de pág. 12) 


una magnífica proclamación del nombre 
de Jehová. Amós les bizo ver quién es 
ese Dios con quien deberán encontrarse, 
Es el creador de las sólidas montañas y 
también de las .cosas invisibles; conoce 
los secretos del corazón humano. Es” 
Jehová de los ejércitos, título que expre- 
sa majestad y omnipotencia. El hombre 
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que apagará el gozo santo que de otro 


mi fe por mis obras?” ¿Podremos reš- 
paldar nuestra profesión de discípulos 
por mostrar nuestras obras? Volvanio 
a recordar las señales: Permanecer en 
la palabra de Cristo, amarnos mutuá- 
mente y llevar mucho fruto, ¿Los esta 


mos mostrando aún en medio de la hos: 
tilidad? i ; 


En Jn. 19:38 leemos de uno que fue 
discípulo pero secretamente. En los otros 
pasajes que consideramos se dice: “sus 
discípulos” o “mis discípulos”; pero aquí: 
vemos, como un contraste, algo indefí 
nido: “un discípulo” o “era discípulo” 
Hay mucho que admirar en José de Ari- 
"mateo, pero.esto de ser discípulo secreto: 
nos recuerda la descripción de Jnñ 12: 
42, 43: “Con todo esto, aún de los go- 
bernantes, muchos creyeron en él; pero: 
a causa de los fariseos no lo confesaron, 
para no ser expulsados de la sinagoga. 
Los judíos ya habían acordado que si 
alguno confesase que Jesús era el Me: 
sías, fuera expulsado de la sinagoga 
(Jn. 9:22). Porque amaban más la glo- 
ría de los hombres que la gloria de Dios 
El temor de Ja excomunión, en lugar de 
dar nuevo coraje y determinación a José 

le hizo ser un discípulo secreto, El te 
mor del hombre traerá no solamente w 
lazo para los pies, sino también hará 
descender una nube sobre el corazón. 


modo estaría allí. 


debe ceder ante las fuerzas de la natu- 
raleza porque nunca podrá domarlas ni: 
controlarlas, El Creador omnipotente es- 
taba por desatar un juicio final sobre su: 
pueblo culpable. Nuestro Dios está en 
todo lo que vemos y sentimos. “Tiene 
todo el ancho mundo en su mano”. 
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EL CONVENIO 
DE JACOB 


¿La vida de Jacob, el “contratante”, se 
divide en dos partes: Génesis 26-36 in- 
clusive y desde el Cap. 37 en adelante, 
Sólo vamos a tratar la primera, 


—Pensaremos en su historia antes de su 
nacimiento, en la casa de su padre, lue- 
go, fuera de ella y, finalmente, cuando 
fue restaurado y vuelto al hogar. 


- Abraham fue probado por veinticinco 
anos antes que Dios le diera un hijo 
para que la promesa se cumpliese y la 
inea fuera perpetuada. Isaac tuvo un 
hijo, Jacob, y éste tuvo doce y Ja na- 
ción, de la cual eventualmente había 
de venir el Cristo, fue formada. Abra- 
ham fue probado durante otros sesen- 
a años. Noten el v. 26: “Después salió 
su hermano, trabada su mano al calca- 
ar de Esaú y fue llamada su nombre 
Jacob; y era Isaac de sesenta años cuan- 
do ella los dio a luz”. Dios se había 
omprometido con Abraham: “En tu si- 
miente serán benditas todas las nacio- 
nes de la tierra”. Hay dos cosas que 
otar en Jacob aún antes de nacer: 1) 


(Génesis 25-26) 


Se trabó del calcañar de su hermano y 
por eso fue llamado Jacob. Desde su 
nacimiento fue el. suplantador y esto 
demostraba su carácter, Cada. uno de 
nosotros hemos nacido en pecado y he- 
mos sido formados en “iniquidad”. 2) 
Los muchachos crecieron y Fsaú fue un 
diestro cazador, un hombre de campo 
pero Jacob era varón quieto que habi- 
taba en tiendas. Isaac amaba a Esaú 
porque comía de su caza; pero Rebeca 
amaba a Jacob. Es un gran error el fa- 
voritismo de los padres, pues siempre 
traerá problemas, 


Dios a veces nos hace esperar antes 


de cumplir sus promesas y debemos 


ejercitar la fe, Aprendamos que si tene- 
mos hijos no debemos tener predilectos; 
debe haber un trato justo y equilibrado 
para con cada uno, El v. 29 dice que 
Guisó Jacob un potaje; y volviendo 
Esaú del campo, cansado, dijo a Jacob: 
Te ruego que me des de comer ese 
guiso rojo, pues estoy muy cansado, Pór 
tanto fue llamado su nombre Edom 
(Rojo). Entonces Jacob respondió: Vén- 
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deme en este día tu primogenitura, En- 


tonces dijo Esaú: He aquí yo me voy 
a morir; ¿para qué, pues, me servirá la 
primogenitura? Y Jacob dijo: Júramelo 
en este día. Y él le juró y vendió a Ja- 
cob su primogenitura y. «si menospreció 
Esaú su primogenitura”. 


à . Ti z AG 

Jacob miraba al futuro. Esaú. pensa- 
ba en si solamente. La primogenitura 
afectaría su posteridad. Un secreto im- 
portante había sido revelado a la ma- 
dre de Jacob: “Que el mayor serviria 
v > = t y £ 
al ménor”, Esaú, aunque tenía el dere- 
cho a la primogenitura, la despreció y 
la perdió por un plato de guisado por- 
que miraba a sí mismo y al presente. 


Jacob la deseaba y la negoció. 


¿Sabía Jacob lo que había sido reve- 


lado a su madre? ¿Que Dios, en su so- 


beranía, le había elegido y destinado 
para que su hermano le sirviera? La 
elección es una doctrina bíblica y na- 
die debe resentirse por la idea de la 
elección soberana de Dios, pese a los 
méritos o deméritos de la persona en 
cuestión. Dios no ha tomado en cuenta 
los méritos o falta de ellos y simplemen- 
te obró en soberanía antes de la furida- 
ción del mundo y te eligió a ti y a mí, 
no como una clase, sino como indivi- 
duos, no porque sabía que ibamos a 
creer al evangelio, sino que creímos 
porque él nos había escogido. 


Aqui nos dice, antes que estos dos 
muchachos nacieran, . que Dios habta 
elegido a Jacob. Jacob deseaba la pri- 
mogenitura y la alcanzó. mE 


Miren al Cap. 27. Perdió otra cosa. 
A. causa del favoritismo, el hogar esta- 


-ba dividido y los muchachos lo sabían 


bien. Mirad primero al padre en el ho- 


¿gar y luego a la madre. El padre nó 


tenía todas 'sus facultudes. Tenía buen 
olfato y cuando Jacob llega con la ropa, 


` DEL CREYENTE 


mi voz en lo que yo te mando”. Estasi 


su palabra. No era del todo cierto que 


de su hermano, él la huele, Tenía tact 
al palpar le dice: “ .. fas manos son la 
manos de Esaú”. Tenía gusto, pues co- 
mió y bebió, pero la voz, la voz ex 
de Jacob, Sus cuatro sentidos funciona- ] 
ban bien pero su vista era defectuosa; 
y por ello el muchacho pudo engañarle. 


Esto suscita una cuestión para noso- 
tros los padres: ¿Tenemos todos nues- 
tros sentidos o está mal nuestra per- 
cepción espiritual? ¿Y qué de la ma: 
dre? En el v. 8 ella dice: “Obedece. a 


es la posición que ella adopta en estei 
capítulo. En contraste, en el Cap. 28:7, s 
Jacob obedeció a su padre y a su madre 
¡Qué espectáculo triste es ver a una ma: 

dre enseñando a su hijo a engañar a su 
padre! Era Rebeca, aquella hermosa mu»: 
jer del Cap, 24, llamada de su pueblo 
para ser llevada por el sirviente a este 
hombre Isaac, llevando sobre sí las arra 
de su futura riqueza, esa maravillosa 
historia de amor de Génesis 24, que nos“! 
habla del Espíritu Santo enviado del + 
cielo para buscar una esposa para el 
Hijo. ¿Puede esta mujer ser la misma? 
¡Desde dónde has caido! El resultado 
fue que Jacob obtuvo la bendición, 
Cuando cayó en la cuenta de que h 
bía perdido la bendición trató por t 
dos los medios de hacer revocar la“ s 
tuación, pero el padre no podía mud 


Jacob había robado la bendición, pu 
había sido vendida; pero, aunque alg; 
recibió, Esaú había perdido aquella bër 
dición mayor por ese engaño. 3 


Tal condición no podía menos ği 
sembrar cizaña. Hoy día hay demasi 
dos hogarés perturbados, en los que . 
esposo no está tomando su lugar com 
cabeza; donde los cónyuges no están de 
acuerdo y donde los hijos están divid 
dos- por favoritismo e injusticias. Esa 
aborrecía a Jacob y dijo: “Llegarán 1 


lías del luto por mi padre y yo mataré 
Jacob”, Rebeca se- enteró de estas 
labras y dijo: “Tu hermano tiene la 
itención de matarte”. No fue a su es- 
poso y le dijo: “Esta es la situación y 
nemos que hacer algo”. No, ella acon- 
jó a Jacob que fuera a visitar a su 
io Labán por algunos días “hasta que 
se: aplaque la ira de tu hermano”, Pero 
Esaú no olvidó lo de Jacob ni tampoco 
éste: tales cosas quedan en la conciencia 
y molestan por el resto de la eo 
dijo: “Yo enviaré... y te Ica de 
allá”. Pero murió antes que él volviera, 
lla le envió de la casa, 


Tal vez hay padres cuyo hijo o hija 
han salido del hogar y están muy pre- 
ocupados por ellos, Sin duda estos pa- 
dres estarían preocupados por su hijo; 
querrían saber qué le pasaba. Pero Dios 
se interesaba por Jacob aún más que los 
padres, 


Jacob salió de Beerseba hasta Harán; 
llegó a cierto lugar y pasó la noche. 
Dios le dijo: “Me aquí yo estoy centigo 
y te guardaré donde quiera que fueres 
y volveré a tratrte a esta tierra porque 
no te dejaré hasta que haya hecho lo 
ue te he dicho”. Esta es la promesa 
soberana de Dios, de acuerdo con su 
consejo de elección, Jacob ha dejado el 
hogar y está solo, en la soledad ea 
ochie, con piedras como almohada, Al í; 
en la oscuridad, Dios le habla, Dios 
habla así a menudo cuando el joven o 
la señorita están solos en medio del si- 
lericio. ¿Y cuál fue la respuesta de Ja- 
ob? Un contrato. En Cap. 28, y, 20, 
dice: “Si fuere Dios «conmigo y me 
guardare en este viaje en que vóy; y 
me diere pan para comer y vestido para 
vestir, y si volviera en paz a SE de 
mi padre, Jehová será mi Dios : a 
cería que quisiera decir: “Y si no, he 
terminado con Dios”, Es notable que 
todo el tiempo que estuvo con Labán, 


“Si fuere Dios 


conmigo 

y me guardare 
en este viaje. 
Jehová será 
mi 

Dios”. 


nunca llamó a Dios, su Dios. Llegó a 
eso más tarde. 


Su Megada a Labán constituye una: 


historia larga e interesante. Estás pen- 
sando en tu hijo. o hija lejos del hogar. 
Jacob no tiene tienda, pues no es pe- 
regrino y extranjero como Abraham e 
Isaac, No tiene altar, pues no ha invo- 
cado a Jehová como su Dios. Hubo ido- 
los entre el bagaje de su esposa y eso 
le trae un problema y nos hace ae 
guntar: ¿Por qué estaban los a 
allí? Había progresado mucho material- 
mente. Por su astucia su ganado aumen- 
tó en número y el de Labán disminuyó 
hasta el punto de que éste se a 
le dijo que le había robado. En realidac 
no le había robado, pero. cuando una 
persona: prospera más «que otra, a ón 
causa irritación. No tenía seguridad; 
Labán le cambió el sueldo diez veces. 


Prosperar materialmente no es la mayo 


bendición; puede ser un peligro; en su 
tristeza, Dios le dijo que volviera a su 
casa, 


EL. - SENDERO 


En Cap. 32:4,5, Jacob dice: 
vo Jacob” y “mi señor Esaú”. 


Mayor servirá al menor”, pero aquí e 


Hace veinte 
arregló y le atormenta la. conciencia 
Sau tenía un gran número de | 
con él; Jacobo dividió a su 
dos grupos, Dios le 
quiere tratar a solas con él 
Así se quedó Jacob 
sl un varón hasta que rayaba el alba”. 
¿Cuál es tu nombre? le preguntó, Ya sd- 
bes lo que le digiste a tu anciano pa- 
dre hace veinte años, Dijiste, mintiendo, 
que te llamabas Esaú; de ese modo ob. 
uviste la bendición pero ese pecado 
debe ser juzgado, pues ha sido cansa 
de toda esta perturbación con tu her- 
mano. “¿Cómo te llamas?” Confiesa tu 


pecado; es el único modo de ser res. 
táaurado. 


e) 
Pis 


“Si confesamos nuestros pecados, él 
es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados”, pero mientras nos guardamos’ 
alguno, sea por nueve meses como Devid 
o. veinte años como Jacob, Dios tendrá 


jue tomar medidas y no habrá verda- 


viene de pág. 5) 
Cristo, que pierde el contacto con el 
tono de Dios y su Patria Celestial ja- 
más conocerá la vida victoriosa, Fácil- 
mente será derrotado en la hora de la 
tentación. Nadie puede cumplir con el 
Sermón del Monte, 


si no manticae un 
contacto 


íntimo con Aquel que lo pre- 
dicó. Su vida íntima no es otra, sino la 
raducción do la vida del cielo a la tje- 
rra. “Hágase tu voluntad aquí en la tie- 
Ira como en el cielo”. Si no tenemos 


fas] 


e 
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y . 
i Tu sier- 


¿Qué ha- 
bía dicho Dios antes que naciera? “El 


al revés y es porque está. atemorizado. 
' años hizo algo' que nunca 


de hombres 
familia en 
está observando y 
l. Cap. 32:24: 
solo y luchó con 


dera bendición hast 


a que confesemos. 
nuestro mal. 


so t “¿Cuál es tu nombre?”, y él respondió 


Jace? y el varón le dijo: “No se dirá 
más tu nombre Jacob, sino Israel; por- 
- que. has luchado con Dios y con los 

hombres y has vencido”. 


Dios dijo por medio de Jeremías: “Re- 
conoce tu pecado y lo borraré”. El pró- 
digo volvió y confesó sn pecado. Una 
vez que Jacob había confesado el suyo, 
Dios le dio un nuevo nombre y le ben- 
dijo. Jacob llamó ese lugar Peniel por- 
que dijo: “Vi a Dios cara a cara y fue ~ 
librada mi alma”. Dios tuvo que tratar 
con él. Llevó veinte años. Al pasar por 
Peniel, el sol se levantó sobre él. En 
Bet-el, el sol se hundió. La luz ba le- 
gado; la oscuridad ha desaparecido y 
todo ha cambiado, Al final del Cap. 33, 
dice: “Y erigió allí un altar y lo llamó 
El-Elohe-Israel; esto es: “Dios, el Dios 
de Israel”. Es la primera vez que ha 
dicho esto. No meramente el Dios de 
mi padre Abraham, de isaac, sino el 

Dios de Israel. Es mi Dios. 


E. W. Rogers 


nostalgia de patria celestial, si no suspi- 
ramos por la vida del cielo, si la comu. 
nión con Cristo no es una. pasión, de 
manera que con Pablo digamos: “todo 
lo tengo por estiércol para ganar a Cris- 
to”, ¿cómo vamos a implantar el Reino 
de Dios en este mundo? ¿Cómo vamos 
a destruir las fortalezas de Satanás y en 
su lugar establecer el reinado de Cristo? 
No hay un precepto en toda la doctrina 

cristiana que no presuponga para su re- 

alización un contacto íntimo con la vida 


. del cielo. 
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Antes de entregarnos al estudio del tema 
indicado en el título, conviene primeramente 
leer detenidamente el conocido pasaje de 
1% Corintios, capítulo 11, versículos 17 hasta 
el fina! del capítulo. 


Según se describe en los primeros capítu- 


los del libro de Los Hechos de los Apóstoles, ` 


la vida de los primitivos cristianos se carac- 
terizaba por una fraterna relación de unos 
con otros, a tal punto que tenían en común 
todas las cosas, vendiendo sus propiedades 
y su bienes y repartiendo a todos según la 
necesidad de cada'uno. También partían el 
pan en las casas y comían juntos con ale- 
gría y sencillez de corazón. Es evidente que 
así se constituían af principio iglesias en ca- 
sas particulares, de donde se comprende por 
los primeros seis versículos de nuestro pa- 
saje que a veces no se mantenía dna clara 
distinción entre las comidas familiares y la 
participación solemne de los simbolos, ex- 
clusivamente en memoria del Señor, lo cual 
dio lugar a la severa amonestación del após- 
tol Pablo. Es evidente, a la vez, que la ex- 
cesiva familiaridad y soltura en- las conver- 
: saciones dieron lugar a desacuerdos que 
terminaban en divisiones, todo la cual expli- 
ca el motivo de las epistolas escritas por 
inspiración divina para poner orden en las 
reuniones y para que reinara una mayor re- 
verencia por las cosas sagradas. 


En cuanto toca a nosotros, pues, y en lo. 


que respecta especificamente a la Cena del 
Señor, cuya correcta. celebración . y “cuyo 
profundo significado uonstituye el eje de 
nuestra vida toda, es imprescindible ajustar 
nuestro comportamiento durante el desarrollo 


EL ULTIMO DESEO DEL 


de la misma a la- sintética descripción de 
apóstol Pablo en la espístola a Tito capítulo” 
2 versículo 12: sobriedad, rectitud y piedad. 


Por consiguiente, el autoexamen indicado 
en los versículos 28 y 31 de nuestro pasaje 
debe consistir en pasar revista, antes. de 
presentarnos a la Mesa del Señor, a) del: 
grado de sobriedad que hemos manifestado 
durante la semana precedente, a la luz del 
Salmo 34, versículo 13: “Guarda tu lengua: 
del mal y tus labios de hablar engaño”, de 
Mateo capítulo 12 versículos 36 y 37: “Mas: 
yo os digo que de toda palabra ociosa que 
hablen los hombres, de ella darán cuenta 
en el día del juicio. Porque por tus palabras 
serás justificado, y por tes palabras serás 
condenado”, y de Filipenses capítulo 4 ver- 
sículo 8: “Por lo demás, hermanos, todo lo 
que es verdadero, todo lo honesto, todo lo 
justo; todo lo puro, todo lo amable, todo lo 
que es de buen nombre; si hay virtud alguna, 
si algo digno de alabanza, en esto pensad”, 
b) de Ja rectitud de proceder. desplegada 
hacia nuestros hermanos y nuestros seme-. 
jantes según la prescripción del segundo 
mandamiento citado por el Señor Jesús en 
Marcos, “capitulo 12, versiculo 31: “Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo” y c) de la 
sinceridad e intensidad de nuestro amor y 
devoción hacia nuestro Padre Celestial de- 


por F. G. Coleman 


“Haced esto en 


EL SENDERO 


mandada por la ley real, la ley suprema del 
amor. 'Sín este previo auloexamen no debe- 
mos ni podemos atrevernos a tocar los em- 
blemas del cuerpo y de la sangre sacrosan- 
tas del Hijo de Dios sin correr el riesgo de 
caer bajo la sanción. disciplinaria a que se 
alude en los versículos 29 y 32. Además, 
toda liviandad frente a las ordenanzas divinas 
nos hace responsables de debilitar la vida 
y el testimonio de la Iglesia toda, según se 
desprende del versículo 30. Cada uno, pues, 
debe comprender que sólo puede participar 
de los simbolos. si se ha ejercitado y exa- 
minado delante del Señor (versículo 28); de 
otra manera podría ser culpado del cuerpo 
y de la sangre del Señor (versículo 27) y -ser 
confundido así con los mismos incrédulos. 


No: obstante, el versículo 28 de nuestro 
pasaje también «configura, indudablemente, 
un aliciente para aquellos que, al examinarse 
con sinceridad: delante del Señor y de sus 


conciencias, hayan descubierto en sus vidas ` 


algo que les inhibe de acercarse a la Mesa 
del Señor, pues, cuando un creyente haya 
cometido un serío traspié en su vida cristia- 
na, pero posteriormente se ha producido en 
él un profundo arrepentimiento que le -ha 
llevado a una humilde confesión delante del 
Señor y de los semejantes suyos que pudiera 
haber agraviado, y a un renunciamiento de- 
finitivo del pecado «descubierto, para recibir 
el amplio e inmediato perdón y limpieza de 
toda maldad asegurados en la primera epís- 
tola de Juan, capítulo 1, versículo 9 donde 
leemos: “Si confesamos nuestros pecados, 
él es fiel y justo para perdonar «nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad”, no 


memoria de mi” 


MAESTRO 
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queda motivo para obstenerse de participar 
de la comunión, ya que dicho versículo 28 
reza textualmente: “pruébese cada uno a sí 
mismo, y toma así del pan, y beba de la 
copa”. 


Habiendo considerado los requisitos esta- 
blecidos en la Palabra de Dios para el acer- 
camiento'a la Mesa del Señor, cabe pre- 
guntarnos cuándo y: con cuánta frecuencia 
debemos reunirnos para hacer memoria de 
nuestro amado Salvádor en sus padecimien- 
tos, la entrega voluntaria de su vida por 
nosotros en la horrenda Cruz, su resurrección 
triunfante de la tumba y su ascensión a la 
diestra del Padre, y para postramos delante 
de El en profunda y emocionada gratitud, 
amor y adoración. Como ya ha. sido. consi- 
derado en estas meditaciones, al principio 
los cristianos se. reunian diariamente en las 
casas para comer juntos, circunstancias que 
eran aprovechadas para cumplir el mandato 
del Señor de recordarle, participando de los 
símbolos de Su cuerpo y de Su sangre. Sin 
embargo, cuando llegamos al capitulo 20 
de Los Hechos de los Apóstoles, versículo 
7, y posiblemente a raíz de la exhortación 
del apóstol en el, versículo 34 de nuestro 
pasaje, leemos lo siguiente: “el primer día 
de la semana, reunidos los discípulos para 
partir el pan...”, palabras que sugieren que 
ya era costumbre establecida de- reunirse 
una. vez por semana. con el sólo propósito 
de hacer memoria del Señor. Otra referencia 
que podría tenerse en cuenta como indica- 
dora de la oportunidad y frecuencia con que 
se reunían para “hacer memoria del Señor” 
es la que se halla en la primera carta a los 
Corintios, capítulo 16,- versículo 2 donde, 
hablando de la ofrenda (que puede conside- 
rarse como parte de la adoración), hallamos 
lo siguiente: “Cada primer día de la semana 
cada uno de vosotros ponga aparte algo, 
según haya prosperado, guardándolo, para 


que cuando yo llegue no se recojan entonces 


ofrendas”. 


Es comprensible que, como dijo el princi- 


¿pal de la sinagoga en San Lucas, capítulo 


13, versículo 14, y comò exhortó el apóstol 
en. 1% Tesalonicenses, capítulo 4, versículo 
11, las iglesias de la primera hora se dieron 
cuenta que no era aconsejable descuidar 
del todo: el cumplimiento de sus: deberes 
cotidianos, pues era hecesario trabajár para 


ganár su sustento y tener conque ayudar a. ': 


los necesitados y a la Obra del Señor. (ver 
Efesios, capítulo 4, versículo ` 28), motivo 


, 
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«por el cual adoptaron la norma de reunirse 
para partir el pan únicamente en el primer 
día de la semana. ' ` , 


Basándose, pues, en las costumbres se: - 


guidas por las primitivas * iglesias cristianas 
, expuestas precedentemente, las Asambleas 
que en la actualidad se reúnen al Nombre 
del Señor han adoptado también la práctica 
de reunirse cada primer día de la semana 
para cumplir el deseo expresado por el 
Señor en visperas de Su muerte: ‘Haced 
esto en memoria de mí”. Por. otra parte, si 
cuando recordamos a. nuestros seres queri- 
dos que nos han precedido a la Patria Ce- 
destial, las. últimas palabras pronunciadas por 
ellos son atesorados y nosotros, con cuanta 
más razón hemos de atesorar las palabras 
de nuestro adorable Señor pronunciadas en 
ocasión de la Ultima Cena celebrada con 
sus discípulos: “Haced esto en memoria de 
mi” y complacerle. por lo menos en el día 
que recuerda Su gloriosa resurrección, y no 
a prolongados intervalos. . 


Sin duda, sería prevochoso también con- 
siderar algunos de los beneficios de celebrar 
la Cena del Señor cada primer día de la 
semana, a la luz de lo expuesto en los pá- 
rrafos anteriores. 


En primer lugar, se evita la tendencia de 
olvidar, a la cual estamos, como humanos, 
tan propensos. En segundo lugar, nos ejer- 
cita a purificar nuestras vidas constantemente 
durante la semana anterior, pensando en el 
próximo encuentro con. nuestro amado Sal- 
vador. para alabarle y adorarle. En tercer 
lugar, somos constreñidos al más frecuente 
examen íntimo antes de reunirnos con nues- 
tros hermanos para participar de los em- 
blemas de Su cuerpo y de Su sangre. En 
cuarto lugar, el gozo de estar más a menudo 
-reunidos con El en. su mesa para meditar 
juntos en Su Bendita Persona y Obra, y tri- 
butarle como iglesia la alabanza, gratitud y 
adoración, de las cuales El es siempre y 
únicamente .digno,v, en quinto lugar, confi- 
gura la mejor y más eficaz inspiración para 
una nueva semana a vivirse para El y para 
Su Gloria. 


— iv — 


No. podemos, tampoco, permanecer indife- 
rentes a los privilegios que nos brinda el 
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19) Tener al Señor mismo sentado à la mesa 


reunirnos gada primer día de la semana para : 


recordar a nuestro adorable Señor, privile- 
gios inapreciables -que disfrutaron los prime- 
ros testigos de. Su resurrección, como los 
dos que tuvieron el gozo de Su compañía 
en.él camino a Emaús, y luego en su misma 
casa. (Lucas 24; 30-32). Que privilegio habrá 
sido para. ellos: 


con ellos, 


29) “Escuchar Su dulce voz hablándoles. y 
haciendo arder sus corazones de gozo 
y esperanza. 


39) Al partir el pan, ver Sus manos y, con 
sus ojos arrobados, reconocer a Aquel 
que. pocos días antes habían visto col- 
gado en la Cruz. 


Así, también, nosotros, cada primer dia, 


de la semana, reunidos para hacer memoria 
de El en obediencia a Su palabra, disfruta- 
mos del privilegio de: 


19) Gazar de la Presencia, invisible pero 
real, del Señor mismo sentado a la mesa 
con nosotros de acuerdo a Su. promesa: 
“Porque donde están dos o tres con- 
gregados en mi nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos”, (Matea 18; 20). i 


29): Oír emocionados Su dulce voz hablán-. 


donos a través de los ¿*mnos, las ora- 
ciones y la exposición de Su Palabra, 
todo guiado por Su Santo Espíritu, y 


39) A partir el pan y participar de él, y al 


beber de la copa, ver por la fe Su cuer= 


po lacerado, Sus manos y pies horada- 
dos, Su sangre redentora derramada, 


Su vida entregada por nosotros, y Juego y, 
Su resurrección triunfante y Su ascen- 


sión a la Gloria, todo lo cual constitu- 
yendo un anticipo del eterno disfrute de 
íntima comunión con Aquel quien, con 
tiernos acentos de bienvenida, nos dirá: 
“Mirad mis manos y mis pies, que Yo 
mismo soy”. 


Federico G. Coleman 


EL SENDER 


La longanimidad de Dios en la his- 
toria del linaje herodiano es una de las 


- maravillas sabresalientes del N. T. Muy 


lejos, en las anales de la familia, hali- 
mos un antecedente ominoso que parece 
destinado a ser su característica racial, 
Esaú, su primer padre, cuyo nombre 


- significa “rojo”. —Edom-- fue dado a 
¿los sentidos y a las cosas terrenales, 


buscaba los placeres y el poder, estu- 


vo dispuesto a gratificar sus deseos a 
«cualquier precio v llegó a entregar por 


ellos el favor divino. Fue alguien “cu- 
yo Dios fue su vientre” cuya descrip- 


ción inspirada es: “Un profano, como 


Esaú, que por una sola comida vendió 
su primogenitura”, “Comió v bebió y se 


su primogenitura”. (Gén. 25:34). Cua- 
reinta años después deseó ardientemen- 
te la bendición que había vendido y, 
aunque la procuró con lágrimas, halló 
que su decisión estaba registrada en el 


“cielo y no tuvo manera de revocar el 


«decreto, 


Por las venas de Herodes el Grande 
corría la sangre “roja” de Esaú, pues 
éste era Edom y Herodes era edomita, 
¿La historia nos dice que, como su ante- 
pasado, era hábil y cazador, pero en su 
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levantó y se fue, Así menospreció Esaú 


- Las Flecciones y sus Consecuencias 
en la Vida de los 
HERODES 


casa cazó almas y tomó venganza con 
igual prontitud y crueldad sobre sus fa~ 
miliares como sobre sus enemigos, Fue i 
causante de la muerte de su esposa Ma- 
rianne y de tros de sus hijos y la suya 
es una historia de sangre, 


Llegó un día en que, como Esaú, de- :- 
bió tomar una decisión y fue tan desas- ` 
trosa como la de éste. En sus días nació 


en Belén el Mesias prometido y cuando ' > 


lo oyó, se turbó; habiendo hecho profe- 
sión de ser judío, al oír tal noticia debió : 
abdicar gozoso a su trono para entre- 
garlo al único "que tenia derecho a ocu- 
parlo; lejos de ello, a fin de retener el 
poder, procuró matar al Cristo de Dios. 
Fue la elección de un profano y per- = 
verso y, el mismo año en que nació . 
nuestro Señor, murió en Jericó, “Su ca- < 
ma de moribundo fue escenario de las 
más terribles agonias mentales y físicas”, 


Pasadas tres décadas, su hijo Herodes 


“Antipas, rey de Galilea, durante una 


visita a Jerusalén, tuvo una experiencia 
maravillosa; nada menos que un contac- 
to personal con Cristo (Luc. 23:7), ¿Con 
qué resultado? “Herodes con sus solda- 
dos le menospreció y escarneció vistién- ps 
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: dole de una ropa espléndida; y volvió 
a enviarle a Pilato y se hicieron amigos 
Pilato y Herodes aquel día; porque an- 
tes estaban enemistados entre sí”. 


Aunque ese blastemador era culpa- 
ble por su actitud deliberada, poco sa- 
bía que su encuentro cumplía la profe- 
cía de que los reyes de la tierra y los 
-príncipes se juntarían una contra el 
Señor y contra su Cristo (Hech, 4:25- 
27). Su padre procuró matar a Cristo 
cuando nació y el hijo se burló de él 
en el día de su muerte. Fue la decisión 
«miserable de un profano que, según la 
historia, perdió su trono y condenado 
al exilio por los romanos, murió, even- 
tualmente, en España. 


=o Pasó. otra década y ahora Herodes 
+ Agripa, nieto de Herodes el Grande, es 
rey de Jerusalén: como los otros mons- 
¿ truos sanguinarios, buscó popularidad 
mediante la persecución de los creyen- 
ņ tes: “Mató a espada a Jacobo, hermano 
de Juan, y viendo que esto había agra- 
. dado a los judíos, prendió también a 
Pedro”. (Hech. 12:23). Con la muerte 
>de Pedro iba a hacer un espectáculo 
© público, £1 libramiento de Pedro, en lu- 
-gar de hacerlo reflexionar seriamente, 
-le llevó a ordenar la muerte de los guar- 
“dias de la cárcel y a prisa se fue a los 
juegos en Cesarea. Los aplansos del po- 
- pulacho le eran más dulces que el men- 
saje de los apóstoles. 


`- Durante la celebración en Cesarea, 
en honor del emperador, Herodes Agri- 
pa se presentó con un vestido plateado 
„que resplandecía bajo el sol; pronar- 
i ció una arenga a cuyo término el popu- 
-Tacho lo aclamó como un dios y él no lo 
.reprendió por tal blasfemia, Josefo di- 
‘ce que en seguida fue atacado por vio- 
lentos dolores y murió cinco días des- 
pués, pero Lucas nos da otro aspecto de 
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“La longanimidad: 
de Dios 

én la historia 

del linaje herodiano 
es una de 

las maravillas 
sobresaliente 


del. 


Nuevo lestamento” 


la verdad, pues nos dice que el mismo 
angel que liberó a Pedro fue comisio- 
nado para herir a Herodes “por cuanto 
no dio la gloria a Dios y expiró comido 
de gusanos” (Hech, 1 2:23). 


El último príncipe de este linaje fue 
Herodes Agripa IT, bisnieto de Herodes 
el Grande. El emperador Claudio le dio 
el título de rey y tuvo el privilegio de 
encontrarse con Pablo (Hech: 26), Us 
apelación personal del gran apóstol afec- 
tó a este último de los reyes herodia- 
nos, de cuyos labios salió Ja confesión: 
“Por poco me persuades a ser cristiano”. 
Pero las palabras ardientes de Pablo fue. 


ron apagadas por la fría decisión, Otra ` 


vez desastrosa, de este monarca sensual 
que también perdió su reino y murió en 
Roma, . : 


En el caso de Herodes el Grande, 
fue el poder; en el desu hijo, Herodes 
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l Tetrarca, los placeres; en-el de su 
to; lá popularidad y en el de su bis- 
nieto, la pompa; tales fueron “las comi- 
as” por las cuales vendieron su pri- 
Mmogenitura y, pese a su contacto con 
Cristo o .sus apóstoles, despreciaron la 
misericordia divina y se perdieron. “Por- 
que la sangre aborreciste, sangre te per- 
seguirá” (Ezequiel 35:6). 


La paciencia divina en esta lista de 
profanos no fue del todo en vano; hay 
una excepción en la lista y es Manaén, 
“Hermano de leche de Herodes el Te- 


-brarca”, el que se burló de Cristo. Ma- 


riaén. había sido criado: con Herodes, 
bebido la misma lohe, jugando juntos 
como niños, aprendiendo las mismas 
lecciones, enseñados en el mismo pala- 
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cio, pero llegó el día en que sus caminos ' 


TENDAMOS LA MANO 


El Hogar Evangélico de Ancianos “Samuel A, Williams” está ubi- 
cado en Suipacha 336, Código 1834 Villa Turdera (Prov. de Bs. Aires). 


En estos momentos la comisión a cargo del mismo está abocada a 
una gran tarea: dar fin a la última parte del amplio y moderno edif icio, 
que por la Gracia de Dios es toda una honra para el testimonio evan: 

gélico de. la zona sur del Gran Buenos Aires. 


Pero está librando una batalla muy dura; se trata de la clásica 
carrera entre los precios y los ingresos. En estos momentos nos En 
—nican -que se han agotado los fondos destinados a la construcción. 
Esta noticia nos mueve a escribir estas líneas, con el deseo de que scan 
de inspiración para muchos de nuestros lectores. ¡Muchas gracias! 


se separaron. Puede ser que haya estado - 
con Herodes durante aquella pascua 
memorable: observaba al pueblo cuan- 
do debió elegir entre Cristo y un asesi- 
no y se dio cuenta de.que debía tam- 
bién tomar una decisión; ¿cuál sería? 
Manaén invistió las palabras y dijo: 
“Barrabás, no, sino Jesús”. Eligió a Cris- 
to y Dios le trasladó de la corte corrupta 
de Herodes al reino de su Hijo. 


¿Has hecho tú tal elección? ¿Esco- 

. 23 A cr i 

geos hoy a quien sirváis” porque “Hoy 
es el día de salvación”. Escoged la vida. 


Dr. A. H: Cameron 


(De “The Witness”) 


Página Femenina 


A, 


Conformados 


an 


S&L 


-Imagen 


Romanos 8: 28 y 29, “Y sabemos que 
a los que a Dios aman, todas las cosas 
les ayudan a bien...” 4... para que fue- 
sen hechas conforme a la imagen de su 


Hijo. A 


Es evidente por la declaración de la 


x palabra de Dios, que el Señor al salvar- 


nos lo ha hecho con un propósito muy 
definido. Él nos conoció y nos auó aun 
antes de la fundación del mundo y nos 
eligió para Sí a fin de que seamos para 
alabanza de Su gloria. 


Los pensamientos de Dios para nos- 
otros han sido: desde un principio muy 
elevados, propósitos y planes altamente 
maravillosos, inalcanzables para nuestra 
pobre mente finita y limitada. Pero es- 
tas dos porciones citadas nos están ha- 
blando de un gran propósito y del medio 
utilizado por Dios para que nosotros 
sus bijos lo alcancemos. Dice “para que 
fuesen hechos conforme a la imagen de 
su Hijo”, 


Cuando Dios exeó a nuestros primeros 
padres Adán y Eva, los hizo a imagen 
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en él y reflejó Su imagen, pero nosotros 
pensamos que jamás podremos llegar a 
semejante altura. Sin embargo el propó- 
sito de Dios para Pablo es el mismo que 


to que cada hijo suyo sea conformado a 
«la imagen de su Hijo Jesucristo, 


"= Pero Dios usa medios y métodos para 
lograr su maravilloso plan en nosotros, 
Uno de ellos es mediante la disciplina 
del Espíritu que El aplica a cada vna 
¿de nuestras vidas. En Hebreos cap. 12 
Se nos enseña con mucha claridad acer- 
ca de esta disciplina como medio para 
que “recibamos su santificación” Dios 
-como Padre debe educarnos y formarnos 
Su voluntad para sus fines cternos con 
nosotros, y entonces utiliza en este sen- 
tido las pruebas y diversas citcunstan- 
cias de nuestra vida. ¡Cuántas veces nos 
angustiamos grandemente por las adver- 
sidades y contrariedades de todo tipo 
que nos afligen porque no entendemos 
ei porqué de todo ello! ¡Cuántas veces 
imaginamos que esto o aquello nos está 
afectando para mal y juzgamos que hu- 
«biera sido mejor que nunca nos ocu- 
riera! ¡Cuántas veces culpamos las cir- 
unstavcias y nos enojamos contra ellas 
orque no son favorables y nos queja- 
nos por los obstáculos que se presentan 
D nuestro camino! A veces son las gran- 
des pruebas difíciles de soportar aue nos 
agobian, y a veces son esas pequeñeces 
„todos los días que nos fastidian y 
.enardecen nuestros nervios. 


y semejas!sa Suya, pero luego antró el 
pecado y desdibujó esta imagen espiri 
tual, oscureciéndola y cubriéndola cor 
las escorias de nuestra naturaleza carnal 
y así llevamos ahora la “imagen del t 
rrenal”, Pero la gracia soberana de Dios 
que sobrepujó al pecado hizo que en e 
maravilloso Plan divino no sólo fues 
restituida la imagen perdida, sino qu 
seamos conformados nada menos que 
la imagen de Cristo, el primogénito en 
tre muchos hermanos. Por lo cual tam 
bién dice la Escritura que “habiendo d 
llevar a la gloria a muchos hijos, hicies 
consumadó por aflicciones al autor+d 
la salud de ellos”. 


Ahora nuestra meta es, entonces: “Ni 
yo, mas Cristo”, y como creyentes de 
bemos apuntar a este blanco si el pro 
pósito de Dios ha de ser cumplido e 
nosotros. Era el gran objetivo del Após 
tol Pablo, el cual estimaba todas las co 
sas como perdidas “para ganar a Cristo” 
Este gran siervo de Dios tenía una y 
sión clara de los eternos propósitos d 
Dios para el creyente, y cuando mira 
mos su vida decimos que sí, Cristo vivi 


¿Pero aquí está la respuesta divina: 
odas las cosas ayudan para bien a los 
que a Dios aman... 
me al propósito son amados”. No dice 
algunas O ciertas cosas, sino todas, como 
un «conjunto. que están contribuvendo 
ara nuestro eterno bien. También el 
póstol Pablo tuvo que ser formado a 
avés del dolor. Sus muchas tribulacio- 
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para nosotros también. Dios ha dispues-- 


, alos que confor- 


nes y dificultades obraron en él la poten- 
cia de Cristo. En 2% Corintios 4: 7 al 18 
tenemos el proceso de sus padecimien- 
tos, por lo cual dice: “Nosotros que vivi- 
mos, siempre estamos entregados a muer- 
te por causa de Jesús, para que también 
la vida de Jesús se manifieste en nuestra 
carne mortal”. A través de la negación 
de las demandas de nuestro “yo” es po- 
sible que la vida de Jesús se provecte 
en nosotros. Claro que a veces no que- 
remos pagar el precio y damos “coces 
contra el aguijón”, hiriéndonos más pro- 
fundamente, pero es importante que vea- 
mos mucho más allá de nuestra esfera 
terrenal, y que nuestros ojos espiritnales 
scan alumbrados, según el Apóstol nos 
dice en Efesios 1: 18 para que sepamos 
cuál es la esperanza de nuestra vocación, 
no mirando las cosas que se ven, “porque 
las cosas que se ven son temporales, mas 
las que no se ven son eternas”. 


Se cuenta de un joyero a quien alguien 
fue a visitar, y mientras contemplaba 
cómo el hombre sometía a dura prueba 
una preciosa pieza de oro, puliéndola en 
el crisol, el visitante le preguntó cómo 
sabía cuándo ya estaba lista la purifi- 
cación del metal, a lo que el joyero le 
respondió: “Cuando veo mi cara refle- 
jada en ella”. Así hace, queridas her- 
manas, el Gran Artifice de nuestras al- 
mas: nos debe someter a diversas prue- 
bas; el crisol del dolor tiene que arran- 
car las escorias de nuestras almas, lim- 
piarnos y putificarnos, hasta que Su ima- 
gen se vea reflejada en nosotros. Hay 
un texto en la Escritura que siempre que 
lo recuerdo alienta mi corazón: Dice: 
“Porque Dios es el que en vosotros obra, 
así el querer como el hacer por Su buena 
voluntad”, y esto significa que puedo 
confiar enteramente en el Espíritu Santo 
que está obrando en mí Su querer, o sea 
Sus deseos y también el cumplirlos, el 
poder para llevarlos a cabo. Es el mismo 
poder que obraba en Pablo y que actúa 
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- hoy en cada creyente y lo hace a través 
de “todas las cosas”. La transformación: 
es de adentro hacia afuera; el proceso en 
unos es más rápido, en otros es más lento, 
Dios nos conoce bien y sabe cómo tra- 

"© farnos, pero Ê] tiene grande paciencia 
con nosotros, soportándonos en tantas 

+ flaquezas hasta que Su obra se complete 
en nuestras vidas y hasta aquel día glo- 

.. rioso cuando Él venga. Ahora, “todos 

- nosotros mirando a cara descubierta co- 
mo en un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados de gloria en gloria, 

- en la misma imagen, como por el Espí- 


Senen anaa rs aa 
Mamona anata sennae aitaan 


A AAA 
A 


ES CORRECTO 


Algunos se pasean por diversas iglesias, sin 
pertenecer a ninguna. Según el Nuevo Testa- 
mento, el creyente debe pertenecer a una igle- 


sia local, y dentro de ella confesar a la Iglesia 
Universal. ` 


Página Infantil 


Abuelita María (mamá de las tías 
-Ester y María Elena) está enferma. Esa 
fue una de las causas que impidieron a 
nuestras queridas tías preparar la “Pági- 
na Infantil” de este mes, Rogamos la ora- > 
ción de los niños lectores a favor de las 
tres. Si Dios lo permite el próximo mes 
aparecerá normalmente, y también se in- 
cluirán los nombres de los niños que cum- 
plieron años este mes. ¡Hasta prontito! 
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„ritu del Señor”. Cuando Cristo vuelv 
para buscarnos, se completará esta mag- 
nifica tarea del Espíritù Santo en: nos- 
otros, de modo que al verle cara a cará 
seremos transformados cabalmente a Su 
imagen porque le veremos como Él es 
“Corramos ahora con paciencia la carre- 
ra que nos es propuesta, puestos los ojos 
en el autor y consumador de la fe, ën 
JESUS”. Sabiendo que “el que comenzó: 
la buena obra en vosotros, la acabará 
hasta el día de Jesucristo”. Amén. 


Maria Agostino 


EL SENDERO, 


Kapelist imss e 
M. de Aguirre ........ 
A. Donantueno -i1514 
E e a dra 
Mendoza oe. ccoccoc.. 
Andrés ocio 
Martínez mag easmi ies 
C. de Toldo ...00.. ses 
Gi- Sechi rana erig 
No Alora rl 
de MacciO .0o..ooooo.. 
R. Salinardi o... o... 
Frey LS EEN 

s Godöy raid adn 
INEA a a 
A A A naia 
inst. Teológico Alianza .... 
De Mandela iaa 
-Fernadez sociis dron ero 
Cuellar ds nd ea o 
. Morales y D. Castañeda”. 
Preneh ie io 
Villanueva ..0ocoo.co-o 
M. Aguirre us... SN 
Schoenmaker ..c0oo.... 
Mesziotti o. Wasp 
p Maccionec..io.. > 
Daniel 

Danie sradan haeun 
González ea a eo ae 
Petroccel ssania aiaei 
Cde Llano ........... 
Lachowski .....¿io.... 
M. de Pohler ........ 
de Natali .......... preg 


cor=emrepztomngb zy 


Giménez ¿coc 
E- J. de Bazerque ..... 
T. E. Donado : 1631 

Aricaya domis seti paie 
Gonzalez dene ran uie da 
L. Po de Martínez ..... 
a ÁAGozZMO ...oioooo. O 
AL Alonso ¿cc 
Amaya SM... ole 
AMO en A 
y NN, Arreyes c...ooooo o... 
+ Bargach ia 
o Barradas .......oooo ce. 
S. Cáceres. Lucale seriero 


D. Calas: na danien carios 


; aA l z->0paomp pyme m 
MEAT) POZAS E PRMAMTE ? 


«CREYENTE 


. Rojas +... Ena : 


oO umr pa 
ODO PEDPEMZPE POPE PAZO! 


ps 


: PAGO DE SUSCRIPCIONES 


Camiña i.oa. A 
Cartea sepp io or 
Casale andinas 


E nent ideya S 
D. Chocobar - 

de Belder o...n adanan. 
|. Delgado o...on naa DES 
s Diéguez: sir esierenrt ia 
A. de Di Piero ....... 
ESTAN E is E 
| EACianO oooh orones 


R. Fernández, i:l. ci. 
Fernández Faz co.o.o..o.ooo 
| Fernández Paz 0.1... oo 
E MANCO: aso A 
D. €. Gago 
García... veros. 
Garcia ne paR nes 
© Garcia MA ai ea n 
Gaudenzi .....omocoooo. 
Cereza talas a 


Ha o a ai já 
a Gomez caia 
Gómez yopa pik E po 
de González .....:.... 
. Gramajo 


ca 


de Guzzo 

Jorg A iiaea pE nT 
Lancellotti o ..:o.io.... 
Lo La Torre ..:..0. 
Ligoriós ta ip 
PUDO: E DE 
E. O. de Manrique .... 
o Moga eorias niee] 
de Moraferia ........0.. 
de Orquieda ......... 
R. Palációs .¡.i0..:o.0.2 
Pardo hno tann 
Pelech .00...... BESTE 
Piris a air giess 
Plise mat partió de E 
0 N. Ramallo 0... 
Ramos OFE 
Radríiguez sneonen 
R. Rodríguez pe 
Roldan rd 
de Saavedra “ooo... .. 
J. B. Stropiano AP 


DENPDEOM: 


EREIAMODOTRPAEO! 


Farizan crió paras has 


Recibo l 
> sa | Sunl 
O Oopa N EE uplemento de 
a con. 4458 E Rapiman ..... atras 1.000, i i 
$ -g AA al 4459 JP. Ponce coco. rain 4.420, l l . E 
A o O agpo 4460 UM, Serrano usati.. IER 260, — H ; 
E Cutler nl Š k 350 — 4461 N. M. de Trováto 0....... 340,— ; 
AA de Oviedo DDDDDDD 1300 4462 LCE. Av. Libertador 8650 . 9.100,— H 
C Cetro SS ENT 800. 4463) N, Edwards o,s... 330,— ; 
A A a LE 780 “464 1. Campello Rosales ....... 1.020,— ; i 
: o A EOS ] 4465 AL Bogini oi 3.120, ; 
J. Frataleone iagad saaa 260, —- 9 “ i 
E de Ah 200%. 4466 0 MORA Molki cc 15.600, — ; 
oM. A A y a a E 
LCE. Bva. Guzman 139 CBA. 5.920 -= 446 ye qe Mendoza Al Con : 7 
ER alos 1.690 — 4468 Al" Rinaldi “ita ia 1,250,— i A a a A Ad ER SE ; 
a Deo 4469" H. Castro de Flores ...... 300,— ; a 
E Dd E ETES Seo 4470 JOR. Casto. cio -300,— , i 
ROJ Pos ho 2000 4471. P. Kapelist .:... AN 4.150,— j z E 
E Ni ICO 160 4472... Fo Coleman ....0.. dersi 260,— f o f Å E 
Dl 11752 44730 ho Martinez cc 260,— a 4 EN ; 
A A o E ‘970 — 4474 O. Andrés posao atoe . 260,— a: y Y i E j E 
PA NO IN 1530. 4475 Donación N. N, v. : 1.080,--— A ni 
: A a IN PR 4476 V. de Salas .2.......:0o-. 169, — Q: . Ese 
Soc, Bíblica Argeñlina ,.... 13.170,— ga : : oig 
M Agostino AT A 2.600 4477 > y Santillán .......... Fax 160, — o: 3 i 
R eoa E caissas 160, Ti r E 
AN E TTE 44790 A de Saran o...on 160,— gi Te 
l C E. Donado 1631. ..... A.000,— Dv: f 
E, Pagino neriie tarw tkk 260,— 2490 o Š 160 E: 3 
l C. E Alta Gracia, Cha; >. Fa. ABk Re Souto Nets 160m E E 
Raval Conds a 260,-- E ASES e SaaS UN e i y j 
I C. E R- Dario 4421, Munro 3.640, — na A PR I AT E : BE l 
Do Campos Viesta co... .. 1.860,—- TO ESAS FA A: ASIS 
É ; r 4485 Jyo Venñtúra Mandar 160, — ; 
SOMERANICO.. a is aan 2.326,-— , à syi 
E Ericcson ; 1164 4486 $. VMIQUe ooo 160,—.: BRO 
| Erieeson nanasa loaie .164, , O E H ; 
A nna A a A, 4160 4487 W. righi EAS OEE E eE 160, Si , E 
tada pon BB a Samo rc 160, — eE por Miguel Angel Zandrino : 
NR IA 300 48%. 0 A Abeleira co. oo Pirn: 250, Hor 
Ea A A Pude 4490 F. Expósito o Č... 160,-— k 
de EAN A PA RODA PO O ed bb 320,— 
2 i TE LOOO, = 4492 © E, Petrucci i... usnici. 420, — 
E LOO 4493 oS. Dellutri ooo AS 420, aF 
R SE E 1.000,-= 4494 O R AG Robles ouii... 19505 0 
3; z e 550, 4495 A. Fascjolo vou 520,— coN A 
De AO a otiiateniis 1.040, — 4496 V. Seolo lo,ao 780,— 
E sinish Te da, EEEE 1.000,== © 4497 — Ade Natale o...on... 4.160, = 
TrA Rodrigez siisteys ARAS ggg ed Demona sa Hii bee 4.680, . - 
E. Garibotti a ds 7.020, — 4499 M. Indurain pocoo.oooo... 200,— ! 
3 e De E E 4500 O D. Lozano onog noorie 2.600,— © Capitulo 5 
A a ES ei oa NOTA: Pedimos disculpas a nuestros amables i 
A. e Ve AA aa a 
Flia podi 260 — suscritores por el atraso con qu» estamos publi 
s Sánchez A E 260 — © “ando los pagos recibidos, Razones de fuerza. ma- ; 
D. Ungaro iloa arren ca 470, yor nos han impedido preparar estas listas en su LITIGIOS DELANTE DE LOS INCREDULOS 1-11 
Inst. Bíblico Bs. Asc... 260,—-— Momento oportuno. Ahora estamos trabajando fuer- Sai 
LCE Villa Barfa, Cba, .... 4.000,— te en ello y confiamos que —Dios mediante— para Tambié 
lar f arnbié í 
SL A eese eie t oni Y i 260,—. el número de setiembre estaremos totalmente ac rinto H o: m8 llegado a oídos de Pablo, que los creyentes de Co- 
0 UE EIN A a E n an sus pleitos en los tribunales públicos. Inicia por lo tanto 
a e E real {Muchas gracias! a 9 con una pregunta que indica sorpresa y hasta incredulidad: 
LIO e dd ay es ¡PSU m= ¿Osa alguno de ustedes, cuando “ti | . ; PSI 
A. Macchione o osiss. cu 340, — delantecde los mi i ene algo contra otro, ir a juicio 
E Gler od 520,— LA ADMINISTRACION l e tos injustos, y no delante de los santos?” (1). 


ESTUDIOS BIBLICOS 
431 


Es evidente que no resulta adecuado para la salud de la comuni- 

dad cristiana ventilar los problemas domésticos de la Familia de Dios 

en la justicia ordinaria. Hay un fuerte antecedente en relación con lás 

minorías judías que pueblan las grandes ciudades del mundo de en- 

, Tonces, que tenían sus propios tribunales, de manera que los problemas 
Internos de los judíos no trascienden a la sociedad. 


00 ¡Con cuanta mayor razón esta costumbre debiera ser norma de 
isila iglesia cristiana! No era correcto arrastrar èl prestigio de la iglesia, 
que debiera ser una comunidad de amor y de servicio mutuo, pleiteando 


públicamente y desmintiendo sus virtudes, Era desmerecer la dignida. 


cristiana acudir a los tribunales públicos con pleitos que jamás debieran 
tener lugar entre creyentes. 


A la justicia ordinaria la llama “juicio delante de los injustos”, 

lo cual no significa un calificativo de Pablo a la justicia romana pre- 

: tendiendo que la misma fuera injusta. Por lo contrario, en la expe- 
riencia del apóstol, había “muchas veces recibido los beneficios de la 

organización jurídica romana, que representa entonces la más elevada 

expresión de la justicia humana. En efecto, el derecho romano, ha 

venido a ser la base de toda la organización de la justicia moderna en 

el mundo occidental. 


Leamos la opinión de Pablo: de la justicia: romana (Hechos 25: 
10-12): “Ante el tribunal de César estoy, donde debo ser juzgado. A 
los judíos no les he hecho ningún agravio, como tú muy bien sabes... 

¿pero si nada hay de las cosas que éstos me acusán, nadie puede en- 
tregarme a ellos, A César apelo”. Entonces Festo habiendo hablado con 
el consejo, respondió: “A César has apelado; a César irás”. La afirma- 
ción: nadie puede entregarme. a ellos, indica la confianza de Pablo en 
la administración romana de la justicia, Y en los diversos juicios que 
debe soportar, vemos que sin pruebas no hay condenas, que hay un 
generoso recurso de defensa, y en diversas oportunidades, la inter- 
vención de los magistrados romanos (como en el caso de la prisión 
en Filipos) determinó la inmediata libertad de Pablo y Silas, en un 
incidente de tipo policial. Y en este caso, en Un juicio. que en el pen- 
samiento. de Pablo se dilataba más de lo lógico, tiene el derecho de 
apelar nada menos que a César, apelación que no le puede ser negada. 


E Por otra parte, concluye el versículo 1 “y ho delante de los san- 
tos”. Pero por todo lo que viene diciendo, tampoco el apelativo de 
“santos” cuadra: muy bien con los Corintios. És que el apóstol quiere 
establecer una diferencia entre los que son del mundo, y los que 


432 l SUPLEMENTO DE 


son de Cristo. Los primeros pertenecen al reino del diablo, y sus miem- 
bros son egoísta, malvados e injustos. Aunque en este caso los roma- 
nos tengan una ejemplar organización para administrar. verdadera 
justicia humana. Y los de la iglesia de Corinto, pertenecen al reino 
de Dios, son. la humanidad redimida, han sido revestidos con la jus- 
ticia del Señor Jesucristo y santificados por el poder del Espíritu Santo. 
Aunque en realidad Pablo tenga que expresar sorpresa por la falta 
de sensibilidad de “santos tan pecadores” como estos corintios. 


Y sigue la argumentación de los vs. 2 y 3: ¿no saben que los 
creyentes, los santos, habrán de juzgar al mundo y aun a los ángeles? 
¿Cómo entories ustedes pueden someterse a los tribunales del mun- 
do? Esta promesa de juzgar al mundo, pertenece al Señor Jesucristo, 
quien hizo partícipes del juicio a sus discípulos (Mt. 19:28), y quien a 
su vez lo hace extensiva a todos los creyentes, por haber sido incor- 


- porados a Cristo, y participar de su vida y gloria. 


Y es aquí donde hay una dignidad moral y espiritual en los. cris- . 
tanos, que resulta deteriorada por someterse, siendo ellos los jueces 
naturales, a los jueces de este mundo, que serán juzgados por ellos. 


Y por lo que sigue, vemos una clara enseñanza a someter cual- 
quier problema entre los creyentes, ante los hermanos de la iglesia. 
Aun. los de menor estima, parece decir en tono irónico, debieran ser 
elegidos en vez de los tribunales ordinarios. Pero eso sería ridículo, 
¿por qué acaso. no habrá en la iglesia, quien sea sabio, aunque fuera 
uno solo, para entender un juicio? 


Pero en realidad, no debiera haber pleitos entre creyentes. Antes 
de llegar a tal extremo, es mejor sufrir el agravio, y ser defráudados, 
que demandar. Y no leamos estos desde el punto de vista meramente 
académico, como un estudio de lo que eran los hermanos de Corinto. 
Sino que recibamos la lección y el mensaje, que es para los creyentes 
de todas las iglesias de todos los tiempos. Es importante entender que 
esto vale para mí, que debo estar ¿lispuesto a evitar todo pleito, aun 
a riesgo de salir defraudado, y sufrir como una muestra de tener el 
Espíritu de Cristo, que sufrió hasta la iuerte toda clase de injusticia 
que los hombres cometieron contra: él, l 


“Pero vosotros comeléis el agravio, y defraudáis, y esio alos 


hermanos” (8). Pero esto es un desmentido a la condición de cristiano, e 
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que como el Señor, debe estar dispuesto, no a ser servido, sino a ser- 
vir. No a ser el primero, sino el último. Dispuesto a amar al hermano, 
y aun al. enemigo. 


Y a continuación sigue enumerando una serie <de pecados, para 

que los de la iglesia de Corinto entiendan bien que los “injustos no 
“heredarán el reino de Dios”. Recordamos lo que dice Juan en su pri- 
mera carta; “el que ánda en pecado, no es hijo .de Dios”, Pablo afirma 
con un terminante: ¡No: erréisi, antes de hacer una lista de pecados, 
en los cuales no debe caer el cristiano. ¡Qué oportunidad para nues- 
tra propia reflexión; ¡Cuidado con el peligro terrible de confiar en POE 
profesión de fe realizada alguna vez en el pasado! ¡La clase de vida 
que vivimos cada día es la que proclama o desmiente nuestra con-. 
dición de creyentes en Jesucristol 


Juan también en su primera carta dice: “Si andamos en luz, como 
él está en luz, tenemos comunión unos. con otros, y la sangre de Je- 
“.osucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (1 Jn. 1:7} Pero es me- 
neşter andar en luz, vivir sometidos a la luz de Dios, al examen del 
Espíritu Santo que nos haga reaccionar cuando equivocamos el comine, 
y nos impulse a volver al Señor a confesarle nuestro pecado. Porque 
“si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos 
y limpisrnos.: 


¿No erréist y sigue la lista negra de pecados en los cuales es 
imposible que ande el creyente. Y si alguien anda. en pecados de esta 
lista, ¡Cuidado. No equivocarsel, ninguno de éstos herederán el reino 
de Dios. 


Y concluye con una gloriosa afirmación: esto eran ustedes, pero 
han sido lavados, santificados, justificados en el: nombre del Señor 
Jesús, por el Espíritu de nuestro Dios. 


Lavaros, santificados y justificados, no es un proceso progresivo, 
Son distintos aspectos de lo que ocurre en el pecador que viene arre- 
pentido a Jesucristo. Limpieza, justificación y santificación es el re- 
sultado de la trinidad en acción: en el nombre del Señor, por el Espíritu 
del Padre, 
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Es la gracia del Señor Jesucristo la que nos alcanza, es la ilumi- 
nación del Espíritu la: que nos transforma «en convictos, es el amor de 
Dios que nos recibe. Y como los corintios de antaño, somos nuevas 
criaturas que tenemos la vida de Dios en nosotros, porque el Espíritu 
de Cristo está en nosotros, y no es posible que sigamos viviendo en los 
groseros pecados mencionados en los versículos 9 y 10. 

GLORIFICAD A DIOS EN VUESTRO CUERPO 12-20 


Esta porción estará dedicada particularmente a la fornicación, como 
un pecado especialmente grave. Recordamos que en la enumeración 
de pecados del v. 9 figura la fornicación, por.lo tanto esta insistencia 
debe tener algún significado expreso. Probablemente una razón fuera: 
que entre los paganos había toda una forma de culto en los que, sa- 
cerdotisas prostitutas, se ofrecían de manera que la relación sexual 
expresaba una manera de honrar a sus dioses. Es decir, que la forni- 
cación. no sólo era lícita, sino aun una expresión religiosa positiva. 


Los corintios debían renovar profundamente su vieja manera de 
pensar, y aprender que en realidad, se trataba de un pecado muy gra- 
ve, que no debía tener lugar en la comunidad de cristianos: Y enjon- 
ces comienza esta sección con una argumentación progresiva. La frase 
“todas las cosas me son lícitas, mas no todas convienen” (12), puede 
ser una consecuencia de la afirmación repetida del apóstol Pablo de 
la libertad que hemos recibido por el conocimiento de Jesucristo. Una 
libertad que debe ser responsable, y que tiene que tener un control 
tal como agrega: “yo no me dejaré dominar” de ninguna cosa. 


Y precisamente la fornicación, no debe ser considerada jamás 
como suplir una, necesidad fisiológica del cuerpo, tal como comer o 
beber. “El cuerpo no es pará la Fornicación” (13). Cuando fuimos re- 
dimidos por el Señor, lo fuimos totalmente: cuerpo, alma y espíritu. 
El cuerpo, como todo nuestro ser es del Señor, y para servir al Señor. 
La fornicación es una utilización ¡legítima del cuerpo. Nuestro cuerpo 
es algo inseparable de nosotros mismos, 'de manera que así como te- 
nemos la mente de Cristo, sus afectos, su Espíritu, su manera de ser y 
de actuar, el cuerpo está destinado a la gloriosa transformación de la 
resurrección, pero mientras tanto, debemos vivir en el cuerpo YA la 
vida de resurrección mientras estamos en el mundo. 


La argumentación del v. 15 es terminante: si somos miembros del 
cuerpo de Cristo, no podemos contaminarlo haciéndolo miembro de 
Una ramera, Es un verdadero ultraje al Señor. Un acto horrible que 
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„ofende la santidad de Dios, al que estamos: unidos por: Cristo. “Peró 


el que se une al Señor, un espíritu es con. él” (17). De tal manera 
que un cristiano no tiene la libertad. de deshonrar: su cuerpo, porque 


al mismo tiempo deshonra al Señor con quien está estrechamente 
«++ unido. ' : 


Es menester continuar aún argumentando, ya que en el. ambiente 
pagano en que los corintios se habían criado, la fornicación era algo 
natural, sin calificación moral. Por eso agrega: “huid de la fornica- 
ción”, e introduce una nueva y poderosa razón: “el cuerpo es templo 
del Espíritu:Santo que, hemos recibido de Dios, y ya no nos pertene- 


„cemos a nosotros mismos, sino que somos posesión de: este Espíritu, 


que es santo. Y todo el hombre, cuerpo, alma y espíritu ha sido re- 
novado por la obra de. Jesucristo que el Espíritu ha: introducido dentro 
de nosotros. ` A res 


Hemos sido comprados por precio. Le costó muchísimo a nuestro 


Señor redimirnos. Y ahora somos hijos de Dios, nuevas criaturas: Pero 
no solamente en nuestro interior, sino: que todo nuestro ser participa 
«de la nueva vida que recibimos de Dios. Y él cuerpo de corrupción : 


que aún tenemos, ya está marcado con la incorrupción-y la vida eterna. 


Habrá continuidad entre este cuerpo y el nuevo y glorificado' que re- 


cibiremos en la resurrección. -¿Cómo: se entiende esta. continuidad? 
Esta es una pregunta queno podemos contestar. Pero la prueba la 


«tenemos en la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. El tenía 


un cuerpo nuevo, espiritual, incorruptible, cuando se levantó de la 
tumba. No era un cuerpo de carne y sangre. No'obstante, el cuerpo 
de carne y sangre no permaneció en la tumba y él recibió uno total- 


< mente diferente, pero que de alguna manera era la continuación del 
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cuerpo. natural de Jesús de Nazaret, ahora transformado por la reno- 
vación de la resurrección en el cuerpo espiritual de gloria. 


“Habéis sido comprados por precio; glorificad pues a Dios en 
vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los. cuales son de. Dios” (20). 
Nuestro cuerpo no es algo malo e indigno como enseñaban los griegos. 


„Todo el hombre pecador es malo e indigno. Y. todo el creyente redi- 


mido tiene una dignidad gloriosa que le ha sido conferida, y que abarca 


“alma, cuerpo y espíritu. El hombre total es. de Dios. 


à, 


En conclusión, la` fornicación representa: una profanación ¿de la 


ofensa al Señor a quien pertenecemos por completo: 


habitación del: Espíritu Santo que ¿mora .en «nosotros, y una: horrible 
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ea de puntos.” E 


Í 


la 11 


; : EX A MEN LECC ION N= ] 


1 Busquemos otras escrituras, como Romanos 12:1, £1 donde 
“nuestro cuerpo debe ser presentado a Dios como sacrificio vivo, santo 


-y agradal'”. Hagamos una lista de argumentos que revaloran el cuerpo 
como inseparablerrente unido al hobre redimido. Esto nos ayudará a 


entender que cuerpo-alma-espíritu en el' Antiguo como en el Nuevo 
Testamento es una unidad inseparable. El hombre siempre es cuerpo- 


_alma-espíritu. 
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“EL POEMA DE ESTE MES 


2). Leamos y estudiemos 1 Co. 10:23 a 11:1 sobre todo me es 
lícito, pero no todo conviene”. Y notemos él contraste de la france 
condenación que acabamos de ver sobre la fornicación, y el espíritu 


de la recomendación en el pasaje de 1:Co. 10. 


f 


EL ENCUENTRO EOR 


Un poco más, y el largo y espantoso desierto 

no será más que un sueño, ¿Qué del dolor humano? 
Se habrá desvanecido en el espacio incierto. 

No habrá llanto ni luto. Al cruel invierno insano 
seguirá la slelicia de eterna primavera. 

En ardiente esperanza alzaremos los ojos 

aguardando el anuncio de la estrella señera, 

gran Lucero del Alba que veremos de hinojos. 


¿Cuándo, en los altos cielos, veremos al Esposo? 
{Oh gozo indescriptible! El día en que la fe, 

a la visión directa del Cristo victorioso - 

paso libre le dé. 


En rapto escucharemos la voz. de nuestro Amado; 
veremos ya sin velos su rostro esplendoroso 

y, cantando su triunfo sobre muerte y pecado, 
siempre le alabaremos por nuestro Rey glorioso. 


No habrá más enemigos que enfrentarse y vencer, 
ya totalmente libres por siempre del pecado. 
Ni una nota discorde, nada por comprender, 


La Iglesia toda unida en el Glorificado. 


r ñ 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 


siguiente dirección: 


URSOS BÍBLICOS POR ORGA Todos portando mantos del más limpido lino 
CURSOS BIBLIC | ) 


: —la santidad perfecta radiante en su blancura, 
s ] r if e Diiatr n “779 o IA Pi 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) la santidad de Cristo el ropaje más fino-- 
TES nos cubrirá en pureza de santa vestidura. 
a re debidamente estam- 
bre del remitente en el sobre debidam f ; a 
Coloque el nombre d Si aquí abajo en la tierra tenemos ya una muestra 
de tan glorioso día, al desechar rencores 
y en amor inflamados estrecharnos la diestra, 
- ¿qué será en tu presencia, Señor de los señores? 


pillado, e incluya una estampilla más por el franques de la respuesta 


que le enviaremos al devolverle la p reba corregida. 


Le 5 7 SP i 
: Cuando el tañido acorde de nuestras arpas de oro 
DE ; se eleve a Ti en un salmo de perfecta armonía 
Nombre y. Apellido Luson e contando: tu alabanza A momento que añora 
las glorias del Cordero loaremos a porfía. 
Dirección adi KASN ita arde A a a > 5 : g 
A : GEORGE HENDERSON 

Localidad cado O a e 
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El poema de» este mes Contratapa 
DIOS PARA TODO EL PUEBLO BT DIOS 


Ne 9 


: hemos considerado. varios. pda 


un aleio Caso: 
había 


racasado, ENS 
uno: de” 
; Je dijo: 


misión, “Respon- 


“¿Eres tú el único fo- 


las: cosas que en ella han acontecido 


'ensaban ep Cr isto: 


que 
era. tin: forastero. Estos: «dos discípulos 
habían dejádo (a suş compañeros luego ; 
. del regreso de Podró del sepulcro yan- * 


tes de que 


habían perdido toda. su esperanza: Ese 
` perábamos que él era el que había de 
redimir a Israel”. Habían puesto sus es- 
¿poranzas en Cristo; le habían seguido, 


que se: ua o ¡COSAS: muy; di 
5 viera -Jleno de tales enseñanzas y las: 
Pensando. que, Cristo obedeciera, valdría la pena vivir en él: 
ellos, que; ¿ses Mamaba la suya! Tenían, pues, grandes esperan: 
Zas, 
rasteto en Jerusalén que no has sabido * toc 


en estos días? Nosotros , esperábamos: 
que él. era. el. saue. había de: redimir a; 


de: la cruz; no iban en la debida direc- 
ción; son muchos: los que recorren el 
“camino a Emaús; son personas desani 
“madas y. amargadas. Es. un camino sin 


María Magdalena. llegara.. 
n- la nueva de: que: había visto: al Se-. 
uno de ellos "se amaba: Cleofas: 
„aunque no tenemos vel: nombre del 
otro, pudo haber: sido su: esposa. Ambos. 


obs rvado sus. obras: y e esc maneció jùcógnito a fin de poder trata 


chado ‘sus palabras:e con: asolabro. «pen 
do, tal vez, que si el mundo: estu 


Habían- estudiado su Carácter; ¡qué vida, 


pero: x 'vino. el Calvario e «hizo. 
todo pedazos: “Le crucificaron” (v. 20). 
Es cierto que él babía hablado de su: 
resurrección y ése era justamente el ter-. 


cer día. Según: informes recibidos, la. 
< tumbá estaba 
«bfa visto a él, Habían perdido a su Se-: 
ñor:yy con él todas sus esperanzas yè 
“cansados +y. aturdidos, 
oO tamente el camino hablando de cuanto 
resuc citado” 


racia pero nadie le ha- 


recorrieron len; 


paun 


sabía. sucedido... 


Su camino los, alej aba cada vez más 


salida como todos los que alejan de la: 
cr HZ, 


“Sucedió que, mientras. hablaban yo 


l disehan entre sí, Jesús mismo se acer- 


có y caminaba-con ellos”, El Señor per- 


Ea 
i : 
i 


sus problemas y dificultades; así podría 
enseñar a dos discípulos algo tercos 
' (v. 25) y mostrarles que eran capaces 
de equivocarse. 


-u 


Habían perdido su gozo. “Y les dijo: 
“¿Qué pláticas son estas que tenéis en- 
tre vosotros mientras camináis y por 
qué estáis tristes?” Cualquiera podría 
ver en sus rostros las huellas de la tris- 
-teza, Habían perdido de vista toda la 
gloria; el sol, alrededor del cual giraban 
Sus vidas, se había ido. Caminaron mi- 
diendo los kilómetros con sus pies, pero 
sus corazones habían quedado atrás, so- 
+ bre.el Calvario, y repasaban' tordo lo 
+ ocurrido, Corazones tristes tornan pe- 
sados los pies y “yendo hablando”... 
“el mismo Jesús se acercó”. Su pregun- 
«ta les sorprendió pero bastó para que 
. abrieran sus labios y hablaran de lo que 
llenaba sus corazones. El Señor escu- 
chó, sin duda, contento de hallar en sus 
corazones un amor que ni la cruz ni 
el sepulcro habían apagado, 


-mM , 


No habían perdido el deseo. Habían 
perdido su esperanza y su gozo, pero 
no su inmenso amor a su Señor, A lo 
`, largo de todo el camino su conversación 
giró en torno al Señor y lo sucedido y 
¿él les escuchó pacientemente. 


.: Tenian al Señor mismo con ellos :co- 
"mo enseñador y ahora veremos su ma- 
- nera de restaurar la esperanza y gozo 
perdidos. 


_Les hizo ver la necesidad de. tener 
“la luz de las Escrituras. Las expuso sis- 


que de él decían”. Sus palabras tuvieron 


temáticamente mostrando en ellas “lo 


“Felices quienes, | 
habiendo. gustado la 
felicidad de cominar 
con el Señor, 

le detienen porque 
desean que llene 
siempre sus | 


vidas.” 


la virtud de reanimar sas espíritus ya 


sus. corazones comenzaron a calentarse, 
¡Qué. clase. bíblica debió ser! Aplicó. 
para sí las figuras de la ley, Jos. pro- 
fetas y los salmos. Sin duda oyeron nue- 
vamente accica del cordero pascual, de 
la serpiente de bronce, del siervo su- 
triente acerca de quien profetizó Isaías, 
etc. ¡Con cuánta razón ardían sus cO- 


razones! Tal vez: sea lo que: nosotros 


necesitamos: Que Cristo mismo nos in- 


_—terprete y nos aplique la Palabra. Ellos = 


escucharon y. ya no sintieron la distan- - 
cia; parece que llegaron a destino antes 
de darse cuenta. Les hizo ver la nece- 


sidad de la cruz, Nunca habían escucha: 


do tal mensaje; les hizo ver que desde.. 


ella ha -de irradiar la esperanza: y fe-, 


licidad aun múndo perdido: les “de- 


mostró que los sufrimientos de la cruz ` 


i 


EL SENDERO 


staban entretejidos en el eterno pro- 
pósito dé la redención y todo formaba 


«parte del plan divino. “¿No era necesa- 


rio que el Cristo padeciera estas cosas 
: 4 Taria A GAN Oa 
y entrara en su gloria?” (v. 26). Cor 


«prendieron que habían estado .equivo- 


A y r 
cados pero el. Cristó resucitado había 
calmado la agitación de sus corazones. 


vos 


“Llegaron a la aldea a donde iban si 
levantándose en la misma hora volvie- 
ron a Jerusalén”. til Cristo, aún incóg- 
nito, aceptó la invilación a cenar con 


éllos. Felices quienes, habiendo gustado 


la felicidad y dulzura de caminar con 
el Señor, le: detienen porque desean 
que él llene siempre sus vidas. Fue en- 


tonces que el Señor se dio a conocer y. 


esto cambió todos sus planes. Ahora les 
apremia. el deseo de reunirse con sus 
hermanos y no podrán detenerles ni la 
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- vive eternamente y desde el cielo obra- 
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hora uyanzada, ni la soledad y peligros”... 
del camino. Las tinieblas de se noche 
de tristeza se habían tornado en la Jwz 
de un nuevo día y desean la comunión 
del pueblo de Dios, es como debe ser, 


Volvieron a recorrer los doce kilóme- 
tros como. si tuvieran alas en sus pies 


Hallaron a los once .y otros reunidos y- 


“contaban las cosas que les habian acon- Se 
tecido en el camino y cómo le habían 

reconocido al partir el pan”. Entonces "i 
el bendito Señor se puso en medio de 


ellos y los saludó: en la forma acostum- 


brada: “Paz a vosotros”, Se habían ido... 
para siempre log corazones tardos y te=. 
merosos; no: había más dudas; el Se- 
ñor “no -había fracasado en! su misión; 


ría con ellosy con nosotros en la glo- 
riosa tarea: de: llevar las buenas nuevas 
a todo el. mundo, +. 


Walter T. Bevam: 


A 


SUSCRIPCIÓN 


Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE enviando 
su l pago lo antes posible. ; 


o. ¡Gracias! 


id 


Juzgimdo por las veces que Dios le 
dice al kambre: “No temas, el temor 
debe ser: el enc wigo número uno de la 
humanidad”. Acaho de hojear mi Biblia 
con el fin de ver cuántas veces se en- 
cuentran estas palabras en la Escritura 
Sagrada; - hallo que es sin cuento. Del 
Génesis, en donde el Señor le dice a 
Abraham: “No temas; yo soy tu escudo 
y tu galardón sobremanera grande”; 
hasta la Revelación, en donde dice: “No 
tengas ningún temor de las cosas que 
has de padecer”, la amonestación divi- 


na contra el temor sigue repercutiendo. - 


x “María: no temas, porque has hallado 
gracia cerca del Señor”, te dice el ángel 
«a la Virgen —a ella, que habría de ser 

madre de Jesús. “No temáis”, les dicen 
Jos ángeles a los pastores, a los cuales 
fue anunciado el nacimiento del Reden- 
- tor. “No temas; cree solamente”, fueron 


de la sinagoga, cuando supo que su bija 
había muerto. 

Por lo que hallamos en Jas. Sreradas 
Escrituras, parece que lo que más ue- 
cesita el hombre es encontrar armas 
para vencer el temor. Aquel que piensa 
qué los grandes inventos, los adelantos 
de la medicina, y los medios que las 
naciones están tomando para la segu- 
“ridad de la vida, van eliminando cada 
vez más el temor, está grandemente 


"enemigo número uno. Sigue- poniendo 
su mano fría sobre el espíritu: huma- 
DO, y, como nunca, espanta. con su cara 
de raserte a los hómbr es. Nadie escapa 
de él, ni aún los más fuertes. 

No son las bombas ni los tanques y 
las ametralladoras las que causan más 
espanto, El temor encuentra su princi- 


tra. en 


las pelabras de Cristo a Jairo, el principe. 


equivocado, Sigue siendo el temor. el: 


pal razón de ser en que está en la natu- 
raleza del hombre mismo. El hombre 
teme no tanto porque pueda enfermar 
ò- morir, o porque le- puedan sucerler 
infinidad de cosas fatales. El hombre 
teme porque está rota sú comunión entré 
él y su Dios; teme, porque algo jnfini- 
tamente catastrófico ba acontecido en 
la estructura fundamental de. su- ser; 
teme porque como pecador se encuen- 
abierta rebeldía contra el Padre 
de las luces. Habiendo dado las espal- 
das a Aquel solo que le puede cuidar 
y colmar de sos bendiciones, habiendo 
ido por su propio camino, Jlevado por 
el capricho y la vanidad, wil temores 
le surgen a cada paso, y diez mil es-. 
pantos le acechan, aún cuendo más se- 
gura sea su posición y más grande la 
fortuna con la cual pueda asegurar su 
vida, : 

Dice el poeta Tennyson que el hom- 
bre es un chiquilin llorando en la noche, 
llorando por la luz. No podría espe: 
roco que un niño que ha sido arreba-- 
tado del seno de su hogar y colocado en”... 
un ambiente hostil, lejos de su padre 
y su madre, no tenga temores. Los teñ- 
drá aunque todo .el mundo. le cante, 
Tampoco puede esperarse que el honi- 
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-piritu por 
“tran en Cristo el salvador: del mundo. 


temor, 


DEL- 


bre arrebatado del seno.de su Dios por 


el pecado y sumergido en las tivieblas 


propias de un estado de alejamiento de 
= Dios, no sea víctima de terribles temo- 


res. Lo será a despecho: de las „grandes 
adelantos de la civilización moderna; lo 
será habiendo guerra o habienúo paz; 
lo será por mucho que se rodee de las 
comodidades de la vida. Ninguna fuerza 
jamás le librará del temor, que mata, 
sino únicamente la cruz de Cristo, por 


la cual el hombre se reconcilia con su 
Dios, 


La liberación de todo temor que los 
hombres buscan y la seguridad de es- 
© cual gimen, sólo se encuen- 


El sí, puede librar al hombre de todo 
porque «quita las causas del te- 
mor, Su muerte expiatoria en el Calva- 


«rio es el fin divino de toda conciencia 


de culpabilidad, fuente principal de los 
temores humanos. Su gloriosa senten- 
cia; Hijo, tas pecados te son: perdona- 
dos, es el golpe más tremendo que 


por Federico |. Huegel 


CREYENTE 


El apóstol Pablo -lo sintetiza de este 


l capacidad destructiva arrojada, por de 


puede darse a los demonios del temor.” 


Sos 


modo: “Así que, por cuanto los hijos“ 


` participaron de carne y sangre, él tam : 


bién participó de lo mismo para destruir. 
por la muerte al que tenía el imperio de * 
la ¡nuerte, es a saber al Diablo, y librar : 

los que por el temor de la muerte: 
estaban por toda la vida sujetas a ser 
vidumbre”. (Hebreos, 11:15). La raiz? 
de todos los temores, dice Pablo, en”: 
efecto, es el temor de la muerte. 


La muerte explatoria de Cristo y su- 
resurrección son una bomba de infinita .: 


cirlo así, sobre la cabeza de aquel que ‘$ 
tiene el imperio de la muerte. Aquí, 


. sólo aquí está la esperanza de una ver- 
'dadera liberación de todo temor para 


el hombre. Dichosos los que pueden... 
decir: Cristo me ha perdonado todos *' 
mis pecados y ahora por la fe en él me * 
encuentro sentado juntamente con él en = 
lugares celestiales, libre del dominio de 
la muerte y de todo temor. 


Estuye leyendo ayer el testimonio 
de un marino de la flota estadounidense 
que fue herido en la batalla de Tarawa; > 
Dice que por treinta horas estuvo con + 
sus compañeros en la playa, frente a las 
ametralladoras del enemigo, el cual es- 
taba a unos cuantos pasos dentro de la: 
playa. Fueron treinta horas de infierno, S 
dice el marino. De repente le tocaron 
las balas en las piernas; más tarde le. 

amputaron una pierna. En su angustia, 

dice el soldado, pensó en la muerte y ` 
en su amada madre, y en el Salvador: + 
de quien ella siempre le había hablado =. 
y. a quien él nunca había recibido. Dice. - 
el marino que en aquel instante, opri- 


DEL TEMOR 


mido por un terrible temor de la muerte, 
clamó a Jesús. Inmediatamente supo 
que su Oración había sido oída. La paz 
de Dios embargó su ser. La luz de 
Cristo se derramó en su espíritu. Tal 


fue su gozo, que hizo que un compa- 


ñero suyo prometiera, en caso de que 
¿* muriese, que de algún modo se co- 
.municaría .con su madre, para decirle 
. que él había encontrado al Salvador. 
No murió el marino; perdió una pierna 
nada más; y ahora está testificando de 
Jesús, de cómo le libró de todo temor, 
¿y de la vida feliz que ahora está lle- 
< vando en él, 


No es la seguridad, ni la paz, ni la 
salud, ni el dinero, ni. ninguna fuerza 
humana la que puede librar al hombre 
de la horripilante servidumbre del te- 
smor, Sólo aquel que dijo al príncipe cuya 


hija había muerto: “No temas, cree so~. 
> 


lamente”, puede hacer todo esto. Aún 
cuando el hombre no tenga aparente- 
< mente nada que temer, el peso de mil 
< incertidumbres y otros mil temores pue- 


¿den aplastar su espíritu y hacer de su: 


¿vida una pesadilla que no puede descri- 
birse. Es un niño que en la noche llora 
“por la luz. Sólo aquel que es la luz del 


mundo puede convertir esa pesadilla en - 


una mañana de felicidad. El no nos ha 
-dado, dice Pablo en su segunda carta 
¿a Timoteo (1:7), el espíritu de. temor, 
sino de fortaleza, y de amor, y de tem- 
' planza. ai 


La fe cristiana acaba de golpe con 
“todos los demonios del temor, que tanto 
atormentan al hombre, como vemos: por 
la respuesta de una humilde negrita 


‘lavandera, que siempre estaba cantando. 


Su patrona, víctima de miles de temo- 
res, un día se dirigió a ella, indignada 
por tanto Aleluya y tanto canto. No 
'pudo entender semejante- espíritu. “Mu- 


jer”, le dijo, “¿no piensas,en las muchas- 
cosas que te pueden sobrevenir?” Luego, ` 


la patrona empezó a enumerar las mu 


chas desgracias que “suelen suceder a 


los seres humanos. “Vamos a suponer, 
por fin”, dijo la patrona... “No, no 


> 


no”, intermmpió la lavandera. “Yo nun- 


ca supongo nada. Yo sencillamente cor. 
fío en el Señor”. Ie aquí el porqué 
de la tranquilidad de los cristianos y 


su libertad de todo temor. Para todas. 


las supuestas desgracias, las posibles 
tragedias de-la vida, tiene una respuesta 
rotunda y absolutamente satisfactoria: 
“Jehová es mi pastor nada me falta- 
rá... Yo sé en quien he creído... Yo 


sé que mi Redentor vive:.. Todas las 


cosas obran juntamente para bien de 


los que a Dios aman... Aunque ande + 
en valle de muerte, no temeré mal al- 


guno, porque tú estarás conmigo”. 


Millones de cristianos alaban a Dios 


por el Salmo 91 con sus eternas seguri- 
dades y su desafío en. cuanto a los de- 


monios del temor. Es su canto favorito. 
Nunca falta en la hora de la angustía 
para llevarlos al triunfo, sean los te- 


mores los que fueren. “El que habita 
al abrigo del Altísimo, morará bajo la 


sombra del Omnipotente, Diré yo a 
Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; 


Mi Dios, en él confiaré. Y él te librará 
del lazo del cazador; de Ja peste des- 
truidora, Con sus plumas te cubrirá, y 
debajo de sus alas estarás seguro, Es- 
cudo y adarga es su verdad. No tendrás 


temor, de espanto nocturno, ni de saeta - 


que vuele de día; ni de pestilencia que 
ande “en oscuridad, ni de -mortandad 


que en medio del día destruya, Caerán 


a tu lado mil, y diez mil a tu diestra; 
más a ti no llegará. Ciertamente con tus 


Ojos mirarás .y verás la recompensa det: 


los impíos. Porque tú has puésto A Je- 
hová, que es mi esperanza, al Altísimo 
por tu habitación, no. te sob revendrá 


mal, ni plaga tocará" tu moradu: pues. 


que a sus ángeles inandará: acerca de 
ti, qué te guarden en todos tus ca- 
minos”. : 
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DE DIOS 
PARA TODA 
CRIATURA 


Sir Robert Anderson (*) 


are miannan ia 


(Sir Robert Anderson (1841-1918). Nació. eñ 
Dublin (Irlanda); al igual que "sti padre,- fue ábo: 
gado,: profesión en ta que alcanzó la cumbre, pues 


nes criminales). Sus intereses principales estuvieron 
siempre en la obra del Señor. Fue: autor. de “muchos 


que publicamos fue escrito! poco antes' de 'su. muer 
fe pará animar a los predicadores en, las carpas, 


a al 
EE ENEE TE rca ropero 


imei re aimam marahas 
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llegó: a ser jefe de “Scotland Yard” (Policia ; metros, 
valitana. de Londres, Departamento; de investigacio- 


libros, muthos «en. defensa “de -ta fe.. Ẹl ¿mensaje 


¿Apreciamos correctamente el privile- 


“gio, responsabilidad y la solemnidad. de 


levar el evangelio a nuestros semejantes? 
El evangelio “el cnal se predica en tod: 
la creación que está debajo del cielo” 
(Col. 1:23). 

Los evangelistas, tanto como los pas- 
tores y enseñadores son el don de nues- 
tro Señor ascendido (Ef. 4:11); nó obs- 
tante, el privilegio y deber de llevar el 
conocimiento del evangelio no se limita 
a los “evangelistas”, Cuando, durante la 
primera persecución, los creyentes de Je- E 
rusalén “fueron esparcidos, iban por to-. > 
das partes anunciando el evangelio”. 
Todos, “salvo los apóstoles”; tal excep- 


ción hace destacar aún más los “todos”; 


sin embargo, a veces ofmos decir que la ` 
predicación es una función apostólica y 
limitada a quienes fueron ordenados ofi- 


cial y especialmente. No es, pues, nece- i 


sario esperar ningún permiso para minis- 


trar la palabra de vida «a los pecadores .. 


y no debe lucerse caso de los reproches 
de. Jos hostiles, 


La: solemnidad del ere gslio, PAE 
debemos olvidar la Ad de tal 
trabajo; no sólo porque lo que nos fue 
encar gado es el evangelio de Dios, sino 
tan bién porque su aceptación 0 re hoza- 
miento determinará el destino eternu de 
los oyentes. Evitemos toda clase de li- 
viandad en nuestras palabras y espíritu 
al apelar a las almas o al dar nuestro 
testimonio, Los que tienen un espíritu 
reverente no pueden evitar algo de ver- 
giienza al oír un lenguaje frivolo y livia- 
no en la proclamación del evangelio de 
la gloria del bendito Dios”. Debemos 
imitar a Pablo, quien dijo: “No somos 
como muchos qué medran: falsificando 
la Palabra de Dios, sino que con since- 
ridad, como de parte de Dios, y delante 
de Dios, hablamos en Cristo” (2. Cor. 


217), 


La gratitud del evangelio. Hech, 14:1 
sería un comentario sobre esto: “Acon- 


.teció en {conio que entrando juntos en 
la sinagoga de los judíos, hablaron de 
tal manera que creyó una gran multitud 

¿de judíos y asimismo de griegos”. 
vez algunos preguntarán: ¿Cómo podre- 

mos conciliar esto con la * doctrina de Ja 
elección”? En mis primeros años de cre- 
yente sentía cierta perplejidad ante esta 
doctrina al predicar al pecador indivi- 
dual, porque no sabía si era `o no elegido, 

Pero el doctor Horacio Bonar me tran- 
quilizó al decirme: “Nuestra compren- 
sión, tan llena de fallas acerca de los 

propósitos de Dios, jamás debe condu- 
cirnos a dudar o ie las palabras 
tan claras y sencillas de nuestro Salvador 
en el evangelio”; aprendí entonces que 
mientras “la verdad de la elceción” com- 


pleta y corona la revelación de la gracia. 


de Dios en el evangelio, “la doctrina de 
la elección” socava la fe en muchos de 
los dichos más sencillos y ia de 
nuestro Señor. ; 


Tal 


con la víctima; 


e espiritu 
obra, a ta cual el Espíritu Santo os ha 
llamado”. Quienes no pueden ir, deben 
tener plena simpatía y comunión con 
quiénes fueron enviados por Dios y, 
cenando es así, compartirán la bendición 


derianza: A a la parte del que 
desciende a la batalla, así ha de ser la 
¿parte del que queda cón el bagajo; les 
- tocará por igual” (1 Sam. 36:1; Sam. 30: 
24-25). Tal” fue la participación ev cl 
evangelio: por Ja cual el apóstol alabó 
tan efusivamente a los filipenses (Jl. 
- 4:35); pensó en la ayuda recibida como 
expresión de comunión; sus palabras nos 
hacen ver la gran recompensa rjue les 
trajo. “Doy gracias a mi Dios siempre 
"que me acuerdo de vosotros, por vuestra 
comunión en el n desde el pri- 
mer dia, hasta ahora” (Fil. 1:3-4). 


La plenitud. del evangelio. Tomemos 
Juan 3:16 como guía: “Porque. de ta 
manera amó Dios al mundo, que ha dado 
a su Hijo unigénito para que todo aquel 
que en él cree; no se pierda, mas: ten 
ga «cla eterna”; Cristo usa aquí el té 
mino universal “todo aquel”, tanto para 
invitar indisctiminadamente a todos a: 
participar de esta vida eterna, como lam 
bién para dejar sin excusa a “los Jue no” 
creen; En el mundo no hay nada dig- 
no del favor divino; no obstante, Dios se 
revela a sí mismo como reconciliando a 
todo el mundo cuando invita: a todos 
los hombres, sin excepción alguna, a 
depositar su fe en Cristo y así tener y 
da eterna” (Calvino). Aprendamos, pues 
a hablar con el fervor de la fe; de tal 
manera que los oyentes crecerán. 


Testificando acerca del evangelio, En 
la obra evangelística hay un elemento 
importante que se olvida con mucha 
frecuencia: El hombre de Juan 9 podía 
decir: “Una. cosa sé, que habiendo yo 
sido ciego, ahora veo”; fue un testimo- 
nio «acerca de la presencia y poder de 


A a a m cra, 


Comunión en el evangelio. Cuando’ 
impusieron las manos sobre Bernabé y 
Saulo (Hech... 13:3), no les impartieron 
vingún don espiritual ni autoridad es 
pecial para la misión. Ningún cristiano 
hebreo ignoraría el significado del h 
cho (Heb. 6:1). Cuando, por ejemplo, 
un hebreo ponía sus manos sobre la 
ofrenda por el pecado, se identificaba. 
y aquí, cuando los re 
presentantes de la iglesia pusieron süs: 
manos sobre los apóstoles, estaban: di- 
ciéndoles: “Somos uno: con vosotros y 


¿Ha elejido Ud. su profesión por 
la oportunidad que le dará para 
cumplir su verdadera misión? ¿Ha 
escogido su curso de estudios sin 
vacilar frente 2 las dificultades que 
pueda presentarle, 
porque quiere prepararse para ser- 
vir a Dios y a sus semejantes? Son 
suficientes su fe en Cristo y su de- 
dicación a su voluntad como para 
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salimos con vosotros a la 


y comprobarán el significado de la or- 


simplemente 


Dios que ni los endurecidos y hostiles 
fariseos podían ignorar. Los más humil- 
des de los nuevos convertidos, cuyas vi- 
das cambiadas llamaron la atención de 
sus vecinos pueden ser un testimonio 
más efectivo que el sermón más elo- 
cuente, 

Hay también otro  pénsamiento: Dos 
gorriones eran vendidos por un cuarto 
y dos pajarillos fueron el sacrificio pa- 
ra la restanración a la comunión del le- 
proso en Israel; pero una vez restaura- 
do, debía ofrecer otros sacrificios que 
eran figuras de la obra de Cristo en 
toda su plenitud (Lev. 14) y así el pe- 
cador salvado debe estar preparado para 
presentar una defensa razonable de la 
“esperanza que tiene a cualquiera que 
la demande (1 Pedro 3:15). 

Pablo reprendió a los creyentes he- 
breos porque, cuando deberían estar en 
condiciones de ser enseñadores, necesi- 
taban que otros les enseñaran el ABC de 
la revelación divina. ¡Cuántos hay así 
en nuestras iglesias! La exhortación de 
Pedro es tan necesaria hoy como cuan- 
do fue dada: “Creced en la gracia y el 
conocimiento: de nuestro Señor y Salva- 
dor Jesucristo”. l 


A PA. 


¿ES ASI?... 


que siga luchando cuando el cami- 
no se ponga arduo y cuando sen- 
deros más fáciles se abran en to- 
dos lados? ¿Está dispuesto a vivir 
en un nivel social y económico más 
bajo de lo que su cultura y su ca- 
pacidad permitirían, sólo para ser 
fiel a su vocación? Si es así, a lo 
mejor: Ud. entiende algo del sig- 
nificado real del evangelio, 


Podemos marcar tres etapas: en el 
progreso de nuestro Señor desde su na- 
cimiento humilde hasta la diestra de lä 


: majestad en el cielo; el Niño, el Hombre 


y el Rey. La cuna, la cruz y la corona. 
El Niño de Belén, el Hombre del Cal: 
vario y el Rey de Gloria. PS 


:10 


Señor.” 


. El contraste es marcado, pero su y 
lación el uno'al otro lo es aún más. E 


da a a - F i f 
Rey de gloria, y el Hombre: del Calva 
rio, aún más. Pero al meditar sobre su 


dera maravilla de Belén tue la eloriá 
del señor que acompañó la proclama: 
ción por e] ángel acerca del Señor dë 
la gloria. “La gloria del Señor los rodeó 
de resplandor” (Luce. 2:9) E 


mës el aparecimiento angelical èn- sy 


“Nosotros todos, 
mirando a cara 
descubierta 

como en un 

espejo ( 


la gloria del 


significado, Pue nada menos que el apa- 
recimiento a Israel de la gloria que se ' 
había ido: de “entre. vellos’ hacía siglos 
y La gloria que se había ido del templo. 
La gloria que se veía por última vez 
cuando el templo de Salomón se llenó. 
de la gloria de Dios, hacía ya más de : 
mil años. Fue la manifestación recono: 
cida: de la. presencia de Dios entre su ` 
pueblo. + F ue, “Emanúel-Dios con cua 
tos”, fue el apareciniento ansiado pör 


Israel durante los «siglos. 0 5% 
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Niño de Belén: parece ser apartado del. 


cuna y luego sobre su cruz, vemos erma- 
nar su gloria desde ambos. La verda” 


Pia Sd da E 4 l i ` 
Fue una máravilla que excedió tacho 


“Dios había sido siempre para ellos el 


Rey de gloria. Fue su gloria que apa- 


<reció a Moisés en la zarza que ardía sin 


consumirse. Fue su gloria que los diri- 
gió en el desierto después de salir. de 


. Egipto y habló de la presencia de Dios 


entre ellos; el Cran Yo Soy, quien sus 
plió: sus mecesidades, o : 


Fue chando cayó el maná por prime- 
ra vez que leemos: “He aqui la gloria 
de Jehová apareció en la nube” (Exod. 
16:10). Cuando llegó el maná dei cielo, 
apareció la gloria del Señor, y cuando 
descendió el pan de vida en Belén, “la 


gloria del Señor los rodeó de resplar- 


EL REY DE 


dor”, aún en su cuna era “el Rey de 
gloria”. 


La gloria brilló en Sinaí cuando el 


Señor de gloria descendió sobre el mon- 


te, täl cual como la gloria brilló sobre 
“el monte de la transfiguración cuando 
el Rey de gloria: permitió a sus asom- 
brados discípulos ver unos rayos de su 
gloria. 


Cuando se levantó el tabernáculo en. 
el desierto, la gloria del Señor lo llenó; 


Dios -moraba entre su pueblo terrenal, 
¿Cuando el Verbo fue hecho carne y ha- 
bitó ¡entre nosotros como en un taber- 
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náculo, vimos sù gloria, lleno de gra-` 
cia y de verdad. l ; $ 


La: gloria fue velada en el tabernácu- 
lo, fue escondida en el lugar sautísimo,: 
“a ` 9. 1 H o. 
La “Shekinah” brilló sobre el propicia--.: 
torio, no 'visto por el hombre, pero es- 
taba allí siempre; la presencia constante 
"del Señor en medio de su pueblo, 


De cuando en cuando la gloria brilló 
en ocasiones históricas y críticas duran- 
te sus viajes. en el desierto, Cuando fue 
ofrecido el primer holocausto en el ta- 
bernáculó, apareció a” gloria (Levit, 9: 
23). Cuando no. quisieron, por su inere- 


LORIA 


por Montague Goodman 


calidad, entrar en la tierra prometida, 
la gloria “se mostró en el tabernáculo de 
reunión a todos los hijos de Israel” 
(Núm. H:10). En la rebelión de Coré | 
y otru vez en Meriba, “la gloria de Je- 
hová apareció a toda' la congregación” 
(Núm. 16:49; 20:6); y por último, en 
la dedicación del templo de Salomó 
los sacerdotes no podrían entrar porque 
la gloria de Jehová llenó la Casa (2. 
Cron. 5:14). e 


Pero la gloria se fue ICABOD, Dios 
dejó su templo y como consecuencia 1 
nación: dejó de ser una nación inde 
«pendiente. : 


Ezequiel vio y describió la gloria re- 
'tirándose; primeramente se quedó sg- 
dre el umbral de la Casa; luego demoró 
m poto en la ciudad, y luego * Ta gloris 
de Jeliová se elevó de: en medio le la 
iudad y se puso sobre el monte que 
está al oriente de la ciudad” (Ez. 1]: 

:23); asi la gloria se retiró y aunque Is- 
¡yael volvió a la tierra y reedificó el tem- 


“simo estaba vacío durante cuatrocientos 
años, hasta Belén, cuando “la gloria del 
Señor : los rodeó de resplandor”. 


El Niño de Belén era la Gloria de 
«Jebová; El Rey de gloria, Era Emanuel- 
Dios con nosotros, Dios, nna vez más 
vino a los suyos; he aquí la gloria de 
Dios en la faz de Jesu-Cristo, pero des- 
graciadamene Isracl tenía un velo sobre 
sus corazones, sus ojos estaban velados; 
‘no vieron ni gloria, ni hermosura en él 


Crucificaron el Señor de la gloria 
(1. Corin. 2:8). Crucificaron “el Prin- 
cipe de vida” (Hechos 3:15); pero aún 
¿a vergonzosa cruz manifestó su gloria: 
“Ha, legado la hora para que el Mijo 
del Hombre sea glorificado” (Jo. +2: 
23), así dijo Jesús cuando vio acercarse 
la sombra de la cruz, El fue un verda- 
lero Rey aun entonces. Pilato le dijo, 
quizá con sarcasmo: ¿Luego, eres tú 
rey? Cristo respondió: “Tú dices que 
oy rey, Yo para esto he nacido, y para 


z corónaron al Rey de la gloria. con una 
corona de espinas, 


NS y Y A EE 
Jamás se sentó tan bien tal corona 
obre la cabeza de un monarca como 


través de los siglos por haber llevado 
“tal corona y le proclaman El Rey de 
pora porque él es ahora y para siera- 
eel Rey de la gloria, nuestro Señor 


plo, la gloria no volvió. El lugar santi- 


ésto he venido al mundo”? ft». 18:37), 


“sobre Jesús: sus santos le han amado a 


Jesucristo, el Señor de la gloria” (Sant. 
2:1 VHA). Aquel rostro que fue como 
el sol resplandeciendo en su fulgor; an- 
te el cual Juan, en Patmos, cayó como 
muerto; nosotros hemos de contemplar 
en el cielo, Fue su deseo y su legado 
ates de morir sobre la cruz. “Padre, 
aquellos que me has dado, quiero que 
donde yo- estoy, también cos estén 
conmigo, para que vean mi gloria? (Jn. 
17:24).. í 


Maravilla de maravilla, nosotros com- 


a tal g gloria porque él nos datá:. 
“La gloria que me diste,. 
: yo les he dado” (Jn. 17:22). No podre- 


e privilegio, 


mos estar en su presencia sin reflejarla, 
porque seremos semejantes a él, porque 


le veremos tal como él es” (1. Juan: 
3:2). La gloria es contagiosa; fue asi: 


con Moisés sobre el monte: será asi con 


nosotios en el cielo; podría ser. así con: 


nosotros aún «aquí sobre la tierra, 
porque “nosotros tados, mirando a cara 


descubiert como can un espejo la gloria, 


del Señor, somos poostonmada de gloria 


en gloria en la misma imagen, como: 


por el Espíritu del Señor” 


(2. Corin 
3:18). - 


“El día se acerca; el alba está cercana. 


cuando hemos de ver al Hijo del Hom- 


bre, viniendo sobre las nubes del cielo, - 
con poder y gran gloria” 
30). Saldrá como un glorioso levanta-. 


miento del sol, “como un esposo que 


sale de su tálamo” (Salmo 19:5), y së- 
“¡He aquí el esposo; 


oirá el clamor: 
salid a recibirlel” (Mateo 25:6). 


Entonces el Rey de gloria: aE tá en 
su roino y reinará todo glorioso. “Alzad, 
ob puertas, vuestras cabezas, y alados 


vosotras, puertas «eternas, y entrará el“ 
Rey de gloria. ¿Quién es este Rey'de 


gloria? Jehová å de los ejércitos, El es el 
Rey de gloria” (Salmo 24:9,10). 
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(Mateo 24: 


: Rahab fue una: de 
que no hay nadie sin esperanza. 


¿Qué dice 


el Libro de 


JOSUE? 


Ei Cordón de Grana 


atado a la Ventana 


Capítulo 2 


Este capitulo trata de Rahab; Ja ra- 


“mera, mujer realmente notable pese- a 
haber sido de mal vivir. 
-jado perplejos a muchos al punto de 
-que han querido modificarlo diciendo 
que era dueña de un hospedaje, otros 


Esto ha de- 


dicen que significa que era idólatra; 
uo obstante, la palabra no parece signi- 
ficar, sino que fue una prostitute secu- 
lar y no una prostituta sagrada del tem- 


plo; de todos: modos, en esos tiempos 


muúchas. mujeres dueñas de casas “de 
hospedaje las tenian como casas de in- 
moralidad, En esta historia Dios mues- 
Üa su poder para renovar y santificat 
aún a los más degradados. El Señor 
dijo a los fariseos de su día: “Tos pu 


«blicanos y las rameras van delante de 


vosotros al reino de Dios” (Mat. 21:31). 
ellas y. nos: muestra 
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No debemos pensar que las Escritu- 


ras aprueban toda su conducta, como, 
por' ejemplo, sus mentiras; hizo cosas“ 
que no podemos aprobar, pero tenía * 
una fe que le bizo arriesgar su vida al. 


: i 


esconder a los dos extranjeros. Anticipó 


con confianza el triunfo de Israel. Para * 


Dios, de veras, no bay acepción de per. 


sonas y la magnitud del pecado, cuando + 
hay arrepentimiento, no' impide su miz” 


sericordia. 


1) Rahab era pecadora. Vivía en una”, 


iudad, ya condenada, en medio de re-:. 
beldes obstinadós que persistieron er”, 


sú «desobediencia. 


Confiaban en sus- 


muros y defensas, pero en la ciudad: 


había ima dispuesta á arrojarse sobre * 


la misericordia de Dios y confiar en él. 


Pi 


Más tarde, casada con un principe de- 


Judá, aprendió la hermosura y valor... 


13. 


de la vedad en su vid 


tó la salvación. 


Señor. 


Rahab creyó que los hombres eran 
siervos del Dios vivo y estuvo dispuesta 
a identificarse con los intereses de ellos, 
La fe es por el oír y el oír la palabra 
-de Dios (Rom. 10:17 ). Las noticias del 
«éxodo habían llegado a Jericó (v. 10). 


«Todo había ocurrido unos 
años antes, tal vez antes de su naci- 
“miento, y tuvo un efecto tremendo 
«entre los habitantes, quienes‘. tenían 
miedo; sin embargo, de entre todos, 
sólo ella pidió misericordia (v. 12). 
¿Otros oían las mismas noticias, pero 
solamente ella se colocó del lado de. 
Dios. La gracia no halló en ella frutos de 
Justicia; más bien los produjo en ella y 
luego le dio un lugar en Israel. Su fe 
era sencilla pero verdadera; “sabía lo 
que Dios había determinado y» obró 
conforme a su conocimiento, Obró por 
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i a y en sus pa-- la fe y al 
+ labras. Vemos que creyó, buscó y acép- 


IE) Rahab era creyente fiel y obè- 
diente. “Por la fe, Rahab la ramera no 
| pereció juntamente cón los desobedien- 
tes” (Heb. 11:31). La historia es asf: 
Cuando Israel cruzó el Jordán, Josué 
envió dos espías a reconocer la tierra 
y, en especial, Jericó. Entraron en ésta 
y fueron a casa de Rahab; enteradas 
las autoridades, enviaron soldados a 
 apresarlos, Ella los escondió y, a la 
= noche, como vivía sobre los muros, los 

bajó por la ventana, pero antes de ha- 
cerlo declaró su” confianza en el triunfo 
de Jehová y pidió misericordia para 
ella y los suyos. Los hombres le indi- 
Caron que atara un cordón de grana en 
la ventana por la cual los había hajado, 
y se escondiera en su casa sin salir de 
ella; todo se hizo así y ella y su fami- 
< «lia fueron salvos. Sin duda fue salva en 
el sentido evangélico, pues fue intro- 
ducida en la genealogía de nuestro 


cuarenta 


de la opinión corriente. 
Su fe había sido abnegada, 
arriesgó su vida y en su 


le hizo pensar en Otros; 


sus padres y parientes y Perseveró hast 


obtener la salvación de todos ellos ¿Qué 
Dios nos dé el mismo afán por- ła de los 


nuestros! 
Su le fue también santificadora, 
dio un lugar de honor en la Biblia 


(Heb. 11:31) y Santiago también nos 
dice que mostró su fe por sus obras, 


Además, Salmón, un príncipe de la tribú 
de Judá, se casó con ella y llegó a ser” 


antepasada del rey Dayid y hego del 


hombre Cristo Jesús, (Mat, 1:5) gE 


HI) Era una testigo fiel Atá el 
cordón de grana en la ventana y allí 
quedó. .a la vista de todos. Obedeció 
con plena confianza el pacto hecho con 
los espías y, luego de atar el cordón 


en la ventana, metió alos suyos dentro ` 


y esperó tranquila. El cordón estaba en 


lugar visible; no hubiera tenido valor 


adentro ni hubiera sido señal. Nos re- 


cerda Exodo 12:13. “Veré la sangre ` 
6 o s 


y pasaré. de vosotros”. Aún su color 
tiene significación porque habla de la 
sangre. Muchos hoy quisieran sacar esta 
verdad de la Biblia. Cristo sería acep- 
tado como un reformador. social, como 
un ejemplo o un mártir pero nunca 
como Redentor por su sangre. Nosotros 
creemos que llevó nuestros pecados en, 
la cruz y esto es lo que hará firmes 
nuestras casas cuando las demás se de- 


rrumben.. Debemos, pues, hacer visible =- 


tal fe por nuestra conducta y conver- 
sación, A f 

La de Rahab fue una casa dedicada; 
4 veces vemos un cartel: “Esta cása está 


(Sigue en pág. 29): 
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hacerlo, estaba en contra 


pues 
debilidad, 
- mintió para salvar a los espías. Su fe 
no sólo deseaba 
su propia salvación, sino que pensó en 


pues 
no siguió en su vida anterior. Su fe le 


LOS 


DIOS 


7? 


E Por AUGUSTO TO 
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SILENCIOS 
¿DE 


a An > 
DO - comiereis de él, ciertamente moriréis”, 


La Palabra de Dios nos a po a 
el gran deseo de Dios, ha sido nia a 
tinuo comunicarse’ con. Sus a 
“Dios, habiendo hablado io 
y de muchas maneras en otro a 
a los padres por los profetas, en es a 
“postreros días nos .ha hablado pS A a 
Hijo”; así lo acota Hebreos n n Le 
` Génesis nos muestra un Dios que 1a x 
poderosamente con voz de mando A 
do va. creando el universo y que cuando 
«decide ercar al hombre, en un n 
soliloquio: dice: “Hagamos al e 
a muestra imagen, conforme a nueia z 
semejanza”: De ahí en adelante a pa e 
ginas del bendito libro se lenan cn 
las conversaciones de Dios con sus o 
turas; y si benditas y solemnes n o | 
sus expresiones, no menos lo han sido E 


sus silericios, 


En Isafas 42:14 nos dice: “Desde el E 
principio he callado, he peo se 
lencio y me he detenido . Así n E 
una sinfonía los silencios son En sig | 
ficativos como, las notas, del mismo a E 
do los silencios de Dios son tar ao a a 
nes y elocuentes como sus PaA o 
En el Edén Dios conversó con sad E 
Eva exponiéúdoles. sus o e E 
única limitación: “Y los ra o 
y les dijo: Fructificad y multip ica s 
llenad la tierra y sojuzgadla; y a za 
dominio sol» + los peces del mar, F as 
aves de los cielos y sobre todas a 
tias que se mueven sobre la a 
aquí os he dado, toda planta a A 
semilla, que está sobre toda la tierra; 
y todo árbol en que hay fruto y ques 
da semilla; os serán para comer; mas 
del árbol del conocimiento del bien y 
del mal no comeréis; porque el día que 


Dios-les puse todo bien en claro y ne 
calló; inientrás duró lá od Pi 
serpiente, y cuando se consumó la caid a 
en rebelión de la. pareja còn sus conse 
cuencias, El se mantuvo en silencio. 
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¿Es que no era ese precisamente el mo- 
mento de habkules para evitar que ca- ` 


¿bia dicho ya todo. lo: necesario a dos 
“seres a quiunes Jos habia’ creado con 
responsabilidad, ahora el momento de 
a correctamente había: Nega- 
do; tedas las cosas estaban a su favor 
= pero fallar on dejando en evidencia que 
es responsabilidad del hombre obedecer 
los mandatos divinos; eso significó ese 
-primer silencio de Dios. 

¿De ahi en adelante Ja historia. del 
hombre se puebla de las comunicacio- 
nes de lios seguidas de sus silencios; 
calló cuando Cain elaboraba su odio 
contra Abel hasta matarlo, calló cuando 
los: hombres se multiplicaban corrom- 
piéndose “ecnaudo una vez la paciencia. 
de Dios esperaba en los días de Noé 
mientras preparaba el arca”. Calló tanm- 
«bién mientras José fue perseguido y 
denigrado, calló cuando Daniel y sus 
“compañeros arriesgaban sus vidas. por 


serle fieles a El, calló con Job mievtras: 
. duraba su terrible prueba. Es que Dios 
“Héroes ; 


estaba formando su galería de 
¿de la fe”, hombres v mujeres, que tes- 
tifican hasta nuestros días, que en toda 
época y circunstancias +s posible vivir 
Len obediencia a la vommaiad de Dios, 
pues. El provee gracia suficiente, 

En otro sentido Dios ha estado calla- 
do sobre el pecado del hombre, “pa- 
sándolo por alto” y 
para con todos, no queriendo que nin- 
-guno perezea? y por lo tanto “no to- 
mándoles en cuenta a los hombres sus 


yeran en desobediencia? No; Dios ha- 


siendo naciente ` 


pecados” porque quería “reconciliartos ' 
consigo” ¡Cuánta elocuencia divina hay. 


en ese silencio de Dios, silencio de amor 


a: las almas! Para lograr la base para 
| | x la ] 
también intervienen: 


esa “reconciliación, 
PAA las comunicaciones di- 
viņas y los silencios de Dios. Cuando 
nace el Señor los ángeles anuncian: 
“Os ha nacido hoy en la ciudad de Da- 
vid, un Salvador, que es Cristo el 
Señor... haJlaréis al niño envuelto en 


peációs, acostado en un pesebre”. Des- 


pués de este sublime nuncio, Dios no 
dice nada acerca. del menosprecio .que 


significó el nacimiento de su hijo entre: 


animales y suciedad; calla esa ofensa 


que le hacen los hombres porque ha. 


comenzado a manifestar su maravillosa 
gua para con ellos, a través. de su 
amado Hijo. D 

De ahí en adelante el Señor Jesús 


es la máxima expresión del mensaje di- 
vino, como así también de sus sobera- ' 
nos silencios. El. señor Jesucristo Hue. 
el mensaje viviente de. su Padre en sus. 


palabras y sus hechos, pero al mismo 
Hen fue el silencio de Dios en cuan- 


to a los derechos de su hijo y sus glo- 
rias. Se sentó a los doce años en medio. 
de los doctores de la ley “escuchándoles- 
no hizo alarde des 


y preguntándoles”; 
su eterna sabiduría, por el contrario 
calló sus capacidades mostrando una 
maravillosa sujeción a su condición de 
hombre que había aceptado voluntaria- 
mente; sobre su propia. Ley se limitó 


a escuchar a Jos macst os, a preguntarles: 


y contestarles como un buen discípulo 


bre el decir: “Lo siento”; decirselo 
a Dios y decirlo a los hombres. To- 
dos los hombres necesitan decir 
palabras de perdón pronuciadas 


NECESIDAD BASICA 


Es una necesidad básica del hom- 


clara y sencillamente. La necesidad 
de experimentar el perdón es in- 
herente a nuestra naturaleza huma- 


na caída. 
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¿entre los hombre 


HOGAR DE NIÑOS 
"EL ALBA” 


Necesita celadoras y un celador 
encargado; ton vocación. 
Sé ofrece sueldo, casa y comida, 
Escribir. a: 
Casilla de Correo 25 
1854 LONGCHAMPS E.N.GR 


de doce años. Ese mismo silencio en 


cuanto a sus glorias lo mantuvo durante 


toda su vida. A sólo tres de sus discipu- 


los les mostró su gloria en la cumbre del 
monte, pero de inmediato det al valle 
para seguir siendo el “siervo de Jehová” 
¡Qué maravillosa gracia la suyal Fue 
el “varón de dolores experimentado en 
quebranto” el “despreciado y desechado 
”. Cuando se piensa 
en que el Señor y Creador de todas las 
cosas, el perfecto en santidad y justicia, 


quien ba la justicia y Dae la 


maldad”, pudo vivir como honibre y 
como siervo a favor de sus semejantes 
humanos y de ellos soportar la crítica, 


la acusación y el menosprecio, no po- 


demos sino maravillarnos y humillados 


agradecerle aquel silencio” que guardó 
“acerca de su soberanía y no porque 
¿nos amaba y quería salvarno 
silencio. divino! 


¡Bendito 


Como demostración práctica de como 
este silencio. misericordioso se extendió 


-a favor de sus discípulos, miremos a la 


escena que tuvo lugar en la presencia 
de/Anás el sumo sacerdote: La cita está 
a Juan 18:19 y dice: “El sumo saci- 


“dote preguntó a Jesús acerca de sus 


discipulos y de su doctrina”. Es difícil 


- leer este pasaje y no descubrir la malig- 
vidad de Anás, de quien tenemos que + 


suponer que no ignoraba lo que pre- 


cisamente estaba preguntando, Enton- 
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de la palabra del Señor 


ces ¿por qué lo hizo? En ese momento: 
los. discípulos del Señor habían huido 
abandonándole, por lo que etonces la. 
pr egunta de Anás suena a burla como 
si fuera: ¿Dónde están ahora tus segui- ` 
dores? Si el Señor hubiese contestado 
esta pregunta, habría tenido que descu- 
brir lá infidelidad de tos apóstoles y el 
Señor en cambio, con el mismo amor 
que antes le bizo decir en el huerto, 
cuando venían a prenderle: “pues, si 
me buscáis a mi, dejar ir a estos”, ahora < 


en la presencia del pontífice le impele 


a guardar silencio acerca de los amados- 
discípulos acobardados, que le habían 
dejado solo; sencillamente no contestó 
la primera parte de la pregunta insidiosa 
y sí en cambio a lo que se refería a su 
doctrina. (Ver Juan 18:19-21). 


Cuando un momento después, Pedro +; 


le negó delante de todos de una ma- 
nera vergonzosa, ni una palabra de re- 
proche salió de los labios del Señor ul- 
trajado; sólo se nos dice que “vuelto el 
Señor, miró a Pedro y Pedro se acordó `. 
.y Pedro sa- <i 
liendo fuera, Moró amargamente” (Lu- 
cas 22:61,02). ¡Cuánta ternura hav en 
esta escena! Para. todos fue silencio; el 
Señor estaba cubriendo Ja falta de Pe- 


dro, pero para el mismo Pedro hubo ix 


una comunicación invisible, una mirada 
seguramente de tristeza de su Maestro, 
que bastó para quebrantar su corazón. 
Sí, frente a los enemigos el Señor 
siempre defiende a los suyos; a Moisés 
que una vez se enojó contra el pueblo 
que Dios le había confiado, le llama 
sin embargo en su Palabra: 


que había sobre la tierra”. A Lot que 
fue un creyente carnal le llama “el jus- 
to Lot... que afligía su alma justa, 
viendo y oyendo los hechos inicuos de 
ellos”. A David que una vez cayó en 
terrible pecado, le Mama “varón con- 
forme a mi corazón” (Ver Números 
12:3. 2% Pedro 2:7,8, Hechos 13:22). Sí, 


+ 
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ecg a 
El hom- 
bre más manso. que todos los hombres -: 


.el Señor “acampa alrededor de los que 
le temen, y los defiende” (Salmo 34:7); 
porque “si fueremos infieles, él perma- 
¿nece fiel; no puede negarse a sí mismo” 
(2% Tim. 2:13). i 


De ahí. en adelante el silencio del 
Señor se vuelve trágico, pero a la vez 
maravilloso; se lo insulta, se lo hiere, se 
lo abofetea, s elo injuria y El “no abre 
sa boca”. “Como cordero fue llevado 
al matadero y como oveja delante de 
., Sus trasquiladores, enmudeció y no abrió 
¿su boca”; “angustiado y afligido” no pro- 
nunció una sola queja ni un solo repro- 
«Che, Es que no había venido a juzgar, 
sino a salvar; no a defenderse a sí mis- 
mo, sino a librarnos a los pecadores. 
Ya colgado en la cruz sus enemigos se 
«burlan de El y le invitan a demostrar 
que era Hijo de Dios, descendiendo de 
la cruz; mas El calló. En ese momento 
¿ya no dialogaba con los hombres, pues 
de hacerlo habría tenido que condenar- 
los; ahora su diálogo era con Dios: 
“Padre, perdónalos, pa: ne no saben lo 
que hacen”. Es que ya había dicho “No. 
+ envió Dios a su Hijo al mundo para con- 
«denar al mundo, sino para que el mun- 
‘do sea salvo por él”. Ahora está con: 
. Sumando esa salvación y por ello silen- 
cia todos sus derechos y todas las justas 
acusaciones que podría haber formulado 
con autoridad; está sufriendo y murien- 
do por los pecadores. l 


En este punto entramos a los más 
«admirables secretos de Dios; El ha dado 
a su Hijo y por lo tanto no interviene. 
No hay sustituto para este Isaac divino, 
«El clamor sale de los febriles labios del- 
.bendito Salvador: ¡Dios mío! ¡Dios mío! 
¿Por qué me has desamparado?; y no 
¿hubo respuesta del cielo. En ese mo- 
«mento como nunca, fue el “varón de. 
¿dolores experimentado en quebranto”, 
El Salmo 22 proféticamente describe ` 
¿estos momentos de esta manera: ¡Dios 
míol, clamo de día y no respondes; y 
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de noche y no hay para mí reposo, En. 
ti esperaron nuestros padres; esperaron 


y tú los libraste; confiaron en tí y no 
fueron avergonzados. Mas yo soy gusa- 
no y no hombre; oprobio de los hom- 
bres y despreciado del pueblo”. ¡El tre- 
mendo silencio de Dios sobre su Fijo! 
Es que estaba cargado con el pecado 


del mundo y había venido a pagar hasta ` 


“el último maravedí” de muestra deuda. 
¡De ahí el terrible però amante “silen- 
cio de Dios"! Calló sobre su Hijo para 
podemos hablar de su amor que salva, 
a nosotros. 


Pero ahora miremos al silencio final 
de Dios. Leamos Sofonías 3:17, “Jehová 
está en medio de ti, poderoso él sal- 
vará; se gozará sobre ti con alegría, 
callará de amor...” ¡Qué maravilla mis 
hermanos! El silencio penoso del Señor 
Jesús y el de su padre se volverá en un 


silencio de amor en el cielo, Tanto será. 


su gozo que ya las palabras no tendrán 


capacidad de expresión y “callará de: 


amor”. Creo que ese momento está ma- 
ravillosamente descripto en 12% Corintios 
15:23,24: “Pero cada uno en su dello 
orden: Cristo, las primicias; luego los 
que son-de Cristo, en su venida. Luego 


el fin cuando entregue el reino al Dios. 


y Padre, cuando haya suprimido todo 
dominio, toda autoridad y potencia. 


Pero luego que todas las cosas le estén ©- 
sujetas, entonces el Hijo mismo se su-. 


jetará al que le sujetó a él todas las 
cosas, para que Dios sea todo en todos”. 
De ahí en adelante, la eternidad en la 
cual resonarán los cánticos de los án- 


geles, de los redimidos y de la creación > 


entera; “AL QUE ESTA SENTADO 
EN EL TRONO Y AL CORDERO, 
SEA ALABANZA, LA HONRA. LA 
GLORIA, y EL PODER POR LOS SÍ: 
GLOS DE: LOS. SIGLOS”. ¿Maravillosa 


historia de Poder, Salidaría y Miseri- 


cordia realizada bajo los silencios de: 


Dios, 


“EL. SENDERO 


EL LIBRO 
DE AMOS 


El Camino de 


la Vida 


Capítulo 5 


por Walter T, Bevan: 


BUSCAD AL SEÑOR 


Es el tercer mensaje de Amós; trata 
los pecados de la sociedad y la vanidad > 
de su religión, y como en los otros dos. 
empieza con la fruso: “Oid esta pala- 
bra”. i . 


I. El lamento del Señor. Es una Ja- 
mentación: vlegtaca, podemos comparar- 
lo. con Liamentaciones uno: “¡Cómo, ha 
quedado sola la cidad populosa! La = 
grande entre las naciones se ha vuelto k 
como viuda. La señora de pronvincias 
ha sido hecha tributaria”, Amós no uti- = 
lizó larnentad..-es profesionales como fue ii: 
la costumbre, él mismo lamentó. Israel 
estaba en la cumbre de su poder y` 
prosperidad; ella no vio ninguna razón, 
pára lamentar, par lo tanto, Amós ex- :: 
presó su dolor, solo, F 
Dios castiga, pero él al mismo tienpo 
siente profundamente las tristezas de su 
pueblo. Hay una nota de tristeza que .' 
va unida siempre al juicio (Lucas 19: l 
41-44). ; cu 
La nación es personificada como una a 
virgen; una. referencia indirecta de que 4 
Israel fue todavía una nación indepen- 
diente, Como hacen los profetas a me- 
nudo, habla en tiempo profético pasado; ; | 
ve cosas futuras como cumplidas ya. La i 
virgen yacía sobre la tierra postrada 
y violada por sus enemigos y es dejada 5 
a su triste suerte, La nación será diez- 
mada. El y, 3, nos da un contraste eni 
tre una solución militar, con su equipo 
yy. preparación y aliados, y la solución ; 
yue Amós ofrece, que es, volver a Dios. 


11. Un llamado al arrepentimiento, 
(yv. 3-7, 10-14) Su destrucción había, 
sido pronunciada ya, no obstante había 
una manera de evitarla. Es una apela- 

ción en la hora undécima; la única es- E 
peranza sería en volver de todo corazón - 
a Dios, debe haber un cambio de cora: 

or llamado fue un eco de 
ados de Dios a los hom- 


zón El pr 
todos los Ha 
i 
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bres. Dios llama a los homes a bus: 
«carle; es la palabra vital del Señor a su 
pueblo: “Buscadme, y vtetréis”, Burn 
“a Dios es la primana señal del artepen- 
timiento verdadero, La piedad debe te- 
ner un elemento ético, lo que no es más 
que exterior no es de valor en los ojos 
de Dios. Nos hace falta hoy día, tales 
palabras; mucha de la predicación del 
vangelio suena como sentimentalismo; 
“ven a Jesús”, “amar a Jesús”, “amar los 
unos a los otros”, etc.; lo que el pecador 
necesita es darse cuenta de la. pecami- 
'nosidad del pecado; dejar sus malos ca- 
minos; dar las espaldas a sus pecados. 


¿No busquéis a Bet-el, ni Gilgal, ni Be- 
erseba”, Cada uno de estos lugares tenja 
memorias sagradas. Beerseha estaba al 
+ ¿extremo sur de Judá; tenemos la frase 
¿ca menudo, de “Dan basta Beerseba”, 
¿uno enel norte y el otro al sur, sería 
todo el largo del país. Beerseba no es- 
taba en el territorio de. Israel, sino en 
Judá, pero vemos que hacían 1 peregri- 
naciones al lugar asociado con los pa- 
triarcas. Se ocuparon con ceremonias y 
ritual suntuosos, sobre los altares en ta- 
les lugares, pero el profeta les hizo ver 
que mo es de ningún valor vivir sobre 
experiencias pasadas; ni de aferrarse del 
- sentimentalismo a las prácticas de una 
veligión totalmente exterior, en lugares 
‘antiguos, pero anticnados ya, 


Buscad al Señor, no a santuarios; es- 
tos pasarán, pero el Señor permanece. 
¿Cómo? Por aborrecer el mal, Es digno 
de notar que Amós vuelve vez tras vez 
å hablar de su injusticia y crueldad; de 
cómo hacían sufrir a otros porosi anto- 
“indulgencia, Ellos deben buscar al Dios 
vivo, al Creador o y deben bus- 

car la justicia práctica. Conocer a Dios, 
es vida eterna (Jn. 17:3). Debe baber 
y Pues, una rolación personal; ia práctica 
-de la justicia será por medio de la mo- 
rada del | Espíritu Santo en el creyente, 


-20. 


Es por esta razón que Amós sigue: 


Pero > religión de estos: israelitas fue 
una de peregrinaciones y. ceremonias 
sor las cuales Dios mostró su deságrs 
de Gilgal será llevado al contiverio. ay 
un juego de palabras en el original que 
ha sido expresado así: 


Dios), será vanidad, o idolatria-Bet- 
aven (casa de ídolos, Oseas 4:15.25: 8, 
10:3.)” 

Buscaban a Dios por medio de un ri- 
tual que Dios rechazaba' y fue porque 
ellos habían rechazado las vittudes so- 
bre las cuales Dios pone un valor su- 


premo; el arrepentimiento es a la vez 


religioso y moral, Todo rastro de la re- 
ligión idéólatra que había 


Dios no tiene piedad cón las falsas re- 
ligiones, porque solamente engañan a 
la gente, dan un sentir de falsa seguri- 
dad; los hacen pensar que todo va bien 
y todo el tiempo son perdidos; toda sù 
vida contradice la santa voluntad de 


Dios. 


La esencia del arrepentimiento no es- 
tá en lo que hacemos, sino en nuestra 
actitud bacia una persona =—buscadme 
a má; en esto tiene su espéranza, La 
palabra de Dios es maravillosamente 
concisa. Buscadme, en está tenemos el 
depor: “Y viviréis”, en esto vemos la 
recompensa, EI Dios, aquel a quien 
ellos no buscan, es el mismo que rue- 
ga. El arrepentimiento seria la contes- 
tación divina para un pueblo sin poder. 
E el remedio divino para el corazón 

que busca su propio placer. ¡Cuántas 
A pasa asi con nosotros! seo 


al Señor, pero lo que nos agrada ¿s ha- ` 
“cer una visita de vez en cuando a Bet-el 


también; pero no. puede ser, debe haber 
separación o no habrá. comunión. 
Otra vez son exhortados a buscar al 
Señor (v, 6). será la única manera de 
evitar el juicio. “La casá de José”, seria 


una referencia a la casa de Israel (v, 1),* 


“Gilgal gustará: 
al ajenjo del exilio, Betel (casa de 


- tomado el hu. 
gar de la verdadera, debe ser borrado. 


ESPOLI A OSO INDIOS MEAUNAINIANSISDAIS IS YI 


LA FE 


La fe no es un vago sentimiento 
poético ni una hueca emoción, Es 
acción resuelta e inmediata, Tener 
fe significa poner a prueba algo 

que nos tienta y que nos seduce, 
y que nos parece que debiera ser $ 
verdad. Significa aventurar todo lo 
que somos o tenemos, en la con- 
vicción de cue lo Eterno y lo Invi- 
sible. son la médula real de nuestro 
universo. 


LND INICIO MOI IRIS INIA ASA LLL a INS 


0.2 las diez tribus, lamado así sin duda 


porque Efrain. (hijo de José) fue: la 


tribu dominante del reino: del norte. 


Es una referencia a las diez tribus que 
rebelaron bajo Jeroboam 1 y a toda la 


«sucesión de reyes malos, No será reco- 
<nocido más como un reino separado (yv. 
2), aunque no será destruido totalmente 


(9:3) (Romanos I1: 26), pero en aquel 
día todas las doce ls serán uvidas 
con su Señor que habían rechazado. 


Ely. 7, es uma referencia a los ricos 
de: israel que oprimian a los pobres; 
cuando uo. podían conseguir sus fines 


¿por otros medios, usaban el cohecho, so- 
bornaban, a los jueces y los pobres ten- 


drian. poca esperanza de conseguir jus- 


ticia, Hay pocas cosas lan amargas co- 
“100 ima falsa decisión 
¿Eribunales; donde uno espera recibir la 


fallo en los 


justicia, recibe. un juicio falso, 


El v. 10, sigue con los vicios de nna 
sociedad próspera, impía y egoísta. “La 
puerta de la cindad” fue el lugar doude 
[ne administrada la justicia, allí se sen- 


taron los ancianos y los jueces. Cuando 


DEL «CREYENTE 


un “reprensor”, o defensor de la justicia 
se levantó para protestar contra la in-. 
justiciade un fallo, fue aborrecido por- 
los ricos que habían sobornado a los. 
jueces, El profeta describe personas que 
usaban sus riquezas para negar la jus-- 
ticia'a los pobres, Estos “religiosos ado- 

radores de Bet-el”, no tenfan piedad en 

sus negocios y habían corrompido a los 


«jueces de tal manera que ningún hom-: 
-bre honesto podría esperar justicia. Es 


lo mismo hoy día; aquellos que denun- 

cion los pecados nacionales son aborre- 

cidos y odiados, La clase urbana avara, 

había quitado las tierras de log campe- 
sinos por medio de negociados e hipo- 

tecas deshonestas, y los pobres despo- 

jados, deben pagar por el uso de tie- 
rras que en verdad eran suyas. Pero ha- 
bía un Dios justo en el cielo y las casas 

de piedra labrada y las hermosas viñas 

de las cuales esperaban tanto. placer, les” 
serían quitadas violentamente. Maclaren“ 
preguntó, si um sermón sobre el v. 11 

recibiría una bienvenida en los subur- 

bios de nuestros centros industriales, 

donde los patrones tienen sus casas de 

“piedra labrada”, 


El cobecho en v, 12 es literalmente 
un “rescate” (kópher), o sea el precio 
de una vida. Los ricos fueron absueltos 
y los pobres e inocentes que no podían 
pagar el precio que demandó el juez, 


ono recibieron justicia, Las o 


eran tan malas que un hombre pruden- 
te se callaba, tenía miedo de ser con-' 
denado (y. 13). y “por falta de una 
guadaña, la mala hierba crecía y flore- 
cía”. Con: razón hablará Dios (v. 16). 
El cohecho moderno es más sutil en su 
naturaleza; la apariencia de la respeta- 
bilidad es dadá a veces a la opresión 
porque. se hace en el nombre de una 
comunidad, y no hay donde apelar con- 
tra. ella y la condición de muchos es 
triste. 


(continuará) 
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l En el proceso de la experiencia cris- 
tiana la fe viene primero porque es 
el fundamento sobre el que descansa 
el resto y no hay vida fuera de ella: 
¿pero siendo ya “partícipes de la divi 
na naturaleza”, la forma de desarrollar 
¿nuestros caracteres es importante, Ven- 
“mos estas virtudes en el orden en que 
¿están dadas. a 


AMOR. Es la virtud más grande en 
T nuestra vida espiritual; todo queda ador- 
nado y dorado por su belleza, El Cap 
trece de 1% Corintios nos muestra a 
supremacía y sugiere la necesidad de 
- Poseer el amor de Dios para poder amar 
a otros. Es también el verdadero móvil 
de todo servicio (2 Cor. 5:14). es el 


amor de Cristo que nos coustriñe. Sin él 
Eracasaríamos y toda muestra obra se- 
¿ría aburrida, pero, movidos por este po- 
¿der interior, podremos seguir con am 
„santo placer, y sin cansancio, en el bien 
] hacer, Es una fuerza potente que ja- 
¿mas se debilita porque procede | del 
„Eterno. Aprendemos a amar por amar a 
Cristo. El amor triunfa sobre todas Jas 
dificultades y vence todo obstáculo “El 
¿mor nunca deja de ser”. (1 Cor, 13:8) 


- GOZO. El gozo dominará y tendre- 
mos una fuente interna de felicidad. 
En nuestras vidas diarias hay muchos 
:obstáculos; el mal de nuestros corazo- 
nes, las tentaciones que nos rodean y 
da indiferencia por Cristo que tiende A 
:deprimirnos, Si andamos en el Espíritu 
él nos revelará las cosas de Cristo en 
tal medida que nuestro gozo rebosará 
porque descubriremos en él la fuente 
nagotable de delcites y satisfacción que 
os llenará de felicidad. : 

Nada nos afectará fácilmente mien: 
ras tengarnos nuestro gozo en Dios; Las 
ia que, fuera de Cristo, hu- 
bieran sido insoporte ssultabán 

medio que nos de . e la 5 
ción de él : e 


EL FRUTO 


EL. SENDERO + 
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“Amor, gozo y paz, 
estas tres virtudes: 
nos recuerdan 
ciertas flores qie, 
aunque no tan 
vistosas, nos 
encantan...” 
PAZ, Se puede gozar esta paz en 


medio del desasosiego y las pruebas por- 
que la fe mira al fin y sabe que Dios 


está cumpliendo sus ; propósitos. la,- 


presencia del Espíritu Santo en el cre- 
yente le permite percibir la verdad esen- 
cial de que todo cuanto sucede está: 
bajo control de los planes eternos y 
que, en comparación, las conmociones 
locales resultan triviales, Cualquier” co- 


sa que suceda es vista como una dis- 


ciplina y, aunque mirada tal como son 
parecen «muy importantes, puestas ante 
el Señor, él despejará la cuita y la con- 
goja y en su Jugar tendremos su paz 
que será como una guardia en el co- 
razón. o E ta aA 

Estas tres virtudes‘son atrayentes por 
su dulzura. y apelan donde quiera se 


“encuentren. Nos recuerdan ciertas ` flo- 


res que, aunque no tan vistosas Cio 
otras, nos encantan por su exquisita fra- 
gancla. 


DEL: CREYENTE 


“trato porque “el amor es sutrido, es be-: 


por G. J. Hyde.. 


Debemos vivir como en la presencia > 
del que dejó a las gentes maravilladas * 
po: sus palabras de gracia y llevar con 
nosotros su fragaucia. En. posesión de: 
estas tres virtudes tendremos el funda- 
mento para las tres que siguen, 


Si amamos, no seremos ofendidos fá- + 
cilménte; si estamos gozosos, NO seremos... 
fácilmente provocados y, si descansamos + 
en su paz, manifestaremos su gracia: 
Esto afectará nuestro carácter y actitud’ 
para con otros, E 


PACIENCIA  (longauraidad). El: 
amor nos dará el poder de. perseverar: 


la longanimidad se verá «+ iodo nuestro 


nigno”. No heriríamos deliberadamente 
a quienes amamos con afecto santo; : 
denle el amor es supremo, otros reci- 
birán sólo gracia de nuestra parte, 


BENIGNIDAD. Un gozo santo es muy. 
diferente a un mero placer mundano.“ 
Es algo que nos eleva por sobre luchas 
y animosidades 'inezquinas y nos per 
mite ser benignos y comprensivos COn: 
otros. El sentir sagrado de un gozo in 
terior triunfará sobre las tendencias e. 
instintos naturales del egoísmo y las: 
ambiciones. Por cierto, nuestra porción 
«será tan bendita que podremos disi- 
muter la conducta provocativa de. otros: 
Bevignidad es acción que manifiesta 
«gracia y compasión, 


BONDAD. La paz de Dios produ 
una quietud. que permite al 
manifestar bondad; es decir, obrar con 
benemtencia, Tel actitud carnucterizó al 


nismo Señor, guien “anduvo haciendo 
bienes” y, en la medida gne permitamos 
te su gracia, crezca sobre el árbol de 
'buestra fe, su carácter” se reflejará en 
nuestro trato. 


FE. La palabra aquí no, parece tener 
u significado común, sivo más bien re- 
ferirse a la fidelidad y lealtad a Dios, 


:on el Señor, aprende de él cómo man- 
tenerse firme bajo cualquier circuns- 
ancia sin desconfiar ni por un momento, 
El camino podrá ser osego y las pers- 
pectivas sombrias, pero quien se- ha 
arrodillado al pie de la cxuz, ha descu- 
bierto allí Ja dida del amor de 
Cristo y puede decir: “El que no esca- 
timó ni.a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos. nosotros, ¿CÓMO no 
mos dará con él todas las cosas?” El tal 
duede confiar totalmente en uno que ha 
robado de ese modo su amor, El que 
mora a la sombra de la cruz no puede 
ser menos que leal, 


Dios, que va hemos visto, nos permitirá 
obrar con sumisión aun bajo su mano 
le disciplina, aunque no todo lo que ex- 
'perimentamos viene de ella; a veces su- 
frimos injusticias de parte de los hom- 
bres, pero, si él lo permite, tendrá su 
buen propósito. Nuestro conocimiento 
de él es probado y en la prueba, por 
su suficiencia, aprendemos a mostrar 
mansedumbre, 


En lugar de ser dominados por la ira 
el orgullo, hallarémos que podemos 
ejar los resultados en su manos en la 
convicción de que él puede hacer que 
todo obre para nuestro bien. No hay 
aquí ninguna idea de debilid:=l; el cre- 
yente es llamado a manifestas Ja virtud 
de Cristo, quien era manso y humilde 
de corazón, 


«El alma que mantiene un contacto real 


MANSEDUMBRE. La confianza cn ` 


x 


TEMPLANZA. La sumisión nos con- 
duce a la auto disciplina que controlará 
todo nuestro andar y, en lugar de mos- 
trar los esfuerzos de la carne, estaremos 
dispuesos a dejar todo en las manos de 


Dios, quien, entonces, tomará plena po-- 


sesión de nosotros subyugando la car- 


ne y el pecado. Esta es la verdadera li~- 
-bertad y así Cristo llega a ser el todo 


en todo. 


Ningún esfuerzo humano puede rea- 
lizar estas cosas, pues son resultados 


de una obra —no nuesta— que viene: 


desde adentro. Un árbol sólo llevará 
fruto según su especie; un cardo no pro- 
ducirá higos y así es también en la es- 
fera espiritual. Las obras de Ja carne 
soù malas (Gál. 5:19-21) y las virtudes 
hermosas que mencionamos sólo pueden 
ser fruto del Espíritu Santo. 


La permanencia en Cristo bará que 
esos frutos abunden; sólo el evangelio 
lo hace posible y manifiesta su poder 


glorioso y Ja inutilidad de las obras de 


la ley. 


Ei. resultado de todo manifiesta la 
sana lógica de Pablo; ha probado, sin 
lugar a dudas, que los esfuerzos del 
hombre por mejorarse a sí mismo resul: 
tan vanos y sin valor, mientras que el 


mensaje del evangelio es todopoderoso ` 


en su obra. 


Cristo debe ser siempre preeminente. 
Su muerte expiatoria es todo suficiente 
para suplir todas las necesidades del 
hombre como pecador y su gracia lo es 
para suplir todas sus necesidades como 
un “santo” de Dios. 


Como en los días de Pablo, asi es en 
los imiestros, El modernismo no ba po- 
dido hacer nada y ha fallado en iodo, 
En cuanto a la pena, poder y dominio 
del pecado, el evangelio es aún potencia 
de Dios para salvación a todo aquel que 
cree. . : 


EL SENDERO - 


CONCENTRACION DE ¿AS IGLESIAS 


PARA LA GRAN CAMPAÑA 
"ES HORA DE VOLVER A DIOS” 


SABADO 15 DE OCTUBRE 
¿HNOGASTA 5850 (Villa Real) 
17 horas: Apertura 


Momento Musical con Coros de las 
Iglesias 

Mensaje: “La Obra Personal” 
Orador: Gilberto Colósimo 

Mensaje: “La Segunda’ Venida del 


Señor” (Un incentivo a la Evan- 


gelización) 


Orador: Dr: Oscar N. Abdala (de 


la ciudad de Santa Fe) 
18.30. OFRENDA Y REFRIGERIO 
19.30 Reaperlura 


Momento Musical con Coros de las 


Iglesias 


Proyección de la pélícula “Más fuer- 


te que un poderoso ejército” 


Mensaje: Jcsé Bongarrá 
OFRENDA 


CIERRE 


| Una. Concentración . programada 
por ta Comisión de Conferencias de 
Buenos Aires y alrededores para la 
gran. Campaña Evangelistica ES HORA 
DE VOLVER A- DIOS. 
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a 
. 


ES HORA 
DE 
VOLVER 
DIOS 


Un lema para la moviliza- 
ción de cada iglesia y cada 
creyente en un. programa 
evangelístico de proyección. 


. La Comisión de Conferencias de 

Buenos Aires y alrededores, ha 
sugerido a las iglesias que el mes 
de octubre sea dedicado para la 
evangelización en manera especial. 
La campaña que se propone hacer, 
si bien unificada por el lema: HA 
LLEGADO LA HORA DE VOL- 
VER A DIOS, tendrá especial re- 
lieve en conferencias especiales, 
de carácter local o zonal. 

Se desea insistir sobre la impor- 

tancia de la OBRA PERSONAL 
y de la utilización de las casas 
de los creyentes, como éxpresión 
viviente de testimonio. Medios 
insuperables cuando se ejecutan 
con verdadera consagración: “ 
sois carta de Cristo. conocida y 
leída por todos los hombres. 
(2% Cor. 3:2-3). “Y todos los des 
en el templo y por las casas, no 
cesaban de predicar a Jesucristo” 
(Hech. 5:42). 

Los trabajos que la Comisión 
encaminará son los siguientes: 


1) Affiche con el lena en for- 
mato 55 x 36, a dos colores, seña- 
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lando la urgencia del momento, 
seguido. de la. pregunta ¿POR 
QUE? y la indicación de- la. diree- 
ción donde se responderá al inte- 
rrogante. Contiene el texto de 
Juan 14:6: Jesucristo dice: “Yo 
soy el Camino y la Verdad y la 
Vida, nadie viene al Padre “sino 
por mi”. Este affiche se proveerá 
con: un marco metálico adecuado 
para que sea exhibido en lugar 
visible en la casa de los creyentes. 
De esta manera, miles de hogares 
se transformarán en “anexos” de 
cada congregación. Habrá que ven- 
cer el miedo “al que dirán”, re- 
cordabdo que la mayoría de las 
iglesias, comenzaron con reuniones 
caseras. Citamos las palabras del 
apóstol Pablo: “PORQUE, NO ME 
AVERGUENZO DEL EVANGE- 
LIO, PORQUE ES PODER DE 
DIOS, PARA SALVACION A TO- 
DO AQUEL QUE CREE” (Rom. 
1:16), 


2) Folletos con el mismo lema 
para ser distribuidos en profusión: 
3) Una “tira” con el mismo lema 
para ser pegada en la parte pos- 
_ terior de los autos. Contendrá:la 
sugestión: YO PUEDO INFOR- 
MARLE, como una oportunidal 
de testificar de inmediato. ` 


4) Distintivo para las «solapas 
con el lema: 


5) Vestimentas para jóvenes. de 
ambos sexos, con el lema impreso. 
Se promoverán reparto de fólletos 
centrales y zonales con conjunto 
de jóvenes así identificados. Se 
espera reunir 1000 jóvenes para 
la fecha del lanzamiento de la cam- 
paña (JUEVES 27 de OCTUBRE) 
en la zona del centro de Buenos 
Aires. : 


6) Publicidad. en diarios,. radio 
y televisión coincidente con la fe- 
cha de la iniciación de la campaña. 
Los días que sigan a esa fecha se- 
rán aprovechados para conferen- 
_Cias especiales, locales y: zonales. 
Estas conferencias serán organiza- 
das por las iglesias en forma lócal 
o zonal, de acuerdo al, sentir en 
cada lugar. 


ÓN 
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7) Almanaques de bolsillo con 
el lema y con la dirección de la 
iglesia que los obsequia a $us amis- 
tades, vecinos, ete. 


8) Se. recomienda el envío de 
cartas personales de tos creyentes 
a sus amigos inconversos con el 
lema de la campaña e invitación 
a entrevista. Si cada creyente se 
propone enviar DIEZ (10) cartas, 
el impacto sería formidable. DE- 
BEMOS Y PODEMOS HACERLO. 


9) Llamadas telefónicas coinci- 
diendo con la fecha del lanzamien- 
lo de la campaña y de las reunio- 
nes posteriores. Está al alcance de 
todos. y. debe utilizarse. 


10) Impresión de estampillas o 
sellos para aplicar a los sobres de 
las cartas. Impresión de caleamo- 
nías para diversos usos. 


11) Carteles de gran tamaño 
para los edificios de las iglesias. 


Estimamos que la tarea simul- 
tánea y bien coordinada logrará 
hacer conocer este GRAN LLAMA- 
MIENTO que las Iglesias Cristia- 
has Evangélicas hacen a toda la. 
población. 

Este intenso programa de aclivi- 
dades, requiere «: activa oración 
de cada creyenle, sabiendo que 
separados de El nada podremos 
hacer; y se invita al pueblo de Dios 
a sumar su cotidiana oración a 
favor del esfuerzo: 

Dos CONFERENCIAS marcarán 
el momento de lanzamiento a esta 
actividad. La primera será el sá- 
bado:15 de octubre a partir de las 
17 horas en el salón de Villa Real, 
TINOGASTA 5850, donde con el 
ministerio de la. palabra progra- 
mado, se darán detalles de la acti- 
vidad ¡que se espera que cada cre- 
yente: pueda llevar à cabo. La 
segunda será el jueves 27 de octu- 
bre: donde se espera efectuar el 
lanzamiento de la campaña en la. 
vía pública, mediante la coopera- 
ción de los mil jóvenes que con 
su vestimenta especial poblarán la 
ciudad para la distribución de los 
folletos editados con el lea de 
la campaña. 


reparten...” 
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“Hay quienes. 


Proverbios. 11: 24 


“Hay quienes reparten y les es aña- 
dido más”. Es el Señor por medio del 
rey sabio guien lo asevera. Hace tiern- 
po que estas. palabras están ocupando 
mi mente y mi corazón y. me han hecho 
pensar y reflexionar, de modo que lo 
que. digo aquí, lo digo primeramente 
pará mí misma. 

Hemos escuchado. muchos sermones 
y leido interesantes articulos sobre los 
temas Dar” y “El dador algre”; pero 
este lítulo nos descubre un wmnevo y 
amplio horizonte. No se trata simple- 
mente de dar, sino de repartir y esto 
tiene un distinto significado, Nos lleva 
a pensar en los creyentes de la iglesia 
primitiva que describe Lucas en Los 


Hechos, Es importante tener en cuenta” 


lo que allí nos dice de aquellos que 
tenían todo en común: “La multitud de 
los que habían creído era de un cora- 
zón y un alma”, El amor impulsaba los 
hechos. l É 

Repartir supone tomar de lo que se 
tiene para sí misma y compartirlo con 
otros que también lo necesitan. Si bien 
es cierto que no es lo: que tos sobra 
lo que damos, generalmente podernos 


PEL CREYENTE 


«prescindir de una parte de nuestras en- 
tradas aunqúe suponga la privación de 


algo justo; pero repartir va wás allá; 

implica una división: equitativa; no se- 

paratros antes lo que deseamos retener, 
sino que todo ló ponemos a disposición Š 
del Señor y de los necesitados. Como 
entre dar y repartir hay una grau di- 
ferencia, también la hay entre libera- 
lidad y generosidad: “El liberal da; el- 
generoso se sacrilica; por esto el grado:: 

de satisfacción de cada uno será dife- 
rente, El que da sin privarse de nada 
no puede sentir la alegría que experi * 
mentará el que reparte desprendiéndose - 


de algo, para ayudar, para subsanar wma 
. de algo, y m, pi m 
necesidad con parte, de lo que tenía 


para si. , : 

Generalmente al hablar de repartir o- 
de dar pensanios en dinero como si- 
fuera el don más preciado (que pode- 
mos ofrecer, Es ciérto que es mny ne- 


-cesario para el sostén material de la obra 


que realiza la iglesia y también lo es en 
la vida diaria y el creyente está acos- 
tumbrado a darlo aun cuando no lo : 
tenga en abonidancia y tal vez dar di: 
nero es lo que menos le cueste, Pero 
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tenemos muchas otras cosas parda, com- 
partir con los demás, En primer lugar 
nuestra fe: Jas buenas nuevas doi evan- 
‘gelio entre aquellos que no son salvos; 
un logar en nuestras oraciones pura in- 
` tercedera su favor; ¿con dos cieventes, 
¿el gozo de la salvación y el conocio: si- 
to que hayamos adquirido de. lis Es-> 
“crituras con la ayuda del Señor. Siempre 
< habrá un. recién convertido a quien po- 
damos alimentar desmentzándole la Pa- 
“labra, haciéndole sentir el gusto por su 
lectura para que conozca lo que el Se- 
ñor nos ha dejado para nuestro creci- 
miento espiritnal. 


Podemos repartir nuestro tiempo que 
en estos días de apuro y corridas nos. 
resulta tan corto, dándole al Señor lo 
“que a El le correspoude y a los demás 
¿seeín la necesidad que tengen de nues- 
tra compañía para estar con los que se 
alegran y también con los que sufren. 
Sin duda, el trato particular de este úl- 
timo tema es inagotable. 


Repartir amor, no sólo. en palabras, 
sino en bechos. Si pudiéramos Amat a, 
nuestro prójimo como manda el señor 
Jesús, qué poco costaría todo lo demás. 
La palabra y el trato cariñoso son nece- 
sarios, pero no bastan: Lo practico de 
acuerdo a cada circunstancia debe acom- 
y pañarlos, porque de lo contrario las pa- 
labras. resúltarán vacías. Repartir pala- 
¿bras de consuelo que encontramos en 
la Biblia y promesas hechas por el Se- 
ñor a los suyos para que no teman ni 
desmayen, para que se afiance suco- 
fianza al creer y saber que nada ni na- 
die nos podrá apartar del amor de Crito; 
para que recuerden que todas las cosas 
ayudan a bien a Jos que a Dios aman; 
esto es a los que conforme a'su pro- 
pósito son llamados... para que sean 


hechos conforme a la imagen de su Hijo, 


podrá devolver el gozo a algún corazón 
afligido, o reconfortar al que hubiese 
Lu 
u- desmayado. 
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Prectiquemos 
la generosidad 
at Todos los- 


„conversos? * 

<o Guiar uù alma a Cristo, restañar la 
herida «de una hermana, guiar al que sé 
ba desviado, enseñar al que ansía saber 
más, llenar necesidades económicas nos 
produce gozo al ver a los demás gozo- 
sos por haber Jogrado acercarse al Re- 
dentor o. por haber solucionado una 
Situación difícil. Alegrarmos por el re- 
sultado logrado con lo que hemos re- 
partido será de gran bendición personal 
por:haber sido de bendición para otros 


aspectos de la vida 
«spittual y material. 
El egoista 

no conocerá la. 
alegría 


de compartir. 


El apóstol Pablo tomó. este tema escri- 
biendo a los corintios (22 Corintios 9: 
6-10) y en forma muy concisa expresa 
en pensamiento: “El que siembra esca- 
csámente también segará escasamente, y 
el que siembra generosamente, genero- 
amente también segará”. 

Practiquemos la generosidad en todos 
los aspectos de la vida espiritual y ma- 
* terial, El egoista guardará todo para si 
y acumulará bienes, pero no conocerá 
la alegría que produce el compartir; es 
fácil que Teague el momento en que se 
encuentre solo con todo lo que ha jim- 
tado, pero habrá perdido el gozo de dar, 
de repartir, de producir alegria v ben- 
dición. en los demás, 


YN 


Avndar, confortar, acompaños, orar 
por el creyente debilitado es también: 
repartir algo de la gracia que Dios nos, 
ha dado, 

Y el repartir fe, tiempo, talento, amor: 
nos levará a repartir bienes materiales 
que hemos recibido del Señor para ad- 
ministrar y no para acumular. 


“Hay quienes reparten y les es aña- 
dido más”, Humanamente hablando es- 
to no parece posible, Si repartimos es, 
porque dividimos algo y lógicamente. 
una parte será más pequeña que el 
todo. Thomas Coates al comentar este: 
versículo dice que en la matemática di- 
vina se multiplica dándose enteramer- 
te uno mismo, En esta sorprendente p 
radoja el autor de Proverbios para. hoy” 
dice que cuanto más damos más tendre- 
mos. Aumentamos nuestras bendiciones; 
repartiéndolas. 


*(viens de pág. 14) ; 
“asegurada: en. tal compañia”, Han to- 
mado una póliza de seguro. En Jericó 
babía sólo una casa asegurada y fue 
la «que tenía el cordón de grana. 


Esta mujer fue salvada, admitida" a 
la vida: nacional de Istael y moraha 
entre el pueblo de Dios. Todo es posi- 
blesa los que creen, 

Aquellos santos de antaño tenian me- 
105 que nosotros. ¿Cómo es, pues, que 
antos de ellos tenían más fe que noso- 


¿Acaso no nos trae gozo repartir lo 
que poseemos, tiempo, simpatía, conoci- 
mientos, bienes materiales, en benef 


JEL: SENDERO DEL CREYENTE 


cio de otros creyentes y también de in- 


por “escuchar Ja voz de nuestro Dios. - 


Pablo al hablar a los filipenses sobre - 
las dádivas les dice: “busco fruto que 
abunde en-vuestra cuenta” ¿lo que quie- 
re decir que Dios:no pasará por alto el 
gesto de, repartir, Saber que le obede- 
cemos: y le agradamos debe ser la más 
grande bendición que podemos recibir. 
Salomón dice que a los que reparten les 
es añadido más y Pablo dice que el que 
siembra generosamente, generosamente 
también segará, En ambas hay una re- 
compensa. El deber cumplido produec 
satisfacción, pero cuando se hace por 
amor y no como una obligación que nos 
ha sido impuesta, las bendiciones sobre- 
¡abuudarán. Amor al Señor, deseo de obe- 
decerle y agradarle y amar al prójimo 
deben ser las motivaciones de nuestro 
proceder como creyentes y esto ayudará 
a que seamos “cartas conocidas y leídas 
por: todos los hombres” (2% Co, 3:2),, 
es decir, que testificaremos para Cristo 
“con nuestros hechos. 


Todo esto sería algo de la parte prác- `| 


tica del complimiento del mandamiento 
del Señor Jesús: “Que os améis los unos 
a”los otros, como yo os he amado”. 

“Hay quienes reparten y les es añi- 
dido más...” 


Haydée Noemi Antola 


tros? Es porque creyeron a Dios, acep- 
taron sus promesas y confiaron sin re- 
servas en él, 

“No pereció juntamente con los deso- 
hedientes”. Los de Jericó uo perecieron 
por ignorancia, sino por desobediencia; 
tenían el mismo testimonio que tuvo 
Rahab; habían oido las mismas noticias, 
pero no se sometieron por la fe y su 
desobediencia resultó en su perdición. 
siempre. ha sido asi. 


T. Crane 
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¿El Día cue 
—(QAiuemaron 
cos Idolos 


$ 


(Lectura: Hebreos 11:6) 


Hace ya bastante tiempo. que no te 
cuento una historia de aventuras. Yo sé 
y que te gustan mucho; por eso este mes 
vamos a conocer a Enrique Nott, un 
valiente siervo de Dios, 
Don Enrique caminaba sobre uva pla- 
ya de rocas de coral bordeada de her- 
mosas palmeras. Á su lado caminaba 

Patii, sacerdote de la isla de Papetoai, 
«quien era también guardián de los ídolos. 

De pronto el indígena comenzó a ha- 
blar, y dijo: 

—Usted habló grandes palabras en 
esa reunión. Yo he meditado profunda- 
mente, soy sacerdote de la religión vie- 
ja de la isla y la conozco bien, y. por 
© eso puedo decirle que no tiene nada de 
"bueno... T mian 

Se hizo un largo silencio, al rato el 
hombre continuó: l 

— Tampoco sirven de nada. nuestros 
dioses... ¿Comen ellos acaso las ofren- 
das que les traemos? Yo sé bien que no. 
¿Nos ayudan acaso cuando los necési- 
tamos? ¡Nuncal ¡Además, son malos, 
falsos y crueles! .... 

¿> —Ahora que conozco su religión, sé 
< que es buena, Por eso, tiro mi religión 


«brazos cobrizos. Luego cerró los brazos 


nueva religión! 


vieja a un lado —añadió estirando sus © 


lladas, envueltas en tela de coco y 

braz nn adas, envueltas en tela de coco y con 
«sobre su pecho diciendo: — ¡Abrazo su. 4 
tan temidos y adorados por tanto tiem-- 


aik 
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Nott le miró con una ancha so: isa, 


Patíi vio que el misionero sonreía con 


desconfianza; por eso dijo con firmeza: 
—¡Yo le demostraré que soy sincero! 


Mañana sacaré los ídolos y los quemaré, 
Se separaron y Nott fue rápidamente - 


a contarlo a sus compañeros, pero todos 
Fueron tan desconfiados como él. Ha- 
cía catorce años que. Nott con otros 
treinta y siete Labían llegado a las islas 
del Pacífico para traer cl Evangelio de 
Cristo Jesús. Don Enrique antes era al- 


T E] $ e 3 . g 3 
bañil, pero dejó su trabajo para ir a 


ese lugar allá por el año 1797, 


Durante largos “años había luchado 


aprendiendo el idioma, edificando la ca: 
pilla, enseñando a los indígenas a leer, 
y procurando hacerles. dejar sus viejas 


- y crueles costumbres. Diecisiete años de- 


peligros, desengaños y dolor de corazón, 
¡Con razón era tan desconfiado! 

Sin embargo, la tarde siguiente. había: 
un movimiento extraño en la playa, allí, 
donde estaba el altar de los dioses de 
la isla, Intrigados fueron hasta ese lugar. 
o Patii estaba cortando leña y amon- 
tonándola en un lugar para hacer fuego. 
Luego entró .a la choza sagrada, y salió 
cargado con imágenes grotescamente ta- 


plumas coloradas... ¡Sí, eran los idolos 


l 


El... SENDERO 


“Jes sacó sus vestimentas, gritó sus nom- 


po! Encendió el fuego, y uno por uno, 


bres y Sus historias, y los echó a las” 


Hamas, 


La: gente se: amontonaba espantada, 


esperando ver caer un rayo del cielo 
que matara a. Patiiz pero nada pasó. 


Sólo se oía el crepitar de lamas rojas 
que reducían a cenizas las imágenes de 


«madera. 


Patii tenía el rostro iluminado por el 
triunfo —quizá nadie sabrá nunca el te- 
mor secreto que sentía mientras tiraba 
esas imágenes a las llamas. — Con los: 
ojos radiantes caminó hasta donde estaba 
Nott, y le dijo: E 

-—¿Me crees ahora, mi amigo? — y 
los dos hombres se estrecharon en un 
abrazo emocionado. 

Este fue el princi. de un gran cam- 
bio én las islas del Pacífico, Al año si- 
guiente Nott' podía +scribir: “La idola- 
uia ho existe más; las islas de Eimeo 
y Taiti ahora son: cristianas, Todos yi- 
den alguno para que les enseñe. Manden 
más obreros y también si es posible una: 
imprenta”. 

La imprenta. llegó. Nott estaba. muy 
ocupado traduciendo la Biblia al idioma 


de Taiti y como:ayudante tenia al mis- ` 


mo rey de la isla, quien fue el primero 
en aprender a leer y escribir, y ayudó 
mucho a Nott con el idioma. > 0 
En el año 1838, él que era albañil en. 
un tiempo, estaba delante de la joven 
Reina Victoria de- Inglaterra; tenta- un 


regalo para ofrecerle: una Biblia gran=. 


de, hermosamente encuadernada, tradu- 


cida a un idioma que nunca habla sido ` 


antes reducido a letras, 


Fue un gran triunfo el de don Enrique: 


Nott y sus compañeros, pero también fué 
triunfo para Patil. i l 
No es fácil a veces decidirse a confiar 


+. completamente en ' Dios, Solemos tener 
- «depositada nuestra fe en cosas que po- 
demos ver y tocar, y de las cuales hemos 


“DEL CREYENTE 


se quebranta por ser idólatra?- JExo- 


.Jonicenses.1.... 


probado los resultados; y nos conforma- 
nos con ellas. Pero Dios que nos ama 
y quiere damos lo mejor, nos dice: “Da 
me, hijo mío, tu corazón”. A 
Sim, tienes fuerzas para contiar en 
Dios, pidele que te las dé... es hnpor 
taule que lo hagas, pues “sin te es im 
posible agradar a Dios”. 
¡Hasta el mes que vienel 


ESTER 


TARRA DEL. MES 


La Biblia habla insistentemente acer 
ca de los ídolos, y quisiera que con la 
ayuda de ella puedas hallar la respuesta 
a estas preguntas: 

1. — ¿Los ídolos pueden salvar a los 
hombres. de: sus pecados?... Isalas 
da fueces Dr e 
9 — ¿Cuál mandamiento de Dios 


do 20 
3. — ¿Cómo describe San Pablo, la 
conversión de un pecador? ... 19% Tesa- 


4, — ¿Quién escribe: “Cuardaos de los» 
idolos?” 1% Juan 5...... : 


5. — ¿Cómo serán castigados los «ue 
rinden culto a los idolos? Apocalipsis 
b : 


6, — ¿Es cose sensata para una pe 
sona postrarse ante los idolos? ... Sal 
¿mo 13 ..0.. Isalas 40: 18 a 31. 
Bueno, ¡manos a la obra! Si no pue 
des solo pide a mami o papi que te ayu 
den y juntos puedan descubrir estas ver 
dades importantísimas de La Palabra d 
Dios, : 
María Eleni 


Como siempre esperamos tus respue 
- tas en esta dirección: 


TIA MARIA ELENA 
La Rioja 1920 
AVELLANEDA - 1870 
Pcia. Bs. As. 
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AYER Y HOY DE LAS ASAMBLEAS 


Historia y Doctrina 


por W. T. BEVAN 


Este trabajo de nuestro director, señor Walter T. Bevan, fue: 
desarrollado en una “Reunión de Enseñanza” realizada oportu- 
namente en el salón de la calle Brasil 1750, Buenos Aires. ` 
A efectos de publicarlo hemos hecho un intermedio al magni- 
fico Comentario a. la.1? Carta a los Corintios, del Dr. M. A. Zan-. 
drino, a quien agradecemos la bondad de facilitarnos la pres: 
sentación de este tema. ' ; 
Dios mediante, en el próximo número proseguiremos con la pu-. 
blicación del Comentario. ' 


Los “hermanos libres”. — o hermanos independientes, hermanos“ 
cristianos o “hermanos de Plymouth”, como-son llamados en muchos lu-*. 
gáres-— es el nombre popular de un movimiento religioso y del Espíritu * 
que se originó en Irlanda e Inglaterra alrededor del año 1827; es cier- 
lo que sus raíces se extendían a los tiempos apostólicos porque su” 
objeto fue el de mantener, en lo posible, el orden sencillo del N. T.* 
Pero es necesario decir que el movimiento fue obra exclusiva del Espi; 
ritu Santo porque clros grupos, no inspirados por lo que pasaba en. 
Irlanda, surgieron espontáneamente en lugares tan apartados como 
Guayana Británica en América del Sud. Además Broadbent, en su libro+ 
“The Pilgrin Church”, nos dice que, esparcidos por Europa, aun en los, 
tiempos del oscurantismo y fanatismo religioso, siempre hubo grupos: 
fieles a lo que entendían ser los principios sentados en el N. T. Pero* 
nos limitatemos al movimiento del siglo pasado. ‘i 

Los posibles iniciadores fueron los señores Anthony Norris Groves; 
E de Bellet y J. N. Darby, aligis también merece ser mencionado el : 

, Eduardo Cronin. A 

Groves. nació en 1795, recibió su título de dentista y podía man-. 
tenerse a sí mismo a los diecinueve años de edad. Sin entrar en todos 
sus antecedentes espirituales, diremos que ingresó en el Trinity College 
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Dublin, a fin de dedicarse al ministerio en la: lolesia Anglicana; allí 
tuvo contacto con hombres como Bellet, H. Craik y el joven clérigo Darby. 
Luego de romper sus vínculos con la iglesia del Estado, en 1829 salió 
¡como misionero a Bagdad, vía Rusia. 
Bellet también nació en 1795, estudió en Trinity College y fue un 
erudito, 

: Darby nació en 1800; dejó la academia de leyes y estuc 
clérigo de la Iglesia Anglicana, en cuyo 

entre montañas y pantanos ayudando a | 
o, consideraban un “santo”. 
de hombres como este h 
iglesia del Estado”. 


Groves tuvo gran influencia sobre Bellet, 
rompió con la iglesia del Estado, porque ni“é 
hecho todavía y el último s 
ciar a su vicariato. 


lió para ser 
servicio viajó incansablemente 
os pobres y aún los romanistas 
Alguien de su época dijo:. “Una docena 
arían más para convertir un país que toda la 


especialmente cuando 
stesni Darby do ban 
eguía con sus viajes aún después de renun- 


Las raíces del movimiento en Dublin deben bu 
grupos que empezaron en forma 
lituyeron una Unidad. Una de esta 


scarse en peaueños 
independiente pero que pronto cons- 
s personas fue el Dr. Eduardo Cronin, 
convertido del catolicismo romano. Cuando fue a Dublin por primera 
vez, fue bienvenido en varias iglesias no conformistas; pero ya como 
residente, para participar de la Cena del señor, le exigieron hacerse 
miembro. : Cronin no podía conciliar tal exigencia con sus convicciones 
acerca de la unidad de todo creyente en el cuerpo. de Cristo y cuando 
expresó sus dudas, en lugar de hallar simpatía fue denunciado públi- 
camente desde el púlpito; a causa de esto, otros miembros salieron y 
«comenzaron a reunirse para la oración y la Cena del Señor en una 
rabitación de su casa o en la de un tal Wilson en calle Pembrooke. 
Por medio de Francis Hutchinson, se formó una amistad entre 
Cronin y otros creyentes del círculo al que pertenecían Bellet y Darby; ` 
¿€n 1829, Hutchinson estaba totalmente dispuesto a tener comunión con 
“cuantos amaban al Señor con sinceridad, Ofreció el uso de una ha- 
bitación amplia en calle Fitz William y él, Bellet, Brookes, Cronin y 
Darby se reunieron para conversar sobre la situación. 
Desde hacía algunos años; venía reuniéndose otro grupo para ce- 
lebrar la Cena del mismo modo; entre otros, estaban W. Stokes y Juan 
Parnell —más tarde Lord Congleton —, amigo de Groves. El movimien- 


lo, pues, fue iniciado por diversos grupos pequeños de características 
similares. 


a 


No mucho después que Groves había salido' como 
vez en 1830, Parnell sugirió utilizar una 
Aungier y allí celebrar la Cena del Señor como: testimonio público. 
Tal vez debemos considerar este lugar como el «primer testimonio pú- 
blico, pero quién lo empezó es algo controvertible. Sé reunieron “así en 
razón de que no hallaban una iglesia. o. comunión: que les aceptara a 
todos pese a sus conexiones con otras iglesias y sin “excluir por- lo 
menos a algunos. ` . OR ; 


misionero, tal 
habitación grande en calle 
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El iovimiente, por lo menos “en sus orígenes, abarcó 3 oy el 
pueblo de Dios: Todos san hermanos: El ulo, hermanos ka a 
pecie de accidente histórico. El movimiento llegó a enen a E 
versal; de sus hombres salió una voluminosa teraga Y BON Epa O 
el derecho a ser escuchados ante el inibunal de la historia por mucho 
años. l ' 


Como dijimos; no conocemos todos sus nombres, pero fueron. horri- 
e t 


i i ía jé snit inte y treinta y 
bres: de importancia, la mayoría jóvenes entre los veinte y 


A la LAPENN . 
A f reinrtariao m . rli f i= 
“cinco anos instruidos en las mejores universidades Y algunos ae am t 
x ba 44 ? 


A DER a AAD MS idad de las 
tias pudientes. Tenían en común una profunda fe en la autoridad de | 


Escrituras y una gran aflicción. por las condiciones de la iglesia, tai 


llena de divsiones y prohibiciones; también pensaban pia SE 
debían ocuparse anás en la verdad tocante a la segundas a 
Cristo. “Un estudio reciente ha demostrado que, en las des a n 
décadas del siglo: diecinueve, fueron publicados unos cien li ros sob 
el tema”, o 

Quien dio gran impulso a la obra fue Darby. es Jus AE y 
landa a Oxford y de allí a Plymouth. No hay nada dae en E 
nombre “Hermano de Plymouth” pues fue la primer asamb Ñ do | 
glaterra y al poco. tiempo tenía más <de eos an a ña 
Newton, alternativamente, como líderes principales. Aia de 
el movimiento desde antes de los treinta años y al llegar a los B 
lo hacía tan intensamente tomo siempre y aún más allá de sus fuerzas. 


i 


Se conoció tarnbién otro grupo que Jorge Mer y a ni a: 
cabezaron en Bristol. En Dublin y: iymouth, los ee ge Ee 
de la iglesia anglicana, pero éstos tenían relaciones cen a o 
Muller se casó con la hermana de Groves y a o co 
influenciados por éste. Más o menos en 1830 PATEN li 
de que era escritural seguir con el ejemplo de Tos o E a 
20:7 y partir el pan todos los dominio s; renunció, a n i a 
rio semanal y confió totalmente en ei señor por a o bat 2 
decidieron que debían recibir en comunión a cuantos Cristo a Ii 
cibido sin tener en cuenta sus conocimientos p ANN en e o 
No podemos entrar en los detalles de la vida de estos dos grande 


è E a iglesiz thesda” en 
bres de Dios; su gran obra se llevó a cabo en la iglesia “Bethesda 


Bristol. —fue destruida por las bombas durante la guerra Aa 
pero el testimonio sigue bajo el mismo nombre, al igual que los asilos 
para huérfanos. 


En 1839, Craik y Muller, luego de mucha oración y estudio de 5 


las Escrituras registraron así sus convicciones: “En la iglesia debe haber 
a i i l espfritu Santo, quien con- 
sobreveedores; éstos son elegidos por el spfr to, 


firma su «elección por sus calificaciones; en las iglesias debe mante- 


nerse la debida disciplina; sus dicisiones deben ser comunicadas a las 


otras iglesias porque es la iglesia la que disciplina. Debe celebrarse a 
la Cena del Señor; aunque no.hay mandariiento acerca de cuántas veces, 
) ES 7 


el ejemplo de los apóstoles sugiere que debe ser todos los domingos.. 
Dobe haber oportunidad: para el: ejercicio 
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s los dones, la «:> ión, la: 


enseñanza, etc. Es pref que cada uno rompa el pan para sí y 
que neou haga Un anciano para todos "El pan que.partimos” (1 Cor. 
10:17), EGA 
Antes de pasar a ola- cosa mencionaremos a Robert Chapman, 
abogado que dejó su profesión y se estableció en Barnstaple. Alrededor 
de 1840, luvo contacio con les “hermanos”, con quienes más tarde se 
identificó. Levanió alli un edificio que fue llamado sencillamente “la 
pieza” o “el salón”, Tuso larga vida y su santidad sencilla le hizo el 
prominente patriarca y consejero del siglo diecinueve. “Barnstaple' llegó 
a ser “La Meca” de los “hermanos”. Se' puede leer acerca de esta vida 
į interesante en el libro “Hermano verdadró y amigo de España” de 
„Holmes. p 4 

El movimiento creció rápidamente y en pocos años había reuniones 
en todas partes en el norte y en el sur. Chapman viajó varias veces 
a España. De un modo raras veces imitado, estos hermanos salieron 
con plena fe, sin una organización que les enviara el sostén. Groves 


fue el pionero; renunció a sus bienes y profesión y fue a Persia mi- 
«rando sólo al Señor. Darby estableció una cadena de iglesias en Suiza 


de habla francesa y en el sur de Francia y trabajó también en Alemenia. 
Ya dijimos que el movimiento se estableció también en Guayana. Al- 
rededor de 1876, algo fue desarrollado en Portugal; en Italia fue in- 
dependiente al que s= desarrollaba en otras partes. El conde Guicciar- 
dino se reunió de un modo similar en 3849. 

ti movimiento fue llevado a todos los países de- habla inglesa; 
T los Estados Unidos en 1850; a Australia: y Nueva Zelandia en. 1853. 
Tuvo gran aceptación en los países eslavos de Europa central y llegó, 
además, prácticamente a todos los de América del Sud. A nuestra Ar- 
gentina en 1882 (G. Ewen). Actualmente tiene miles de misioneros en 
todo elmundo enseñados desde el principio a mirar á Dios por sù sostén. 
l Ahora volveremos un, poco atrás; bajo da influencia de Darby, 
las reuniones tuvieron grat: aumento y pronto hubo una gran congre- 
gación en Londres que luego fue el centro de la administración metro- 
politana: -—autoridad central — de Darby. Hemos dicho ya que Newton 
estaba en Plymouth más o menos en 1831; alrededor de 1848 comen- 
zaron allí divergencias y secesiones. No entraremos en las causas, que 
fueron demasiado tristes y vergonzosas, pero de allí viene la división 


¿o que conocemos ahora con el nombre de “hermanos libres” o “abiertos” 


y los hermanos “exclusivistas”, Los “hermanos libres” han seguido. las 
¿verdades aprendidas casi sin secesiones, pero los “exclusivistas” Juvieron 
una división tras otra. El principio, de Darby: “Separación del mat como 
principio de la unidad” se mantiene entre ellos, pero tal separación. del 


mal tiene su aplicación principal a Jo que ocurrió entre Newton y Darby 


en Plymouth. Trata de un grupo de asambleas donde la decisión de 
una avloridad central es obligatoria para todas. 

La asamblea central en Londres iba preparando el camino; empezó 
los sábados porla noche con una reunión administrativa y pronto hubo 
una autoridad central que dividió la obra. En 1849 un hermano pro- 
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testó que esto involucraba. colocar el criterio de algunos líderes por 
encima. de toda la iglesia; tendencia. de la que debemos cuidarnos, pues; 


actuamente existe en algunos lugares. Alrededor de aquel tiempo, un 


hermano que había tenido conexiones. en Plymouth fue a Bristol. Mu- 
iler y Craik vieron «que era ajeno al asunto de Plymouth y sano en su“ 
doctrina; pero el grupo-de Darby insistía en que debía darse a éste toda ` 
la razón y Newton debía ser condenado, cosa. que, en honestidad, no :. 


podría hacerse, Darby visitó bristol y amenazó a Muller y Craik con la 
excomunión y a la postre. el grupo de Bethesda fue excolmugado por- 
que no aceptó la tesis de Darby... 


Quienes no observaron el decreto de Darby fueron conocidos co- i’ 


mo “hermanos libres o abiertos” y todo creyente que participó de la'. 
Cena del Señor con tales asambleas, fue +»xcolmugado por Darby; de.” 


allí el nombro "exclusivistas”. 


“El resultado fue que, por un lado, tenemos un grupo de iglesias ` 


due goza de libertacl evangelística y de comunión. y por otro un sis- 


tema de esclavitud religiosa cuyas extravagancias luvieron mucha pu- ` 


blicidad y trajeron descrédilo sobre el nombre de cristianos. Es la con- 


clusión lógica de preferir como «principio de la unidad cristiana “la se- 


paración del mal” por encima: de la vida en común que tienen cuantos * 


forman la familia de Dios” (Fo F. Bruce). Groves escribió a Darby y le: 
dijó que “ponía luz en lugar de vida”. “Hablóis de amarme solamente * 
cuando estoy de acuerdo con lo que vosotros decís. Dadme hombres 
que me amen aunque no pierise como ellos; con estos se edificará una 


verdadera iglesia”. 


El movimiento ha sido de gran ben«lición y testimonio en el mundo. 
por sus enseñanzas y activiclades: La fuerza de los exclusivistas ha sido. 


la literatura que publicaron Bellet, Darby, Kelly, C. H. Mackintosh, etc., 


pero, por mirar.a sus tradiciones en lugar de Aquel por cuyo poder E 


comenzó el movimiento, con el paso del tiempo perdieron mucho de su 
influencia y poder. Hoy, ciento cincuenta años después, nos conven- 
dría reexaminar sus primeros principios: 


“Nuestros predicadores deben dejar de procurar deslumbrar con 


su oratoria y ayudar más a los.creyentes a Conocer sus dones y a con- : 


tribuir con su aporte al cuerpo, de Cristo”. 


Un. objetivo importante fue retornar a la simplicidad y pureza de: 


le.iglesia del N. T. y un redescubrimiento del culto espiritual acompa- 


ñado' con manifestaciones marcadas de la presencia y poder del Es- 


píritu Santo; de haber continuado sin interrupciones, no sabemos qué“ 


avivamiento hubiera vistió el mundo; con todo y pese a sus defectos, ha.” 
dejado su marca y carácter. sobre la iglesia y sus creencias. Hace relati- 


vamente pocos años sus principales enseñadores han ido a estar con 


el Señor y es de lamentar que tan pronto se levanten quienes, siendo R 


de mucho menor calibre espiritual, pretendan socavar sus enseñanzas. 


Según los tales, parecería que lo que escribieron y enseñaron fue erró- ` 


neo y quienes lo aceptan son anticuados. Debe haber algo mal y por 
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lo menos yo no concib 


o.que una larga lista 
. de los hermanos estu 


vieron todos equivocados. 
Veamos algo cle la doctrina.: A 


claraciones de su credo; los “hermanos” consideran innece 
La Biblia es inspirada e infalible y ellos la tiei 


3 7 
- “La unidad que buscaron los primeros 


igunas denominaciones publican 


nen como su. única guía. 


LLE S IF e 
hermanos” fue manifestar la 
¿qUe ya existía y no crearla procurando hacer coincidir a lodos con ellos 


en todos los puntos”. Sabían que en todas las denominaciones 
+ Creyentes que por causa de tradiciones y sistemas, 
juntos a la mesa del Señor. Los “hermanos” 
orrecto y debían sentarse juntos y manifestar 
¿mo había dado; podría ser que no estuvie 
exceptuando, por supuesto, 
deben poder reunirse en 


había 
no podían sentarse 
decían que esto era inco- 
esa Unidad que Dios mis- 
ran de acuerdo. en todo, 
las verdades básicas de la fe: no obstante, 
la mesa del Señor. 

Ellos vieron que en las 
Escrituras. y en 
cuales 


iglesias había cosas no 
cambio consideraban 
la Biblia callaba; comenz 
«demos reunirnos como los 
tos?” 
los 


permitidas en las 
indispensables otras sobre 
aron. a preguntar: 
primeros creyentes 
/ Y empezaron a hacerlo. Groves en 
creyentes, como discípulos de Cri 
partir el pan como él 
práctica apostólica, 
semana, 


las 
“¿Por qué no po: 
para. partir el pan jun- 
tendía que, según las Escrituras, 
sto, estaban en libertad para 
lo había mandado Y, tomando como guía. la 
el tiempo de hacerlo. era cada primer día de la 


] Dios había unido ge 
la nobleza, muchos erudit 
"Iglesia del Estado, otros disidentes, pero todos testificaban la unidad 
del cuerpo de Cristo y colaboraron en lo posible con “otros creyentes 
sin exigirles uniformidad. Por el contrario, entre ellos había: conside. 
'rable diversidad y el énf 


asis estaba en la congregación local que. podía 
«variar. según el lugar o país. w 


En la Cena, por 


ntes de diferentes condiciones; algunos de 
OS, Otros ignorantes y pobres;. algunos de la 


medio de un. pan simbol 
de Cristo; era un memorial de áj y su obra y, 
un solo cuerpo. No. exigieron. 
un “sibolet” como coridición par 
reuniones en Dublin se arregló de` modo que tod 
aún «después de sus reuniones denominacionales. 
La Cena del Señor en las 
lebrarse sin la presencia de 
ticipación espontánea fue al 
en nuestros días esta reunió 
.ritual tradicional en el que 


izaban el solo. cuerpo 
además, que ellos. eran 
que todos pronunciaran correctamente 
a participar. El horario de las primeras 
os pudieran concurrir 


iglesias .denominacionales. no podía ce- 
un ministro autorizado; por tanto, la: par- 
go revolucionario: Debemos admitir. que 
n: es; demasiadas veces, una: especie de 
ya se sabe quiénes van a Orar, com. qué < 
palabras y en qué momento lo harán; los jóvenes no toman. parle por- 
“que temen decir algo indebido: Esto es triste. ' E 
En cuanto al clérigo y el 
Tinciones. Los “hermanos” tiene 
Y éstos deben fortalecer y pre 
dones y, en este sentido, todo 


laico, Dios no tiene:en cuenta tales dis~; 
n quienes dan: todo su tiempo: ala obra 
parara otros. para: ella; todos: tienen sus 
s son ministros. Carecen de una [es arquía 
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de escritores y predicadores 


de- 
esario tenerlo. 


sobre ellos Q cual es una bendi on y E: e i al e PrINCIPIO 
i AREA » a Pa . Ean obs t | ! 
; jë l l E DUES pe CHU i 
£ i 4 ñ E la Q vienes in- 
e ur d 1 er : [$ d t l mera conform idad. 
ł Jad cor div 5 adq en lugar le Jti a | mos se 

al . y y Po, A ; ! ay 
sisten en a y Cra E a la la g se alsin a S mis : l a l Eola T 

x y contormidaact, ga a N j 
Jad cot i CHVersic ad también aseQqur O la pos bil da j z ` n S; EV 
nn ón y eviia que tas ideas de dos O Tres J 3 A E , Ser [Ne 

on a A tòde j a entra de ao oh Hie vj de: IOS UEC wane 
p € 1 k OS; un der ro E la aid L Í cu £ 

J A: eS 


novaciones”. a ls Es MON 
Los “hermanos” reconocen y honran como Ea o e 
nerma Ss E y EFN A 
a losos y dotados que proveen a las necesidade Eo 
j ; iriné syt y O o a 3 
e Ya señalamos cuál es su doctrina fuerte 4 > gr 
P 3 at / practican, las doctrinas funda- 
A otras; en efecto, aceptan, y a I 
m a Biblia; la Trinidad, la Deidad de isto, aA 
mentales de la Biblia, la Ty do ficiente sacrificio por el pecado; © 
irginal, su expiación como único y suticien 
virginal, su expli om de a 
Econ y ascensión; su segunda venida p 
su e 


acerdocio y separ 
es; $ i ajversa!l; el sacerdocio y sel 
creyentes; su reino unjversa;; 


de z Aara E S + | 3 5 3 cre- 
el. CuUerpe a p ese Es vda © a igi k i 
Į D | res Cta i sp! U nio € 
+ 


i ierson en ziografía 
i ee Pierson en su b 
i a criatura; fin, como dice el Dr. mE an 
a toda criatura; en , A A E 
ed a Muller: “En todo lo relativo a la w la P P n 
E ra ar O A ía de lo alto; 
PARAR ARN de las Escrituras pidiendo luz y E : 
riñamie a las BS E 
5 único recurso y solución de todas las dificultade 
e 20 recurs 


E to Jienen con los her- 
Los creyentes espirituales: de todo. el o Lai o 
e as fidelidad a éstas y otre 
: atitu< 7 idelida ; 
T a? h A vemos achúalmente como “El 
i : | > lo que valmer Pa 
ñ as” d Palabra.. Mucho de i | b mae a E TA 
ee F e to del laico; el nuevo énfasis sobre la e o 
elescubrimiento del. Q; ' ea N Ida 
re.lescubri! entes, la aversión: hacia las. organizaciones, i le 
OE a lel movimiento. Formamos párte de un 
A E] pat apio GQ 10. a mee 
EN i ate corta, ha producido “piene 
aquello úe, en su historia relativamente corta, ha di o 
ape oie compararse con oa da de 1 T x 
D : i acceso y apelación a tas Escri ei pi 
reciente”. El libre acceso yap 
roso y creciente ; 3 yoan a 
esencial èn el testimonio. de dos “herman 


hermanos' hay ciertas 
i le los hermanos” hay ciertas. 
i ás. ipo de los “her; as. 
dE ioio T las iglesias del t A herme AES 
a ARa i Un pr > irracional. Ellas af 
iglesias evangélicas que las miran con un a A 
S lo: don s y energías de los «hermanos» pero sin asoc o 
| Pe ; Jestros jóvenes por ello. Eli 
sees 7 nos perdiendo muchos- de nuestros jóvenes p 
ellos y estan y 


> a p E ` 4 eren 
5 j r MMNOI ” i LEIS 
; 3 eno de que no. toman ara Ss 1 ulos 1 Ol bres ‘UES y QU e 


arma crea malenten- 
batřetas innetesarias entre élloš yea us o creas 
A = as a E ‘aE a x > 
o los «mira como a una especie de s To 
didos: y a veces se: A Y, tre los «hermanos» existe, -; 
Perú duda, la verdadera razón es que entre | das las organi- 
i Durge in: duda ' RANIG ; rodas las organli- < 
oda ticos un radicalismo e independencia de toc a a 
ae desafía a cuanto no za total libertad PTR aca. 
o Oria ye 4 ieri a uin > 2 lernve 7 
O TE. ten: la libertad de animar y dar la idos 
de Dios.“ Ellos “siente lo a los creyentes. En un sentido,” 
los los dones que Dios ha dado a los- crey Fi Pa A da 
n i cón Jo Wesley: “Mi Única pregunta, por ahora, hato Co 
en n con J. A i à aiora preguntar: à 
pregunta e Ly nigo?” Nos resta aiora prey F 
A ; : antigo. aquellos dias? 
Y bien como el mio. € a z e- ac vellos las: 
a hoy si'nos comparamos con la gracia y amor de aq 
estamos 
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El movimiento ha llegado a quedar estático. “El río vivo. ha que- 
“dado: detenido como por un dique; sus aguas están estancadas y la 
“libertad del Espíritu se ha congelado en una religión. fija.” Es posible 
Negar a ser una secta como cualquier otra y esto es lo que limita la 


vitalidad de tantes iglesias hoy. i 


En la historia eclesiástica vernos que los testimonios independientes 
tienden a desviarse de sus ideales originales. Por supuesto, la fide- 
lidad a Cristo y las Escrituras es básica y no puede admitirse nivguna 
: renovación cue comprome'. la verdad, pero debemos recordar tam- 
bién que ya-no vivinos en el sigio diecinueve, habrá cambios y debe- 
mos enfrentar las nuevas demandas “del mundo contemporáneo. 


“Desgraciadamente, lo que comenzó como una gloriosa 'emanci- 
pación del sectarismo, está llegando a ser, en muchas. partes, una secta 
“más rigurosa rue tocas las demás. En muchas paros se han desarro- 
“Nado todas las evidencias de un cuerpo religioso, llenos de tradiciones, 
inhibiciones y “sibolets” comio los fariseos de” antaño y una furiosa 
intolerancia para cuantos. no ven las. cosas como ellos; el resultado es 
que «quienes mantenían una vez la esencial y gloriosa unidad de la 
iglesia están en peligro de ser olro factor que la divida. La lealtad a 
- Hradiciones es más. importante que la lealtad al Señor.” 


"Sobre nosotros «ae una gran responsabilidad que será. peligroso 
eludir. Debemos estar dispuestos a renunciar a amadas tradiciones si 
no están de acuerdo con la Palabra, de Dios. Tal vez hayamos estado 
siguiendo modelos ex lugar de seguir principios. Debemos cultivar 
la comunión con quienes están en comunión con Cristo y recibira 
cuantos son recibidos por él; de lo contrario, estaremos dividiendo su 


cuerpo. No debemos rechazar a los débiles en la fe (Romanos 14:1). 


Nuestra obligación es amar' atodos los santos y no sólo de palabra, 
“sino en hechos y verdad. Es difícil convencer a nuestros hermanos 
que los amamos si los excluimos de la comunión. Mo debemos prohi 
bir a los que “están echando fuera de:monios” porque no siguen como 
nosotros, pues muchas veces lo vienen haciendo mejor que nosotros, 
La necesidad urgente es que nuestras asambleas sean avivadas por el 
Espíritu Santo porque tenemos muthos jóvenes, muchos de los cuales, 
desilusionados, se van a otras partes. ¿Podremos atraerlos a nuestro 


Y 


medio? ¿Hallarán la comunión que «buscan entre nosotros? Esta. es. 


nuestra oportunidad. Que Dios nos ayude a aprovecharla.” 


La historia de los “hermanos” ha sido bien documentada. En este 
i ensayo np hay nada de original. Los detalles históricos, en general, 
fueron compilados de los libros. de Coad y Rowdon, escritores contem- 
poráneos. Hay además información extraída de diversas revistas y 
papeles en mi poder. i 
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UO CEAZGON 


Corazón, sé una puerta cerrada para el odio: 
de par en par abierta siempre para el amor. 
oz 


Sé lámpara de ensueños celestes, y custodio 
de cuanto noble germen nos prometa una flor: 


Corazón, ama a todos, late por todo anhelo 

santo, tiembla con tedo divino presentir; 

da sangre í cuanto impulso pretenda alzar el vuelo; 
calor a todo intento de pensar y vivir. | 


Sé crátera de vino generoso, que mueva 

a los grandes propósitos. Sé vaso de elección, 
de donde toda boca sedienta la fe beba. | 
Sé roja eucaristia de toda comunión, 

Corazón. 
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gada a publicar colaboraciones no pedi 
das, ul a devolver los originales, 
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DE DIOS PAKA TODO El PUEBLO DE DIOS 


Contratapa 


de» tal manifestación de 
“No 
ntos y- fro- 
“Bien será 
hagäm 10s: bres 


pocas: palabras” que hablaron: 
bia lo. que decía”. Somnolier 
“tándose. los OJOS, dijeron: 
gqnedarnos. aquí siempre; 


gloria porque. tenían más ganas 
nitque de procurar entrar enel 
Y mas. 
nera. que la Biblia: dice, acerca de las. 
sas 


Ampotentes 


1 ia a 


915, 


- pabellones; para ti uno, otro para Moi- 
Sés y otro para Elías”. Así rebajaron 'a 
«su Señor al nivel. de otros hombres, 
Elias y Moisés habían descendido sólo 
Porque st Señor estaba allí y vinieron 
para hablar, node lo que habían hecho, 
sino, de loque. Cristo haría al morir por. 
«ellos. y' por nosotros. y, habiendo dado: 
su testimonio acerca de Cristo, desapa- + 
recieroo y Jesús quedó solo. Luego. el 
+ Padre habló desde el cielo: “Este es mi- 
Hijo amado; a él oid. 


e liferencia entre las voces de? 
. Moisés «y. Elias y la que habla ahora! 
E ¡Cuán lerdos somos para: apreciar las 
«cosas divinas! Cuántas veces leemos en 
nuestras Biblias. cosas maravillosas, pero. 
clo hacemos: CÓMO soñando. y. ño: vemos 
mil cosas que “deberían: : encántarnos! 
¿Olmos y velos a otras personas y cosas. 
cuándo: deberíamos ver y vir, UNO: 
SOLO: Nos aferramos a enseñadores 
humanos, a ordenanzas familiares y tras 
diciones y nuestra vista sufre ima espe: 
cie de: eclipse al venir una nube que: 
nos sh ace sombra y de pronto, , desde ella: 


se oye la voz: “A EL OID”: nada ni 
nadie debe interponerse entre él y no- 


+ SOÍros y menos ponerse a la par suya, 


Por otra parte, ¡cómo nos agrada vi- 


vir en las alturas! “Existe el peligro de 


que un alpinista nunca sea más que 
un alpinista; llegará a amar tanto su 
pico y demás instrumentos de monta- 
ñista que jamás piense en cortar un pe- 
dazo de pan para sus hijos en casa; 


+ jamás puede bajar al nivel del servicio 


. práctico”, Quien vive en realidad en 
“las alturas ve con ojos más claros las 
tremendas necesidades de abajo, La vi- 


da de las alturas es la que desciende 
diariamente y hace los trabajos con una 


-hueva fuerza y alegría. El mundo sabrá 
. que estuvimos en las alturas cuando vea 
“nuestra espiritualidad. “¡Cuánto tiempo 


hubiera quedado Jesús allí arriba si no 


«hubiera sido por la angustia del padre 
allá abajo!” 


El descendió de alturas infinitamen- 


te más elevadas para deshacer las obras 


del diablo con su secuela de sufrimien- 
tos, dolor y pecado, Si hubiera dicho 
“Bueno es quedarse aquí”, los hombres 
hubieran gritado en su locura sin que 


hubiera quien les oyera ni pudiera de- 


cirles: “Sal de él y no entres más”. 


Miremos al grupo de abajo. Ha sido 


comparado a un mundo en miniatura. 


La juventud en el poder del mal. Pa- 
dres angustiados. Discípulos, investidos 
de poder por el Señor, pero que fraca- 


san. Los del mundo criticando, con ra- 


zón, su falta de poder. El Señor, turbado 
al ver tal falta de fe y poder, 


Nuestro Señor fue llamado abrupta- 
mente de la gloria del monte para en- 


frentarse con la incredulidad de. escri- 


bas, el fracaso y vergüenza. de sus dis- 
cípulos y el triunfo de. los poderes: de 
las tinieblas y ante la impotencia de los 


“El poder 
está 
a nuestro 


alcenco 


i 


tomémoslo”. 


suyos. Aún hay demonios que obran a 


voluntad, padres que claman por ayuda ~ 


para sus hijos perdidos y discípulos de 
Cristo que fracasan. 


— H — 


Nuestra falta de poder deshonra al 
Señor, El Señor halló una atmósfera de 


incredulidad porque entre el grupo no 


había quien creyera a los discípulos ca- 
paces de expulsar a los demonios. El 
desprecio de los fariseos y curiosidad de 
las gentes hizo mal efecto .a los disci 
pulos; habían perdido contácto con su 
Señor y- sus adversarios aprovecharon. 
la ausencia de Cristo para confundirles 


y criticarles. La única manera de vivir 
en medio de una generación materialis- 


ta sin contagiarse de su espíritu es por 
mantener una [e yiva en el Señor, quien: 
es deshonrado cuando nuestro servicio 
no rinde frutos, 


as 


La falta de poder nos desanima. Nada 


hay tan desalentador como trabajar. sin. 
ver: resultados, Nuestra falta: de poder 
defrauda “también a los que necesitan 
ayuda, Pensemos en el desengaño. del 


. pobre. padre, ofmos su eco en sus paz 


EL SENDERO: 


labias: “Si puedes algo, ayúdanos”. Los 


discipulos no habían podido, Cuando el. 


Señor descendió de la montaña se halló 
con que todo les había blo mal por cau- 
sa de su ausencia de <a día. Tal vez 
ellos pensaron: “Lo hemos hecho an- 
tes”, pero olvidaron que fue el poder 
de Cristo en ellos que lo hizo. ¡Ay de 
nosotros cuando hacemos la obra. del 
Señor pensando que el poder de ayer 


p anteayer nos servirá para hoy! ¡Cuán- 


tas cosas hacemos rutinariamentel Vi- 
vimos en una edad de mucha :>iividad 
y ruido, pero sólo Dios sabe cuánto de 
todo esto es para él, Aunque el mundo 
no Jo sepa, necesita un despertamien- 
to y lo estamos defraudando porque no 
estamos en condiciones de: llevarle la 
palabra de vida con poder. Pensamos 
que debemos diluir el mensaje, hacerlo 
más tolerable y más suave. El mundo gi- 
me por haber perdido: contacto con el 
Señor; nosotros ofrecemos paja en lu- 
gar de pan; o tememos ofender si ha- 
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blamos claramente dy Ja vida y la muer- ++ 
te eternas. 


LE 


Nuestra falta de poder dificulta la 
obra de Cristo. Ek Señor. nos trae sus 
ricos dones y no entendemos, nos habla 
pero no le entendemos y él, con suma 
paciencia, debe volver a enseñarnos las 
mismas lecciones y suspira por nuestra 
lentitud e incredulidad. ELA. T. está 
lleno de los lamentos de Dios porque 
su pueblo no le permitió hacer con él > 
lo que hubiera querido. ` 


l “¡Cuánto más haría Dios si estuviéras 
mos en la debida condición! No dificul 
«temos, pues, su Obra, El ha condescen- de 
„dido a hacerla por nuestro medio, Ese% 
¿una gran responsabilidad; el poder está 
a nuestro alcance, TOMEMOSLO., 


Walter T. Bevur: 


AAA RARO D an 


La Comisión Directiva del Hogar de Ancianos “Samuel A. Williams” 

se complace eñ invitar a ustedes: al acto de inauguración del nuevo 

“edificio, que:tendrá lugar, Dios. mediante, el sábado 19 de noviembre 
próximo en sus instalaciones de la calle: Suipacha 336, de Turdera, 


- Apreciaremos vuestra presencia en esta fecha tan significativa para 


¿nuestra Institución, 


X 
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Hay un texto cv 


aquel que dice que Pilato supo que los 
+ príncipes de los sacerdotes habian eu- 
egado a Jesús por envidia cds 
15:10). Lo que tanto me conmueve en 
+ el texto, es la relación que entraña res- 
pecto del carácter de un pecado que se 
considera pequeño, si no inocente, Na- 
t die se atrevería a condenarlo, puesto que 
todos Jos mortales, si no cn un grado, 
Zen otro lo abrigan en sus pechos. Pero 
cal pie de la Cruz se le quita da máscara 
y desnudo se manifiesta tal cual es: la 
cosa más horripilante que hay en el 
2 Universo. 


A la luz del Calvario, ¿quién «puede 
tolerar a ese monstruo como si fuera un 
chiquito gracioso, por ser travieso? ¡Qué 
tremendo es pensar que a la ratz, como 
«Factor único en la consumación de aque- 
Mo. que hizo que el sol se -obscureciera, 
¿que la tierra temblara, que se abrieran 
Jos sepulcros, y se levantaran Jos muer- 
tos, estaba la envidial 


Ahora «veamos quiénes fueron auque- 
¿Vos en cuyos corazones la envidia re- 
crudecióse en forma tan: repugnante, 
-Fueron los guías religiosos del pueblo 
israelita: los que ocupaban los púlpitos 
en las sinagogas para incitar al puebio 
a la santidad: los que manejaban los 
asuntos sagrados del Templo de Jeru- 


] r Javi: má contre ad ellos o m 
salem. Tot avia mas: ende aque JOS que 


-guiaban al pueblo en sus corsmonias 
religiosas, fueron los más encumbrados; 
dice Marcos: Los principes de los sa- 
cerdotes, 

¿Qué les pasaba a esos hombros que 
habían. sido consagrada: a las vosas sa- 
“crosantas del Temple E cuyo a era 


| Evangdio según. 
Marcos que siempre me estremece. Jis. 


guiar al pueblo en ¿l camino dé la ley 
de Dios? Cosa muy sencilla, Había apa- 


recido en Galilea un gran profeta cuya 
palabra candente conmovía a las multi- 
tudes: Su religiosidad no estribabs on 
cosas huecas, siho en una vil 
vina. Derramaba bendiciónes a diestra 
y a siniestra, sanando a Jos leprosos, 


abriendo: los ojos de los ciegos, y remer 


diando todo: “achaque en el pueblo”, 
Predicaba con tal autoridad su doctri- 
na de amor, que todos los moldes viejos 
de Ta religión se hacían pedazos. En su 


presencia el Reino de Jos Cielos de tal 


modo se imponía, que los hombres vis- 
himbraban un mundo nuevo, un reino 
celestial en la tierra. Las. multitudes, 
cada vez más grandes, se fueron. tras 
él: ¿No será éste el Cristo, el que había 
de veni, el que había de redimir al 
hombre, el prometido de Dios? 

Ahora, lo que interesaba a aquellos 
príncipes ue era el caso, de si el gran 
profeta fuese cl Mestas ono; lo que de 


dal modo se imponía, que todo Jo demás 


se perdió de vista, era el hecho de que 


el profeta tos dejaba a ellos eclipsados. 


Pretendían buscar pruebas, pero. era 


una farsa. Lo único que les preocupaba: 
era el lugar de inferioridad religiosa en: 
que el Maestra de Galilea les colocaba. . 
Su forma de enseñanza y de religión, 
Bueno, era, 


comparada con la de él... 


Luces sobre 
el Sendero 


“EL SENDEROS 


cidad di ` 


como lo que les pasa a las estrellas. cuan- 
do sale el sol, Frente a la santidad de 
Jesis, las cosas de por sí, sia que nadië 
las valorizara, «se ¿decl araban con abso- 
luta exactitud, Era una laz que todo lo 
escrudiña y todo lo maniHiestá, 


El problema tenía dos soluciones. Dos 
caminos se presentaban a Jos principa- 
les: era cuestión de ajustarse a la luz, 
para renunciar com humildad a todo 
aquello que fuese indigno de ella y con- 
trario a ella, o de odiar la luz y buscar 
la manera d+ quitarla. El camino que 
tomaron se seclara en nuestro texto: 
Pilato supo «que por envidia le habian 
entregado Jos príncipes. Una santidad 
superior que,la nuestra, hay que amarla 
y ajustarse A sus demandas o hay que 
odiarla, 


Sieonpre me ha intrigado el hecho de 
ue, no eran los malos. —los leprosos, 
las ramerds, Jos publicanos, los pecado- 
res — Jos que odiaron a Jesús. Ellos sen- 
cillamente recibieron lo que él les traía, 
porque se amoldaba a su necesidad, 
como el agua a la sed, Ellos no sintieron 


por: Federico J, Huegel 


+. DEL CREYENTE 


cipes. 


envidia por que nunca habían preten- " 
dido ser santos. Frente a Jesús, no se 
avergonzaron por una santidad fingida, : 


“pues - ellos, sencillamente, eran malos. 


J:llos lo sabían. Todo el mundo lo sabía... 
Tenían grandes lacras; pero no la de 
envidia. Esto sólo los “buenos”, sólo 
los “santos”, sólo los príncipes que guia- 
ban al pueblo en sus ritos religiosos, lo 
podían tener. 
‘Seguramente Pablo no se equivocó en: 
la forma en que se expresa en su carta. 
a los gálatas en donde dando una lista: 
de las obras de la carne, pone a la en- 
vidia en la misma clase, juntamente = 
con el más negro crimen. Viene la larga A 


lista de las obras de las carne. La envi- *: 


dia queda al lado de los homicidios y < 
las borracheras. No podemos decir que 
es una injusticia. La Cruz de Cristo re- 
vela lo que es. Pilato conocía que por: 
envidia le habían entregado los prin-:* 


Se quejan los críticos de que en los 
dramas de Shakespeare se cometen los. 
más graudes crímenes, pero sin móvil + 
suficiente, Es que los críticos no cono- 
cen nuestro texto, Shakespeare había * 
leido nuestro sitio de Marcos XV:10... 
El sabía que no se necesita más móvil = 
que la envidia. El conocía su Biblia y. 
por eso conocía tan perfectamente el 


corazón hunimmo. 


¡Cuán vanas son nuestras profesiones . 
cristianas si con todas ellas la envidia * 
asienta campo en nuestros corazones! 
No debemos olvidar que Jesús vino, 
como. dijo el ángel, para salvar a los; 
hombres de sus pecados, E El primero de: 
enyo poder nos librará, si queremos ser 
libres, es la envidix. 


LA ENVIDIA 


la oficina, el negocio, la escuela o el, 
hogar. A la noche volyemos corriendo" 


R Regresamos, prendenios Cel televi- 
sor; tenemos que saber qué pasa en el 
mundo y luego es hora de dormir. Hay 
que hacer unas cuantas cositas. más y, 
al final, llegamos a la cama rendidos, 
¿Cuánto tiempo hemos moe quietos: 
en la presencia del se ¿Cinco ri, 
nutos 0 ni aún eso 


La razón por la que nos falta el 
tiempo es porque no damus prioridad 
a la oración. Dar prioridad a la oración: 
significa. disciplina, Un comerciante de- 
cidió que tendría que levantarse a das 
seis para estar a solas con el Señor, lo 
cual significaba para él una rígida dis- 
ciplina. Los siervos de Dios que han 
sido grandemente utilizados en su ser- 
“vicio son personas que han dedicado 
tiempo para estar a solas con él- Los 
hombres y mujeres que dieron tal prio- 
ridad a Dios, han llevado vidas Fructí- 
feras y Fueron usados por él. i 


por: Derek Warren 


El Señor dijo: “Los hombres deben 
orar siempre y no desmaya” . Pablo nos 
dice: “Oremos sin cesar”, Es una orden 
tan. clara “cómo amar, hacér buenas 
obras, congregarnos, etc., pero, como €s 
algo intangible, que los "demás no ven, 
Dios está haciendo grandes: cesas en 
el mundo. Hay renovación y avivamien- 
to en muchos países. En todo aviva 
miento, el rasgo común es el énfasis 
dado a la oración. : 


hay el problema de oraciones no con- 
testadas, el de por qué cosas orar y el 
de cuándo no tenemos. ganas de orar. 
Pero si dedicáramos tiempo. a la ora- 


y tal vez hay que salir-a alguna reu- 


queda a un lado. Creo que este es el 
problema básico de la oración. Sé que. 


Quiero dividir mi tema en tres pun, 
El problema básico, 2) Las cone" 


tos: 19,4 
nes básic :as y 3) La oración modelo, 


«problema básico es. el- tiempo, 
ida: y nos resulta 
tiempo al Señor, El reloj nos 
a la mañana; hay que hacer todo en un 
breve lapsó; trabajamos todo el día en 


da) 
i e 


EL SENDERO 


Somos conscientes de-la presión: 
difícil: dar < 
spierta; 


ción, creo «que al alinesmnos con da 
mente de Pios, estos y muchos otros 
problemas desaparecerían. El problema 
básico es el tiempo: y usted y yo sólo 
podremos resolverlo. sometiendo nuestra 
vida a una disciplina a la que tal vez 
no. estamos acostumbrados, 


La condición básica para la oración 
eficaz son relaciones correctas. Ew -pris 


DEL CREYENTE 


huestras necesidades”, Por un año ên- 


mer lugar, con Dios y, en segundo, : 
con los S ¿Conoces.a Dios? ¿Ca 
minas con él? 


Pablo logó a conocer al Señor en el: 
caminó a Damasco. Le conoció por me- 
dio del toque de Ananías, por medio” 
del hombre de Macedonia y a través 
del cuidado de Dios para con: él en: 
todas las viscisitudes de sus viajes mi- = 
sioneros y, sin embargo, cuando escribe 
à los f filipenses, ya avanzado su minis- 
terio, él ruega: “A fin de conocerle, y> 
el poder de st resurrección y la partii 
cipación de sas padecimientos”, Pablo 
creja que era necesaria una intimidad < 
con Dios y la buscaba, ¿No es esto algo + 
que necesitamos? Algo que nos impide 
la relación cou Dios es el pecado. “Si 
en mi corazón hubiese yo amirado a la... 
iniquidad, el Señor no me habria es- 
cuchado” (Salmo 66:18). E 


Cuando nos allegamos a la mesa delt 
Señor, siempre somos exhortados a “exá- + 
minarnos” y legarnos a la laz de ese 
examen, y de la sangré purificadora 
de Cristo que nos limpia de pecado, 


Un segundo estorbo para la «correcta: 
relación con Dios: es nuestra falta de 
fe. No apreciamos la realidad de la mi- 
sericordia ðe Pios para con nosotros, 
“Pedid y, se os dará”, dijo el Señor 
“buscad y hallaréis”, “Hamad y Os será 
abierto”. ¿Lo crees y vives ¿omo si lo 
creyeras? 


Al llegar aiser mayores -somos må 
sofisticados y tal vez perdemos algo de 
esa confianza diaria en el Señor que 
eczábamos- cuando nuestra experien 
cristiana era nueva y fresca, 


Un matrimonio joven del sur de Fran: 
cia sentía el Hamado del Señor a des 
dicarse & la òbre y le dijeron: “Si es 
tu voleualad que lo hagamos, suple tú 


“tero, en respu o o oración 
¿ cesidados fuere saplidas, u 
«forma milagros Dios obró de aruerdo 
“con la fe de e jóvenes. 


sus ne- 


Veces. cn 


chos de nosotros de esa dependencia 
¿diaria del Señor que nace de relacio- 
nes correctas con él En 1072 estuve en 
< Nigeria; asistí. a una reunión de ora- 
«ción de treinta o cuarenta jóvenes afri- 
¿canos qué oraban uno tras otro. Los 
creyentes africanos tienen un sentir de 


ue nosotros, es una sociedad más so- 
fisticada, hemos perdido. 


¿Cual es tu relación con Dios? ¿Sien- 
tes su presencia o eres tan sofisticado, 
«confías tanto en las cosas materiales 
“que ya no tienes ese sentir de. depen- 
¿dencia de él? Los creyentes debemos 


tanás activo y fuerzas siniestras «ne se 
oponen a Dios. Dios quiera que seamos 
personas que coñozcamos a Dios, Creo 
que él quiere alcanzar muchas vidas y 
traerles ese espiritu vivificador para que 
sean hombres y mujeres que le conocen 
y son, por tanto, fuertes. 


En segundo lugar, pensemos en nues- 
tras relaciones con los demás. Aqui 


23,24 es ur pasaje: escudriñador: “Por 
tanto, si traes tu ofrenda al altar y allí 
¿te acuerdas de que tu kermano. tiene 
“algo contra ti, deja allí tu ofreuda de- 
lante del alter y anda, reconciliate pri- 
“mero con tu hermano, y entonces ven 
{y presenta tu ofrenda”, Muelas relacio- 
nes son una barrera para la oración; 


cuna barrera entre nosotros y Dios y; 


claro, una barrera entre nosolros y nues- 
“tros hermanos y, desde Juego, un esco- 
¿Mo para la vida de oración de la con- 
gregación. En la familia puede ocurrir 
«esto, Recuerda el trato en 1 Pedro 3:7; 
“un comentador ba dicho: 


¡Cuán lejos nos hemos apartado mu- ` 


dependencia y una intimidad con Dios. 


despertar y reconocer que hay un Sa- 


hace falte pn removamiento. Mateo 5: 


“LHos no oye. 


las oraciones del tirano de la familia”. 
Cuán fácil es. que los esposos se alejen 
el uno del otro hasta que la oración 
deje de ser hábito y se torna imposible, 


Cuando era joven me cayó may. mal 


que dos ancianos de la iglesia, que siem- 
pro habían viajado juntos en tien a su 
trabajo, dejaron de Tecla por un des- 
acuerdo teológico. Estaban a en la 
Cena y en la reunión de oración, pero 
Dios no podia bendecir. 

Es muy fácil que surja un desacuer- 


do entre dos personas y si no lo arre- 
glamos en seguida, la brecha se agranda 
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Ha 


¿Cual es tu 

relación con Dios? 

¿Sientes su 

presenció o eres 

tan sofisticado, 

confias 

tanto en las 

cosas materiales 

que ya 

no fienes ese 

sentir de 

dependencia 

de él? 

y se levanta una bartera cáda vez más 
difícil de efinar, ¿Es ese tu proble- 
ma? En la reunión de oración, ¿cuán- 
tas veces compartimos las experiencias 
más profundas de la vida de manera 


que podemos tener comunión con los 
demás en la oración? 


No podemos aprender a confiar nues- 
tros “problemas a vuestros hermanos 
pua que realmente levemos los unos 


las cargas de los otros y cumplir así la” 


ley de Cristo, Necesitamos una profun- 


da comunión, tranqueza mutua y pron- 
titud para corregir lo que. está mal, La 
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los”, No elvidemos' nunca la trascen-:. 
dencia de Dios quien está cerca y esë 


“materiales. 


oración :wwodelo, Los discípulos querían 
aprender a orar y uno de ellos pidió al” 
Señor les enseñara. El Señor les dio: 
esa maravillosa oración que es realmen- 
te un modelo para las nuestras. 


Notarán que, en relación con la ora-* 
ción, el Señor dijo. que no debía ha-. 
ber. “vanas repeticiones”, “palabreria”; 
en resumen, no: mucho hablar en la 
oración. Esa oración abarca todo. 


“Padre nuestro que estás en los cie- ` 


nuestro. Padre, 


“Santificado sea ti nombre”. Le ados: 
ramos a él primero. “Veñga ta reino”; 
anhelamos su Reino. “Hágase tu oi 
tad, como en el cielo, así también en> 
la tierra”. Anhelamos también ver el 
gobierno de Dios y, aunque sabemos 
que no será efectuado por esfuerzos hu- 
manos, sin embargo Dios tiene interés 
en la vida que vivimos. “Danos hoy” 
nuestro. pan cotidiano”. El se interesa = 
por nuestras necesidades cotidianas y... 
“Perdónanos muestras deu- * 
das”. Nuestros pecados contra Dios no. 
se'aislan de nuestras relaciones con los 
demás: “Coma nosotros perdonamos a, 
nuestros deudores”, No puedo esperar el. 
perdón de Dios a menos que vo esté 
dispuesto a perdonar. 


El evangelio no tiene propósito en mi 
vida a menos que mi relación con Dios. 
afecto las que tengo con mi prójimo: 
y con mis hermanos. “No nos metas en. 
tentación”. ¡Cuán humana es esta ro-* 
gatival “Mas líbranos del ma”. “Por-.: 
que tuyo es el reino, y el poder y la 
gloria por todos los siglos. Amén”, ¡Que = 
el Señor nos ayude + afrontar estos pro- 
blemas y conocer «mejor la práctica de <, 
su presencia y el ejercicio al cual él: 
nos ha invitado en esta maravillosa 
oración! 


Cuando Cristo los llamó, Jacobo y 
-Joan estaban remendando sus redes. 
«Podemos imaginarlos sentados a la som- 
“bra, refugiándose del fuerte calor, algo 
que miles de pescadores hacen diaria- 
‘= mente; un trabajo que no puede ser 
«descuidado pues, si hay agujeros en las 


redes, los peces escaparán. Jacobo y 
Juan “remendaban sus redes y los Ha- 
mó” (Mateo 4:21). 


El vocablo que se usa para esta ta- 
rea camsadora e ingrata se halla varias 
¿veces en el N, T.: a) “Os ruego, pues, 
hermanos, en el nombre de nuestro Se- 
or Jesucristo, que habléis todos una 
-misma cosa y que no haya entre voso- 
tros divisiones, sino que estéis perfecta- 
. mente unidos en una misma mente y 
Cn un mismo parecer” (1 Cor, 1:10) 


por: G. Burton” 


Las palabras “Que estéis perfectamente 
unidos” son el equivalente de la que 
usó Mateo para “remendar”, En la igle- 


sia en Corinto había muchas discordias, 


b) “Por lo cual nos gozamos de que 


seamos nosotros débiles y que vosotros * 
estéis fuertes; y aún Oraruos por vuestra. 
perfección. Por esto os escribo estando- 


ausente, para no usar de severidad cnan- 
do esté presente, conforme a la autori: 


dad que el Señor me ha dado para edi- 
licar y no para destrucción. Por lo de 


EN A ; pr 7 E h > A 

más, hermanos, tened gozo, perfeccio: 
naos, consoláos, sed de un mismo sentir 
y vivid en paz; y el Dios de paz y de. 


E 


edificación del cuerpo de Cr 


SEAMOS 
REMENDONES 
DE 


REDES 


amor estará con vosotros” (2 Cor, 13: 
9-11). Aquí Jas palabras “perfección” 
y “perfeccionáos” son también las que 
Mateo usó para “remendar”. No se les 
exorta a una perfección absoluta, cos 


que es exchusividad de Dios. El pensa- 


miento es que los miembros deben ser 


unidos en amor y comunión. La comu- 


nión había sido rota por divisiones; es 
un peligro que todos los líderes en las 
iglesias reconocen. 

c) “A fin de perfeccionar a los san- 
tos para la obra del ministerio, para la 
y (Ef 
4:12). Perfeccionar tiene el mismo. sig- 
nifica:loó que el anterior; se refiere a la 
perfecta. vinculación y unión -delos 
miembros del cuerpo de. Cristo y parte 
del trabajo de los apóstoles, profetas, 


i evangelistas y pastores fue unificar a los 


, > de + ns 
creyentes; es decir, unirlos entre sí. En 
esto tenemos un amplio ministerio para 


los siervos de Cristos La iglesia local no 


es solamente para predicar, sino una co- 
munidad eu la que cada miembro tiene 
su lugar y debe funcionar para edifica- 
ción de los demás. “De quien tod: el 
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dos, Muchos “peras” escapan por estos: > 
agujeros en la red de la unidad y testi- 


ho obstare, el énfasis el N. T. está 


cuerpo, bien concertado y unido. entre 
sí por todas las coyunturas que se ayu- 


z 


«¿dan mutuamente, según la actividad pro-.. 


pia de cada miembro, recibe su- creci- 
miento para ir edificándose en amor” 
(Ef. 4:16). 
å) “Hermanos, si alguno fuere sor-” 
prendido en alguna falta; vosotros que. 
sois espirituales, restauradle con espiri- 
ta de mansedumbre, considerándote a: 
tí mismo, no sea que tú también seas 
tentado” (Cal. 6:1). “Restaurache”; és- 
ta es la palabra de Mateo y aquí tene- 
mos un trabajo para cualquier creyente 
que está mostrando algún fruto del Es-- 
pirita. Es un trabajo de mucha paciens’ 
cia, mucha gracia y tiempo; no siempre 
tiene éxito porque, a veces, es mal en- 
tendido; pero es un trabajo muy nece- 
sario porque muchas veces entre creyen-/ 
tes hay .:¡aldad, hostilidad y desacuer- 


mono cristianos, 


Salomón habló de seis cosas que abo- 
rrece el Señor y luego agregó uma sép- < 
tima; las seis son: “Los ojos altivos, la. 
lengua aentirosa, las manos derramado: 
ras de sangre inocente, el corazón que. 
maquina pensamientos inicnos, los pies; 
presurosos para correr al mal, el testigo. 
falso que habla mentiras”, y el séptimo 
es “el que siembra discordia entre her- 
manos” (Prov. 6:16-19), Es algu que se 
hace mucho más fácilmente que reme 
dar las redes de la comunión: cristiana, 


Pablo dice también que debrrios evi~ 
tar a los que causan divisiones; hay oca 
siones cuando tales cosas reclaman me- 
didas disciplinarias que serán para be: 
neticio del transgresor y la iglesia; pero,: 


sobre lá obra de remendar y de restáu-, 
rare | E Í : 
(de “The Witness”) 


1 


“Pues no nos ha llamado Dios a'in- 
'cmundicia, sino a santificación” (1, Te- 
sal, 4:7). Su gracia nos enseña que: 
“Renunciando a la impiedad y.a Jos 
deseos mundanos, vivamos en este siglo 
sobria, justa y piadosamente” (Tito, 2: 
12). Las ricas y preciosas promesas de 
la gracia deben motivarnos a limpiar- 
nos “de toda contaminación de carne y 
de espíritu, perfeccionando la santidad 
zen el temor de Dios”, (2. Corvin. 7:1), 


Pureza, La pureza tiene que ver no 
solamente con la conducta privada y 
nuestra actitud hacia otros sino también 
con nuestros pensamientos. y mentes, 
Los pensamientos impuros, cuando se 
> presentan, deben ser echados fuera con 

aborrecimiento, o si no quedaremos con- 
' tamivados. Los malos pensamientos ate- 
=sorados, tendrán resultados serios. Es 
posible que no habrá un acto impuro, 
“pero de pensamiento, st; puede ser 
que no habrá impureza de palabra, pero 

mo obstante habrá de pensansento.: 45s- 
tos dos gérmenes e sos deben ser 
destruidos; Ja fuente de la pureza debe 
ser vigilada enidadojatiente: es sola- 
mente por resistir los comienzos que 


las formas fatales pueden ser vencidas, ' 


Debemos sujetar núestros pensamientos 
al poder purificador de la? paizbra de 
Dios (Heb. 4:12). “Los mandamientos 
~ de Jehová son rectos que alegran el co- 
razón” (Salmo-19:8); “Toda palabra de 
Dios es limpia” (Prov. 30:5). Los ojos 


muchas veces son el camino por el cual | 
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por: J. Blore 


algo apela a nuestras naturalezas þu- 
manas, carnales, por lo tanto debemos 
evitar de mirar a lo que sugiere cosas 
malas, “Por lo tanto si tu ojo derecho te 


es ocasión de caer, sácalo” (Mateo 5i. 


29), vale decir quitarlo del objeto que 
ofende y corrompe el corazón, no im- 
porta lo que Fuera, y diga con el sal- 
mista: “itis ojos están slempre hacia 


Jehová” (Salmo 25:25). 


Pureza en el hablar. En este asunto 
de la pureza no es solamente el ojo que 


tenemos que enidar, sino también nues- 


tra manera de Eee “Aparta de ti la 
perversidad de la boca” (Prov. 4:24), 
“Ninguna palabra corrompida salga de 
vuestra boca, sino la que se abuena para 


la necesaria edificación, a fin de dar, 


gracia a los oyentes” (Efes. 4:29). Ya 
que Uds. perte 
ni siquiera men 


nar la inmoralidad se- 


xual, ni ninguna otra clase de impureza”. 
o avaricia. No digan: cosas Vergonzosas -' 


ni tonterías o disparates, porque estas 
cosas no convienen; más bien hay que 
dar gracias a Dios” (Efes. 5:34 VD). 


EL. SENDERO: 


vecen a Dios, no deben- 


“Dejad... ra, enojo, malicia, blasfemia, 
palabras deshonestas de vuestra boca” 
(Golos, 3:8). “Sé ejemplo: de los cre- 
yentes en palabra, conducta, «amor, es- 
piritu, fe y pureza” (1. Tim, 4:12). “To- 
do lo. puro... en esto pot ad. (Filip. 
4:8). Muchos de los del mundo tienen 
la costanibre de hablar chistes y cuentos 
impuros; un creyente no debe reírse al 
oír tales cosas, ni repeltirlas y deben 
evitar la compañía de los tales, : 


El Señor 
también en los suyos, porque el cuerpo 


es templo del Espíritu Santo y debemos. 


glorificar a Dios con el cuerpo (1. Corin, 
6: 19,20). ¿No sabéis que vuestros cuer- 


pos son miembros de Cristo? (1. Corin, 


8). Debemos presentar nuestros cuer- 


n à Dios en sacrificio yivą santo, agra- 


dable a Dios” (Rom. 12:1). 


Toda práctica inmoral, sea secreta ò 
con el consentimiento de otros, es üna 
ofensa. contra Dios y él lo juzgará (2 
Pedro 2:9,10). El apóstol rogó a Dios 
por la santificación del cuerpo y no so- 
lamente del espiritun y alma, Un: de 
los resultados de apartarse de Dioses 
el de deshonrar el cuerpo (Rom. 1:24). 
La gracia de Dios puede librar y preser- 
var de todo esto. Hablando de nuestras 
palabras y conversaciones, Santiago nos 
dice: Si uno no ofende en palabra, es 
capaz de refrenar todo el cuerpo; como 
es el timón para el barco, así es la len- 
gua para el cuerpo. Habla también de la 
lengua como un mundo de iniquidad, 
go que contamiña todo el cuerpo. 
¡Cuán necesario es, pues, poder con- 


Arolarlal El Espíritu Santo mora en el 


pueblo de. Dios, también tenemos su pa- 
labra en nuestras manos, y al someternos 
a Dios podremos ver realizarse en la vi- 
da, la voluntad de Dios. “Andad en el 
Espíritu y no satisfagáis los. deseos de la 
carne” (Gak 5:9b). Somos exhortados 
a; hacer morir lo terrenal en nosotros 
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espera pureza del cuerpo ` 


y solamente podremos hacerlo por el Es- 
píritu. (Colos: 3:5) ; 


Temperancia o templanza. Significa el: 
auto-control, pero no es que uno se-: 
controle a sí mismo y sus deseos, sino 
que el “Yo” debe sujetarse a la palabra + 
de Dios v al Espíritu Santo, porque el: 
auto=cou tol o la templavza es parte del = 
fruto del Espiritu Santo (Gal; 5:23), yos 
Pedro habla de. ella como una de las: 
cosas necesarias para ser fructíferos (2.3 
Ped. 1:6). Pablo: habla de esta auto: 
disciplina en relación con nuestros cuer- 
pos así: “Todo aquel que lucha, de tado 
se abstiene; ello a la verdad, para recibir 
una corona cortuptible, pero nosotros 
una incorruptible, así que, yo de esta” 
manera corro, no como a la ventura... 
no como quien golpea el aire, sino que 
golpeo mi cuerpo y lo pongo en servi- 
dumbre” (1. Corin. 9:25-27). Pablo ejer- 
cía la auto-disciplina aun en las cosas: 
que fueron legítimas, aun en el comer y: 
beber debemos tener en cuenta la glo- 
tia de Dios (1. Corin. 10:31). El exceso 
en cualquiera forma de la: auto-gratifi: = 
cación e as a, no puede ser para 
su gloria. La glotonería, placeres y ape- 
titos carnales no frenados, nunca armo- < 
nizan con lo que es la voluntad divina 
para su pueblo. 


La templanza, o auto-control nos ayu- 
dará a tener un mejor auto-juicio, podre- -< 
mos discernir mejor las cosas más exce- 
lentes. Somo exhortados a ser sobrios en + 
todas las cosas (1. Timoteo 2:11), y nos +. 
dice que la gracia de Dios nos enseña * 
a vivir sobriamente (Tito, 2:12). 


En fin, la Biblia nos advierte contra... 
todo exceso, no debemos ser gobernados 
por los apetitos en ninguna cosa, 


Que el Señor nos ayude a caminar de- 


lante de Dios aun ahora mismo, a fin. 
de poder agradarle en todas las cosas. 


(de “The ` Witness”) 


ER 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan”. 


LA 


MIRADA 


ALZADA 


A. 1, Gordon 


¿Hemos peisado alguna vez en el 


profundo significado de la actitad de los 

. YA E ; 
discípulos ante la 
Jesús? 


SN DA ' T e y M Ei la ; 
Ñ Varones galileos, ¿por qué estáis mi- 
rando al cielo?” constituye una frase 
gráfica que nos hace. contemplar la rni- 


rada "alzada del cristianismo primitivo: 
pala pregunta, considerada con las pa- 
labras siguientes, no escondía una re 

pación Ins 4 - 
presión delos ángeles, sino una jnter. 


pretación de la escena, 


El gran pontífice acababa de penetrar 
tras el velo y la nube le había escon- 
dido” de la vista de los suyos. De igual 
manera que en el gran día de las ex- 
piaciones la congregación hebrea ob- 
servaba fijamente a Aarón mientras en 
minaba y luego desaparecía dentro del 
santuario, así los hombres de Galilea 
tenían la: mirada alzada hacia el lugar 
por donde lesapareció Jesús, Pronto los 


10) 


ángeles aclararon: “Este mismo Jesús 
e ia > 


que ha sido tomado de vosotros al cielo: - 
asi vendrá como le habéis visto ir al> 
cielo”. 


Este fue el primer anuncio post-as- 
censión de la esperanza gloriosa que 
nuestro Señor proclamara: “Y cuando 
haya ido y os haya preparado un lugar, 
volveré conmigo”, que ahora es confir-. 
«mada por los ángeles y luego la reafir- 
marán los apóstoles, culminando en el 


último libro y la última página de la © 


Biblia con la promesa; “Ciertamente 
vengo en breve”. 


La segunda venida de Cristo es el 
acontecimiento que constiterirá la coro- 
na de la redención y del credo evangé- 
lico. Y hasta donde alcance nuestra fe 
hasta allí obtendremos y gozaremos los 
frutos de la obra redentora, Oujenes 
creen solamente en la vida terrenal de 


Jesucristo, únicamente le conocerán se, 


, 
gún la carne y su religión no será más 


EL SENDERO 


¿Por qué | 


partida del Señor 


-estáis misando 
al 
cielo? 


que un código de moral {ria y exterior. 
Otros que aceptan su muerte vicária y 
su resurrección, pero sin una esperanza 
que trascienda al cielo, habrán de rego- 
cijarse con sú justificación, pero igno- 
rando mucho de lo que significa: cami- 
nar con Cristo en vida glorificada. Bien- 
aventurados son aquellos que creen to- 
do del Señor: su vida, muerte, resturec- 
ción, y confiesan gozosamente: “Tene- 
mos un gran sumo sacerdote que tras- 
pasó los cielos”. Y tres veces bendecidos 
los que también agregan: *...de donde 
también esperamos al Salvador, al Se- 
ñor. Jesucristo”. ls parte esencial del 
sacerdocio de nuestro Redentor, que 
habiendo entrado al cielo para interce- 
der por los suyos, venga Otra vez para 
bendecirlos. 


El sonido de las campanillas de oro 
del vestido del sumo sacerdote, que se 
oía cuando éste. se movía en el lugar 
santísimo, resultaría dulce a la congre- 
gación hebrea, pues era proecha de que 
el sumo sacerdote estaba vivo; some 
su pectoral llevaba sas no abres y ofre- 
cía oraciones a favor de ellos, Pero imis 
se el consolador sonido de las campa- 
nillas, «lios esperaban que el hombre 


regresara y, cow las manos alzadas en 


señal de que todo había sido aceptado 
por Dios, les impartiera la- bendición, 


¡DEL GREYENTE 


como ninguna otra vación de la anti- 


“El hijo de ‘Sirac había expresado: 
¡Cuán glorioso parecía al salir del velo * 
y presentarse ante su pueblo! ¡Era como 
la estrella de la máñana brillaudo a tra- 
vés de una nube, o como la luna Jlena! 


Si tal cosa podía decírse de quien no 
era más que una fignra, ¡cuánto más +. 
podrá decirse de la realidad, del verda- 
dero Sumo Sacerdote! ¡Con qué indes- 
crigtible gloria el Señor romperá elve- 

J 


lo y como la estrella resplandeciente de 
la mañana atravesará la nube que lo re 
cibiera, mostrando sus manos horuda- 
das levantadas en bendición: sobre m- 
iglesia! Aquella actitud de los “varones 
de Galilea” se- convirtió 


ó en la actitud 
permanente. de la iglesia. apostólica, 
Leamos la descripción de Pablo acerca 
de los creyentes tasalonicenses: “Os con- 
vertisteis de los ídolos a Dios, para ser. 
vir al Dios vivo y verdadero, y esperar 
de los cielos asu Hijo”. Tal referencia 
podríamos aplicarla a todos. los cristia- 
nos de la ers apostólica. 

¿Hablamos uosotros en los mismos 
tonos de la iglesia apostólica? Un cris- 
tianismo apóstata está imitando siem-- 
pre la mirada hacia el oriente y la pos- 
tura del pagrinismo (Ez. 6:16), La ase- 
veración “de Tholock de que “Israel, 


gúedad, fue un pueblo de expectación”, : 
es igualmente cierta con respecto a la: 
iglesia del N. T. Pues, tiene su ancla, 
arriba y no abajo; nos impulsa hacia. 
adelanté y no hacia atrás. La iglesia. 
descansa en “la esperanza... la cual te- 
nemos como segura y firme ancla, y que 
penetra hasta dentro del velo, donde. 
Jesús entró por nosotros como precur-. 
sor”, Nuestro precursor ha fijado nues- 
tra ancla dentro del velo de donde no 
podrá ser removida por vientos adver- 
sos: pero tal anclaje no es más que un. 
anticipo de mestra entrada allí, que- 
Jesucristo mismo dispondrá, cuando 
venga a buscárnos. 
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En estos versiculos Pablo penetra la 
eternidad pasada y mira también al fu- 
turo al trazar la senda de los creyentes 


de la gracia y basta la gloria: En ellos 


no se ocupa con el mundo sino con la 


‘iglesia, a la que ve como recipiente “de 


toda: bendición espiritual”; la paw ora 


“espiritual” describe la naturaleza de la 


j E EE ag ee A A Es sE 
«bendición. EL “hombre natura” no, pue 


de red 


ir tales bendiciones que sólo pue- 


den ser apropiadas y discernidas por 


quienes poseen el Espiritu de Dios (1 


Cor. 2:13-14). Cada una de las tres Per- 
sonas de la Trinidad ha intervenido en 
SU provisión. 


La iglesia fue, en primer Jugar, esco- 


“eida por el Padre (vv. 3-6); luego redi- 
mida por el Hijo (vv, 7-12) y, finalmen- 


«te, sellada por el Espíritu Santo (vv. 


13-14): Cada una de estas divisiones 


“termina con la frase “para alabanza de 


su gloria”. 


En la primera somos llevados desde 


“antes de la fundación del mundo” bas 


ü 


ta la manifestación del “amado”. (vv. 
3-6). En la segundo, desde Ja obra de 

e T ` 1 A 5 
la redención hasta la “dispensación del 


«cumplimiento de los tiempos” (vv. 7- 


que 
Le 


12), y la tercera 
al tiempo cuaudo ofmos ia verdad, el 
evangel de nuestra salvación y, luego, 
hacia adelanto, a la redención de la po- 


sesión adquirida en la segunda venida 
de Cristo, 


hos hace mirar atrás 


Gozamos de estas bendiciones “en los 


:Jugares celestiales” (v: 3) que es don- 
de Cristo se sienta ahora a la diestra 


y es nuestra posición en relación con 
él (EL. 1:20; 2:6). Además, estas, ben- 


“diciones espirituales quedan depositadas 


Gor 
en Cristo v habla tle nuestra posición 


a Ed J4 e CR Pi 
celestial. por medio de una unión- es- 


piritual con él. 


1) Escciidos por el Padre. Dios Pa- 
drt ios escogió. Nos” se refiere a cre- 
yentes y no a pecadores: la iglesia y no 
el mundo son los objetos de su elección. 
Tal elección es divina y no humana; 


por tanto, no es caprichosa y parcial, 


sino absoluta y final porque 
soberano. ¿Cómo fue hecha? “EN E 
es decir, “en Cristo”, lo cual signifi 
que Dios no nos miró como somos e 
nosotros mismos, sino como. somos. en 
Cristo”. 


Dios es 


3» 


La época en que fuimos escogidos 
está fuera de los límites “del “tiempo” 
en la ebt nidad pasad:. “antes de la fun-- 
dación del mundo”; 
da tres veces acerca de Crisio y la 
iglesia, mientras «qne “desde la funda- 
ción del mundo” la tenemos siete 'veces 
y tiene. en vista el reino venidero so: 
bre la tierra, v por. esto queda dentro 
de los límites del “tiempo”. La Iglesia, 
pues, antecede al reino en los propósi- 
tos de Dios; el Padre nos escogió. en la 
eternidad pasada: pero nos llamó en “el 
tiempo”, i 


: e ee 
El propósito de la elección es “para 
que {o semos santos y sin mancha de- 


lante de “él”, es decir, santos delante © 


EL SENDERO 


ado 


es una frase usa- 


© preisibles delante de éJ”. 


¿antemano con an objetivo a la vista: 


1:3-14 


Efesios 


de Dios. y sin mancha delante de los 
hombres, Las palabras “delante de éP 
podrían señalar el día 
compareceremos ante el tribunal de 
Cristo”. (Rom. 14:12; 2 Cor. 5:10). 


Eu Col. 1:22 tenemos también “para 
presentamos santos y sin mancha e irre- 


o “En amor habiéndonos predestina- 
Su el plani de Dios, la predes- + 


doo 
-«Enación es el próximo paso para quic- 
nes escogió; como expresión de amor, 
el Padve nos predestinó'o nós señaló de 
Para ser adoptados hijos suyos por 
dio de Jesucristo”, 


La adopción fue practicada desde 
tiempos patriarcarles. Abraham adoptó 


a su siervo Eliezer; la hija.de Faraón, 


DEL CREYENTE 


cuando “todos 


a Moisés y Mardogueo a Ester. “Por la: 
ley romana, un niño adoptado tenía de= 
recho al nombre del padre y a poseer 


sus bienes y derechos de familia como 


su heredero ante la ley” (Fausset). Este 
puede ser.el- trasfondo de la palabra 
aquí. Esta y otras bendiciones del Pa- 
dre son “según el puro afecto de su 
voluntad”. El propósito de ella es re- 
petido tres veces: “Para la alabanza de 
la gloria de su gracia”. Además, nos ha 
hecho “aceptos en el Amado”, 


2) Redimidos por el Hijo. Desde “an- 
tes de la fundación del mundo” pasa- 
mos al “tiempo”, a la cruz; de la ben- 
dición de la elección, pasamos a la re- 
dención. “En quien”, es una referencia- 
al “Amado”; “tenemos redención por su 
sangre”. Por naturaleza no éramos due- 
ños de nosotros mismos, sino esclavos 
de Satanás, pero Cristo nos ha redimi- 
do de tal esciivitud (Ef. 2:2). Como 
otra bendición de la redención tenemos 
cl “perdón de pecados” que significa li- 
l:eración de su culpabilidad y esto “se- 
gún las riquezas de su gracia”, lo cual 
enfatiza la ausencia de todo mérito hu- 
mano y magnifica la gracia de Dios. 


Habiendo redimido a Ja Iglesia, Cris- 
to la ilumina acerca de su propósito de 
asociáula. con él durante los siglos ve- 
videros (vv. 8-10). Z1 conoce nuestras 
limitaciones presentes de poder enten- 
der sus designios eternos acerca de ella < 
y, en su gracia, derrama sobre nosotros. 
toda sabiduría e inteligencia; significa 
que nos capacita pata entender algo de 
sus planes y cómo ba de obrar: nos ha 
hecho conocer “el misterio de su volun- 
tad’; es decir, su resolución fija y de- 
terminada, 


En vv. 9 y 10, se revela el “misterio 
de su voluntad” que es “Según su be- 
neplácito” o intención, “el cual se había 
propuesto en sí mismo de reunir todas 
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«las cosas en Cristo, en la dispensación 
del cumplimiento de los tiempos, así las 
cosas que están en los cielos como las 
-que están en la tierra”, Nuestros pen- 
samientos son levados aquí desde “antes 
de los tiempos” hasta la última época 
«en el período de “los tiempos” porque 
„el vocablo “tiempo” (o sazones) es par- 
te de una frase profética que indica 
acontecimientos (que caracterizan una 
época (Hech. 1:7, Dan. 2:21). En el 
milenio, la administración final de las 
bendiciones espirituales que Pablo la. 
ma “la dispensación del cumplimiento 
de los tiempos”, Cristo tiene la intención 
de coordinar y reunir “todas las cosas”, 
espirituales y humanas, qué están en los 
-cielos como las que están en la tierra”. 
Todo será reunido “en Cristo”. De esta 
bendición espiritual reservada para el 
futuro, el apóstol pasa a otra que es 
una posesión presente porque, en él, “tu- 
vimos herencia, SA sido pr edesti- 
nados? (v, 11). La base de nuestra he- 
rencia presente en Cristo es que fuimos 
predestinados “para ser adoptados hijos 
suyos” en la eternidad pasada y “si hi- 
jos, también herederos de Dios por me- 
dio de Cristo” y “coherederos con Cristo” 
(Gal, 4:7, Rom. 8:17). Sólo los here- 
deros tienen derecho a una herencia y 
el hecho de que, como tales, tenernos 
ahora mismo este derecho, es algo que 
sobrepasa toda comprensión humana. 
Esta bendición es “conforme al propó- 
sito del que hace todas las cosas según 
el designio de su voluntad”. El propó- 
sito de estas bendiciones espirituales del 
Hijo es a fin de que “seamos para ala- 
-banza de su gloria”. l 


3) Sellados por el Espíritu. Tenemos 
la biografía espiritual de todo creyente 
en v. 13, “Vosotros habiendo oído, y ha- 
biendo creído”, “Fuisteis sellados”; “Pri- 
meramente oímos “la palabra de vër: 
dad”, presentuda como “el evangelio de 
vuestra salvación”; los: predicadores, 
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pues, tienen la responsabilidad de. pro+; 


clamar las verdades de la salvación; lue- 
go, creemos “en él” (Cristo) como nues- 
tro Salvador, “con el corazón se cree 
para justicia” (Rom, 10:19); luego fui- 
mos sellados, pero no antes de haber 
creído, siuo “habiendo creído”, No fui- 
mos sellados subsiguientemente del 
creer, sino cuando crefmos y fuimos re- 
dimidos; como el dueño oriental puso 
su sello sobre una cosecha al comprala. 


El sello con el cual fuimos se llado es 
“El Espiritu Santo de la promesa”, y es 
definido como “las arras de nuestra he- 
rencia”, Es aparentemente una referen- 
cia metafórica al dinero depositado por 
alguno en una transacción comercial, o 
un anticipo que hizo obligatorio él con- 
trato; una prenda dada por el compra- 
dor garantizando que completaría la 


compra más tarde al tomar posesión de ` 


lo comprado, Para los creyentes, el Es- 
piritu Santo que amm mora en ellos, es 


las arras, O anticipo de nuestra heren- 


cia futura y eterna, ervada 


que ës re 


para nosotros como hijos y herederos > 
de Dios, y es una prenda del cumpli- 
miento de la promesa (Rom, 8:23). Lao 


iglesia es sellada por el Espíritu Santo, 
“hasta la redención de la posesión ad- 
quirida”, 
divino dueño dela viña ha comprado 
la iglesia para ser d propia posesión 
(Hechos 20:28), y el sello del Espíritu 
Santo es un anticipo que la redención 


de la iglesia, ya empezada, será comple- 


tada cuando Cristo vendrá otra vez en 
“el día de la redención” (Efes. 4:30). 
Por tercera vez tenemos la frase “pará 
alabanza de su gloria”, que nos hace 


recordar lo que es el propósito final de. 
la redención; por supuesto, la considera 
ción más importante en el universo es” 


la gloria de Dios. 


J.B. D. Page 
(De “Precious: Seed?) 
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Esta metáfora significa que el: 


EL LIBR 


DE 


AMO 


la Vida 


BUSCAD 


Continuación Capítulo 5 


DEL 


El Canuno de 


AL SEÑOR 


~ 


"CREYENTE 


por: 


Walter T. Beran’ 


-la tierra, y creando la oscuridad como 


sobre la tierra, en lluvias refrescantes, 


«El Mamado: de Dios es ignorado. Amós: 


HI. Una visión de (vv, 8, y 
Tres veces el profeta F oduce una cla» 
se de doxología (4:13. 5:8.9:6). Todo 
está en la mano de Dios y “su pode 
irresistible, destruye lo que es la hase 
del orgullo humano”. Versos las opera- 
ciones de Dios en la naturaleza y en 
la historia, Los israelitas confiaron en. 
una pequeña localidad, en vez del Crea- 
dor de todas las cosas. Amós hizo a los: 
israelitas recordar del poder y la ma“ 
jestad de Aquel a en estaban desa- 
fiando y cuyo juicio provocaban. 


Un nombre antic: por la Pléyade. 
es “las siete ales. Es una conste-- 
lación que ha atraído la atención desde : 
tiempos antiguos por su brillantez e in- 
fluencia sobre las Estaciones. Amós mi- | 
ra a las estrellas que han quedado sin 
cambio desde que había vida sobre la - 
tierra, mira también a los cambios de 
día y noche, que nunca fallan, Alaba 
a Dios quien controla tas constelaciones ~ 
y ordena la sucesión de día y noche, y 
la suba y la baja de las mareas, Contra - 
tal poder, ¡Cuán débiles son aún Jos 
viajes espaciales. del hombre que hasta 
ahora no le han llevado más allá de la 
tuna, y puede ser que jamás le llevará 
más allá que los planetas más cercanos +: 
de nuestro sistema solar! Vemos al gran. 
Creador derramando los océanos como i 
un hombre tira un balde de agua sobre 


una mujer que corre una cortina. Puede: 
ser que tenemos aquí un recuerdo del; 
diluvio, o una descripción de la mara-: 
villa diaria de la providencia divina; : 
del mar salado son extraídos por medio 
del sol los vapores que después caen: 


IV, JAY. El día de Jehová. e 15- 20) i 


los exhortó de nuevo a dejar sus nralos 
caminos. El y, 15 contiene en germen: 
la preservación del remanente itel; son 


Jos que resroplden al Hamado de arre 
*pentirse; la gracia alcanzara io peque- 
ño remanente de José, 


Es condicionado por el hecho de que 
el profeta se dirige a Jos ricos v pode- 
«vosos; pero el privcipio básico -es siem- 
“pre lo mismo y en toda clase de la 
«sociedad. “Las buenas obras. son mira- 
odas a veces como un adorno exterior 
de la fe; pero la clara verdad es que la 
¿fe sin obras es muerta” (Sant. 2:26). 
"Donde haya una fe viva, lo bueno será 
“amado y buscado y se +» 
actitud hacía sus semejantes. Los hom- 
«bres no dejarán lo malo sin antes Hegar 
aaborrecerlo; ni buscarán lo bueno sin 
“antes Hegar a amarlo. Hay que mostrar 
por ta conducta que el mal es aborre- 
cido y lo bueno es amado, 


Pero Amós ve que no harán caso de 
“su llamado, vor lo tanto el futuro será 
triste para ellos, Los hizo recordar por 
-cuya autoridad estaba hablando (v. 16). 
, Es Jehová, Aquel quien se rovela como 
el YO SOY-Aquel que existe por si selo. 
CEs el Soberano Gobernador de todo. 
El «profeta ahora clama ¡Ayl ¡Ay! No 
hay nada de imaginación aquí, lo te- 
¿rible de la proteci ia está en su verdad. 
En las calles se oirán los ases de todos. 


Vemos sus falsas esperanzas. El pueblo 
de Israel creyó en un futuro “dia del 
Señor”, pero pensaron que sería un día 


de victoria para ellos, Amós quitó de - 


ellos tal optimismo superfi ficial —el. pe- 
cado será castigado. “Con una awto- 
justicia sorprendente anticiparon “el dia 
<del Señor”. Somos el pueblo escogido, 
por lo tanto “el día del Señor”, será un 
“día de windicación y de Jer. Su reino 
será primeramente establecido v sus ene- 
miigos castigados. En medio de tal outo- 
complacencia Amós tiró sus palabras de 
juicio como ama bomba en medio de 
ellos. AIL hablar del “dia del Señor” 
el profeta presentó un concepto bien 


Á ver por su 


Dios da más 
importancia a la 
conduca 

que al ritualismo 
y las 


è ti 
ceremonias . 


4 
conocido, sería Ja vindicación de la jus- 
ticia y de la verdad, Es descripto. eu 
el A. To como un día de juicio. Repre- 
senta el comienzo del Milenio, cuando 
la promesa del pacto llegará a ser una 
realidad. Un día que los bijos de Dios 
han anticipado: con gozo, pero ur día 
temido por los impios. Será el tiempo 


cuando el gobierno de Dios. será esta- 


blecido en todo el universo (v. 24, Isa. 
11:9). El Señor será rey “de facto” y 


no “de jure”, pero antes de todo esto + 


habrá juicios y no solamente sobre las 
naciones, sino también- sobre Isracl, 
Amós ilustra todo por uva ilustración 


terrible: da un cuadro de un hombre: 
huyendo de an león que está en la senda, 


y se encuentra con un 050, y Un 050 pue- 
de ser más feroz que un león; pero aun- 


que consigne escapar de ambos, apenas + 
lega a una casa y cierra la puerta, que ` 


al tocar la pared, una serpiente le muer- 
de. La lección fue vivida; no habrá es- 
cape; hay terror atrás y adelante: aden- 


tro y afuera: huye de la muerte. a la 


muerte, 


EL SENDERO 


V. Religión vana (vv. 23-27). Dios ve 
no selamente los doues que traemos en 
nuestras manos, sino también el pecado 


que procuramos esconder dentro de 


nuestros corazones. Los esfuerzos para 
congraciarse ¡vr medio de un ritual es- 
pléndido fueron rechazados por Dios. 
Con una necedad pagana pensaron que 
el humo de sus sacrificios subía al cielo 
con olor suave. Es algo de que debe- 
mos hacer caso; “La iglesia ha dado 
muchas vecos más valor a las cosas ex- 
teriores que a la ética individual v so- 
cial, A los detalles menores del orden 
eclesiástico ha dado más valor que a 
Ja enseñanza ética: del ELN. T: 
revela claramente que la preocupación 
pumordial de Ja enseñanza (didaqué) 
apostólica, como algo distinto a la pro- 
clamación de las buenas nuevas (ke- 
rvgma), fue acerca de la ética cristiana 
y la marca que distinguía un verdadero 
custiano fue sus hechos, v no sus pala- 
bras. Debemos recordar que Jos da 
más importancia a la conducta que al 
ritualismo y las ceremonias. El conten- 
tamiento de la adoración o será: por 
arrodillarse co nna hermosura enclaus- 
trada, en contemplación; vi en ofrecer 
sacrificios a Dios, u ofrendas a la igle- 
sia, sino es por encarnar en la vida dia- 
ria el carácter de Dios” (J. K. Howard). 
La voz «o la iglesia tendrá autoridad 
olmo cuando el mundo vea unida 
a su te una verdadera preocupación por 
el bien de otros. Este exceso de religio- 
side ul, en vez de producir una verda- 
dera: comunión con Dios, no hizo más 
aue alejarlos más de él. La adoración 
debe ser centrada en una comunión per- 
sonal con Dios. 


Vemos también que toda su religión 
fue acompañada con la música vocal e 
instrumenta] pero no agradó a Dios de- 
bido a los pecados de los adoradores 
(v. 23). Tenemos mucha buena música 
hoy día y en las mejores tradiciones 
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del arte, pero no hay ningún sustituto 
por la justicia y la equidad. En las pa-: 
pe de sus himnos no había más que 
las expresiones de labios no consagra- ; 
dos y no rendidos al Señor, y la música... 
no fue más que el ruido de aquellos que: 
querían ser vistos y causar impresión 
delante de los hombres; sin duda, todo 
sonaba armonioso en sus propios oídos, 
pero no Jegó más lejos; la melodía se. 
quedó con ellos mismos. “Muchos que“ 
cantan" con voces fuertes, son mudos en” 
sus corazones, y muchos que no can-* 
tan tanto, son oídos por Dios antes de 
aquellos que gritan con voces fuertes”. 


Vemos el culto verdadero en v: 24; es. 
el tema de todo el libro. “Sino al con- 
trario, fluya torrentoso el juicio como. 
aguas, y la justicia como corriente po-. 
derosa” (VM). Dios es el Dios de la 
justicia y de la verdad; pero Israel le. 
había rebajado al nivel de un juez o: 
abogado que aceptaría el soborno y que“ 
trastornaria la justicia, El deseo divino + 
es que tal justicia corra como las ondas' 
delmar o como un arroyo perenne, pe- 
netrando toda la vida de la nación y 
de la sociedad, 


El capitulo termina con unos versicu- 
los no fáciles: de entender, La pregunta- 
del v. 25 pudiera tener dos significacio- 
nes; que los sacrificios no fueron nece: 
sarios para establecer la comunión con: 
Dios, o que el pueblo falló en cumplir: 
sus Obligaciones durante su vagar en el: 
desierto. Hay algo de verdad en las dos” 
cosas. a citó estos versículos en“ 
Hechos 7:42, 43. “Lo que Amós queria- 
decir según E no fue que Dios. 
vo había mandado los sacrificios, sino 
que Israel los había desviado a propósi- 
to idolátricos. Su idolatría empezó en el 
desierto; Dios, pues, volvió a Ja fuente, 
que Israel nunca lo había dejado del- 
todo y más bien lo había agravado” An-. 

(Sigue en pág. 27), 
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¿Qué dice 


el Libro de 


SIGUIENDO EN 


En las distintas experiencias vividas 
¿por el pueblo de Israel a través de e 
Cuarenta años, entre su salida de E gi pto 
¿y Su entrada a Canaan, fueron A s 
„tándose diversos aspectos de la ER ; 
` Cristo, ¡Cuánta riqueza y eta 
des encierra ella, que un día cbnchre. 
‘mos mejor! Todos los símbolos y figuras 
A para expresar toda la 
"PEE ads 2) Mi i - 
o que en Cristo, Dios en su amor 
4 La gracia de Dios les condujo en me- 
dio de todas sus flaquezas al pie del 
Monte Sinaí, de allí en adelante la le 
TE que ellos deliberadamente e 
bían escogido, puso en evidencia lo que 
en realidad había en sus corazones. 
z La presencia del Arg i 

o a 7 o ca, primero en el 
E . 40:21) y luego prece- 
diéndolos en sus distintos movimientos 
a través del desierto, fue la feliz mani- 
[estación de la presencia de Dios, T 
doles y guardándoles a lugares E 
cios y seguros (Dent. 1:33; Núm 10:33 
36) con columna de nube dane el 


JOSUE? 


POS DEL ARCA 


Capítulo 3 


día y de fuego en la noche. Distintivos 
particulares que solenmizarían y ejerci- 
tarian, mientras los sacerdotes cda 
reverencia y conforme a indicación E 
cibida la conducían. En ciérta oportun i 
dad pretendieron tomar iniciativa io 
pia, confiando en sus propias A 
ausentes de la guía y protección de 
Dios, experimentando duro contraste y 
solemne lección, recordándonos la i 
dad del texto: “Porque sin mí nada e 
déis hacer”, (Jn. 15:5) UER 


Ya tras la experiencia del desierto y 


todo el tiempo transcurrido, se encuen 
tran. yt frente mismo a las. ol 
tierras de promisión, a un paso al ha 
para e:trar en su posesión pero se prè- 
senta delante de ellos un serio obs e 
o, tienen delante de ellos el Pa o 
n sus. aguas crecidas hasta sus 
bordes,; levantándose - como insalvable. 
impedimento! Es en este preciso mo- 
mento cuando Israel tendrá una nueve 

manifestación de la Cruz de us Fono 
a imposibilidad que 
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El Arca del pacto llevada por los sa- 
cerdotes, que les precedía luego de una 
pausa, ante los ojos absortos de cada 
israelita, bajo la forma tan significativa 
y prefigurativa, ave «sarlan pisando los 
bordes del río Jordán e ir avanzando 
hasta. entrar hasta sus partes más pro- 
fundas, el mismo medio, hablando de 
la misma muerte de Cristo. (Luc. 12:50) 
“Empero: de bautismo me es -ni ario 
ser bautizado”. l 


Las olas vengadoras de cólera penal 
Por sobre ti pasaron con peso judicial: 
Y tu alma sumergida probó, la: 
ha [ maldición 
Debida a los perdidos, por nuestra 
[salvación. 

“Todas tus olas y tus ondas pasaron 
sobre mí”. (Sam, 42:7) 

El río Jordán “cobra el «stbolo de 
muerte, que Cristo llevó por nosotros: 

“En las aguas de la muerte sumet- 
gido fue Jesús”. 

Para Israel su paso a través del rio 
Jordán, marchando en pos del Arca del 
pacto (V.3) fue una identificación sim- 
bólica, ya que las agnas del Jordán se 
abrieron, constituyendo una pared al ser 
detenidas: en su curso, tan pronto los 
pies de los sacerdotes pisaron sus aguas, 
conociendo Israel ante su asombro, una 
nueva y gran significación espiritual, al 
ser divinamente auxiliados ante su iñi- 
posibilidad natural, Lo que para éllos 
fue de varácter simbólico, en Cristo fue 
la conmovedora: realidad, cuando él to- 
mó nuestro lugar +.oriendo por 1050- 
tros (Rom. 5:8). Lo que por la ley era 
imposible, a través del Arca del pacto, 
ola misia manifestación de Cristo logra- 
rían hacer realidad, cruzando libremente 
el Jordán y poniendo sus pies sobre la 
orilla opuesta, pisando las tierras de pro- 
misión introduciéndoles en la experien- 
cia de resnrreción! KUOA E 

Esto es lo que el creyente experimen- 


ta, en su experiencia espiritual, cuando. 
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consciente de su indignidad y pecado, .: 
ante toda imposibilidad propia de esca: 
par de la sentencis divina: “La paga idel. 
peca lo es muerte” (Rom. 6:23), y con ; 
ello toda imposibilidad de algún eterno 
bien, ve en Cristo su solo medio de sàl- 
vación, y en acto de fe la recibe como 
su salvador personal, haciendo de. su 
muerte la suya, sus pecados enclavados 
allí, Dios no tiene nada que ver con su 
naturaleza vieja; la cual fue ajusticiada * 
en Cristo, pero por fe en Él, se opera 
el nuevo nacimiento; cl hombre viejo 


entra en la experiencia de muerte, eni: 
identificación con su Señor, que luego e 
por el bautismo testifica en un acto de: > 
obediencia a su Señor, y del cual es lo. 
vantado de las aguas en que fuera su- s 
mergido, para muerte de la carne y ser : 
levantado el nuevo hombre que es crea- ; 
do según Dios. (Ef, 4:24) bea 
Israel tuvo un reposo de tres días, 
(v: 2) antes de emprender el cruce del. = 
Jordán, tiempo suficiente para Su ejer. 
cicio'y seria consideración, ¡Enánto más 
nosotros debemos detenernos en la con 
sideración de tan. solemne verdad: 
Nuestra identificación con Cristo en su 
muerte donde: la carne halla su fin, 
siendo muertos al pecado, muertos a la; 
ley, sepultados juntamente con El, amis > 
ojos fijos en Cristo ven terminar en, 
medio del río de la muerte, mi perso: 
“nalidad de hijo de Adam, pero ven tam- 
bién en 1, una potencia que me intre 
duce en su vida de remi.rección, en 
pleno goce de victoria, posesionalmen 
“Berdecidos con toda bendición espiri- 
tual en lugares celestiales en Cristo” 
(Ef, 103). > i 
Israel conoció simbólicamente esta fe- 
liz experiencia, y la vivió habiendo ad: 
quirido cl estado ¡popicio para ello, 
siguiendo en pos del Arca, ilustrand 
para cada réedimido tan maravillosa re 
lidad en Cristo, por su muerte de Cruz 


Ali 


“uel Leccese 


IMPRESION FPE BIBLIAS 
EN ROMANIA 


Gon motivo de que el gobier: de 
Rumania ha permitido la impresión de 
150.000 Biblias en su país —hecho cuya 
“importancia en Europa Oriental es evi- 
dente—, la Sociedad Bíblica recta 
recibió un pedido de ayuda económica, 
al igual «que las demás Sociedades Bi- 
blicas de todo-el mundo, La asamblea 
local resolvió hacer tum aporte de 1,000 
dólares, aun terjondo conc ¡encía de que 
eva una cifia simbólica. y la Comisión 
«Directiva ya tomó conocimiento de una 
carta de: agradecimiento. 


Esto se ha hecho por fe, sabiendo que 
no serán pocos los hermanos argentinos 
que desearán hacer su parte para que 
¿puedan imprimirse pronto y circular di- 
«¿chas Bibl. en Rumania. 


¿POR QUE TANTAS BIBLIASP 


¿Quizá ninguna otra entidad cristiana 
esté tán consciente de la naturaleza glo- 
bal de la misión que tiene la Iglesia, 
¿como lo están las Sociedades Bíblicas 
cayo testimonio se ove en más de un 
¿centenar de paises y-a través de más de 
mil lenguajes, 


Es a un mundo confundido por las 
lenguas, pero unificado por su indigen- 
da a quien debemos prestar atención; 
¿pues mo obstante nuestra mensa soli- 
citud por las empresas. locales, nosotros 
«debemos ir hasta: los confines de la 
tierra, sí es que vamos a cumplir el 
mandamiento del Señor. 


Las anteriores- palabras. pertenecen 
al folleto que, con el título arriba indi- 
cado, acaba. de publicar la Lincoln 
Christian College Press, de Lincoln, 
Dlinois, Estados Unidos. Se krata, conr 
cs evidente, de un yalioso o+ ¿erial d 


ayuda. para 
las Sagradas Escritura. Sn objetivo es 
muy claro: “conducir al pueblo de Dios 
a una wás profunda +elación com el 
Señor y a ma mayor unidad y amor 
a través de la enseñanza leal de la 
Biblia”, 


131 folleto contiene, además, razones 
que explican la variedad de Biblias y 
las diferentes traducciones, inclusive en 


tina misma época. En primer Íigar, la 


naturaleza cambiante- de las lenguas, los 
diversos niveles lingüísticos de cada 
idioma, la diferenciación, de las culturas 
y pueblos a que va dirigida la Palabra 
de: Dios. No se halla hoy, como se 
habló en el siglo XVI «cuando se hizo 
la traducción de Casiodo de Reina, ni 
como en el siglo XVII, cuando se pro- 
dujo Ja traducción inglesa del Rey Jaime. 


Cambian, también, las perspectivas 
históricas, los conflictos, lo mismo que 
las soluciones a múltiyóos problemas 


emprender y profundizar 


humanos. a Sociedades Biblicas res- 
ponden a esta necesidad- histórica y a 
las muchas preguntas que el hombre 
moderno plantea ante su confuso des- 
tino. La Versión Popular “Dios Llega al 
Hombre”, Biblia de las Buenas Nue- 
vas (Good News Bible), recientemente 
publicada, y las trarlucciones a más de 


1.600. idiomas diferentes que hacen que: 


cada nación y cada persona escuche 
“las maravillas de Dios” en su propio 
idioma, dan¡cuenta de por qué hay tan- 
tas Biblias en tan diferentes partes de 


la tierra. 


LOS GEDEONES EN 112 PAISES 


Como se. sal be, los Gedeones se han 
impuesto la gloriosa misión de distri- 
buir la Biblia gratuitamente en cl ovun- 
do. Tienen un total de 50.958 aliliados 
que se reparten la carga económica de 
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comprarlas. Sagradas Escrituras que 
pecesitan 112 países, 


Pero resulta. que, el ingreso anual 
no alcanza siquiera a 200 dólares per 
capita de 24 de los mencionados países 
año. En consecuencia, esto hace que la 
tesponsabilidad asumida caiga sobre 
unos pocos. Con excepción de Canada, 
el ingreso anual per capita de los Es- 


tados Unidos-es cinco veces mayor que: 


el promedio de las demás naciones. 


Esta dramática situación no detiene 

los Gedeones en su noble campaña, 
pero hace pensar que hacen falta Ge- 
deones para tantos pobres y que sobran 
pobres para tantos paises. 


LA BIBLIA EN SONIDO 
PARA CIEGOS 


La mayoría de los no videntes que 
tiene el Japón —unas 260.000 perso- 
vas= no han aprendido a feer el sis- 
tema: Braille. En vista de ello, la So- 


ciédad Bíblica del Japón está grabando 


la Piblia en cassettes. 


La primera de elisse es la del Evange- 


lio según San Marcos que dura dos ho-: 


ras y media, y cuya financiación se 


hizo factible gracias a una ofrenda es-- 


pecial de las escuelas de la Iglesia 
Kyodan en todo el Japón. Fue el Go- 
mité “Educativo Kioden el que pidió 
fondos para las personas con impedi- 
mentos visuales. 
millones de vens en la campaña. 


En vista de las generosas contribu- ` 


ciones y del éxito alcanzado por la pri- 
mera grabación del Evangelio de San 
Marcos, se na pensado en completar, 
para lines de marzo de 1978, todo el 


Nuevo Testamento € iniciar las labores 
correspondientes hasta que la Biblia en- 


tera esté al alcance de los videntes del 
Japón. 
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Se recolectaron nueve. 


pero, 3900. Crees: que ser 
iy pobre y mezquino de nuestra 
solamente. limitarnos a agradecer? ¿Ni 
a gratitud o “debe con 
3 A accionar qu 
e exparida 


3, Tur amor por 
donde se enmple PE de quer 
do. salvos para toda buena, obra 


cables hay mucho para: 
que venga: el. Señor, 
Ora Y. bebaj 


“toda. a y da 
zón: Encierra un. contenido: deso 
“ode! asombro, de De: 


; ¿near 4 
ión iie ; 
Jerid] había a a Y idolos 0 


5 las Cos: tS 
¡émos en Dios. A 


«periencia 
ada: por. da fidelidad de Dios: A, 
ina | hor: ' en una aaan de orati 


10 


r S 


a temer 20 1o dejarte 
lo mirará como am ela 


invitarle 
ët hoscue. 


E las trans 
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LA BIBLIA MOUE SIENDO SO: CITADA 


La Biblia y las porciónes de la misma siguen siendo un “best 
nuestro país. No se conoce ejemplo igual de una obra que, año 


seller” en 
tras año, 


alcance cifras de decenas cde miles y de millones si se cuentan las porciones 


y selecciones. Consignamos a coniinvación las cantidades distribui 
década en curso: 


Biblias N. Testamen, — Porciones Selec. os 


1970 67.391 124,404 418.097 955.593 
1971 30.829 104,424 184.349 905.648 
1972 46.896 139.269 352.155 395.441 
1973 5 131.770 566.555 1.107.088 
1974 138.336 765.055 1.578.358 
1975 116.843 506.676 2.066.731 
1976an T 58.374 120.342 -. 388.308 2.550.309 


Totales 357.207. 875.588 - 3.181.795 10.059.228 


AA A A A A A O EEEE, a T E A A AE e A A A A A eme reo 


das en. la 


Totales 


566.085 
231.250 
A33.761 
860.636 
530.284 
734,409 
3.117.393 


14.473.818 
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'RA CARTA 
A LGS CORINTIH 


por Miguel Angel Zandrino 


Pk-SLEMAS DEL MATRIMONIO 
MATRIMONIO Y CELIBATO 1-9 le 


Es bien claro por el versículo 1 que los Corintios habían escrito al 
apóstol para consultarlo sobre los problemas tratados en este capitulo, 
y probablemente sobre el resto de la espístola hasta el capítulo 15 im- 
pa SR Aj OS RCA ts ás a i f AS 
clusive. Por lo tanto, naturalmente podemos establecer que aquí se inicia 
una segunda parte de la misma. 
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Pareci 2, de acuerdo « ició 
só o. a acuerdo a la condición de extrema inmoralidad 
Be en Corinto, en el seno de la iglesia había surgido un grupo 
p e procuraba la santidad hasta extremo de considerar la a 
al at a E H | ; . 
pa a como pecaminosa. Tal vez surgerían la abstinencia 
entro del matrimonio, o aun su disolucié dE 
7 su disolución en el caso de que uno de 
i en el ca 2 gue uno de los 
cónyuges fuera pagano. o 


e a a escribisteis, bueno sería al hombre no tocár 
ars A A oa afirma su convicción de que el 
so para el servicio o A A 
solamente le da el punto de partida e F > a o ee 
El apóstol no está estableciendo un GOO o o. 

me: ] cipio general, sino gue desde 
a de su propia condición considera las eS ca 
l estar sujeto por el matrimonio y disfrutar, por lo tanto, de 
otal libertad de acción. z ROTORS 


E que la enseñanza bíbli: 
a santide atrimoni i i 
tidad del matrimonio, ya que Dios mismo dijo al principio: ”r 
es bueno que el hombre esté solo”. Y h a 
T - Y no hay ninguna argumentación 
en todo el capítulo que contradiga esta verdad. : 


4 ês terminante en cuanto a 


a ? es maten pues deja claramente establecido el principio 

. Mmonogámico: “cada -Uno' su propia mujer, y cada una su pro 

ee marido Y dentro del matrimonio, ambos deben cumplir con Ja 

a o una relación establecida por Dios mismo, que por 
puede ser considerada como pecaminosa. ` 


rd 4 dea al principio de la monogamia, al enfatizar que se 
a en mutuamente. Ya al concluir el capítulo anterior Pablo había 
establecido con términos muy duros las relaciones sexuales fuera del 
matrimonio, condenándolas como un pecado ES 


o 3 E al afirmar que no deben 
ocuparse en Actitud if il peg s hagar de muua 

AEE ET ranquila a la oración, Pero volviendo luego de 
ʻu p AS iere acordado, a “juntarse en uno”. Y la razón es: 
para que no os tiente Satanás a causa de vuestra incontinencia”. 


acuerdo, para 


Algo importante de este pasaje, es que en ningún 
relationa la unión matrimonial -como el medio de : 
mente la idea que maneja el apóstol , f 
senta un acto de entrega mutua 
de los cónyuges. Esto sublimiza 


momento se 
procreación. Obvia- 
es que la unión conyugal repre- 
como una expresión física del amur 
la unión sexual del matrimonio como 


» 
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la materialización de la sentencia antigua y repelita en el capítulo 
anterior (6:16): “los dos serán una sola carne”. Con esta argumenta- 
ción, hecha por tierra a los extremistas que parzaban podrían lograr 
una santidad superior si eran continentes, puesto que la relación. ma- 
trimonial es pura y santa, al haber sido establecida por Dios mismo. 


El hecho de que no haya aquí ninguna referencia a la procrea- 
ción relacionada con una constante vida de relaciones conyugales den- 
tro del matrimonio, es un válido argumento para sostener la paternidad 
responsable. Ya que se afirma que en sí, la unión de los cónyuges 
no sólo puede practicarse sin lemer de pecar, sino que ambos, marido 
y mujer, tienen. el deber de no negarse el uno al otro. Pues un nia 
trimonio feliz necesita de la expresión física de su unión. La unión en 
sí tiene valor y significado, además de ser el medio: de procreación, 


como la expresión del amor que se profesan los cónyuges.” 


Y paternidad responsable significa planificar la familia. Tener lantos 
hijos como el matrimonio lo haya entendido buscando la voluntad de 
Dios: Representa el concepto que: marido y mujer oran poniendo en las 
manos de Dios uno de los problemas: más importantes de una familia: 
cuántos hijos habrán de tener. Y no tratan el asunto con torpeza © im 
conciencia, permitiendo al azar la conce ción de hijos de manera În- 
discriminada. 


Un creyente no debe permtir que el azar iniervenga determinando 
el rumbo de su vida. Todo dsbe remitirlo a la voluntad de Dios, que 
está sobre todo lo que sea la intervención ciega de la suerte. Muchíi- 

los. hijos ten- 


simo menos entonu.s 
drá la familia, que deben planificar los cóny ración: 


El v. 6 no representa ninguna dificultad, pues el apóstol tampoco 
aquí quiere establecer un principio, sino que en cuamo à lo que trata 
en v. 5 quiere dejar aclarado que eso de dejar por un tiempo de lado 
las relaciones conyugales para dedicarse a la oración, es una concesión 
que puede tenerse en cuenta, pero no un mandamiento. La palabra 
“concesión” que utiliza: Reina-Valera es particularmente feliz. 


El v. 7 vuelve al tema del v. 1 (bueno le sería al hornire no -tocar 
mujer”). Pero aclara que la continencia es un don de Dios, of “carisma”, 
que el Espíritu da a quienes quiere. Nu todos tienen este don, pero 
el que lo hubiera recibido, debiera ejercitarlo. En momentos difíciles 
(¿y cuál momento de la historia no es dificil?) quienes están libres 
de los compromisos del matrimonio, indudablemente tienen «portuni- 
dades que les están vedadas a los casados Por lo tante {versiculo 8) 
si algunos «de los creyentes pueden, sisudo solteros o viudos, perma- 
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muy bien. Pero si no les: es posible por su natural 
que es una institución divina, hacen bien 


neceríen Tal colado, 
inclinación: al matrimonio, 
rse 


Algünes comentarislas her pensado que Pablo hace -muy poco 
favor al concepto divino del matrimonio- con el argumento del versículo 
9: “Mejor es casarse, que estarse quemando”. Como si pensara que 
el matrimonio 2s un estado de menor santidad, y que frente a un pe- 
ligro mayor, pues será mejor contraer meirirmenio. 


No debemos olvidar, sin «embargo, que el apíriol está conside- 
‘rando su caso particuler, y Un momento es cecialmente difícil, Recorda- 
mos que el mismo Señor cuando se refiere en el Sermón Escatológico 
de la destrucción de Jerusalén dijo: “¡Ay de las mujeres que en.es05 


dias estén en cinta y de las que crían!” Lo cual no significa que el 
Sino que 


Pp Y 


a 
Señor Jesús tuviera un concepto negativo de la procreación, 
se refería a una oportunidad tan. terrible como la que había de acon- 


tecer a Jerusalén cuando. fuera destruida. 


coso de Pablo. Está tratancló de hacer resaltar Jas ven- 


Este es el E 
vínculos matrimonia- 


tajas Po en el servicio, por no estar ligado por v 
les. Nunca califican ndo la sant tidad del matrimónio como institución divina. 


En realidad será el apóstol Pablo quien tendrá conceptos superla- 
tivos en sublimidad al referirse al matrimonio, y compararlo con la 
relación de Cristo y su iglesia en Efesios capítulo 5. Nadie como él 
exalió el matrimonio de los creyentes, como una gracia infinitamente 
por su iglesia, dice: "Este es un misterio muy 

Cristo y de la iglesia. Pero también 


grande: que el Señor 
grande, y yo digo due se trata de 
digo que cada uno de ustedes debe amor a su esposa como se ama a 
Í mi mujer debe respetar a su esposo” (Ef. 5:32-33) 
sí mismo, y que la mujer debe respetar a su esposn . 5:32-33), 


SOBRE El DIMOR£EIO 10-24 


En los versículos 10 y 11 se afirma la indisolubilidad del matri- 
monio de creyentes: Y Pablo hace referencia al mandamiento del: mis- 
mo Señor. En el caso en que la separación resulta inevitable, no se 
admite nuevo casamiento, aunque se debe intentar la reconciliación. 
Es claro que se Irata elo una referencia a melrimonio entre creyeniss 
por el versículo 12: "Y a los demás yo digo”, y shora se refiere a un 
matrimonio contraído en la infidelidad, y luego uno de los cónyuge* 
se convierte. Pablo a: ya que no es el Señor el que lo dice, y de hecho 
no encontramos en el evangelio algún mandamiento expreso de Jesús 
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en este sentido. Que el apóstol afirme: "yo digo, no el Señor”, no quita 
autoridad a sus. palabras, dada su autoridad apostólica, tal como - lo 
asirmorá en el último «versículo de este capítulo, Ahora establece prin- 
cipios de conducta: si un creyente tiene un esposo o esposa incrédula, 
que consiente en continuar viviendo con él, no debe abandonarla. 
Esto es por ese extremismo a que nos referimos al principio del es- 
tudio de este capítulo en que habían caido algunos, que llegaron a 
pensar que, si la unión matrimonial entre creyentes no era pecami- 
nosa; seguramente habría de serlo la unión de un creyente con su 
cónyuge pagano. Pablo terminantemente dice, en lugar de que el pa- 
gano haga inmundo al creyente en la unión conyugal, el que es incré- 
dulo es santificado en el cónyuge que es creyente. Y aun los hijos de' 
un matrimonio tal, serán santificados en la fe de aquel de los padres 
que sea creyente. 


que se trata de un matrimonio contesido NS de conocer el everaalio 


de Cristo, y en el cual uno de sus miembro se ha convertido. -No acep- 


taría Pablo el casamiento de un creyente con un infiel. 


Y e continuacion, oiro principio. Si un miembro se ha convertido 
miembro pagano: quiere separarse, .se le debe conceder la se- 
ación (15). Y el argumento es que no es posible saber si el creyente 
hacer salvo al infiel, y vivir soportando el pleito de no querer 
"ta libertad al cónyuge infiel, representará un estado de ser- 
vidumbre en un ambiente de hostilidad: “y a paz nos Hamé Dios” (15b). 


Cada uno debe aceptar lo que Dios le ha concedido: si continuar 
viviendo con el cónyuge incrédulo, o permitiendo que el tal quede li- 
bre del matrimonio. (17). Y esto es una ordenanza impartida en las 
iglesias. El asunto importante aquí está en saber aceptar la condición 
que Dios ha dispuesto para cada uho. 


Y en el pasaje que sigue (18-24) vemos la actitud equilibrada y 
espiritual con que Pablo atirma el principio enunciado sobre el matri- 
monio. Pero es: necesario impedir que se interprete. mal el principio 
establecido de que si en un matrimonio en que uno de sus miembros 
es areyente, y el otro que no lo es no acepta seguir cohabitando con 
él, le debe conceder libertad de prar Y esto tiene todos los avisos 
de un divorcio formal: ¡Pero cuidado con querer generalizar, y aplicar 
este principio a olras esferas de la vidal Y entonces establece una nor- 
ima general para la vida, en donde el lema que hemos visto del ma- 
trimonio viene a ser una excepción. 


El creyente no está llamado a ser un revolucionario social a todo 
irance. Es muy peligroso confundir los objetivos: del evangelio. La 
Hamada “teología de la liberación” es un ejemplo al canto. Y en mo- 
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mentos en que con tanta frescura se habla de compromisos sociales 
y políticos del cristiano, debiéramos tener presentes los prnicipios: de 
prudencia y sabiduría establecidos por 


Pablo en este pasaje. 


“Cada uno acepte la situación en que fue llamado. Si era cir- 
cunciso, que se quede así. Si era incírcunciso, lo +rismo. Si uno fue 
encontrado por Cristo siendo esclavo, no se preocupe. Por supuesto, si 
puede obtener su libertad, que la consiga. Lo que importa es que el 
que fue llamado siendo esclavo es libre en el Señor. Y el que fue 
llamado siendo líbre, es esclavo dde Cristo”. La circuncisión y. la escla- 
vitud son dos ejemplos, no más. 


La aspiración primordial del creyente -es no ser esclavo de los 
hombres, del sistema de este siglo, de la mundanalidad. Ya que hetus 
sido comprados por precio, sepamos sentirnos libres, no importa cuál 
sea la condición en que realmente nos encontremos. Nuestra libertad 

-en Jesucristo, supera toda otra situación a que podamos hallarnos so- 
metidos en esta vida. 


En realidad, esta libertad espiritual plenamente vivida por el cre- 
yente en Jesucristo, no podrá sino lograr inexorablemente la libertad 
total del cristiano. Y de hecho, há sido el pensamiento cristiano el que 
desde el incidente de Onésimo y Filemón hasta el siglo pasado; ha 
provocado un cambio radical en los conceptos tradicionales que legiti- 
mizaban la esclavitud de los hombres. El evangelio obra así, como le- 
vadura, que en silencio y a su debido tiempo manifiesta sus frutos en 
todas las dimensiones de la vida del hombre. 
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ón de Onésimo en sior 


acerca de la con 


vía al esclavo redimido por lesucrisio para que Filemón lo guie: nue 


VE 
vamente a esclavitud? 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: 


CURSOS BIBIICOS POR CORRESP: 4 ¿DENCIA 


Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 
E i eE J i REENA 
pillado, e incluya una estans a más, por el franqueo de la respuesta 


que le enviaremos al devolverle la prueba corregida; 


¿Nombre y Apellido ic amoo goin EE EE e 
Direccion Cian apaan 


Localidad 
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Aqui vengo, Señor; 

estoy cansada y sucia por el polvo del camino, 
me acvergiienza también mi triste aspecto, 

me apena vermanchado mi vestido. 


¡ol apenas un poco 

estuve en fu presencia! 

Aquí yo hablé contigo, 

Tú oste mi súplica sincera 

y restauraste mi espiritu abatido, 


¡Oh, Dios, 

que absurda soy! 

En un momento 

me siento por los aires transportada, 
quitado el peso de lo cometido 

y porti perdonada cada fatia. 

Pero depronto mi coluntad cee, 
denuevo el tentador viene y me asalta, 
y aquí otra pez 

vencida, afligida y humillada, 

pue encuentro ante tus plantas! 


¿Fan necia soy. Señor, que nunca aprendo? 
Siento que aún contra mi voluntad: y mi deseo, 
hay dentro de ná una fuerza extraña 

que me insta a hacer lo malo y no lo bueno, 


Perdóname, mi Dios, tanto tropiezo, 
tanta cala, desliz y vil pecado. 
Restáurame de nuevo, Padre Santo. 
Hazme sentir que yaome has perdonado. 


Algún día quitada de este valle, 

en gloria inmarcesible donde Tú habitas, 
he de morar en perfección contigo; 

sin caídos, sin lágrimas, sin cuitas, 
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En el editorial anterior vimos Ja im- 
potencia de los discipulos pese a que 
Sn les habfa dado potestad: sobre 
los demonios (Lue. 9: 1) vä que había 
dicho “Yo veía a Satanás como un rayo 
que cala del cielo” (Luc. 10:48). Es 
algo que debemos recordar al conside- 
rar el relato de Marcos 9, 


Cuando el Señor bajó de la montaña, 
pronto estaba suspirando al ver Ja falt 
de poder en-dos suyos; él no se lo habia 
quitado; por tanto, ¿qué había pasado? 
Por lo menos hicieron bien en llevarle. 
el problema a él; hoy tal vez se Jubicr: 
formado: una comisión. para estudiarlo 
y pensar métodos nuevos y modernos; 
pero siempre es mejor iv al Señor para 
constiliarle. BE Jes hizo ver que en ellos. 
había falta, de fe, falta de oración y 
falta de abnegación o o iplina; es 
docit, los tres factores. necesarios para 
hacer grandes cosas en Ja obra del Se. 
ñor. 


¿Qué es fer Es, sencillamente, con- 


Fianza. Es tan sencilla qué, con frecuen- - 


cia, justamente por eso no es entendida. 
Empieza con un acto de re cibir, crece 
y se hace e más implícita por el 
ejercicio de la confianza, la dependen- 


cia y la obediencia; no pregunta ni du- 


da, sino, cree, 


Hallamos la palabra “creer” en Gén, 
15:07 y se nos dice «ue, literalmente 
nikica “Abraham dijo amén a Dios”; 
además hos dice que “amén” no signi- 
lica “que sea asf”, sino “será así”. Abra- 
ham, pues, recibió una promesa huma- 5 
namente imposible y dijo “será asf”.* 
Creyó a Dios y le dio la gloria con una 
confianza ardoradora. Los hombres que 
lO por la fe fueron los que obra- 
ron porque creyeron aún cuando las’ 
apariencias les decian que sería una ne- 
cedad. Sin fe, los mejores métodos son- 


vanos pero con ella, aún lo más débil 
e insignificante del mundo se hará po- 
deroso con todo el poder de Dios. 


Aquí el Señor dijo: “Al que cree todo 
es posible” y es así porque con Dios 
todo es posible, El poder de la fe, pues, 
es resultado de la potencia de Dios y 
quien cree también. podrá hacerlo. La 
medida de mi confianza en Dios será 
la de mi carácter cristiano. Es la mia 
una vida de confianza constante en él? 
¿Muestra los frutos de la morada divi- 
na en mí y, por consiguic.te, es acorde 
con su voluntad? Por supuesto, mi vida 
será gobernada por sa voluntad tal co- 
mo está revelada en su Palabra y ésta 
será mi regla, 


PA y 


La oración. Nadie entendió mejor el 
valor de la oración que nuestro Señor 
y ninguno oraba como él “La oración 
fue su manera de descansar; oraba tau- 
to que legó a ser parte de su ser”, Por 
tanto, nosotros debemos aprender a orar. 
Hay dos maneras de recibir instrucción: 
Mediante la enseñanza y el ejemplo, 
pero éste es más seguro y sencillo, Po- 
dremos aprender a orar si observamos 
cómo oraba el Señor y procuramos imi- 
tarle, Por las mil cosas que el diablo 
pone en el camino para impedirlo, es 
evidente que no le agrada vernos sobre 
nuestras rodillas orando; aún cuando es- 
tamos ya sobre ellas, mil pensamientos 
vuclan alrededor como pájaros de mal 
agüero y, lamentablemente muchas ve- 
ces les hacemos caso y nos levantamos, 
Es cierto que pasamos mil veces más 
tiempo en actividades que en oración 
y por esto lamentamos la falta de po- 
der y bendición. La fe necesita una 
vida de oración. Cristo dijo: “Toda 
potestad me es dada en el cielo y en la 
tierra”, Debemos ir, pues, directamente 


“Fe, 

Oración 

y outodisciplina, 
tres factores 
Necesarios 

pora hacer 
grandes cosas 
ento 

Obra del 


po Fi 
Señor. 


a él pero debe haber perfecta concor 
dia entro nosotros y él, unidad de pro- 
posito y asi Dios podrá hacer su obra 
y cumplir sus propósilos por nuestro 
medio, 


> a 
erú oridción 


Abnegación. (Ayuno) € 
que cuesta; habrá autodisciplina. El que 
quiera trabajar para el Señor tendrá 
que vivir con él; el diablo huirá de los 
tales. Por la oración nos aferramos del 
invisible pero por el Cayuno” nós des- 
pojamos de lo que nos impide ser de 
mayor utilidad. Nuestro cuerpo es tens 
plo del Espiritu Sauto y cuanto haga- 
mos, incluso come: y beber, debe: ser 
para gloria de Dios. Debemos vivir vi- 


EL SENDERO 


das de abnegación. Muchas veces, cuan- 
do los demás estaban en sus casas y en 
sus camas, nuestro Señor estaba en el 
Monte ü otra parte orando, 


Ayuno, Habla del propósito de tener 
la carne bajo control, de abstenerse de 
ciertas cosas para fortificar la vida es- 
piritual. Como mera forma o ritual, ca- 
rece de valor, pero lo tendrá cuando 
nace de lo que es puramente espiritual. 
Si se desea una fe fuerte, debe haber 
mucho sacrificio y de esto habla el ayu- 
no. No se trata sólo «del estóma:* simo 
los pies, las manos y tantas outras cosas 


que pueden gular: el poder: espiritual 
e impedir nuesbás oraciones. Muchas 
veces no tenemos wna. fe robusta por- 
que no cortamos muchos gajos que nos 
están robando la fuerza que necesita- 
mos para Hevar frutos para Dios. 


En poco 6 nada nos negaroos a noso- 
tros mismos y muchas veces querémos 
tener poder espiritual pero conservando 
nuestiús indulgencias y placeres camna- 
les; darnos el gusto en todo, vivir sin 
perdonarnos unos a cros y criticando 
duramente a los siervos de Dios que no 
nos agradan. Debemos cortar todo esto; 
vuestra comunión con Dios es más dm 
portante que las cosas que le pedimos 
a él 


"Sin mý nada podeis hacer” Es bueno 
tener actividades, pero es aún más ne- 
cesario tener el “Ingar secreto” donde 
icardever nuéstra comunión con Dios, 
No estaría mal poner todas nuestras ac- 
tividades, palabras, oraciones y «vida y 
luego sumar todo, ¿Cuál será el resul- 
tado? Si no ha habido esa anión con 
Cristo en todo, la suma será: CERO, 


Un. hombre arreglaba los hilos tele- 
fónicos sobre una columna elevada en 
una esquina de anuchbo tráfico y ruido. 
cdt tanto se compañero Je hacia He- 
gar desde abajo la hersamiénta que jus- 
tamente necesitaba; Pabia tal armonia 
entre ellos que la gente, estrañada, de- 
cda: El saido apenas nos permite oÍrnos 
uno a otro djs abajo. ¿Como podrán 
ellos entenderse? Pero luego vieron que 
el how de abajo tenia ajustado un 
receptor leleiónico al oido, con el que 


staba. co constante comunión còu el de 
arriba, 


¡Cuán necesario es olt y obedecer la 


voz iu Dios! 


Walter T. Bevan 
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later Da 


“Porque vo me po puse saber ak te 
bre «vosotros sino ca j aristo y oa gue 
ups > a TAT 
crucificado” 1] Cor. 742.) 


La Cruz de Cristo representa el hecho. 
f 


yo En 


más significa 
de Dios. Nada más grande se ha efec 
tuado jamás en el cielo o va la tierra. 
Nada más graude jamás se retiaria, 
Esta es Ta obra maestra de Dios Coño 
lo que él creó, millones de millones de 
planetas con todo el esplendor que pu- 
dieran ostentar, l anae de. Ja 
naturaleza, con sus maravillas que mues 
ban la sabiduria de Dios, todo lo que 
la creación de un 2o cuvas leyes 


todas las 


hau sido el asombro de los cientificos, 
sign nifica y cuya gloria ha sido la inspi- 
tación de los poetas y cuyó funciona- 
miento es la: admiración «de todos las 
hombres, todo: esto no es nada cuando 
lo comparamos eon da excelsitud del 
Calvario. o 

Al, por decirlo asi, Dio: se supere 
llegando a se altura máxime, Ali es 
donde el Altísimo llevé a cabo la obra 
magna de las edades, Alli vació todo su 
amor y toda su sabiduría. AVI el Dios 
infinito lorró lo que jamás, se hubiera 
pensado que podría do sesos A Sa- 
ber, Ja redención de aquel que fue- he- 
cho a la imagen de Dios y que habíase 
convertido en su enemigo y aliado de 
“Satanás. Alí pudo Dios lograr que cl 
impío fuera justificado. siu comprender 
la santidad y la jos o su trono di- 


¿Qe 


nes e i R sin Te a 
7 us 


in la cual el alma que E are mori 
Con razón leemos en el capítulo cinco 


de la Revelación que los millones de 
vel cn 


millones de vedimidos al canta 


© historia moral- 


tico puevo nue resuena por todos los 


ámbitos del cielo encuentran en la Gruz 


AM 


de Cristo su tema y su inspiración. “Dig- 
no eros”, dicen, “ “de tomar el libro y de 
abrir sus sellos: porque tú fuiste mme- 
lado y nos has redizmido para Dios con 
tu sangre, «de id y lengua y 
pueblo y nación. El Cordero que fue 
inmolado es digno de tomar el poder y 
riquezas, y sa biduría y fortaleza, hon 
v gloria y alabanza”. No eucuventran en 
el mismo cielo cosa tan sublime, obra 
tan majestuosa, hazaña tan loable como 
la Cruz de Cristo. Las llagas del Hijo 
de Dios que recuerdan el Gólgota, cap- 
tan Jas miradas de innumel rables seres 
celestiales. Desde el Calvario la misma 
vida del cielo se ha fumdado sobre ba- 
ses más firmes, El pecado, ġue según 
la revelación divina apareció en esferas 
celestiales antes de que la tierra fuera 
corrompida por él, jamás volverá a ma- 
nifestarse en aq nellag moradas de luz, 
porgue emana e las heridas del Cru- 
cificado que está sobre el trono de Dios 
la fuerza moral más reconcentrada que 
hay en el Universo. Alguien la ha Ia- 
mado el Radium de la Cruz. En la pre- 
sencia de esa fuerza, el cgotsmo, lao nie 
de todo pecado, simplemente no puede 


concebirse ni existir, l 
Si nos parece exagerada semejante 
afirmación escúchemos las palabras del 


apóstol Pablo, que pudo penetrar como 


Luces sobre 
el Sendero 


OR 


EL SENDERO 


nadie en los misterios de la Cruz, don- 
de dice de Cristo: “Es la imagen del 


Dios invisible, el primogénito de toda 


criatura Porque por él fueron creadas 
todas las cosas que están en los cielos 
y que están en la tierra... Por cuanto 
agradó al Padre que en él habitase to- 
da plenitud, y por él reconciliar todas 
las cosas. asi, pacificando por la sangre 
de Su Cruz. así lo que está en la tierra 
como lo que está en Jos cielos”, (Coulo- 
senses 1:15-20.) 


En una palabra, la Cruz de Cristo es 
el cento del universo, el eje de toda Ta 
economía de Dios. La vida de los cie- 
los, lo mismo que la de la tierra ha sido 
puesta bajo su dominio. 

Pablo se propuso no saber cosa sino 
a Jesucristo y a éste erncilíicado, No to- 
dos los seguidores de Cristo secundarán 
esta resolución del apóstol de los genti- 
les. Como quiera: que sea, 0S up hecho 
que las glorias de esta obra maestra de 
Dios To la Gruz de Cristo son ta- 
les que las demás glorias, sean de ramo 
de la vida imiversal que fueren, quedan 


par? Federico Í. Huegel 


completamente. eclipsadas: todo men- 
gua y resulta pequeñísimo frente al Cru- 
cificado y su “consumado es” —el grito 
que hizo que temblara la tierra, y se- 
abrieran los sepulcros, y se levantaran 

los muertos. l 

No hace mucho tuve una experiencia 
que me trajo revelación nueva de la 
gloria de Ja Cruz de Cristo. Hay en la 
Penitenciaria de la ciudad de México un 
joven ex aviador que hace un año se 
convirtió recibiendo a Cristo como su 
salvador personal. Es mi Onésimo al 
cual amo con todo mi corazón. Viendo 
cómo adelantaba en la vida cristiana y 
pensando en lo útil que pudiera ahora 
serle a la sociedad, fui a personarme 
con los jueces, à buscar la libertad de 
mi Onésimo, fawás me olvidaré de la 
respuesta del juez. Me dejó temblando 
de vergüenza y dolor: * ¿Quién pagará?” 
exclamó con asombro, 

Sali derrotado de Ja presencia del 
juez. jAh, sil ¿Quién pagaria por los 
crimenes de mi amado hermano si él 
saliera libro? Fuime a casa con el cora- 
zón sangrando, Pero el Señor lo usó 
para darme una visión nueva del Cal- 
vario, Al día siguiente fui a la cárcel 
a contarle ami Onésimo lo que había 
pasado. ¡Cómo nos gozábamos, él y vo, 
en aquel que había pagado todo no 
sólo por él sino también por mí! 


Cuán hermoso cs pensar que jamás, 
encontrándonos ya en mansiones de luz, 
se oirá una queja, jamás se pondrá ev 
duda nuestro derecho de estar allá; ja- 
más se levantará alguno que diga: Por 
qué está éste aquí? ¿Quién pagó?” 


Basta la Cruz de Cristo. Si Creemos, 
justificados somos. 


n 


¿ . Nadie negará la vigencia de estas pa- 
: labras repetidas en el Salmo 37: “No te 
- impacientes” o “no os afanéis” en los 
: tiempos en que vivimos. Son palabras 
que oímos muchas veces pero parece- 
mos impotentes para vencer la ansiedad 
.e impedirla en otros mediante nuestras 
- exhortaciones. 

> El salmista no se limitó a exhortar, 
“sino que dio también el antídoto contra 
-ella y nos mostró el mal que hace. “No 
¿cte excites en manera alguna a hacer lo 
«malo”, Cuando nos rebelamos contra 


nuestras circunstancias hacemos planes 


COMO 
EVITAR 

LA 
ANSIEDAD 


` 


o por: ©. F, Hogg 


para mejorarlas y hasta perdemos lá sen- 
sibilidad acerca de los medios i que em- 
plearemos, 

El método de nuestro- Padre celestial. 
para sus hijos está en cuatro palabras 
que leemos. en este salmo: Confianza, 
deleite, encomendar y descanso: o per- 
manecer quieto (vv.-3, 4, 5 y 7). Cada 
una de ellas nos trae directamente de 
Dios; debemos confiar en él “y. no-en 
nosotros mismos; deleitarnos en él al> 
esperar que nos revele su voluntad; en- 
comendarnos a él al esperar que abra 
el camino por el cual andar y estar 
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1) Confía. en Jehová. Esta palabra 
aparece muchas veces en las Escrituras; 
estamos tan familiarizados con ella que 
casi nos persuadimos de que es. fácil an- 


- dar por fe. Cuando anunciamos el cami- 


no de salvación al pecador, le urgimos 
a confiar en el Señor; el creyente ne- 
cesita en igual medida confiar en él 
para todo, “De la manera que habéis 
recibido al Señor Jesucristo, andad en 
él”. (Colos. 2:6.)' Aprender la “lección 


~ acerca de la fe no es fácil pero vital 'si 
queremos que Dios obre sus propósitos 
en nosotros; es para que la aprendamos. 


que él, a veces, nos lleva: a situaciones 


extremas. o al, límite de nuestros recur- 


sos. Es fácil persuadirnos a nosotros mis- 
mos de que podríamos confiar en Dios 


“si nuestras circunstancias fueran dife- ` 


rentes, pero ló que él quiere es que con- 
fiemos en él’ cualquiera sea nuestra si- 
tuación. La fe puede fortalecer sus raí- 
ces, crecer y llevar” fruto aún en i la` OS- 
curidad. i 


2) Deléitate iso en Jehová, Y 
es agregada la promesa de que, si lo 
hacemos, “te concederá las peticiones 
de tu corazón”. No debemos separar 
ambas frases; nuestras peticiones son 


- aseguradas solamente cuando son desea- 


das para su gloria y -no para nuestra 
propia gratificación. Cuando caminamos 
con Dios, en comunión con él y bajo 
el control del Espíritu Santo de tal ma- 


„nera que hay identidad de propósitos y 


nuestra voluntad se une a su perfecta 
voluntad, entónces'la suya se cumplirá, 


será ‘también la nuestra y habrá una 
+ sola voluntad: la suya. A veces' pensá- 
mos que nuestras peticiones no tienen 
. respuesta cuando en verdad herños erra- 


do los medios para conseguir tal fin; el 


fin: podría ser: bueno :pero no la mane- 


> 


quietos: delante de él no: «sólo esperando a 
“algo . mejor para el futuro, sino confian- - 
do en.su plena suficiencia para el pre- 


«fines y maneras ineficientes para pode 
sente. 


tamente” (T Pedro 2:23). Dios ha di-: 


- no debemos, pues, procurar quitarle. 


¿gún algunas versiones, es: 


no puede ser apurado como tampocó 


dad parezca “prosperar, tomemos el. yu: 
go de Cristo;' aprendamos del que fué 


+ remos 


ra de obtenerlo. En su sabiduría y amor 
nuestro Padre pone 'a'un lado. nuestros: 


cumplir su más- grande y bendito fi 
perfeccionar lo que toca a nosotros 
hacerlo en su manera perfecta, El hom 
bre que ama a Dios y ŝu voluntad: 
encomendará su camino, 


:3) Encomienda a Jehová tu camino 
Es natural que el hombre desee queda 
bien con. los demás y pase mucho: tiem: 
po como el «abogado de Lucas -10, pro- 
curando justificarse. a. sí nismo. 

También se nós prohibe vengarnos : 
no debemos volver mal por mal ni p 
gar con la misma moneda. Nuestras. a 
ciones no deben conformarse a las' 
otros; lo que hacemos y permitimos. 

ser en comunión con aquel. cuy 
nombre llevamos, quien, “cuando le ma 
decían, no respondía con maldición 
cuando padecía, no, amenazaba sino e 
comendaba la causa al que juzga ju 


cho: “Mía es la venganza; yo pagaré”; 


él lo que es su prerrogativa, En los que 
así encomiendan sus caminos al Señor, 
se cumplirá su promesa: “Exhibirá tu 
justicia como la luz y tu derecho como 
medio día” (Sal. 37:5,6). 


4) Guarda silencio ante Jehová. A 
“Descansa en 
el Señor”. La obra de paciencia debe 
ser perfeccionada; aunque parezca que 
Dios demora demasiado, nunca será an- 
tes de su tiempo y nunca será tarde;: 


impedido. “Entre tanto, aunque las ci 
cuhstancias parezcan adversas y la mal: 


“manso: y humilde de corazón” y halla- 
“descanso para nuestras almás” 
(Mat. 11:29:30). | 


IS (De “The Witness” a) | 


“Muertos aún Hablan” 


UN TRIPLE 


fi: 


- (*) Thomas Newberry (1811-1901). 


Fue uno de los mejores eruditos en grie- 
go y hebreo de su tiempo. Autor de 
“The Newberry Bible” que permite a 
quienes desconocen los idómas originales 
entender bastante de su sentido. Fue es- 
tudiante devoto y- profundo de las Es- 
crituras y autor de varios libros. Murió 
a los noventa años, casi ciego por el mu- 
+ cho leer. “Sus obras le siguen”. 


oces del Pasado : 


En la dedicación de la casa de Dios; 
en 2 Crón, 5:8-14, cuya lectura recomen-- 
damos, hay tres” grandes principios de 
bendición realizados, como también de 
gloria manifestada.  - 


= I) Todas nugstras bendiciones para el 


tiempo y-la etérnidad se basan en la 


expiación. “Y el rey Salomón y toda la 
-congregación que se había reunido con 


él delante del arca Sacrificaron ovejas y 
bueyes'que, por ser tantos, no se pudie- 
ron ¿contar ni enumerar” (v. 6). ¡Como 
si todo no fuera suficiente para prefigu- 
rar el valor inestimable del-gran socri- 
ficio de Cristol Por cierto, su valor ex- 
cede toda comprensión. Ninguna mente. 


ni ningún corazón, fuera del Padre Etet- 


no, jamás podría sondear sus profundi- 
dades ni alcanzar sus alturas infinitas. 


Es por esto que los discípulos, enseña- ` 


dos por el Señor, empezaron a reunirse 


- cada primer día de la semana, recordan-. 
do tal expiación y a quien la ofreció. 


II) Dar a Cristo el lugar central y 
preeminente. “Jesús en medio”. “Y los 


sacerdotes metieron el arca del pacto de- 


Jehová en su lugar en el santuario de la 
casa, en el lugar santísimo”. En el tiem- 
po y la eternidad, el lugar que el Padre 


da al Hijo :es “en: medio”, es decir, el- 


lugar céntrico, En-el seno del Padre, 
como centro del afecto divino; en me- 
dio: del trono, como. centro del imperio 
universal y en medio de la iglesia, como: 
su debido lugar en-la tierra. ` : 
En medio de la iglesia universal, como 
caminando «en medio de los candeleros 


de oro (Apoc: uno) y en medio de la- 
asamblea de creyentes reunidos en su ` 


nombre y alrededor de su persona. 
Cuando se reconoce el señorío de Cris- 
to no será difícil solucionar todo lo re- 
lativo a la iglesia y su disciplina, lo cual 
le traerá bendición sin límites. Cuando 


. nadie hace nada sin el Señor ni contra- 


ría su voluntad, habrá. bendición, Aun- 
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que el Señor no está «ahora corporal- 
mente, no por testo el. Espíritu Santo 
estableció una democracia ên la iglesia, 
sino. que mantiene el señorío de Cristo 


y trae todo pensamiento al cautiverio de 


la obediencia a'él. s 


Parece que algunos piensan que si. 


rechazan.el ministerio de un solo hom- 
-bre como su pastor o ministro, todos 


= tendrán derecho a hacer lo que les pa- 


rezca bien: y. :esto explica la pobreza es- 


piritual de algunas asambleas. Sería mē- 


jor estar bajo la tiranía de:un solo hom- 


bre que bajo la de una docena 'o más. 


Como remedio para esto, traigamos “el 
arca a su lugar”. Reconozcamos el se- 
ñorio de Cristo. “Traigamos la diadema 
real y coronémosle Señor de todo”. 


11) Armonía y comunión en el Espí- 


< ritu: “Cuando sonaban, pues, las trom- 
_petas y cantaban todos a una para ald- 


bar y dar gracias a Jehová... entonces 
la casa: se llenó de una nube, la gloria 


` RENOVACION 


" los eielos. 


* de Jehová” (v. 13). Fue así también en: 


el día de Pentecostés. Sobre quienes di- 
rigen las alabanzas del Señor pesa la: 
solemne responsabilidad de; mantener ai= 
monía y unidad sin notás «discordantes. 
Donde haya unidad enel” Espíritu, la. 
gloria de Dios se manifestará y no ha: 
brá- Jugar para la carne,*pero donde. la: 
carne es prominente, lás gloria queda: 
fuera: y el Espíritu Santo. es apagado: 

Los tres grandes prineipios, El pri: 


.mero ës representado: por el Calvario,. 
donde el- sacrificio fue ofrécido a Dios. 


El. segundo: ês representado. por el 
monte de los Olivos, donde el Hijo as- 
cendió a la diestra de la majestad en' 


- El tercero es representado por Pen- 
tecostés, cuando el Espíritu Santo: des-. 


cendió para bautizar a todos en un solo 


cuerpo con el Señor ascendido como ca-- 
beza uuniéndolos en una santa habita-- 
ción para Dios y para manifestación de: 

E A asa 


su gloria. = o 


SUSCRIPCION 


© Primer Cuatrimestre 1978 | 
Argentina $ 850.- 


Colabore con el 
SENDERO DEL CREYENTE 
enviando su pago lo antes 


posible. ¡Gracias! 


DEL: CREYENTE Loa 


La historia del profeta Eliseo es, en 

. muchas maneras, muy singular. De esa 
“historia nos interesa hoy-el detalle que 
“dio comienzo a su extraordinario servi- 
~ cio de aproximadamente sesenta años. 
“Había Eliseo servido a Elías por espa- 
cio de cerca de diez años, luego de su 

llamamiento narrado en I Reyes 19:16, 

-:19-21. Esos años de servicio a Elías sir- 
vieron indudablemente. en la prepara- 
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ción del futuro profeta, pero no le im- 
partieron: competencia para tal servicio 
de parte de Dios. 

Llegó el tiempo cuando Dios había 
de retirar a Elías, acontecimiento que 
le fue dado conocer también a Eliseo. 
Es en esta circunstancia cuando, infor- 
mado por Elías de su próxima' separa- 
ción, le es dada la oportunidad de ha- 
«er el pedido' que considerara oportuno. 
(2 Reyes 2:9.) “Y dijo Eliseo: Te ruego 
que una doble porción de tu espíritu sea 
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sobre mi”. 


“Antes de su 
ascensión 

al cielo, el Señor 
manifestó a sus 
discipulos la 
necesidad 

de que ellos 


recibieran poder” 


Es notable que Eliseo no dijo: “Te 
ruego me dés, o'me concedas...” Al 
decir, “Te ruego que... sea sobre mí” 
expresaba su conocimiento de que aque- 
llo debía de venir de Dios; que sola- 
mente Dios podía concederlo. 

Estamos persuadidos de que Eliseo 


tenía conocimiento de que debía de ser 


el sucesor de Elías como profeta de Dios 


a Israel. Tampoco nos 'equivocaremos si 


EL SENDERO 


EEN T 


nT reint 


discernimos en' sus palabras ¿conciencia 
de insuficiencia para la continuación del 
ministerio ejercido por Elías, Movido 
por un profundo sentido de falta de 
competencia hizo la petición: “Te ruego 
que una doble porción de tu espíritu 
sea sobre mi”. 

“Cosa difícil has pedido”, fue la res- 
puesta (en su primera parte) de Elías. 
Efectivamente, competencia para el ser- 
vicio de Dios no es cosa fácil; no obs- 
tante la historia posterior confirma la 
sabiduría de aquel pedido; asimismo 
que fue el mejor de los pedidos que 
pudiera haber hecho, y que fue un pe- 
dido fructífero, 


que ellos habían de recibir sería una 
concesión del Padre en respuesta al rue- 
go del Señor Jesús, prometido en Juan 
14:16. A, 
El propósito de la investidura que. 
habían los discípulos de recibir era para .. 
la continuación de cuanto “el Señor eo- : 
menzó a hacer y a enseñar, hasta el 
día en que fue recibido arriba”. (He-. 
chos 1:1,2.) La narración en Los He-” 
chos de los Apóstoles nos dh detalles de- 
esa continuación por virtud de la inves- 
“tidura que recibieron “de lo Alto”. No 
puede competencia alguna proceder de : 
los hombres, aunque fuese con “imposi- ' 
ción de manos”. l i ri 


COMPETENCIA PARA SERVIR A DIOS 
“Cosa Dificil has Pedido” 


(2 Reyes 2:10) 


Antes de su ascensión al cielo, el Se- 
ñor manifestó a sus discípulos la nece- 
sidad de que ellos recibieran poder para 


el cumplimiento del servicio que él les - 


encargaba. “Les mandó que no se fue- 


sen de Jerusalem, sino que esperasen la 


promesa del Padre... .”; añadiendo lue- 
go: “...recibiréis poder cuando haya 


“venido sobre vosotros el Espíritu San- 


to...” (Hechos 1:4,8). Esto se cumplió 
el día de Pentecostés. Según las palabras 
del Señor registradas por Lucas (cap. 
24:49), esto había de significarles el ser 
“investidos de poder de lo Alto”. Inves- 
tir es conceder algo que no es propio 
de la persona misma. El poder, pues, 


DEL CREYENTE 


Escribe: P. J. W. HAMILTON 


En su oportunidad, años después, al 
escribir su segunda carta a los Corintios - 
(Cap. 3:5,6), el Apóstol Pablo dijo: “No 
que seamos competentes por nosotros 
mismos para pensar algo como de noso- ` 
tros mismos, sino que nuestra compe- 
tencia viene de Dios, el cual asimismo 
nos hizo siervos (ministros) competen- 
tes... del Espíritu”, Llagada la circuns- 
tancia de una experiencia que le fue 
aguijón en su carne; rogó al Señor tres 
veces que le fuese quitado; pero ante 
la respuesta del Señor: “Bástate mi gra- 
cia; porque mi poder se perfecciona en 
la debilidad”, le escuchamos decir: “Por 
tanto, de buena gana me gloriaré más 
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“bien en mis debilidades, para que repo- 
se sobre mí el poder de Cristo”. Ese “po- 
: der”, esa “investidura”, sin suprimir la 
presencia de la debilidad, cubriría de 
tal manera toda deficiencia personal, de 
manera que permitiría al Apóstol segui- 
damente decir: “Por lo cual, por amor 
de Cristo (el enaltecimiento de Cristo) 
“me gozo en las debilidades... porque 
cuando soy débil, entonces soy fuerte”. 


La conciencia de incompetencia de- 
berá estar siempre presente en la men- 
"te y el corazón del creyente, a la seme- 
janza del caso de Eliseo, como también 
. de Pablo. Pero no para por ello excu- 
. sarse del servicio que de él requiriera 
el Señor. El camino a la competencia 


© espiritual está siempre abierto al cre- 


. yente, “Es Dios que en vosotros produ- 
- ce así el querer como el hacer por (lo 
` que armoniza con) su buena voluntad” 
(Filip. 2:13); y en la Ep. a los Hebreos 
leemos (Cap. 13:21): “El Dios de paz 
£ que resucitó de los muertos a nuestro 
. Señor Jesucristo... os haga aptos (equi- 
: pados) en toda obra buena para que 
“hagáis su voluntad, haciendo él en vo- 
“ sotros lo que es agradable delante de 
`; él por Jesucristo ...” La competencia es 
<- Obra de Dios. 


Estando el Señor aún presente con 
~^ sus discípulos, según Juan 14:12, les di- 
< jo: “De cierto, de cierto os digo: El que 
+ en mí cree, las obras que yo hago, él 
“las hará también; y aún mayores hará, 
porque yo voy al Padre”. Durante su 
. ministerio terrenal el Señor obró mara- 
villas principalmente en las esferas de 
--lo“material y lo físico, maravillas desti- 
© nadas a conducir a-la fe en él como el 
* Hijo de Dios (Juan 20:31). Pero luego 
de su ascensión al Padre, obras “aún 
mayores” debían de cumplirse por ins- 
- trumentalidad de sus siervos dejados en 
: la tierra. Estas obras mayores serían del 
orden espiritual, imposibles hasta des- 
pués de la cruz y de la ascensión del 
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Señor al Padre. Serían ellas frutos de la 


gracia de Dios en Cristo por medio del 
Espíritu Santo en “el Evangelio de las 
inescrutables riquezas de Cristo”, (Efe- 
sios 3:8.) Estas, por cierto, son mayores, 
pues la sanidad y resurrección espiritua- 
les (Juan 3:3,5; Romanos 5:3,4, 8:10; 
Colosenses 3:1) mayores son que las fi- 
sicas. 


Es interesante notar que en el caso 


de Eliseo, las maravillas obradas por él - 


fueron, por lo menos en número, doble 
en comparación con las efectuadas por 
Elías. Si hemos de juzgar por este he- 
cho, parece justificado considerar que 
su pedido de serle concedida una “do- 
ble porción de tu espíritu”, le fue aten- 
dido por Dios. 


No descuidaremos tomar en cuenta 
la condición impuesta por Elías para 
que le fuese concedida su petición. Dijo: 
“Si me vieres cuando fuere quitado de 
ti, te será hecho así; mas si no, no”. 
Esta condición impondría a Eliseo la 
necesidad de mantenerse muy cerca de 
Elías; de no perderle de vista; de no 
dejarse distraer de ser testigo ocular de 
su ascensión al cielo, Esta condición la 
cumplió Eliseo puntualmente; pues en 
los vs. 11 y 12 leemos: “Yendo ellos y 
hablando, he aquí un carro de fuego 
con caballos de fuego apartó a los dos; 
y Elías subió al cielo en un torbellino, 
Viéndolo Eliseo clamaba ...” Sin duda 
la no interrumpida compañía y la co- 
munión entre ambos, mantuvieron a Eli- 
seo en condiciones de serle concedida 
la gracia que pidió. : 

No deja de ser significativo que cuan- 
do llegó el momento para que nuestro 
Señor ascendiera al cielo “los sacó (a 
sus once discípulos) fuera hasta Beta- 
nia, y alzando sus manos los bendijo. 
Y aconteció que bendiciéndolos, se se- 
paró de ellos, y fue llevado arriba al 
cielo” (Lucas 24:50,51); “Viéndolo ellos, 
fue alzado, y le recibió una nube que le 
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ocultó de sus ojos. Y estando ellos con 
los ojos puestos enel cielo...” (He- 
chos 1:9,10). ¡Fueron hechos testigos 
de su ascensión!, de la misma manera 
que lo fuera Eliseo en el caso de Elías, 
Esta maravillosa ascensión del Señor y 
su significado (“exaltado por la diestra 
de Dios”, Hechos 2:33), nunca fue per- 
dido de vista por los Apóstoles, tam- 
poco la relación del derramamiento del 
Espíritu Santo a esa su exaltación. 

Si la obra del Señor ha de ser cónti- 


nuada en los días nuestros, será nece- 


saria una renovada conciencia del sig- 
nificado de la ascensión y de la exalta- 
ción en gloria del Señor Jesús, por parte 
de quienes pretendiéramos participar en 
esa Obra, El propio Señor lo expresó 
así cuando dio la siguiente razón para 
el cumplimiento de su promesa; dijo: 
“... porque yo voy al Padre”. (Juan 14: 
12.) Su presencia en exaltación a la 
diestra de Dios, es la explicación. de la 
competencia posible a sus siervos hoy. 

Escribiendo a los de Efeso, en el Cap. 
4:10-16, el Apóstol hablando del Señor 
Jesús, dice: “...subió por encima de 
todos los cielos para llenarlo todo”, sig- 
nificando”, cumplir todo en todo el Uni- 
verso, desde lo más humilde hasta lo 
más enaltecido” (Wuest). De manera 
que no existe insuficiencia alguna en 
Cristo en virtud de su exaltación a la 
diestra de Dios Padre. Los ojos de nues- 
tra fe deben, pues, estar puestos en él 
para el disfrute de la competencia que 
procede de esa suficiencia, 

Si el pedido de Eliseo le fue descripto 
como “cosa difícil”, no le resultó difícil 
en razón de mantenerse cerca de Elías, 
siendo así también testigo de su ascen- 
sión al cielo. El mismo requisito de 
mantener sin quebranto la comunión 
con nuestro glorificado Señor, nos pre- 
parará a nosotros para el otorgamiento 
de competencia para su servicio; com- 
petencia que procede de Dios por el 
Espíritu Santo para el servicio que fue- 
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re de la voluntad del Señor. (1 Corin- 
tios 12:4-6,) De lo contrario, será “cosa 

difícil”, l l : ' 
` Dos. importantes reglas, propuestas 
por el Apóstol Pablo, nos serán de gran . 
ayuda en ñuestro propósito de experi- 
mentar la gracia de Dios para la com- 
petencia necesaria en el servicio del Se- 
ñor. La primera concierne la influencia 
perjudicial del mundo sobre la vida: es- 
piritual del creyente. Instruyendo me- 
diante su propio ejemplo, a los Gálatas 
(6:14-16) dice: “Lejos esté de mí glo- 
riarme, sino eri la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por el cual el mundo me es 
crucificado a mí y yo al mundo... Y 
a todos los que anden conforme a esta 
regla, paz y misericordia sea a ellos, y 
al Israel de Dios”. 


La segunda regla está enunciada en 
la carta a los Filipenses, Cap. 3:12-16. 
Resumida es lo siguiente: a) proseguir . 
en procura de aquello por lo cual fui- 
mos también alcanzados por Cristo; es- 
to es, asernejamiento a Cristo y madu- 
rez cristiana; b) olvidar lo que queda 
atrás, fuesen éxitos o fracasos, para ex- 
tendernos aún más hacia cuanto está de- 
lante nuestro de oportunidad para ese 
asemejamiento y servicio; c) no apartar 
de los ojos espirituales la meta, “el pre- 
mio del supremo llamamiento de Dios .. 
en Cristo Jesús”. 


Séanos concedida la gracia y la hu- 
mildad necesarias para satisfacer las 
condiciones que nos permitirán, sin im- -` 
pedimento, mantenernos espiritualmente. 
en comunión con nuestro glorificado Se- 
ñor, cuya es “toda potestad en el cielo 
y en la tierra” (Mateo 28:18); constan- 
temente dependientes de los triunfos de 
su resurrección y de su exaltación; sim- 
ples instrumentos del Espíritu Santo ` 
por él derramado en nosotros abundan- 
temente (Tito 3:6), a fin de que tam- 
bién sea nuestra la competencia que 
proviene de' Dios. (2 Corintios 3:5,). 
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- El más poderoso y el más manso son 
- dos atributos ligados al nombre de Moi- 
sés, aunque también hallamos en él 
Otras cosas maravillosas. En efecto, fue 
. no solamente “de gran poder” (Deut. 
34:12) y “muy manso, más que todos 
los hombres” (Núm. 12:3), sino tam- 
bién el hombre que elevó el primer cán- 
tico que tenemos en la Biblia (Exodo 
15:1); el único hombre que conoció a 
Jehová cara a cara (Deut. 34:10); el 
único a quien Dios mismo enterró (Deut. 
34:6); el único sobre cuyo cuerpo con- 
tendió Satanás (Judas 9) y el único 
cuyo nombre es incluido en el último 
cántico, “el cántico de Moisés, el siervo 
de Dios, y el cántico del cordero” (Apoc. 
15:3). 

La historia de este hombre, como la 
de la mayoría de quienes han hecho 
grandes cosas para Dios, comienza con 
su madre, Cuando el más grande rey 
de su época proclamó un edicto por el 
que todo varón que naciera entre los 
- hebreos fuera arrojado al Nilo, ella es- 


condió a su hijito en casa por tres me- 


ses y cuando ya no le fue posible se- 
guir haciéndolo, lo puso en una arquilla 
de juncos y lo escondió en un carrizal 
a la orilla del río. El resultado fue que 
Faraón, en lugar de matarlo, le alimen- 
tó e instruyó en su propio palacio y 
así el niño creció y llegó a ser poderoso 
en hechos y palabras. Notaremos algu- 
“nas características de su vida. 


I) Moisés rehusó..“Por la fe Moisés, 
hecho ya grande, rehusó llamarse hijo 
de la hija de Faraón” (Heb. 11:24), 
Tal vez la mayoría de nosotros hubié- 
ramos pensado que un héroe tal debe- 
ría presentarse con la armadura de re- 
yes y tocar de trompetas, pero al con- 
trario, el Espíritu Santo calificó la pri- 
mer característica como. un sencillo re- 
nunciamiento; rehusó, fue un no bien 
definido. Como hijo de la hija de Fa- 
raón tenía grandes oportunidades, pom- 
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El 


pa, riqueza, fama y majestad; no obs- 
tante, luego de considerarlo todo, lo 
rechazó sincera y deliberadamente. 
Esta es, en verdad, la manera bíblica, 
En la Biblia, “Dejad de hacer lo malo” 
viene primero y luego “Aprended a ha- 
cer el bien” (Is. 1:16-17); en Rom. 12: 
9 somos exhortados a aborrecer lo malo 
y seguir el bien, El aspecto negativo 
tiene en la Biblia un lugar más promi- 
nente de lo que estamos dispuestos a 
admitir. Dios ha registrado la gran ne- 
gativa de tres jóvenes hebreos que, con 
peligro de sus vidas, dijeron: “No ser- 
viremos a tus dioses” (Dan 3:18). Una 


de las cosas maravillosas que leemos - 


de nuestro Señor es que, en el momento 
de terrible persecución, “no abrió su 
boca” (Hech. 8:32). Otra negativa que 
registra el Espíritu Santo es la de la 
iglesia en Pérgamo donde Satanás tenía 
su trono; dijo de ella: “No has negado 
mi fe” (Apoc, 2:13), Recordémoslo, 
pues; Dios.observa tanto lo que no ha- 
cemos como lo que hacemos. 


H) Moisés eligió. “Escogiendo antes 
ser maltratado con el pueblo de Dios 
que gozar de los deleites temporales del 
pecado” (Heb. 11:25) Moisés podía ele- 
gir; no sólo podía decir no, sino tam- 


bién sí, 


EL SENDERO 


PODEROSO 


Hay muchos creyentes flojos que nun- 
ca pueden decir no; se disculpan y has- 
ta mienten cuando se hallan en difi- 
cultades en lugar de decir valientemen- 
te que pertenecen a Cristo y que por 
esto no pueden hacer tal o cual cosa; 
piensan que no es cortés apartarse de 
otros o que sus intereses o negocios su- 
frirán si rechazan los métodos munda- 
nos; no obstante, no hay otra manera 
de honrar a Dios. Hay, desgraciada- 
mente, otra clase que sólo sabe decir 
no; jamás dan una mano para ayudar 
a nadie, toda su vida es una .negativa 
y nada tienen de positivo, : 

Moisés podía rehusar pero también 
elegir el sufrimiento y la aflicción. Es 
una de las primeras elecciones que te- 
nemos en la Biblia y fue el precursor 
de otros muchos que escogieron los su- 


- frimientos antes que negar a su Señor, 


Notemos que eligió ser maltratado pero 
con su pueblo; los egipcios eran extran- 
jeros y adoradores de dioses falsos; sus 
hermanos eran hebreós y adoraban al 
verdadero Dios; será mil veces mejor 
la pobreza con sus hermanos, esclavos 
despreciados, que la vida de abundan- 
cia :en el palacio, : E 
. Lo de Egipto, por ser temporal, du- 
raria un tiempo limitado pero los pla- 
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ceres que Dios tiene son llamados “De-- 
licias a tu diestra “para siempre”. (Sal- 
mo 16:11); así es hoy; los padecimien- 
tos son por “un poco de tiempo”, pero: 
el llamado es “a su gloria eterna en 
Jesucristo” (1 Ped. 5:10). 


111) Moisés contó por mayores rique- 
zas el vituperio de Cristo que los teso-' 
ros de los egipcios. Fue sincero en su 
elección; todo el mundo la conoció pues. 
no la mantuvo: como un sécreto y, lo 
mostró por los hechos; su lema fue: 
“Nada de neutralidad”, 


IV) Se sostuvo como viendo al invisi- 
ble. Tuvo esas gracias gemelas de la 
paciencia y la perseverancia; lo demos- 
tró en Egipto y fuera de él y fue ca- * 
racterística de su vida. Perseveró du- 
rante los ciento veinte años de su vida . 
y al morir en tierra de Moab, “sus ojos * 
nunca se oscurecieron ni perdió su vi- + 
gor”. Se mantuvo en la` única. manera `. 
posible: “Como viendo al invisible”, pa- .: 
radoja gloriosamente posible, La Pala- : 
bra dice: “A quien amáis sin haberle `; 
visto” y también: “Vemos... a Jesús. . 
coronado de honra y de gloria” y al ver ` 
al que se mantuvo firme y fiel, noso- ` 
tros seremos sostenidos, ; ` 

Moisés terminó su vida en triunfo y. 
Dios le enterró; el diablo contendió por :: 
su cuerpo; el arcángel Miguel le de- 
fendió e Israel pasó un mes lamentando `: 
la pérdida*de su amado líder. E 

Muchos llegan a ser grandes líderes ` 
pero cuando mueren no tienen quién ` 
siga su obra y el resultado de años de * 
trabajo se va con ellos. No fue así con . 
Moisés; su ministro y ayudante Josué .. 
(Jos. 1:1) había sido preparado para 
seguir adelante con la obra y llevar el: 
pueblo a la tierra prometida, Que Dios $ 
nos dé gracia para empezar, seguir y, 
sobre todo, terminar bien. 


(De “The Witness”) 


EL LIBRO 
DE AMOS 


Los Reposados 
en Sión | 
La Falsa 
Seguridad 


Capítulo 6 


por: Walter T. Bevan 


Entre los capítulos cinco y seis no hay 
división; Amós sigue con su lamento que 
se acentúa por el doble uso del vocablo 
“¡Ay!” que une a ambos capítulos (5: 
18; 6:1). El seis se divide en dos partes: 
La indolencia de los ricos y la inminen- - 
cia del juicio. l 


1) La indolencia de los ricos (vv. 1-7. 
Vemos su orgullo y auto complacencia. 
Amós profetizó contra Israel pero aquí 
está incluido Judá. Un ¡ay! es pronun- 
ciado sobre los reposados en Sión y so- 


` bre quienes ponen su confianza en el 


monte de Samaria; ambos son condena- 
dos. La profecía es contra los notables 
“a los cuales acude la casa de Israel”. 
Tenían posiciones de responsabilidad, 
habían adquirido el control económico 
y político y todos deben recurrir a ellos 
como los dirigentes y jueces de la na- 


ción; éstos ignoraban sus responsabili- 


dades y daban mayor importancia a su 
rango y posición. La palabra “reposa- 
dos” aquí significa ociosos y lo eran en 
forma desconsiderada y abondonada. El 
lujo y el ocio provocan insensibilidad 
y sensualidad. En ese momento Samaria 
era fuerte y próspera y fue la última 
ciudad que fue vencida en Israel. La 
palabra “principales” o “los jefes de la 
nación más importante” (VP) nos mues- 
tra su propia estimación comparada con 
otras naciones vecinas (v. 2). 


Es bien probable que Amós haya usa- 
do la frase en forma irónica, como acep- 
tando a Israel en la opinión que tenía 
de sí mismo, porque luego procedió a 
demostrar que su prosperidad estaba to- 
talmente corrompida y, por tanto, no 
podría durar. A Israel nunca le habían 
ido las cosas mejor que en ese momento 
pero esto fue como la calma que pre- 
cede a la tormenta. Sus dirigentes son 
descriptos como la crema de la nación, 
pero eran injustos y desconsiderados, vi- 
vían para sus placeres y su prosperidad 


EL SENDERO 


les dio un falso sentimiento de seguri- 


dad. Se creyeron grandes personajes y 
líderes de la nación y, en su orgullo, 
pensaban que Israel era principal entre 
las naciones. Tenemos en estas palabras 
“una mordedura de la ironía retórica de 
Amós”, 


Vivían en un “paraiso de locos” ce- 
rrando sus ojos a las nubes negras que 
ya se levantaban sobre el horizonte. La 
idea de que la crisis que nuestros pro- 
pios pecados apresuran está muy lejos 
y no puede alcanzarnos es universal, Los 
dirigentes deben recordar que la nación 
no se afianza por sus ejércitos, armas ni 
dinero, sino por la justicia, 


Parece, pues, que Amós usaba ironía 
al expresar los pensamientos que ellos 
tenían de sí mismos; nadie, entre las na- 
ciones vecinas, podría compararse con 
ellos. No podemos identificar con exac- 
titud los lugares que se menciona. Cal- 
ne fue localizado en el norte, cerca de 
Carchemis. Hamat era una ciudad im- 
portante sobre el río Orantes, en el nor- 
oeste y Gat estaba al oeste de Jerusalén. 
En su orgullo miraban al este, al norte 
y al oeste y creían que, Israel era mejor 
que todas pero no advirtieron que esta- 
ban sentados como en el borde de un 
volcán; tal era el desasosiego civil que 
bullía bajo la superficie de la sociedad 
israelita, 


Gat. ya había sido conquistada por 
Uzías, rey de Judá, y Calne y Hamat 
caerían pronto ante los asirios. Israel no 
debía creerse mejor; aquellas naciones 
no eran más culpables que ella; ¿por 


Qué, pues, no habría de ser también 


juzgada? Las grandes naciones y hom- 


bres tienen tendencia a sobre estimarse, - 


pero deben recordar que otras nacio- 
nes y hombres tan grandes como ellos 
han sido juzgados. Riquezas y prospe- 
ridad dan ideas exageradas del propio 
valor e importancia, 
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No querían pensar en el día malo. En 
el capítulo anterior algunos, por tener 
ideas erróneas, deseaban “el día del Se- 
ñor”; aquí no quieren ni pensar en el 
día malo porque querían seguir viviendo 
en su lujo y oprimiendo sin remordi- 
mientos; no obstante, el juicio sería in- 
evitable; vivían para el presente; los 


predicadores podrían hablarles de que 
un día tendrían que dar cuenta a Dios 
pero les parecía un cuento; esto no tenía: 


nada que ver con ellos; para ellos el 


profeta estaba equivocado; siempre ocu- 


rre lo mismo; quienes advierten sobre 
el resultado y el fin cierto de los pe- 


cados nacionales y personales son lla-' 


mados fanáticos, pesimistas, alarmistas y 


los advertidos. piensan que con no creer , 
pueden alejar. el día de la retribución; 


pero la incredulidad no evitará el de- 
rrumbe. “Con una mano procuraban ale- 
jarlo y con la otra lo acercaban”. 


“Acercáis la silla de iniquidad” o “de 
violencia”. Entronizaban la violencia y 
cuando se llega a esto, el día de la re- 


tribución está cerca. Desechaban la idea. 


A 


del juicio para seguir pecando, pero ' 


con ello acercaban 'otra clase de “silla” 


de violencia; no la suya, sino la que. 
sería su propia porción en el juicio. Es- ` 


taban cavando sus propias tumbas, 


Amós describe su manera de vivir (vv. 


4-7). En lugar de aprovechar los recur- 
sos durante la prosperidad para cons- 


truir la nación, dilapidaron todo en ex- 
travangancias ociosas y glotonerías. Con- 


sumían los corderos y vacunos jóvenes 
que debían servir para la reproducción 
futura; otros podrían sentarse sobre fel- 


pudos pero ellos se reclinaban en di- : 


vanes ornamentados en marfil; eran per- 


fectos epicúreos cuya gula sólo podía ` 


ser satisfecha con las comidas más su- 


culentas; eran esclavos de sus apetitos . 
y vivian en la simulación y el engaño; 
su principal preocupación era comer, ' 
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beber y usar los más exquisitos cosmé- 
. ticos; comían lo que estaba fuera de 
estación sólo porque costaba más; - ele- 
-gían lo mejor; se deleitaban con adornos 
=costosos cuando otros carecían de pan. 


Glotonería y borrachera. “Beben vino 


en tazones”; es decir, receptáculos más: 


“grandes que lo usual; casi podría decirse 
que bebían baldes de vino; se saturaron 
_con él y usaban los más finos y perfu- 
«mados aceites para sus cuerpos. Embria- 
gados sobre sus divanes, “gorjean al son 
de la flauta” o “tocan la flauta sin ton 
ni son” (VP). Significa un chorro de 
: palabras sin sentido; cantos improvisa- 
dos (es la única vez que aparece esta 
palabra en el original); cantaban vulga- 
ridades obscenas al compás de su propia 
orquesta, 


= Para justificarse, se comparaban al 
rey David, pero ¡qué contraste había 
entre su.arte musical y el de éste! “El 
corazón de los insensatos (está) en la 
casa en que hay alegría” (Ecles.-7:4). 
Les vemos, pues, tendidos sobre sus 
_divanes, borrachos y cantando vulgari- 
dades sin importales los sufrimientos de 
sus hermanos o sea “el quebrantamien- 
to de José”. Como los hermanos de 
José, comieron y bebieron mientras és- 
te sufría angustias en el pozo. 


‘Se ha dicho que la música vulgar 
y rebajada es evidencia de decadencia 
de una nación; son condiciones idén- 
ticas a las que caracterizaron los últi- 
mos días del decandente imperio roma- 
no; ellas anuncian la proximidad de su 
fin y su juicio. - 


Lo que el profeta denunció no fue 
tanto sus riquezas comó los medios para 
obtenerlas y cómo permitieron que ellas 
corrompieran sus mentes y conciencias, 


Creyeron tener cuanto deseaban pero 
les faltaba lo que era la suprema ne- 
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cesidad; es decir, discernimiento sobre 
la verdadera condición de las cosas y 
corazón susceptible de arrepentimiento. 


“Conocemos. bien esta clase de per- 
sonas; siempre están con. nosotros; vi- 
ven bien y se creen refinadas y hábiles. 
Tienen celo político, apoyarán en masa 
ciertas elecciones cuando peligran sus 
propios intereses y negocios; hablan 
mucho de la patria, el comercio y gran- 
deza nacional, pero no les interesa los 
sufrimientos, heridas, pobreza ni em- 
briaguez del pueblo, cosas éstas que, en 
verdad, afectan más la vida nacional 
que cualesquiera otras” (G. A. Smith). 
El resultado es inevitable (v. 7); bus- 
caron preeminencia y la tendrán; fue- 
ron primeros en riqueza y lo serán 'en 
sentir el yugo del cautiverio. . : 


“3e acabará el alborto de sus banque- 
tes” (VP). En lugar de pasarse cantan- 
do vulgaridades en medio de su necio 
abandono y ebriedad, lamentarán y llo- 
rarán a orillas del río Tigris. Mantendrán 
su posición de primeros, pues lo serán 
en una procesión de cautivos. “Todo se 
cumplió literalmente; sus sucesosres es- 
taban en la vanguardia de los 27.290 
cautivos que deportó Sargón” (Ellison). 


2) La inminencia del juicio (vv; 8- 
14). El orgullo y su castigo. Amós em- 
pieza con el nombre de Dios. En el 
libro dice tres veces que Jehová había 
jurado; “por su santidad” (4:2); “por 
sí mismo” (6:8) y. por la gloria de Ja- 
cob (8:7). Un Dios como Jehová no 


puede menos que aborrecer el orgullo 
- de una sociedad egoísta y sin corazón. 
Dejaría de ser Dios si no aborreciera 


toda opresión. En lugar de guardián y 
protector dè Israel sería su enemigo. El 
dice claramente que serán entregados al 
juicio, e 

El sitio que él predijo resultaría en 
la muerte de muchos defensores de la 
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“Un Dios j 


como Jehová 

no puede 

menos 

que aborrecer 

el orgullo de una 
sociedad egoista 
y sin 

corazón ` 


ciudad y su secuela de privaciones, ham- 


bre y pestilencia haría que otros mu- 
chos corrieran igual suerte. Las lineas 
defensivas no darían la seguridad que 
sólo Dios puede dar. 5 


Todos los habitantes de una casa mo- 
rirían por la epidemia que azotaría a 
los pueblos. Fue necesario sacar los ca- 
dáveres y, contra lo que era su costum- 
bre, quemarlos para evitar contagios. 


Amós nos da el cuadro de una casa 
grande en la que se habían refugiado 
diez hombres; aquélla es alcanzada por 
la epidemia y mueren todos; el parien- 
te cercano llega para quemar el cuerpo 
y, al entrar, quizá ve a alguien aún con 
vida y grita: “¿Hay aún alguno con- 
tigo?” La débil respuesta fue “no” y 
agrega: “cállate, no sea que pronuncies 
el nombre del Señor, porque el Señor 
va a ordenar su castigo sobre las casas 
grandes y pequeñas, las cuales queda- 
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E 


rán completamente en ruinas” (VP). 


“La destrucción de la ciudad. es antici: 


pada, pero lo peor no es el sufrimiento, ¿$ 
sino la supresión del nombre de Dios.” 
Parece que la gente le desprecia pero, 
cuando en verdad le necesite, no podrá 
hallarle. a 


Pensaron que si mencionaban el nom- > 
bre de Dios atraerían su atención hacia, 
ellos con más juicio, “En ésta actitud : 
vemos otro aspecto de la religión po- 
pular; fuera de la superstición y la ru- 
tina, el Dios que en tiempos de paz : 
fue propiciado mediante muchas ofren- 
das, si callaban su nombre en tiempos - 
de enojo dejaría de castigarlos” (G. ` 

El y. 12 muestra que esto es inútil - 
y la destrucción sería segura. Esperar: 
otra cosa sería tan absurdo y ridiculo: 
como cabalgar sobre el borde de un: 
precipicio y solamente un loco se ocu- > 
paría de arar en el mar (otra variante - 
es “arar las peñas”). La respuesta seria 
“NO” y no obstante, la conducta de, 
Israel había sido tan necia; había per- 
vertido la justicia al extremo de que fue -: 
considerada como un veneno por la: 
gente común. 


Amós quedó asombrado de su nece- : 
dad. Ellos se regocijaron “en nada”, en * 
cosas sin valor. Por el v.:13 parece que: 
habían obtenido algunas victorias me- :. 
nores que atribuyeron a sus propias» 
fuerzas y se jactaron por ello, pero Dios * 
traerá en contra de ellos un poderoso -. 
enemigo, los asirios, quienes aplastarán' . 
su tierra de un extremo al otro. - 


‘`: Amós ve de nuevo la grandeza de 
“Dios, quien es no sólo Señor de la na- - 
turaleza (5:8), sino también de las na- 
ciones y, en su sabiduría inescrutable, -: 
utiliza aún el militarismo cruel de los ` 
asirios. El capítulo se cierra con el inj- 
vasor corriendo por toda la tierra de- 
Israel, de norte a sur. : 


N 


Para señalar el limite de este amplio 

: tema, leeré una carta que a manera de 

sugerencia me ha hecho llegar. un' miembro 

de la Comisión de Jóvenes. Dice así en sus 
párrafos principales: 

“Uno de los jóvenes consultados acerca 
“de los temas que deberían tratarsé en la 
= Conferencia, estimó que debería considerar- 

se la tradición evangélica dentro de tas 
. Asambleas. Este joven de 26 años, de hogar 
creyente, tiene en su iglesia un problema 
` que para él es grande. Es una iglesia de 

muchos años y 'él la ve llena de tradiciones. 


Le pregunta a algunos hermanos responsa- : 


bles sobre el porqué de algunas costumbres 
. y le responden: porque lo dijo o lo hacía 
> Don Fulano y así debemos seguir, o porque 
así nos lo enseñaron, etc. Y él ve muchas 
>. cosas sin fundamento bíblico suficiente, que 
í más son costumbres eclesiásticas que doc- 
-rina neotestamentaria. Estas respuestas pro- 
-vocan en él rebeldía contra todo ese “si por- 
que si y no porque no’, lo cual hace ver 
-mucha insinceridad en la profesión y de la 
cual quiere salir. Este sentir ya sé que es 
un problema de muchos jóvenes de nuestras. 
Asambleas, y debemos salir al encuentro de 
este problema, mostrando con las Escrituras 
cuál es la verdad al respecto. Creo que de- 


«Mensaje. pronunciado por el hermano 

José Bongarrá en la “Conferencia Juvenil 
Argentina Encúentro 77”, realizada en 
Buenos Aires'del 17 al 20 de junio. 
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RESPONSABILIDAD 


Fundamento 


bemos estar definidos en lo que creemos 
para ser sabios en cuanto a las relaciones 
denominacionales.” 

“Algunos temas a considerar podrían ser: 
1)Principios inspiradores del movimiento de 
las Asambleas. 2) Soporte bíblico de ellos. 
¿Qué creemos y por qué lo creemos? 31 Di- 
ferencias entre prácticas sujetas a la Palabra 
y. tradiciones eclesiásticas. 4) Limites de la 
libertad cristiana. 5) Responsabilidad de los 
sobreveedorés para con los jóvenes y su- 
jección de los jóvenes ante los ancianos.” 
Procuraré contestar dentro de la brevedad 
del tiempo, 

Considero apropiado leer ahora en Efesios 
4:1-16 (Ruego al lector de este artículo que 


lo lea ahora para entrar en la enseñanza ` 


de la Palabra que será lo permanente). 
Resulta claro al estudiar en el Nuevo Tes- 
tamento, que la iglesia del primer siglo, era 
sencilla en todo sentido. Se formaron gru- 
pos de personas que compartían vida y pro- 
pósitos espirituales comunes, sin limitarse a 
reglamentos humanos. Se procuraba vivir 
según las manifestaciones del Espiritu Santo. 
No había ceremonias complicadas, ni sacer- 
dotes o pastores humanamente ordenados, 
sino que todos eran uno en Cristo Jesús. El 
Señor les había enseñado que donde había 
dos o tres reunidos en su Nombre, El esta- 
ría en medio de ellos. Las iglesias nacieron 
en medio de un clima religioso ceremonial 
fuerte, o en medio de religiones paganas con 
organizaciones absolutistas. 
Los elementos humanos no tardaron en 
enturbiar. la pureza espiritual original. El or- 
gullo de la carne y la sabiduría humana de- 
mandaron sacerdotes, obispos y clérigos con 
su organización consecuente, liturgia y de- 
más cosas. Hacia el siglo IV el Emperador 
Constantino. convirtió al cristianismo en reli- 
gión del Estado. Como bien ha dicho un 
escritor: “Trocó la gloria de Dios en la igle- 
sia, por la pompa del mundo”, Aún hasta 


ahora la cristiandad no se ha recuperado de ` 


tan rudo golpe, aunque como lo indica la 
historia de la Iglesia, en varias oportunidades 
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por: JOSE BONGARRA 


y por distintos hombres y movimientos. se 
ha procurado volver a la pristina pureza del 
siglo primero. Se anhelaba volver a la sen- 
cillez congregacional primitiva y precisamen- 
te el movimiento que dio origen a las Asam- 
bleas, iniciado en la primera mitad del siglo 
19, fue uno de -tales intentos. 

Es preciso decir aquí, sin soberbia pero 
con firmeza, que si bien somos hijos de la 
Reforma religiosa del siglo 16 y herederos 
del movimiento de las Asambleas del siglo 
19, siempre debe ser nuestra constante preo- 
cupación, no tomar como punto de referen- 
cia esos movimientos como cosa absoluta, 
sino volver la mirada hacia el modelo seña- 
lado en el Nuevo Testamento, cuya aplica- 
ción hemos de esforzarnos en lograr, en el 
contexto de la época que nos toca vivir. Esta 
sencillez de congregarnos nos hace rechazar 
todo nombre denominacional que se nos 
quiera aplicar. Y si-bien se hace referencia 
a nuestras asambleas como a los “hermanos 
libres”, preferimos ser identificados como 
IGLESIA. CRISTIANA EVANGELICA en tal 
lugar (el nombre de la ciudad o distrito) al 
sólo efecto de una identificación nominativa 
para facilitar un orden ante las autoridades 
u otros grupos. 

Este apego de las Asambleas a volver sus 
ojos a las Escrituras para orientarse en la 
forma bíblica de congregarse, ha permitido 
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LA VIDA CRISTIANA 
is Fe y Práctica 


por más de un siglo el evitar revestirse con 
la dura caparazón de las jerarquías eclesiás- 
ticas. Cuando hacemos incapié que desea-. 
mos mantenernos en esa sencillez biblica, 
no debe entenderse que carecemos de orden, 
gobierno, disciplina e incluso erudicción. Lo 
que queremos significar es que no queremos 
ser atrapados, 'en mérito a concepciones hu- 
manas de gran prestigio o de grandes “deno- 
minaciones, en el clima de organización que 
a la postre mata la vida y coharta los dones 
dados por el. Espíritu. 

Tenemos conciencia de que algunas igle- 
sias por permitir que el péndulo se lleve al 
otro extremo, y para evitar el ministerio de * 
un solo hombre (un pastor) han dado lugar 
a la confección de “listas” donde todos pue- 
den tomar parte, sin discernir las manifesta- 
ciones de los dones que el Espiritu. Santo 
imparte en cada iglesia. Esto es algo que 
debe corregirse y en vez de estar supeditado - 
a los pretendidos derechos de todos, deberán 
reconocerse los dones y permitir su desa- 
rrollo para beneficio de la iglesia. Romanos. 
12:3-8 nos da la clave a seguir y. 1% Cor, 
14:40 “Hágase todo decentemente y con or- ` 
den”, será una buena regla a seguir, para. 
que el cuidado y la reverencia sean observa- 
dos en todas las congregaciones. . E 

-Estimo oportuno señalar algunos puntos 
que son característicos de las Asambleas y 
que a lo largo de más de un siglo' se han ` 
observado, con las lógicas variaciones de 
la modalidad humana, de países y de tiempo: 


alii, 


1) Las Sagradas Escrituras son definitivas, . 
inapelables y con total autoridad, no sólo en 


cuestiones de fe y prácticas personales, sino 


también en cuanto a los esquemas de ado- 


'ración unida y procedimiento de las iglesias 


locales (22 Tim. 3:15-17). 


2) No solamente se acepta a Cristo como 
el Salvador, sino que se le reconoce perma- 
nentemente como. el Señor y la Cabeza de 
la iglesia. Esto no es solamente un hecho 
posicional, sino práctico y de observancia 
diaria en la vida y en la Asamblea. 
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3) La Iglesia es un cuerpo místico de la 
que es miembro cada persona. regenerada. 
Esta unidad del cuerpo debe demostraria 
constantemente la iglesia local como parte 
de la iglesia universal (Efes. 4:14-16). 


4) Las iglesias son independientes y autó- 
nomas (1? Cor. 11:16). 


5) La sencillez original de la eclesiología 
del Nuevo Testamento es tan practicable y 
aplicable hoy, como en tos tiempos apos- 
tólicos. 


` 6) La doctrina del sacerdocio de todos los ' 


creyentes ha de tener expresión práctica y 
efectiva en la vida de adoración de ih igle- 
sia. “Somos un pueblo de sacerdotés” 13 
Pedro 2:9. 


7) La mesa del Señor o la Cena ha de 


tener un lugar central en la vida de la Iglesia 


como ocasión de recordar al Señor Jesús, 
como oportunidad para todos, varones y mu- 
jeres a la adoración y la renovación espiri- 
tual, en cumplimiento del pedido del Señor 
“Haced esto en memoria de MÍ”. He cono- 
cido denominaciones que no tienen este con- 
cepto sobre la Cena del Señor (quizá la ce- 
lebran una vez por mes o- cada tres meses) 
y en la práctica revelan un total desconoci- 
miento del privilegio y la luz que las asam- 
bleas disfrutan. En algunos lugares se parece 
a “una misa”. i 


8) Las iglesias locales están comprometi- 
das a la proliferación espiritual por medio 
dẹ! evangelismo iocait o conjunto. Ayudarse 
intercambiando oportunidades para los hom- 
bres que tengan dones en el ministerio o la 
predicación, pero conservando su autonomia. 
Los movimientos paraeclesiásticos o eXtra- 
iglesia, sólo tienen lugar cuando. la iglesia 
local no está cumpliendo su ministerio con 
verdadera dedicación ante el Señor. La apa- 
rición de esos movimientos en el mundo son 
la revelación de la debilidad de las iglesias. 
Es innegable que en -algunos casos han re- 
sultado de ayuda para estímulo de congre- 
gaciones necesitadas, pero-lo permanente es 
que ta iglesia local crezca en el desarrollo 
armónico de los dones que el Espíritu im- 
parte a cada iglesia. á 


« Los hermanos que iniciaron el movimiento 
que dio origen a nuestras iglesias hace más 
de un siglo, fueron hombres que salieron. de 
las denominaciones para buscar ajustarse al 
modelo neotestamentario. Fueron hombres 
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y 


llenos del Espíritu Santo y de, gran conoci- 
miento en la Palabra, y actuáron, la moyoría . 


de ellos, con un espíritu de amor y toleran- 
cia hacia tos que se incorporaban, saliendo 


de las distintas denominaciones que estaban. . 


cargadas de clerecía que obscurecia la sen- 
cillez bíblica. Es oportuno recordar que en 
el libro de los Hechos de. los apóstoles está 
la HISTORIA de las primeras iglesias, pero 
que en las Epistolas, está la DOCTRINA de 
la iglesia. 


Si bien la preocupación en las Asambleas 


es estudiar siempre las Escrituras, creo que 
sería provechoso que se conociera el origen 
del movimiento de las Asambleas para eva- 
luar, a la luz de la Palabra de Dios, ei 
PORQUE de nuestra práctica de congregar- 
nos y nuestra posición ante las denomina- 
ciones que nos rodean. 

Tenemos que reconocer que vivimos pro- 
blemas que no son iguales a. los del siglo 
pasado, y problemas en nuestro país que 
son distintos a otros países donde el movi- 
miento de las Asambleas apenas se ha desa- 
rrollado.' Sin lugar a dudas la Argentina es 
uno de los paises donde más ha crecido 
este movimiento, debido a la. fidelidad. de 
los que nos precedieron y que sentaron las 


bases para un fuerte desarrollo congrega- 


cional, l 
En efecto, el crecimiento de las iglesias 


en número y membresía joven es una hermo- ` 


sa realidad y si bien esto nos halaga, crea 
a la vez una formidable responsabilidad. Por 


otra parte en muchas iglesias, el elemento : 
que va incorporándose suele tener una pre- ` 


paración intelectual, que puede superar a la 
de los hermanos sobreveedores. Hay una ge- 


«neración de sobreveedores que ha hecho y 


está haciendo una encomiable labor de. tra- 
bajo .evangelístico y pastoral, pero en los 
cuales no siempre se evidencia una preocu-: 
pación para capacitarse a la alturá que. las, 
nuevas generaciones van reclamando. Si 
bien practican el gobierno de la iglesia con 
la pluralidad de pastores y demás prácticas 
que son comunes a la moyoría de las asam- 
bleas, no revelan: un conocimiento escritural 


-que les permite responder a los muchos inte- 


rrogantes de la juventud, que observa a su 
alrededor las diversas prácticas de denomi- 
naciones que también suelen revelar interés 


evangelístico, pero tienen prácticas y doctri- 


nas sin ápoyo escritural. f 
Respetuosamente me permitiría sugerir. a 
mis hermanos sobreveedores, tener muy en 
cuenta la necesidad de un constante creci- 
miento, primero bíblico y seguidamente inte- 
lectual, porque las iglesias serán, en última 
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instancia lo que sean sus pastores. A mayor 
nivel espiritual de los ancianos, mejor será 
la vida de la congregación. Esto dicho en 
términos generales, lo que excluye las ex- 
cepciones. 

También deseo decir una palabra a mis 
amados jóvenes que van creciendo en medio 
de las asambleas y que por la facilidad de 
los medios actuales, están adquiriendo ma- 
yores conocimientos intelectuales y bíblicos. 
Si es verdad que la adquisición de esos -co- 
nocimientos están motivados para la gloria 
de Dios, la relación con los ancianos de las 
iglesias deberá ser en un tono de humildad 
y cariño, cumpliendo lo que la Palabra: de 
Dios enseña en la relación del joven con el 
anciano y que'es de una repetuosa sujección. 
Hay lugar de actuación para el anciano y 
para el joven. Nada debe hacerse por revo- 
lución. pero todo debe hacerse por evolución. 


` Así habrá comunión permanente y el diablo 


no tendrá victoria sobre la vida de las igle- 
sias. No nos olvidemos que “la ciencia hin- 
cha, mas la caridad edifica” y que las igle- 
sias deben ser guiadas no tanto por los 
intelectuales, sino por los espirituales. ' 

En cuanto al gobierno de la Iglesia creo 
valioso citar a Jorge Múller, excelente cono- 
cedor de las Escrituras y famoso 'por sus 
horfanatorios en Bristol. Dice asi: 1) Debe 
haber ancianos Mat. 24:45, Hechos 14:23 y 
20:17, 1% Pedro 5:1-4. 2) Los ancianos ejer- 
cen sus funciones por designación del Es- 
píritu Santo (Hechos 20:28). 3) Su designa- 
ción se la' comunica a cada uno el Señor, 
motivando su deseo (11 Tim. 3:1, se le con- 
firma por la posesión de las cualidades 
requeridas por las Escrituras. (1% Tim. 3:2 -~ 
Tito 1:6-9) y por la bendición. de Dios sobre 
su labor (1% Cor. 9:2. 4) Los creyentes deben 
reconocer a los ancianos y someterse a ellos 
en el Señor (1% Cor. 16:15-16, 1% Tes. 5:12-13. 
Hebreos 13:7 .y 1% Tim. 5:17. > 

Esta posición de los ancianos, colocados 
por el Espíritu Santo, cuya cabeza y señoría 
corresponde a. Cristo, establece la manera 
cómo. debe trabajarse .en una. congregación. 
No debe iniciarse un trabajo dentro y fuera 
de la iglesia, sin la. aprobación de los an- 
cianos. Repetimos aquí que Dios es Dios de 
orden y no de confusión. Toda actividad rea- 
lizada a espaldas de la iglesia, producirá 
cónfusión y división. Esto lo mencionó en 
relación -a problemas de iglesias locales,. sin 
que ello. .siente precedente pará otras igle- 
sias; las que en ejercicio de su autonomía 
son responsables ante el Señor. E 

"El tiempo que nos toca vivir es por demás 
conflictivo. Hay una tremenda confusión y 
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del Señores sólo ocasional y sin vida. No * 


variación en el medio. denominacional que 
nos rodea. Los hay con -un fuerte proceder 
como ecumenistas e inclinados a la política 
con connotaciones internacionales. Lá mayo- 
ría de las denominaciones practican el pas- 
orado único, que no tiene apoyo en las : 
Escrituras. Otros se llaman fundamentales, 
pero practican el bautismo por aspersión, no 
tienen la seguridad de la salvación y la Cena 


hay enseñanza sobre la 2¿da. venida de Cristo. 
_Me agradaria. hacer la siguiente declara- 
ción: “Yo no daría un paso por defender 
üna tradición `o costumbre, pero si me “es- 
forzaré al máximo para seguir los principios 
que de acuerdo a la Palabra de Dios, moti- 
varon el movimiento de las asambleas. 
Conforme a las Escrituras (Romanos 14:1, 
15. y 16) debemos: recibir a los flacos, es ; 
decir, a los que no tienen conocimiento só- 
lido en cuanto a la doctrina.. Deben ser reci- : 
bidos a la mesa del Señor, porque lo que.: 
nos une es la vida en Cristo, no la luz de- 
conocimientos que tengamos, pero estimo 
que no ejerceríamos sabiamente la libertad 
que tenemos en el Señor, si para trabajar ` 
con creyentes de las denominaciones que . 
nos rodean, deberíamos deponer conviccio-- 
nes de doctrina y práctica que entendemos ' 
son escriturales. Cada cual debe vivir de. 
acuerdo a las convicciones que sustenta y, 
si hay diferencia en doctrina, lo más sabio‘ 
es que cada cual trabaje en su esfera -y en- 
paz. 1% Cor, 11:16, Como resumen estimo /⁄ 
necesario decir lo siguiente: >y 


£ $ 
1) Que el ministerio en las iglesias no sea. 

solamente. exhortativo, sino cada vez más 
expositivo. Debemos extendernos a toda la 
Escritura y no sólo a pasajes favoritos. Ello- 
nos permitirá una mejor visión de cómo debe 
conducirse una Asamblea a la Luz del Nuevo -- 
Testamento. i o 


. 


-2) Una más estrecha relación. entre ancia- 
nos y jóvenes para que la conducción de ia : 
Iglesia sea más fácil y menos conflictuada. 
Muchas veces, esta falta de relación, desfi- 
gura la imagen y aleja la: comunión. i 


3) Todo el pueblo de Dios debe sentir el 
mandato de Jesucristo. Nada de laicos :y mi- * 
nistros haciendo una división que la 'Biblia 
no autoriza en el Nuevo Testamento. 


4) Sobre todas las cosas, esforzarnos para 
guardar la “Unidad del Espiritu, en el. vinculo 
de la paz y siguiendo la verdad en ámor.. 


AMEN ` 
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ENCONTRO A CRISTO EN LA 
PRENSA DIARIA 


Mil cuatrpcientas cartas de felicitación 
_ recibió la Sociedad Bíblica de Kenia, 


` Africa, después de haber publicado en , 


` la prensa diariávuna selección intitulada 
“Grandeza y Humildad de Cristo” Vein- 
te de los firmantes enviaron contribucio- 
nes y solicitudes para ser inscriptos como 
. miembros activos de la Sociedad Bíblica. 
Uno de ellos dijo: “Después de veinte 
“años vine a encontrar a mi Señor. Por 
- la prensa diaria conocí a Jesucristo como 
- el Hijo de Dios y lo acepté como Señor 
de mi vida”, Otro comentó: “Damos la 
_ más cálida bienvenida al hecho de que 
-el pueblo pueda leer las Sagradas Escri- 
` turas en la prensa diaria, Desde hace 
días veía yo esta necesidad”. 
. «Estimulada por estas respuestas tan 
significativas, la Sociedad Bíblica de 
- Kenia hace planes para introducir nue- 
vos títulos en la prensa diaria, uno de 
los más efectivos medios de comunica- 
< ción para llevar la Palabra de Dios al 
- pueblo. 


NUEVAS OPORTUNIDADES 
EN ZAIRE 


* “Nunca antes pueblo africano alguno 
- ha mostrado tanto interés de oír la Pa- 
labra de Dios, como Zaire en la actuali- 
- dad”, dice un reciente informe de las 
- Sociedades Bíblicas Unidas. 

Ese anhelo del pueblo ha hecho que 
se hayan quitado en el atiguo Congo 
Belga, hoy Zaire, todos los obstáculos 

- que impedían la libre distribución de 
las Sagradas Escrituras. Desde luego 
que esto también implica más trabajo 

y mayores inversiones a fin de aprove- 

char la puerta abierta al mensaje cris- 
tiano, Como se sabe las nuevas opor- 
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LA 
BIBLIA 
EN EL 


MUNDO 


tunidades crean nuevos compromisos. 
Uno de ellos está en que el gobierno 
nacional ha transferido a las iglesias el 
sesenta por ciento de la administración 
de las escuelas del país. Esto, como es 
natural, aumenta la demanda de las Sa- 
gradas Escrituras y la Sociedad Bíblica 
se ve gratamente obligada a ayudar en 
esta labor. 

“Una Biblia para cada hogar cristia- 
no, un Nuevo Testamento para cada 
creyente, y por lo menos una porción o 
selección para cada persona”, es el le- 
ma de las iglesias cristianas en el lejano 
pais africano. 
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ABOGADO HONDUREÑO 
DISTRIBUYE LA BIBLIA 


“Una de las formas como puedo ex- 
presar mi gratitud al Señor es tratando 
de obsequiar a mis amigos las Sagradas 
Escrituras”, dijo el licenciado Oscar Pin- 
to Rossell al comprar Biblias en fina 
encuadernación para obsequiar a per- 
sonas de alto mundo social en Honduras. 


El licenciado Oscar Pinto Rossell per- 
tenece a la Iglesia de los Amigos y ha 
ocupado altos cargos como ejecutivo de 
empresas privadas y funcionario del Es- 
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tado. En la actualidad ocupa la geren- 
cia del Banco Casa Propia. 

“En el amplio y confortable despacho : 
del licenciado Pinto se puede ver un 
ejemplar de las Biblias que obsequia 
en espera de la oportunidad de entre- 
garlas a alguno de sus visitantes distin- 
guidos”, dice nuestro corresponsal en 
Tegucigalpa, y agrega: “Esta acción ha- 
ce posible la divulgación de las Sagra- 
das Escrituras entre personas de alt 
posición política o social”, y 


LAS ESCRITURAS PARA 
LOS INDIOS CHOROTE 


Los misioneros de la Iglesia Angli- 
cana en el nor-oeste del país están tra- 
bajando entre la tribu indígena conocida 
como “chorotes”, especialmente en la 
zona de La Paz, provincia de Salta. 

El número de chorotes que viven en 
la Argentina y Paraguay es reducido, 
pero el idioma ofrece particularidades 
especiales, por las cuales los predicado- 
res de esa tribu insisten en tener la 
Escritura para sus paisanos. No resulta 
muy fácil traducir desde el castellano 
o el mataco, idiomas que hablan los pre- 
dicadores, y que son entendidos con 
cierta dificultad por los hombres de la 
tribu en cuestión, pero casi nada por 
las mujeres. - 


El misionero Nick Drayson está en 
la etapa de analizar el idioma —es un 
experto en la materia— y espera comen- 
zar pronto la experimentación de algu- 
nas porciones traducidas. 


El tema fue presentado en la comisión 


` directiva de la Sociedad Bíblica Argen- ` 


tina, la que le dio todo su apoyo. Al- 
gunos preguntarán por el valor de hacer 
ese esfuerzo para una tribu pequeña; 
las razones expuestas nos parecen su- 
ficientes, Además, amigo lector, ¿qué 
Opinaría usted si fuera un chorote? 
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| Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 


¿Cómo... 
Si no hubiere 


quién? 


La' angustiante apelación apostólica 
de Romanos 10:14 “¿Cómo, púes; invo- 
carán a aquel en el cual no han creído? 
¿Y cómo creerán en aquel de quien no 
han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien 
les predique?”, hecha tanto más angus- 
tiante por la forma interrogativa de pre- 
sentarla, enfrenta al pueblo de Dios, y 
particularmente, a ti y a mí, a la irre- 
nunciable responsabilidad de cumplir 
con la “gran comisión” dada pòr el 
Maestro antes de volver a los cielos, 

Nunca olvidaré la expresión del ros- 
tro de aquella compañera de trabajo y 
el tono de congoja con que me dijo: 
“¡Pero ... si es así, habría que subirse 
a un escritorio, a una mesa, y gritarles 
a todos que se van à condenar y que 
deben salvarse!” i 
-- Yo venía teniendo conversaciones con 
ella desde hacía un tiempo acerca del 
Señor y de la necesidad, de la salvación. 
Era un caso bastante difícil, pues aun- 
que había convicción de pecado, y una 
desesperada necesidad de encontrar. paz 

-y salvación, tenía en su fuero interno, 
una lucha tremenda debido a su arrai- 
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Una pregunta 
que enfrenta 
al pueblo 
de Dios 

a la irrenunciable 
responsabilidad 
de cumplir 


con la 


u ssp H 

n ; gran comision 
gada tradición católica, y a tener en la 
familia a un tío sacerdote, cosas que la 
cegaban para poder ver la sencillez de 
la salvación, Pero aquel día, algo suce- 
dió en ella, algo que antes.no había 
experimentado. Pareció como si un rayo 
de luz penetrara entre la maleza de la 
tradición y de la religiosidad que obs- 
truía su entendimiento y... tomar con- 
ciencia del peligro que corría en su ac- 
tual estado espiritual, y proyectarlo al 
resto de sus compañeros, y aún a la hu- 
manidad misma, fue todo uno. Fue en 
ese preciso instante cuando no pudo re- 
primir exteriorizar su sentir cargado de 
temores, de ansiedad y de hermosas po- 
sibilidades de salvación, que aunque to- 
davía no entendía, ya vislumbraba, y 
exclamó, con la ansiedad de aquel que 
ve la urgencia de algo: “¡Pero... si es 
así, habría que subirse a un escritorio, 
o a una mesa, y gritarles a todos que 
se van a condenar y que deben sal- 
varsel” En A > 

Yo vi, en-la actitud de aquela mu- 
jer, la patética representación de la hu- 
manidad necesitada del evangelio, del 


perdón, de la salvación, de Jesús. Ha 
pasado el tiempo, pero cada vez que 
en mí decae el celo por testificar a los 
demás, aparece ante mí la imagen an- 
gustiada de aquella alma necesitada y 
oigo su clamor; eso me “sacude” e im- 
pulsa a no cejar en la evangelización. 

Siempre ligo este incidente con Eze- 
quiel 33, ¿Acaso aquella mujer, en prin- 
c,pio, no estaba diciendo lo mismo que 
el profeta? Así lo veo. Pero no.pode- 
mos olvidar que el profeta. apunta. a 
algo más que a hacer de atalaya y anun- 
ciar el peligro; en realidad declara la 
responsabilidad del atalaya y las conse- 
cuencias del incumplimiento del deber 
del tal. Y en verdad que leer Ezequiel 
33 debiera producir escalofríos en el 
creyente que no está cumpliendo a con- 
ciencia su tarea de hablar del evangelio 
a todos aquellos que durante el día y 
la noche le rodean. 
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Dice el profeta: 


“Si el atalaya viere venir la espada y 
no tocarle la trompeta, y el pueblo no. 
se apercibiere, y viniendo la espada, hi- 
riere de él a alguno, éste fue tomado 
por causa de su pecado, pero deman- > 
daré su sangre de mano del atalaya. — * 

A ti, pues, 'hijo de hombre, te he. pues- 
to por atalaya a la casa de Israel... 
Cuando yo dijere al impío: Impío, de - 
cierto morirás; si tú no hablares para > 
que se guarde el impío de su camino, . 
el impío morirá por su pecado, pero su 
sangre yo la demandaré de tu mano.” - 
(Ez. 33:6-8). 


Joven: tú que estudias y al lado, en-- 
frente y detrás tienes compañeros, al- 
mas que se pierden, ¿les has hablado . 
de Cristo? l 

Tú que trabajas y lo haces con dos, 
seis, quince o más compañeros, ¿a cuán- ` 
tos le has advertido del peligro que ` 
corren? Es 

.Tú que vas a practicar deportes al . 
club, compartes el juego con otros, y 
al tomar una Coca-Cola juntos conver- 
san de cualquier cosa, ¿les has anun- 
clado el mensaje de salvación? | 

Recuerda la solemne pregunta: “¿Có- - 
mo creerán en aquel de quien no han 
oído?”, y toma conciencia que si no 
creen, se pierden. 

Querido hermano, ¿tendrás que escu- 
char algún día a Dios demandando la- 
sangre de esas almas de tu mano? 

¡No lo permitas! Todavía estás a tiem- 
po. Corre; avísales del peligro en que 
se encuentran; háblales del amor de. 
Dios; preséntales el mensaje de salva- 
ción. Y entónces, un día en la eternidad, - 
escucharás la dulce melodía que te dirá: : 


Buen siervo y fiel; sobre poco has si- 
do fiel, sobre. mucho. te pondré; entra 
en el gozo de tu Señor”, 


Ramón A. Quiroga * : 


a. 


gina Femenina 


GRANDE, 
MISERICORDIOSO, 
Y FIEL | 


El primer libro de Samuel comienza 
con una narración muy tierna que nos 
'pone en contacto con Ana, mujer pia- 
dosa que muchas veces se menciona 
como madre ideal. Su oración al Señor 
rogándole que la bendijera dándole un 
hijo, emociona, así como las circuns- 
tancias que la movieron a ir a la casa 
de Dios. 

El grupo familiar llevado por los as- 
nos subía por las colinas de Palestina, 
-pero' Ana no disfrutaba de ese viaje 
ni de la perspectiva de ir a adorar en 
Silo, pues los celos de Penina y sus 
«burlas la turbaban. No saboreó la me- 
jor porción que para ella había sepa- 
rado Eleana y aislada en su dolor pron- 
to rompió a llorar. 

Penina se vanagloriaba de tener hijos 
e hijas y despreciaba a Ana por no ha- 
ber tenido esa bendición, pero ésta 
“sabía que Jehová podía escuchar su 

oración y concederle las peticiones de 
su corazón. Por eso se dirigió al templo 
para presentarle el ruego que brotaba 
de su alma angustiada; pedía un hijo, 
-pero no para disfrutar ella del. en- 
canto del niño ni de la alegría de verlo 
“crecer junto a “sí, sino para dedicarlo 
para siempre a Jehová. : 
Pero había para ella aún otra amar- 
gura, Mientras elevaba su ruego Elí, el 
- sumo sacerdote, observaba la forma en 
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que ella movía sus labios, pero no per- 
cibía palabra alguna, porque según nos 
aclara la Biblia, ella oraba en su cora- 
zón. Elí malinterpretó su actitud; creyó 
que había bebido mucho y, en seguida 
brotó el reproche: “¿Hasta cuándo esta- 
rás ebria? Digiere tu vino.” Fueron pa- 
labras duras que estaban muy fuera de 
lugar, pero Ana respondió con sereni- 
dad y respeto al punto que disipó el 
mal concepto de Elí quien la despidió 
luego deseándole paz, y que el Señor 
le otorgara la petición que le había 
hecho. 

Llama la atención el proceder del 
sumo sacerdote. Sabemos que este- ofi- 


cio era desempeñado por un hombre : 


“rodeado de debilidad” para que pu- 
diera compadecerse de los ignorantes y 
extraviados. El seguramente pensaba 
que Ana había equivocado el camino 
en la vida, pero su precipitación en 
juzgarla y censurarla indican qué ale- 
jado estaba. de responder a las condi- 
ciones requeridas por el Señor. Esto 
nos muestra cómo llegaron a fracasar 
los sacerdotes de la línea levítica y có- 
mo con Elí ésta termina, pues sus hijos 
se habían envilecido y él no los había 
corregido y por esta razón merecieron 
y recibieron el castigo de Dios, 

¡Qué contraste notable el de estos 
hombres con nuestro sumo sacerdote! 


EL SENDERO 


Como Dios Padre llamó a Aarón, así 
también llamó a Cristo, Pero, ¡qué supe- 
rioridad la del Hijo! ¡Qué perfección la 


del plan de Dios para nuestra salvación. 


En Hebreos 3:1 se nos invita a “con- 
siderar” al sumo sacerdote. Por “consi- 
derar” entendemos: examinar' intensa- 
mente, contemplar diligentemente, pe- 
sar cabalmente, es decir, que no:es su- 
ficiente para el alma saber cuál es el 
lugar que nuestro Señor ocupa en la 
gloria, sino conocer por qué lo ocupa, 
cómo lo ganó, cuánto le costó y cómo 
el Padre le glorificó. 

El Señor Jesús tuvo que participar 
de carne y sangre para ser en todo se- 
mejante a nosotros, pero sin pecado; fue 
tentado y pudo vencer al tentador y la 
tentación, por lo tanto, es poderoso para 
socorrer a los que son tentados. El Hijo 
de Dios tuvo que ser también el 
Hijo del hombre para poder ser nuestro 
sumo sacerdote. En la fragilidad de la 
naturaleza humana sintió sobre El el 
juicio de Dios en una profundidad que 
estamos imposibilitados de comprender. 
Cristo fue consagrado por su sacrificio, 
Como Dios-hombre es calificado para 
el perfecto sacerdocio: nadie sino Dios 
puede responder a los requerimientos 
de Dios; nadie, sino el hombre puede 
entender las necesidades del hombre. 
Cristo puede honrar al Altísimo y entrar 
en la debilidad y necesidad de los su- 
yos. Esto era necesario a causa de la 
enorme diferencia entre Dios y el hom- 
bre. El Padre ocupa el trono de sobe- 
ranía absoluta, habita en luz inaccesi- 
ble y ningún hombre puede acercarse 
a El. Nosotros somos polvo y ceniza 
(Gn. 18:27). Dios es puro y santo; no- 
sotros, pecadores. 


A causa de la perfecta unión de sus 
dos naturalezas el Señor Jesús es mise- 
ricordioso y fiel sumo sacerdote (He, 
2:17). Es misericordioso, siempre está 
listo para socorrernos, es compasivo, 
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, Dig 0% i 
siente hacia nosotros una tiérmeienda a 
tía para confortarnos, sostenernos Y “kr 
brarnos. Como caminó en este mundo . 
está capacitado para entender nuestras 
aflicciones; pero también es fiel y esta 
condición la despliega con respecto al 
Padre. Su compasión y su simpatía es- 
tán reguladas por la santidad y la ver- ` 
dad de Dios. Debe haber un perfécto 
equilibrio que satisfaga las demandas - 
del Altísimo al responder a nuestras . 
necesidades y en esto Cristo es glori- 
ficado. l 

El autor de la carta a los Hebreos” 
necesita compararlo con Aarón y con“ 
Melquisedec para hablarnos de sus ex- 
celencias, pero a ninguno de ellos se . 
les aplica en las Escrituras el califica- 
tivo de “gran” como a Cristo, El es 
nuestro gran sumo Sacerdote. “Tene- 
mos un gran sumo sacerdote que pene- 
tró los cielos, Jesús el Hijo de Dios - 
(He. 4:14). 

Nos dice la Escritura (He. 5:4-6) 
que nadie puede honrarse a sí mismo 
consagrándose sumo sacerdote, sino que 
es Dios quien lo hace, como lo hizo 
con Aarón y agrega: “así tampoco Cristo 
se glorificó a sí mismo haciéndose sumo ` 
sacerdote, sino el que le dijo: “Tú eres < 
mi Hijo, yo te he engendrado hoy”. 
(Sal 2:7), para agregar luego: “Tú eres 


-sacerdote para siempre según el orden - 


de Melquisedec” (Sal 110:4) quien 
como rey de justicia y rey de paz re- . 
presentaba a Cristo en su obra media- 
toria. Una de las verdades que se quie- 
re hacer resaltar con esta. comparación 
es que el Señor Jesús pertenece a una 
orden más antigua que Aarón y que su 
sacerdocio no se refiere a una nación ~ 
en particular, sino a toda la raza: hu- 
mana. 

Alabemos su nombre por tan grande 
amor y por las bendiciones que éste 
involucra. 


Haydee N. Antola 
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- OGANGA 


(El Mago de Ogoué) 


Lectura: Efesios 2:4-10 


. “Mejor que arrepentirse es reflexio- 
nar antes de hacer las cosas”. Esto había 
llegado a pensar Alberto Schweitzer 
cuando era niño, Es que había come- 
tido algunos pecados que le trajeron 
muy tristes consecuencias, 


. Llegó a la conclusión de que debía 
: ser bueno y que debía mejorar su ca- 
* rácter, pero al mismo tiempo tenía te- 
mor de ser considerado como un ton- 
- tito por sus amigos del pueblo, Por esta 
” razón y a pesar de que él conocía las 
malas intenciones de sus compañeros, 
. no se atrevió a negarse cuando lo invi- 
>< taron de excursión al bosque... He 
- aquí lo que le sucedió: 


ee 
Llegaron cerca de un gran árbol en 
cuyas ramas cantaban confiadamente 
vistosos pájaros... 


, El compañero de Alberto se puso de 
rodillas y preparó su honda. 
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Luego indicó a Alberto que hiciera 
lo. mismo, y i 


El niño sintió que dentro de su men- s 
te y de su corazón comenzaba una ba- * 


talla... ¿Obedecería? z 


No quería ser un asesino de pájaros. 


Todo su ser se rebelaba contra esa 
maldad... : 


Pero si no lo hacía aquel muchachó 


dejaría de ser su amigo y llevaría ʻa 
toda la aldea la noticia. 


¡Sus amigos le abandonarían! 


Por un momento se sintió vencido. El 
compañero lo intimó con la mirada, Y 
entonces, dominado, se arrodilló dis- 
puesto a participar del atentado, 


Pero de pronto se escucharon a lo 
lejos las campanas de la iglesia, ¡Que 
intensamente repiqueteaban! Parecían 


EL SENDERO 


querer decirle algo al joven; algo impor- 
tante y urgente; algo que él había 
aprendido en la Escuela dominical y en 
el hogar: ¡No matarás, no matarás, no 
matarás! 


Se puso de pie enérgicamente, y mo- 
vió los -brazos espantando los pájaros 
que levantaron vuelo, sálvándose así dé 
las pedradas. e 


-Luego Alberto volvió corriendo a su 
hogar. Su compañero estaba furioso y 
contaría lo sucedido a todos. Pero ya 
no le importaba... 


Había vencido en aquel primer con- 
flicto de su conciencia, 


¡Que cerca del peligro de pecar nos 
ponemos a veces! Creo que no hemos 
pensado con detenimiento lo que el 
Señor enseña a sus discípulos en el 
Padrenuestro, cuando les dice que pi- 
dan a Dios que no los deje caer en la 
tentación, 


¡Cuánto arriesgamos de nuestra tran- 


quilidad y alegría cristiana cuando nos 
acercamos peligrosamente al borde del 
precipicio del pecado! ¡Que desagrada- 
ble debe ser para El que nos salvó, 
vernos coquetear con el mismo de- 
monio. 


- como resultado de obedecer a Dios la 


- cumpleaños registrados.en nuestra lista, * 


La Palabra de Dios nos recomienda a 
través del Apóstol Pablo: “...huye de 
estas cosas, y sigue la justicia, la pie- 
dad, la fe, el amor, la paciencia, la man- 
sedumbre”. 


Claro que a veces vamos a Obtener 


burla de los que nos rodean; ¡pero hay : 
que pagar el precio! 


¿Nos ven distintos? Pues no debe ex- 
trañarnos ni avergonzarnos porque los - 
hijos de Dios somos distintos, Acerca ` 
de esto de ser distintos te hablaré el. 
mes que viene. 


ESTER 


En el mes de noviembre no tenemos 


pero confiamos que muchos niños na: 
cidos en este mes, comenzarán ʻa leer 
nuestra página y en el próximo año -pu- 
blicaremos sus nombres. ES 


Envíen los datos de sus áMiguitos ES l 
MARIA ELENA- o. 
La Rioja 1920 

(1870) AVELLANEDA + 

Bs. Aires - Argentina 


A 


ES MEJOR UNA GRACIA 
QUE DOS DESGRACIAS 


= El candidato a director de una revis- 
ta infantil parecía demasiado joven. 


—Es claro, muchacho, lo: que noso- 
tros necesitamos es un hombre con 
capacidad y sobre todo, con experiencia. 

—Es que yo experiencia tengo, señor, 

a ¡Yo he sido niño muchos años! 
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Recibo Pesos Recibo . Pesos ; i a i A i E 
O. Godoy ......: OR 2.720,— 4701 G. Genovesio ........ 2.0...  3.060,— i B | B L | ( 0 S 
E. Garibotti .......... ro...  8,840,— 4702 V. de Mendoza ¿........... B20,— : ` i j ` 
l, Petroecelli .............. å 000, — - 4703 A. Garcia ..ocomcoocomoo.».. 6.644, — l l : 
C. A. Teri ......ooooooo.o.. 840, — 4704 D. K. de Souto ............ 1.080, — : / 
L de Zavalla ....oo.o......o 360,— 4705, G. G. Souto i.is 2.400, — i Ee E 
A 25.Q00,— 4706 J C. Saltor ......0oooooo-- 1.080,—- : eS i i E : 
R. A. Gramajo ......ooooooo. 1.020,—.- 4707 I. C. E Viel 2052 .......... 19.800,— j 
C. D. Rogërs ..0ro.mo...... o 680, — 4708 M. Indurain .:...oooomscoos 700,— ¿ j l ` ; : 
Inst. Bíblico Buenos Aires .... 420,— 4709 M. Indurain .............«.. 500, — H a : i i j 
ES A AN 4.230,— 4710 E, Rapiman ..........o.o.... 2.000,— ¡ i 
G. Bonifacio ..i....oooooo.. 6:346— 47I) R. L Bisio e ~ 960, — ai | RIM i CR A C AR ] A 
A. Meschini ...oooooocmcoooo 680: 4712 b Sioufi o.e 3.500, — Si g ; a 
Flia. Filipponi .............. 680, — 4713 M. Serrano ....oooooooooo». 480, — =: gi ES i f : 
S$. Sánchez o... Lunuinn 680,— 4714. R J Post coccocccrccnr 3.000, — a; - 
M. Chamorro ....o..oo...o.. 680, 4715 R. Ochoa ...ocoooo.o- Ee 820, — w : ; = ~ 
G. J. tella ...... TE E A 4716 © J. E Field on 8.640, — ad A f OS E e ORIN l 1OS 
L Ce Clare: ia ias Y. .2.200,-— 4717 J Balón cocinas 2.500,—- vi S 
A: Busina iooi icere 1.000, 4718 — M. T. Cavallero ....ooooomo.o 420, — E f i i 
H. Hipp ..onocccccroinnonos 6.800,— 4719. M. Castro cocccccccccconnoo 5.760, — ma . . f 
J E Field o. Ta "340 — 4720 N. Trozzi a...se. iien 8.640, — E E 
T. M. Cavallero ............ 1.020,— 4721 O. Busciolano .....:......+ 480, E a; EN AI 
L C. E. Av. Libertador 8650 . 11.600,— 4722 y. TY Stanley ....0.......... 14.100,— A: 5 
D, A, Doralio ......:o....0 3,400, 4723 Je Montes neeesser 1.000, — E 
Es Tosini isa 10.200, 4724 ` H. Carla tea 1.680, — E 
A; Mauceri i... cessera 500 4725 L. de Pérez ice 1.420, — EE por Miguel Angel Zandrino 
A. AStenzi inensis. 1.020, — 4726 — M. Hadjilias ............ asw 20N AE 
N. Francan ............ A :1.020,— 4727 ¡TS 2.880,— oi 
E e e S 480 — 4728 `E, Chavanne ~.o... 7.680, — 5: ; : 
L C. E. Bvard. Guzmán ..... 12.580,— 4729 C. Contino ....ooommommmo.. 11,040, — Uk , 
S. Mazziotti .....: AS “480, 4730 P. y N. Hamilton ........... 4.222, — LS er 0 
A. Maceione ....ococcoooooo 960 4731 El Mendoza ...mooooococoo.> 450,— ME eccion - 
JOR, CASIO ti ceire cro sai 480, 4732 R. Baletka none 8.640, — p9; ; : 
N. C. de Flores ....:00...o. 480, 4733 C. Aricaya ...moocccononoso 1.700, — ; d ¿ 
G. Paveloi .......... EOS 10.000, 4734 F, A. Franco ..ooooooomoo.oo. 2.008, — | o: 
D. Villegas .......oooocooco. 850,— 4735 D. Carbonell .............. 2.720,— UE bs 
A. P. Scotta y Santilli.,..... 800, — 4736 S. Lachowsky ......... a 1.500,— FA i 
F. E. Tosimi ............o.... o 4.515.. 4737 D. Lozano c..ooooocmocooomo.. 8.200, — 3 n Capitulo j 
A. de Natale ..........o.o.. 2.080,—- 4738 R J. lucia l...a 2.400, — : o 
M. D. de Airth o ........ol. AB0/ +. 4739. AG. Secchi o r.o0o..o.oooo.». 4,000,— 
J. González n... o.an. 480, — 4740 E Bernhard ....o.coooooo.oo. 3.400, — 
E. M. de Blanco ..:........ 480 . 4741 ` H. Kasselian o.i... 12.160, — CAPITULO 7:25-40. 
R. Weder uspio reeri 7, 10:000- 4742 M. y M. Mc, Culloc ......... 1.500, — 
L Ponga sois.. Egan R300, — 4743 V. D, Gati Li..iiriiccee 1.870, — CONSEJOS SOBRE EL MATRIMONIO 
L G. E. R.. Darío 4421, Munro  6.720,— 4744 O. J. Sánchez .......oo.oo... 8.640, — 
M. Agostino io... 5.760, — 4745 > $, AMenos ..ocoococoooocoo.» 7.200, — i Aey 
E de Mado a a e 8.640 —— 4746 D. A. Dorado io... 1.050 — En cuanto a las vírgenes no tengo mandamiento del Señor; mas 
C. Calviño o.i... edena B240, —— 4747. M. Corvalán sosse 12.300, — doy mi consejo como quien ha alcanzado misericordia para ser fiel” 
; z Jiménez oa zie o Si P Kohler a...se a (25). En el versículo 10 había dado un mandamiento expreso del Señor: 
o Tassi a is, se a ; — E A À — : 
a pe O AID RO da o dao Que los casados no se separen. Pero no hay un mandamiento expreso 


del Señor respecto a quienes no están casados, para los cuales Pablo ' 


y 
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tiene u i ! 
e.un mandamiento, Y no.se trata de un consejo dado simplemente 


por yn hombre, sino por quien 
sn hon ] es apóstol de Jesucrist g 
: zado misericordia del Señor para ser fiel”. dd 


; TA pgi S a mujeres cuando dice “vírgenes”, sino 
ambos sexos. Y recomienda la virgini r 

; y a virginidad, c 

zp , n omo un 

S E z puede servir mejor al Señor, por no hallarse la 
a.a los compromisos propios .d imoni i 

prop el matrimonio: el cuidado 


por el cónyuge, por los hij 
; jos, r todos. Í 
mente surgen de la vida de familia. lios dias 


Enseguida vuelve sobre e : 

Eg! sto, para que no quede la impresión d 
e 

que está exaltando el celibato al punto que los Corintios Budah ir 


más allá ; 
allá de lo correcto, y probablemente dejar a sus cónyuges, como ` 


a dl = S del Señor. Pareciera que estos extremos —lo 
e anterior — eran. una tendencia en la iglesia de 
A $ TE Kara n reyno está casado, no procure cambiar 
bien también permaneciendo así Pera. a R 

ambiér lo así. (v. 28), el que se casa, no. peta. 
ala tendrá-que afrontar todos ls problemas Y ia 
pea que representarán una disminución de sus posibilidades 
C i cio más pleno 'al Señor. I. 


y a el E que sigue es “que el tiempo que queda es. corto” 
ON E a pos utilizarlo para el servicio de Dios. Continúa una 
C odo una norma de conducta del cristiano: "los q 

, no: "los que 
di gas oe si no la tuvieran” (29). No que la aid 
A sponsables de sus deberes matri ial H vedádo 

Y d imoniales. Ya ha quedado 
l ae lo en la primera parte del capítulo cuál debe Banda acti- 

uba a eds en relación al matrimonio, pero los cónyuges: no 

r del matromio una relación tan absorb soli 
que debilite la fidelidad a Dios. R e doo 
| . Recordemos que el Señ Í igió 
de sus discípulos la priori , as 
prioridad en el amor: “si al i í 
aborrece a su padre y madre i ij NE SRA 
padr , y mujer e hijos, y hermanos y hermana 
y aun su propia vida, no puede ser mi discípulo” (Lc. 14:26-27). Ñ 


T os pa fidelidad total, de manera que ningún- ídolo se in- 
ls FRE Y a esto se refiere todo el pasaje que 
: y 31. Si pasamos por tristezas, ést : 

aplastar. Si tenemos alegrías as aa 
ue no nos olvidemos del Señor. Si* 

demos comprar SiN o Y 
, que lo adquirido no llene nuestra vi interés 

así, en todas las cosas, re ss 0 a 
; , recordando que todo es pasaj -Úni 

permanente son las realidades espirituales. * A 


an Porque el tiempo es corto, no tenemos que aferrarnos a las cosas 


ela: vida; porque -la aparienci 
AR: vis a apariencia de este mundo se pasa (3 i 
teresarite esta observación: todo lo deĘeste mundo, a 7 a 


` 
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de la realidad. Son sombras de. las realidades eternas. Por regla ge 
neral, nuestra tendencia es aceptar lo concreto de la vida como la 
verdadera realidad, cuando esto no es más que apariencia. Las cosas,.: 
eternas e inmutables son las que no se veñ: las verdades espirituales. *; 
Y éstas son las que tienen que ocupar y absorber todas nuestras preo: ` 
cupaciones e interés. Tenemos .un cuerpo que es figura del incorrup- 
tible que recibiremos en la resurrección. Vivimos en ciudades, que son 
la apariencia de la permanente y “eterna hacia la cual vamos. Y tam- 
bién nos espera una tierra nueva, de la cual ésta es una sombra. 


Del v. 32 al 35, vuelve a insistir que quien está soltero, eL 

libre de afanes y congojas y tiené: más libertad para bcuparse de lbs: 
cosas de Dios. En cambio, el casado tiene la obligación de cuidar de : 
su familia. El marido debe agradar a su esposa, y ésta a su marido. —. 


Ha insistido reiterativamente en la superioridad del celibato como * 
un estado con mejores oportunidádes de servicio, O como una consa- 
gración total a Cristo. Pero reiterativamente ha vuelto a afirmar que: 
nadie piense que hace mal casándose. Y concluye el argumento con ` 
una observación más, para que no quede ninguna duda sobre la li- 
bertad que cada uno tiene de elegir, y que él no quiere que se: 
piense que en este consejo a pefmanecer solteros hay algún tropiezo, . 
siño que lo recomienda comot una oportunidad especial para poder: 
acercarse más al Señor. pe 5 


RECOMENDACIONES FINALES 


Aquí responde a lo que parecen ser las últimas preguntas de los: 
Corintios sobre el tema “casamiento y celibato”. Y vienen los conse- 
jos para quienes tienen hijas vírgenes cuya edad de casarse está“ 
pasando. Según el pensamiento “oriental antiguo era una verguenza . 
que una mujer no se casara. Por lo tanto, Pablo quiere dejar bien acla- , 
rado, que si alguien lo siente así, hará bien en lograr que su hija: 
se case. Pero que hará mejor si libremente, y sin presiones su hija 
queda soltera. Seguramente los padres tenían en aquellos tiempos äu- 
toridad sobre sus hijos en relación al casamiento. No obstante, las: 
palabras del v. 37: “sino que es dueño de su propia voluntad”, dan la: 
idea del consentimiento de la hija en permanecer virgen. Lo importante 
‘es destacar que de ninguna manera la virginidad tiene que ser con 
siderada como una vergüenza. Por el contrario, es una condición. me-" 
jor para lograr una consagración mayor. . . 


i Y'la última pregunta: si una viuda puede casarse. La respuesta 

es por demás clara-y lógica; estando casada una mujer, está inexora- 
blemente ligada a su marido. Pero habiendo fallecido éste, queda en 
libertad de volver a casarse, pero siendo cristiana, habrá de hacerlo 
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. con. alguien que sea del Señor. Pero de acuerdo con el pensamiento de 
todo- el. capítulo será mejor si no se casa nuevamente. 


La conclusión es importante: “Y pienso que también yo tengo 
el Espíritu de Dios”. Ha de tener relación con aquellos de los: corintios 
. que rebajaban la autoridad apostólica de Pablo, que él defiende en 
: toda la epístola. 


Por otra parte, no hay matices de inspiración, como algunos han 
considerado por las expresiones: Esto es mandamiento del Señor, o 
Esto es mandamiento mío, o Esto es un consejo, no un mandamiento 
absoluto. Se trata en'realidad de tres afirmaciones diferentes: 1. — Hay 
asuntos sobre los cuales el Señor Jesús dio un mandamiento termi- 


nante (sobre el divorcio, por ejemplo). 2. — Sobre otros asuntos, no 
- hay mandamiento expresado en el evangelio, sobre lo que el Apóstol 
: enfatiza como algo absoluto (como en v. 11 y 12). 3. — Por fin, en 


otros casos, da solamente un consejo, que sus lectores tienen la opción 
+ de seguir o no, ya que no se trata de mandamientos absolutos (como 
en relación al celibato). ; 


: Copitulp 8 


SOBRE LO SACRIFICADO A LOS IDOLOS 


a otras preguntas que parecen haber sido hechas por los corintios: 
sobre lo sacrificado a los Ídolos. Continuará con el tema en los ca- 
£ pítplos 9 y 10. 


Podemos dividir el capítulo en dos partes: hasta el v. 6 y desde 
“el 7 al 13, En la primer parte trata el tema de los “compromisos que 
, surgen del conocimento. que hemos adquirido de las verdades del gvan- 
gelio, y la segunda parte, de los compromisos originados en el bmor 
. cristiano ; 


l En cierta forma se trata de un problema de la época, que no tiene 

que ver con nuestra situación actual. Pero. por otra parte, se trata de 
. un principio general de aplicación a situaciones en que podemos en- 
“: contrarnos hoy. - 


El problema de los corintios era, si los creyentes podían comer 
“de la carne sacrificada a los ídolos, que.se vendía en las carnicerías. 
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Este capítulo trata de la primera parte de las respuestas de Pablo - 


Los paganos en Grecia, acostumbraban a ofrecer animales en 
sacrificio a sus dioses. Parte del animal ofrecido era retenido: por los 
sacerdotes, y el resto devuelto a los que habían realizado el sacri- —.. 
ficio. La gente pudiente, realizaba una fiesta, invitando a los amigos ` 


.a participar de ella. Y estas fiestas solían estar acompañadas de actos 
inmorales propios de los cultos paganos. Pero los pobres, generalmente `: 


retenían solamente una porción para ellos, y el resto lo vendían en las 
carnicerías públicas. 

Entonces surgían los problemas: 1. — ¿Era lícito participar de una 
fiesta pagana, habiendo sido invitado por un amigo? 2. — ¿Era lícito 


comprar en la carnicería carne que podría haber sido ofrecida a los ` 


ídolos para el uso de la comida corriente en la mesa de los cristianos? . 


El asunto es tan importante, que Pablo dedicará al mismo los .; 
capítulos 8, 9 y 10. Y en este capítulo 8, como dijimos, está asentado -` 
el prencipio general que debe ser la norma cristiana ante todo pro- 
blema similar que pudiera: presentarse hoy. l 


En los tres primeros versiculos tenemos el planteo: CONOCEMOS . 
que los ídolos no son nada. Pero debemos recordar que el conocimiento 
es algo que puede envanecernos, llenarnos de orgullo, lo cual en sí . 
es un pecado. En cambio, el AMOR edifica. Si realmente amamos á Dios, -i 
recordemos que él nos conoce y sabe perfectamente bien lo que ha-- 
cemos. No olvidemos, pues, la. importancia del amor en las relaciones ~ 
con nuestros hermanos. 


Como cristianos no ignoramos la vanidad de los ídolos. No son 
nada. Para nosotros solamente hay un Dios, el Padre, del cual pro- ` 
ceden todas las cosas; y un Señor Jesucristo por medio del cual todo. 
lo que es hecho fue hecho. Entonces podríamos concluir que no tiene” 
ninguna importancia que la carne que compramos en la carnicería haya 
o no sido ofrecida a los ídolos. Esto es verdad. 


Pero no debemos olvidar lo que piensan los demás respecto a 
la carne sacrificada a los ídolos. Porque quienes fueron paganos y... 
participaban de estos banquetes, ahora. al comer de los animales ofre- - 
cidos a los ídolos, pueden sentirse culpables de idolatría (vo 7). 


Es cierto que lo que entra en el vientre no contamina al hombre.: * 
(Esto ya lo había enseñado el Señor Jesús con toda claridad). Y tiene 
poca importancia lo que comemos o dejamos de comer en cuanto a ser 
o no contaminados. 


Pero tenemos que recordar que si nuestra madurez y conocimien- 
to nos permite discernir estas cosas, no con todos resulta lo mismo. 
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ay 


Y debemos recordar que estos hermanos débiles, pueden sentirse pro- 
_ fundamente heridos porel uso de nuestra legítima libertad en Cristo, 


Y esto puede provocar una concencia culpable en ellos, al comer de 
lo sacrificado a los ídolos. 


EXAMEN LECCION Ne 9 


i ñanza con 
1 — Leer Romanos 14 detenidamente y comparar su ensen 


i este capítulo. 
Y en el v. 10 va hasta aquellos que teniendo conocimeinto de 


-qùe no es en sí nada malo, participan de una mesa en un lugar de 

ídolos. Y esta actitud que en esa persona puede ser legítima, puede, 
en cambio, herir gravemente a otro hermano débil, que no teniendo 
tanto conocimiento, interpreta mal este hecho, y él mismo participa 
de un banquete así, para su propia perdición. 


Entonces, nuestro conocimiento puede resultar en una actitud des- 
considerada para con nuestro hermano débil, y provocar su caída. 
En tal caso, lo que hacemos es un pecado, porque no hemos tenido 

en cuenta el amor, como el elemento que debe determinar nuestra 
conducta. Ya que el ejemplo que damos es causa de tropiezo para nues- 
tro hermano. Si a nosotros no nos daña, sí lo daña a él. 


Por lo tanto, si cualquier cosa que consideramos legítima de hacer, 
puede ser causa de tropiezo a nuestro hermano, por amor a él, debe- 
mos evitar de hacerla. Si así no lo hacemos, no solamente pecamos 
contra nuestro hermano haciéndolo caer, sino que también pecamos 


contra Cristo. Porque inevitablemente siempre Cristo está presente 
en nuestro hermano, 


2 — ¿Piensa usted que en ambos capítulos se establece el mo a 
E | 


Recordemos las palabras del Señor en el capítulo 25 de Mateo: principio? 


“¿Cuándo, Señor, te vimos hambriento, o sediento, o forastero, o en- 
fermo o en la cárcel, y te dimos de comer, de beber, te recogimos, te 
cubrimos o te visitamos? De cierto les. digo que en cuanto lo hicieron 
a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicieron.” 


Corte por la línea de puntos. 


No es importante discutir sobre si está mal o no hacer cosas que 
nuestros hermanos reprochan. Lo importante es tener suficiente amor 
a nuestros hermanos, como para no realizar nada que pueda significar 
un tropiezo para ellos. Es decir, no es tan importante conocer, como 
amar. Y en toda circunstancia, el amor debe ser de tal magnitud, que 
cualquiera sea nuestro conocimiento, el mismo no resulte:algo que nos 
infle, que nos haga soberbios, que os impida tener en cuenta los in- 
tereses de nuestro hermano. 


Este principio es vigente, aunque el problema del cual surge 
la lección en este capítulo de 1? Corintios, ya no exista para nosotros 
hoy. 
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3.— Vuelva a leer detenidamente 1* Co. 8 y Ro, 14 y realice un EL POEMA DE ESTE MES 


estudio comparativo- de ambos pasajes. 


Señor, 
¿A quién iremos? 


Señor, ¿a quién iremos? 
tú solamente tienes 
palabras de consuelo 
palabras de perdón. 

Tú sólo nos concedes 
la paz y la esperanza 
de esa nueva vida 
que da la: salvación. 


Señor, cuando en la noche 
oscura y tenebrosa 
andábamos perdidos 

sin rumbo que tomar, 

la luz de tu Evangelio 
transformó las tinieblas 

y un luminoso día 
pudimos vislumbrar. 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
- siguiente dirección: E 
l CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 


Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) a i 
Señor, ¿a quién iremos? 


si. sólo en tu Palabra 

está la vida eterna 

y la felicidad. 

Señor, en ti confiamos, 

nunca nos abandones 

lévanos en tus brazos 
“hacia la eternidad. 


, Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 
"pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 
> que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


E 


Wato 


: “Nombre y Apellido „ii cc n 
T ; ANTONIO R, CIUFFO 


i Localidad 
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El año que termina ha sido para mi- 
llones de personas, doce meses en que 
han conocido las preubas más doloro- 
sas. El sufrimiento físico y material, el 
miedo, el desaliento, los conflictos, los 
escándalos, la crisis energética, la in- 
flación, han afectado a muchos países 
del mundo, Pero en medio de esas tra- 
gedias, problemas y angustias resuena 
el mensaje de Navidad, con la alegría 
y la esperanza que siempre la rodean. 
Temo que este mensaje de la Navidad 
no ha sido comprendido por los hom- 
bres. Algunos lo explotan en provecho 
propio. Otros hacen de la Navidad sim- 
plemente la fecha para hacer compras, 
recibir y entregar regalos, correr de una 
fiesta a otra. Otros no piensan sino en 
Belén, en la estrella, en los pastores, 
en los ángeles que cantaron entre las 
nubes. Y hay quienes preguntan con 
ironía: “¿Dónde estará este príncipe de 
la paz en este mundo tan convulsiona- 
do?” 


El verdadero mensaje de la Navidad 
va mucho más allá, Aporta una respues- 
ta a los grandes problemas que agitan 
a la humanidad. El mensaje es actual, 
es revolucionario, preñado de esperan- 
zas. Podemos resumirlo en tres palabras: 
un pesebre, una cruz, una corona. 


Primeramente, un pesebre. Esa noche 
de la primera Navidad, la Biblia nos 
dice que un ángel habló con unos pas- 
tores que estaban aterrorizados, dicién- 
doles: “Os doy buenas nuevas...” (Lu- 
cas 2:10). ¿Cuál es el significado de 
estas buenas noticias? 


Durante la Segunda Guerra Mundial, 
muchas madres se esforzaron para que 
sus hijos no olvidaran la imagen del pa- 
dre que había partido a otras tierras. 
Me contaron acerca de un niño cuya 
madre lo llevaba todas las noches a 
úna habitación en que había un gran 
retrato del padre, Un día el chiquillo 
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El Pesebre, 


La Cruz, 


exclamó: “¡Qué formidable sería si pa- 
pá pudiera salir de esa fotografía!” 


Es lo que sucedió en la primera Na- 


vidad. Durante siglos los hombres ha- 


bían escrutado los cielos buscando a un 


Dios que “saliera del cuadro”. Y es pre- 
cisamente lo que hizo Dios en Belén. 
Por increíble que pueda parecer, la Bi- 
blia enseña que Jesucristo fue un “vi- 
sitante del espacio”, Era Dios ehcar- 
nado, Ese niñito nacido de una virgen 


era Dios en forma humana, Se humilló, - 


tomando forma de siervo, haciéndose 
semejante a nosotros. Se identificó con 
los problemas humanos, Y además fue, 
como lo dijo el apóstol San Juan: “el 
Verbo hecho carne ... (que) habitó en- 
tre nosotros” (Juan 1:14). 


¿Qué importancia tiene para el mun- 
do de hoy, el nacimiento de un niño 
en un pesebre de Palestina hace dos 
milenios? 


El sistema de enseñanza que él ha 
inspirado, las reformas sociales produ- 
cidas por sus palabras, y la transforma- 
ción interior que ha cambiado a indivi- 
duos y familias enteras, son el resultado 
de dicho nacimiento. l 
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'La Corona 


El verdadero 
mensaje de la 


Navidad aporta una 
respuesta 

a los grandes 
problemas de la ' 
humanidad 


por Billy Graham 


En segundo lugar, está la cruz. Para : 


comprender bien el sentido de la Na- 


-vidad, no es posible separarla a ésta 


de la cruz. “Yo' para esto he nacido”, 
dijo el Señor (Juan 18:37), En toda la 
historia es el único ser que nació con 
el fin de morir. El apóstol San Pablo 
dijo años más tarde: “Jesucristo vino al 
mundo para salvar a los pecadores” (1 
Timoteo 1:15). El mensaje de la Navi- 
dad es que Jesús, por su muerte y re- 
surrección puede transformar a la vez 
al hombre y a la sociedad. 


En algún momento el hombre siente 


“su culpabilidad y toma conciencia de 


sus fracasos. En cualquier periódico que 


_ hojeemeos o en cualquier programa de 


televisión que miremos, entramos en 
contacto con el odio, la codicia, la mal- 
dad, los prejuicios y la corrupción, ma- 
nifestados de mil maneras. Si tenemos 
guardianes del orden, cárceles, fuerzas 
armadas, és porque algo no marcha en 


“la raza humana, y hay algo fundamen- 
talmente malo en la: naturaleza del 


hombre. 
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En realidad, el hombre es una e 


-doja.. Por un lado, las futilezas y el pe- 
cado. Por otro, la bondad y el afecto, , 
Por un lado, el hombre es un fracaso 


moral. Por otro, hay algo que lo une al 
Dios todopoderoso. 


La Biblia enseña que la raza humana 
está enferma en el plano moral. Esa 
enfermedad ha afectado todos los as- 
pectos de nuestra vida y de nuestra so- 
ciedad. Lleva un nombre horrible. Se 
llama pecado, 


Todas las iglesias cristianas celebran 


la Santa Cena. Cuando tomamos el vino, 
simbolizamos la sangre de Cristo derra- 
mada por nosotros, Uno de los principa- 
les aspectos del culto judío era la san- 
gre vertida, que servía para remisión 
de pecados. La palabra “sangre” simbo- 
liza la vida que ha sido entregada. Je- 


sucristo fue el Cordero de Dios cuya ' 


sangre fue derramada en la cruz, 


La cruz y la resurrección son las úni- 


cas esperanzas del hombre.. El Viernes 


3. 
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Santo, y el Día de Pascua, Dios hizo lo 
que el hombre nò podía hacer por sí 
solo. Dijo: “Te amo, hasta el punto de 
entregar a mi hijo por ti y quiero per- 
“donarte porque él murió en tu lugar”. 


Esas son las buenas nuevas de Navidad. 


Pero nosotros tenemos también que 
“hacer algo. Dios mismo entregó a su 
hijo, asombroso regalo de Navidad para 
los. hombres. Nosotros debemos humi- 
llarnos, reconocer que hemos pecado, 
que no somos más que un total fracaso 
en el plano moral y que por la fe debe- 
mos volvernos a Dios diciendo como el 
publicano de la parábola: “Dios, ten mi- 
sericordia de mí”. Las Sagradas Escri- 
turas dicen que Dios escucha al corazón 
quebrantado (Salmo 51:17). 


Dios ofrece el perdón, la salvación y 
la vida eterna a todos los que se humi- 
llan y se alejan de sus pecados. Estas 
son las buenas nuevas para un mundo 

` sediento. 


Hay quienes piensan, que es ridículo 
considerar que la muerte de un hombre, 
hace dos mil años, pueda tener valor 
en la actualidad. Tenemos problemas 
graves, nos hemos alejado de Dios y 
cada día parece alejarnos más de Aquél 
que puede remontar la corriente, perdo- 
nar nuestros pecados y anular el juicio 
que pende sobre nosotros. Debemos mo- 
dificar el curso de nuestra vida, si de- 
seamos gozar de nuevas Navidades en 
paz y en libertad, Debemos rever nues- 
tras prioridades. Debemos examinar de 
nuevo las estructuras que han sabido 
aprovecharse de los débiles, y romper 
el corazón de los desgraciados. Debe- 

“mos admitir que tenemos necesidad no 
“sólo de profundas reformas sociales, sino 
de un arrepentimiento sincero, y de la 
. decisión resuelta de obrar como conse- 
cuencia de éste, 


Pero nuestra mayor necesidad es otra, 
Lo que precisamos es un cambio radi- 
cal en el corazón. Es por ello que Je- 
sucristo dijo: “Os es necesario nacer 
otra vez” (Juan 3:7). “Si no os arrepen- 
tís, moriréis (Lucas 13:5). Pablo, en su 
famoso discurso de la colina de Marte 
dijo que llegaría el día en que Dios juz- 
garía al mundo (Hechos 17:31). ¿Quién 
debe arrepentirse? Todo el mundo. 


En tercer lugar, tenemos la corona. La 
Navidad es más que el pesebre y la cruz. 
Es además, la corona. : 


En una de las piedras angulares del 
edificio de las Naciones Unidas, puede 
leerse este versículo de la Biblia: “Y 
volverán sus espadas en rejas de arado, 
y sus lanzas en hoces; no alzará espada 
nación contra nación, ni se adiestrarán 
más para la guerra” (Isaías 2:4). Es un 
pensamiento maravilloso. Durante siglos 
los hombres han: repetido las palabras 
y con frecuencia se preguntan por qué 
la paz no ha llegado hasta ahora. Es 


que la cita no puede ser extraída de su :3 


contexto. El pasaje bíblico se refiere al 


momento en que el Mesías ha de reinar 3 
sobre la tierra. Es sobre ello que ha- 4 


blaba Jesús en el Padrenuestro: “Venga 


tu reino, hágase tu voluntad en la tierra 4 
así como en el cielo”, El momento en : 3 


que Aquél que vino como un bebé, re- 
gresará como Rey de reyes. 


Hace un poco más de un siglo que 
un gran químico francés dijo: “En un 


siglo de ciencia física y química, el HB 
hombre conocerá el átomo. Creo que $ 


cuando la ciencia alcance ese punto, 


Dios vendrá a la tierra con su gran jue- #4 
go de llaves y dirá a los hombres: Se- * 


ñores, ha llegado la hora de cierre”. 


La Biblia enseña que la Historia lle- 'P 
gará a su fin. El hombre librará su úl- 4 
tima batalla. Pero es entonces que in- . 


tervendrá Dios, Jesucristo volverá a la 
tierra. 
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A 


establo. En la cruz, llevaba una corona 
dẹ espinas. Pero cuando regrese, será 
cómandante de las huestes del cielo. 
Tendrá el control de la guerra, y traerá 


esa paz duradera que tanto anhelamos. 
4 2 

Aparecerá un mundo nuevo, y del caos 

emergerá un orden’ social. ; 


„ Muchos se preguntan por qué. esas 
profecías tardan tanto en cumplirse. 
¿Por gué no llegó Jesús hace mucho 
tiempo? Es porque era necesario hacer 
algo con nuestros pecados. ¿Por qué 
esos dos mil años de guerras y de prue- 
bas, de muerte y de sufrimiento antes 
de. la venida de la paz? 


La cruz es el gran día de Dios, pues 

` el enemigo, es decir el pecado y el dia- 
blo, ha sido vencido. El día de la vic- 
toria, es aquél en que Jesús volverá en 
gloria para establecer su reino, Mientras 


- esperamos, debemos esforzarnos para 


mantener la paz en el mundo, y dar lo 
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En el pesebre, Jesús estaba en un mejor de nosotros para mejorar la situa- 


ción de nuestros pueblos. En medio del 
pesimismo de la hora actual, no debe- 
mos bajar la frente. El ángel les dijo a 


los pastores: “No temáis”. Jesús nos lo“ 
repite a nosotros. El pesebre, la cruz y 
la corona son tres grandes actos de Dios“: 
en el plan eterno de su soberanía. El 
acto primero, es la Navidad, cuando: 
Dios entró en la Historia. La cruz, e} 
acto segundo, es Jesús que muere por 


nuestros pecados. El tercer acto, que: 


14 * 
está en el futuro, es Dios que trae la 


- paz al mundo. 


Jesús volverá pronto. Esí la promesa 


de la Navidad, nuestra esperanza, la es- 
trella que ilumina nuestra oscuridad, la 


seguridad que un día nuevo se aproxi-” 


ma, en que reinará el Mesías, cuyo nom- 


bre es “Admirable, Consejero, Dios fuer- * 
te, Padre eterno, Príncipe de paz” 


(Isaías 9:6). 


(tomado de “Decisión” 
con permiso) 


GU C) GIO) D AID O) AD O BD 1) ED 0 AD «> O 1 o e 


SUSCRIPCION | 
g 


$ 850.- 


DD ODO GE! 1? AUS) D D AD 


(anual) pesetas 240.- į 
(anual) U$S 7.- | | 
e 
j 
j 
iGracias! | R 
i 


Hizo bien el profeta en clamar a Dios, 
pidiéndole que avivara su obra en me- 
dio de los tiempos, porque nada hay 


. que pueda compararse con un verdade- 


ro avivamiento religioso. Es el aconte- 


, cimiento máximo, la hazaña suprema, el 


“Non plus ultra” de los sucesos de la 


” tierra. 


Si ojeamos un poco la historia, vere- 


- mos cuán cierto es que la gloria de un 


verdadero avivamiento excede a cual- 
-quiera otra como la luz del sol excede 
a la de las demás luminares del cielo. 


- Hubo épocas en la historia de Isracl de 


el 


grande avivamiento religioso, como tam- 


' bién de decadencia. 


Si se nos hubiera dado el privilegio 


.del Antiguo Testamento, naturalmente 


..escogeríamos el reinado de Ezequías o 


de cualquier otro buen rey que trajo un 
avivamiento al pueblo, Con el aviva- 
miento vinieron todas las bendiciones 
que el hombre pudiera anhelar, mien- 


' tras con la decadencia espiritual —dire- 


“ mos del reinado de un Acab— vinieron 


- fervientes predicadores del Evangelio. 


todas las maldiciones que pueden plagar 
aun hombre, 


Dice Locke en su historia de Ingla- : 


tera que lo que la salvó de una comple- 
ta desintegración en el siglo dieciocho 
fue el gran avivamientó del metodismo, 
cuando Juan Wesley, Whitefield y otros 


© conmovieron a las multitudes procla- 


«mándoles al Cordero de Dios que qui- 
:taba el pecado del mundo. Los aviva- 
. mientos en los tiempos de Spurgeon, de 


Una 


- de haber escogido vivir en alguna época ` 


Teoria 


-Finney y de Moody sólo necesitan men- 


cionarse para que pensemos en tiempos 
de gloria. 


Si pudiéramos llegar al fondo del Pen- 
tecostés cuando se derramó el Espíritu 
Santo scbre los discípulos del Señor, 
iniciándose el más grande avivamiento 
de la historia, verfamos que además de 
las glorias de una nueva vida en Cristo, 
trajo exactamente aquellas cosas que 
tanto deseamos para núestros tiempos: 
se borraron las distinciones raciales, 
hombres de diferentes lenguas y cultu- 
ras se unieron en un solo espíritu; y se 
resolvió la cuestión económica como por 
magia, entregando sus tesoros los ricos 
para que todos los de la gran familia 
de la Iglesia tuvieran lo necesario para 
vivir, 

Nada revoluciona la vida de la socie- 
dad como un gran avivamiento. Los 
hombres se arrepienten de sus pecados, 
El criminal se convierte en una persona 
dispuesta a sacrificarse en bien de los 
demás. El vicioso deja sus vicios y se 
afana por andar en los caminos de Dios. 
El hombre rico siente compasión y go- 
zosamente se desprende de sus riquezas 
para ayudar a los demás. Se acaban los 
conflictos entre grupos; se quitan las 
envidias: se echan abajo los egoísmos. 
Se establece el Reino de los cielos en 


Luces sobre 
el Sendero 


del 


EL SENDERO 


` los corazones de los hombres, siendo en- 
tronizado Cristo en sus afectos, El espi- 
ritu de Dios derrama un amor divino 
en las almas y hay un: gran afán por 
traer los hombres a la luz del Evange- 
lio de Cristo, 


La verdad es que la obra cristiana de 
la renovación de almas sumidas en el 
pecado se acelera de tal manera cuan- 
do hay un gran avivamiento que se lo- 
gra en unas semanas lo que no pudo 
realizarse en un año. No debe sorpren- 
dernos esto, porque el mismo fenóme- 
no se verifica en la naturaleza, Un te- 
rreno que por varios años ha sido un 
desierto en el cual sólo han aparecido 
espinas y hierba baja, se convierte en 
unas cuantas semanas en un vergel, en 
un huerto lleno de flores fragantes y 
legumbres deliciosas, cuando del ciel 
caen las lluvias que refréscan la tierra 
y la hacen fructificar, Así las lluvias de 


por Federico J. Huegel 
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la gracia divina pueden transformar las 


almas y hacer que los desiertos de los. 


espíritus humanos se conviertan en un- 


paraíso en donde los frutds de la santi- - 


4 


dad abundan y deleitan no sólo <a: los +: 


~ 


hombres, sino aun a dos ángeles lel < 


cielo. , 


Hay un gran error que muchos han - 


aceptado, el cual explica por qué no 
se verifican grandes avivamientos en la 
Iglesia de Cristo. Muchos creen que un 
avivamiento es algo que viene de arri- 
ba, algo que depende exclusivamente 
de la soberanía de Dios, y que por con- 
siguiente el factor humano nada -tiene 
que ver con el asunto, Piensan que cuan- 
do Dios quiera, mandará las lluvias de 


gracia que han de hacer que la justicia : 


y la santidad broten de la tierra, 


Más grande error no puede encontrar- . 
se. El campesino que espera una cose- 
cha de trigo o de maiz pensando que .. 
el Dios del cielo lo hará todo, se morirá -' 
de hambre. El campesino que quiere- 


ricas cosechas pone en juego todos los 


medios de un buen agricultor: quita las” 


piedras; rompe la tierra y la prepara 


cuidadosamente para la semilla; siembra 


la semilla y trabaja con gran esmero 


para que no la ahogue la hierba mala. 
Por supuesto, nada puede hacer el cam: 
pesino sin las lluvias del cielo que sólo ' 


Dios puede mandar, pero él tiene que ` 


hacer su parte. En un sentido “todo dé: . 
pende de Dios; en otro, todo depende | 


del hombre; pero en el sentido verda- ` : 


dero es una obra en la cual los dos e 


ya 


tienen que hacer su parte. * 


TEN 
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“Desde el punto de vista del Nuevo 
: Testamento, la cruz es absolutamente 
' central. Es el medio por el cual nos 
, Mega la salvación y es el fundamento de 
nuestra vida como hombres que han sido 
- salvados. La cruz es, o debe ser, el tema 
de mayor importancia en toda nuestra 
“predicación. Un cristianismo que no 
. sitúe su motivación fundamental en la 
* cruz, lisa y llanamente no es cristia- 


nismo. 


s 


Esto es de suma importancia tanto 
`para nuestra comprensión de la fe como 
para nuestra proclamación de la misma. 
Una de las debilidades de buena parte 
de la predicación contemporánea es 
que apenas menciona la cruz. Pero en 
“la historia de la Iglesia, cada vez que 
“ésta ha predicado la cruz con valentía 
y claridad, su predicación ha sido po- 
deroso. Los grandes predicadores, como 
“Jos grandes teólogos, se han gloriado de 
la cruz y la han presentado como la 
respuesta de Dios a la necesidad del 
hombre. Y cada vez que así lo han he- 
cho, ha quedado reivindicado el poder 
de la cruz para: salvar. 


Es cierto que algunos han predicado 
la cruz como un mensaje que ha llegado 
a ofender y distanciar; y también es 
cierto que hay predicadores que siem- 
' pre agreden, no importa cuál sea el te- 


- .rezca'cómo un mezquino tirano: se pre- 
senta `ùn cuadro tan repelente: de lá 


“aquellos que están dispuestos a sacrificar 
su intelecto. Pero esto no es predicar la 
cruz, sino predicar una interpretación 
particular que carece de fundamento 
bíblico. Porque también es posible pre- 
y. dicar la cruz de tal manera que los 
hombres se sientan atraídos por ella. 
Aun hoy los hombres son salvados por 
el auténtico mensaje de la cruz. 
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ma de su predicación —la culpa es del - 
hombre, no-del mensaje. Se puede pre- `: 
-dicar la cruz de tal forma que Dios apa- : 


` expiación, que sólo pueden' salvarse ' 
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Sin embargo, es necesario tener en 
cuenta que hay algo así como “el es- 
cándalo de la cruz” (Gálatas 5:11, 
Biblia de Jerusalén). La cruz no es un 
mensaje de origen humano; no la in- 
ventaron los hombres. En realidad, y 
según su “sabiduría”, los hombres pue- 
«den suponer que el mensaje de la cruz 
es una tontería (1 Corintios 2). En este 
sentido, la cruz encierra una ofensa que 
no se puede eludir. Pero al fin y al cabo 
los cristianos deben tener en cuenta que 
el mensaje que han de proclamar, les 
ha sido dado por Dios. Les guste o no, 
deben preservarlo tal como Dios se lo 
ha dado. El hecho de que a muchos de 
nuestros contemporáneos les desagrade 
el mensaje del Cristo crucificado, no sig- 
nifica que ese mensaje deba ser descar- 
tado por absoluto. Más bien significa 
que las personas sin discernimiento es- 
piritual siguen actuando como siempre 
han actuado, Siempre ha habido gente 
así, que ha rechazado la cruz, y no te- 
nemos par qué suponer que las cosas 
deban set distintas hoy. 


No poflemos tomar como nuestra 
norma a quienes rechazan el Evangelio 


. y recortar nuestro mensaje hasta que les 
“resulte aceptable. Tenemos que predi- 


car a Cristo crucificado, pues éste es el 
contenido central del Evangelio. Les 


guste o no, debemos predicar la cruz. - 


Es un hecho palpable que, cuando pre- 
dicamos la cruz, los hombres aún res- 
ponden. La necesidad humana en la 
última parte del siglo XX es tan grande 
como nunca, y el mensaje de la cruz 
llena esa necesidad tan abundante ahora 
como jamás lo ha hecho en el pasado. 
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DE LA CRUZ 


Vale la pena recordar que Pablo tuvo 
que encarar el problema del valor esen- 
cial de su mensaje. Debió confrontarse 
con aquellos que exigían que los cris- 
tianos fuesen cricuncidados y que se les 
enseñase a observar toda la ley de Moi- 
sés, según el genuino estilo judío. Esto 
fue un desafío para Pablo, ¿Que signi- 
ficaba su proclamación de Cristo? ¿Áca- 
so el cristianismo no era más que una 
versión revisada y actualizada del ju- 
daísmo? ¿Exigía que los hombres se 
sometieran a ordenanzas como la de la 
circuncisión, o buscaran el mérito en la 
observancia de los mandamientos divi- 
nos? Su respuesta, que desarrolla en la 
epístola a los Gálatas, es que un proce- 
der de esta índole no sería otra cosa 
que un mero gloriarse .en cosas exter- 
nas. Pablo pudo decir: “Pero en cuanto 
a mi, no quiero sentirme orgulloso (otras 
versiones dicen gloriarme) de nada sino 
de la muerte de nuestro Señor Jesu- 
cristo en la cruz. Pues por medio de la 

cruz de Cristo, el mundo está muerto 
para mí, y yo estoy muerto para el 
mundo. Porque si estamos unidos a 
Cristo Jesús, de nada vale estar circun- 
cidados o no; lo que sí vale es que 


Seamos nuevas personas” (Gálatas 6:14 
? 


15, Versión Popular). 
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Esta posición sigue siendo vigente- 
hoy. Ni la observancia de la circunci-- 
sión (ni de cualquier otro rito, sea o no 
de carácter sacramental), ni la negativa 
a someternos, podrán ayudarnos cuando 
nos presentemos delante de Dios. Lo 
único que importará entonces es lo que 
Pablo llama “una nueva persona” o- 
nueva creación”, aquella nueva obra 
creadora que es llevada a cabo en los 
redimidos mediante la ' actividad del 
Señor crucificado, Ya que se trata de. 
una obra creadora que él, el Señor, rea- 
liza, el hombre no puede atribuirse ` 
ningún mérito, Al hombre no se le da 


nada de que pueda gloriarse, excepto .. 
la cruz. 


La cruz, entonces, no es algo por lo 
que tengamos que pedir disculpas, sino 
algo en lo que podemos gloriarnos, algo 
para proclamar por doquier, Al procla- 
marla, tenemos la certeza de estar ofre- 
ciendo a todos los hombres la salvación 
que Dios encomendó obtener a su Hijo, - 
Bien puede vacilar y aun temblar quien 
predique cualquier otro mensaje, ya que 
está ofreciendo la sabiduría de los hom- 
bres, la cual puede resultar inadecuada.. 
Pero el que predica a “Cristo, y a éste 
crucificado”, puede hacerlo con abso- 
luta seguridad. La cruz ha sido a lo 
largo de la historia, el instrumento para 
traer a los hombres la salvación, y lo 
sigue siendo, Aún representa la respues- 
ta de Dios al más difícil de los proble- 
mas humanos: el problema del pecado, 
La predicación que exalta al Cristo cru- 
cificado aún puede ser dinámica; puede 
ser en sí el propio poder de Dios para 
salvación de todo aquel que cree. 


Hay gloria en la cruz. 


( Tomado del libro “¿Por qué murió 
Jesús?”, editado por Certeza, 1976). 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan”. 


.EL NACIMIENTO 
- DEL SEÑOR 
JESUCRISTO 


e Martín Lutero 


` ` mador alemán. 


Nació en Eisleben, su padre era minero. 

En 1505 obtuvo su licenciatura en la Uni- 
-versidad de Erfuhrt. Luego vivió durante tres 
años como monje en un convento de agus- 
*tinos. Después de una gran crisis espiritual 
nació en él una fe inquebrantable en el per- 
dón de los pecados por gracia divina, dis- 

/. pensada libremente por Cristo y no poř acu- 
. mulación de “buenas obras”. En 1507 fue 
ordenado sacerdote y pasó a ser maestro y 
predicador de la nueva Universidad de Wit- 
temberg. En 1511. viajó a Roma y lo que allí 
"vio le: hizo dudar “del carácter espiritual del 
Papado. De regreso 'a Alemania: se vio en- 
vuelto en la furiosa disputa sobre la venta 
* “de indulgencias”. Para ello se enfrentó a 
a  Tetzel, principal vendedor de ellas. El 31 de 
octubre de 1917 Lutero clavó en el: portal 
de la iglesia de Wittemberg una lista de 93 
tesis en las que atacaba las indulgencias, 
“basándose en la imposibilidad de que los 
pecados puedan ser perdonados a cambio 


ES 
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* Martín Lutero (1483-1546) el gran refor- 


Nuestro Señor Jesucristo procedía de 
una linea de antepasados que el evan- 
gelista Mateo ordena con belleza de 
artista, en tres grupos de 14 patriarcas, 
14 reyes y 14 principes. Entre estos úl- 
timos hay una cantidad de personajes 
poco recomendables, como podemos sa- 
berlo por el libro de los Reyes. Dios 
pone ante nuestros ojos este espejo de 
pecadores, a fin de que sepamos que 
es enviado a los pecadores y que estuvo 
dispuesto a nacer de una línea de pe- 
cadores. 


La época en que debia nacer el Cristo, 
cra de gran amargura y. tremenda po- 
breza para los judíos. Eran un pueblo 
sometido, de suerte. nada envidiable. 
Entre ese pueblo sometido, María era 
una de las mujeres más humildes: no 
una muchacha de elevada categoría so- 
cial de la ciudad, sino la hija de un 
hombre humilde de un pueblo también 
humilde. Podemos deducir que carecía 
de importancia en lo social porque ella 
misma dijo en su cántico; “Porque ha 


de dinero. Y que el perdón es exclusivo de 
Dios. En 1520, Lutero dio un paso más y 
criticó algunas de las doctrinas de la igle- 
sia. El Papa León X lanzó una bula «en con- 
tra suya; -bula que Lutero quemó pública- 
mente en Wittemberg. Al año siguiente el 
joven emperador Carlos V lo emplazó a pre- 
sentarse ante la Dieta de príncipes, reunida 
en Worms. Lutero compareció e hizo su fa- 
mosa profesión de fe, negándose a retrac- 
tarse de sus proposiciones: “Aquí estoy, no 
puedo hacer- otra cosa”, El protestantismo 
había nacido. 


Se dispuso entonces a regresar a Wittem- 
berg, pero el Elector de Sajonia, deseando 
protegerlo, lo “aprisionó” en. el viejo casi- 
lo. de Wartburgo, donde Lutero tradujo ta 
Biblia al alemán. En 1522 volvió a Wittem- 
berg; en 1525 se casó con Catalina: von 
Bora. Desde: entonces hasta su muerte, el 
14 dě Febrero. de 1546, se consagró a.con- 
solidar: la posición refirmada, y a defender 
su propia interpretación frente a tódos” sus 
opositores. E ` P 
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` 


mirado la bajeza de su sierva”. En la 
aldea de Nazaret, aparecía como una 
simple sierva, cuidando del ganado y 
de la casa, y sin gozar de mayor estimá 
que la que goza entre nosotros una mi- 
chacha que hace los quehaceres do- 
mésticos. Probablemente tendría entre 
13 y 15 años, 


Pero era ésta la muchacha escogida 
por Dios, Podría haber ido a Jerusalén 
y to:xrado la hija de Caifás, bonita, rica, 
vestida con vestidos bordados en Oro, y 
con una cantidad de sirvientas. Pero 
Dios prefirió a una muchacha humilde. 
de un pueblo pobre, i 


Es muy posible que Maria haya esta- 


do ocupada en la labor de la casa 


cuando llegó Gabriel. Los ángeles pre- 
tieren visitar a las personas cuando és. 
tas están ocupadas cumpliendo con su 
deber. Pero es también posible que la 
virgen María, que era muy piadosa, es- 
tuviese en un rincón de su casa rogando 
por la redención de Israel. Los ángeles 
también suelen aparecer durante la 
oración. 


Cosas maravillosas le fueron anuncia- 
das a esta doncella pobre. Se le dijo 
que sería la madre del Altísimo, cuyo 
nombre. sería Hijo de Dios. Que seria 
Rey, de un Reino que no tendría fin. 


Era necesario poseer una fe verdadera. - 


mente enorme para aceptar que el niño 
pudiese desempeñar semejante papel. 
Bien podría haber dicho.María: “¿Quién 
soy yo, un humilde gusano para dar a 
luz a un Rey?” Podría haber dudado, 
pero confió en el Dios que todo lo po- 
día, aun cuando el sentido común estu- 
viese en contra. Y porque creyó, Dios 
hizo con ella lo que había prometido. 
Al principio estaba muy preocupada 


conozco varón”, Ella era una mujer de 


carne y _hueso, y por eso el ángel le 
explicó: “El Esp'ritu Santo vendrá sobre 
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principio es E . no se jacta, no.muestra orgullo ie. 
y preguntó: “¿Cómo será esto?, pues no ] é TE 


ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con | 
su sombra; por lo cual también el Santo- 
Ser que nacerá, será llamado Hijo de 

Dios”. ; i : 


El nacimiento virginal, es una cosa 
„muy pequeña para Dios, Que Dios se 
haya hecho hombre, es un milagro mu- . 
cho mayor. Pero lo más asombroso de. 
todo es que esta doncella creyese el 
anuncio de que ella, en lugar de alguna > 
otra virgen, hubiese sido escogida para - 
ser la madre de Cristo, 


Verdaderamente es maravilloso que 
Dios hubiese puesto a un niñito en el 
seno de una virgen, y que todas nuestras 
bendiciones estuviesen en ese niño. Y 
el Niño pertenece a toda la humanidad. 
Dios alimenta a todo el mundo por me- - 
dio de un niño que se alimenta de los - 
pechos de María. Este debe ser nuestro 
ejercicio diario: ser transformados, nu- 
triéndonos del verdadero alimento qué. 
es Jesucristo, 


Hacen mal quienes afirman que María - 
no se gloriaba en su virginidad sino en ` 
su humildad. No se gloriaba ni en lo . 
uno ni en lo otro, sino en que Dios en: ` 
su gracia se hubiese fijado en ella: Lo ~ 
que se acentúa no es “la bajeza” sino * 
que Dios “ha mirado” (Lucas 1:48). 4 
No se debe alabar su. humildad, sino la : 
mirada de Dios. La humildad verda- < 
dera no sabe que es humilde. Si losu- © 
piese estaría orgullosa de poseer una | 
virtud tan notable, — | 


María fue a vivir con su pariente -; 
Elisabet durante unos tres meses, y. 
luego regresó a su casa. Ved con qué 
pureza lo deja todo a Dios, sin recla- 
war para sí ni obras, ni honores, ni re- 
putación. Se comporta. igual que antes;. 


le. dice que..es la madre de Cristo. Y 
entra en la casa y actúa como siempre, ` 
ordeñando, cocinando, lavando, barrien- 
do, como cualquier buena ama de casa. 
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¡Qué poder había oculto detrás de su 
4 humildad! Cuántos de los que hablaban 
con ella, y comían y bebían con ella, 
+ tal vez despreciándola, se hubiesen sen- 
-tido anonadados,. l i 
-> Cuando María regresó a su casa, Dios 
la sometió a una prueba muy severa. 
“Estaba comprometida con un hombre 
“llamado José, y “antes que se juntasen, 
“ se halló que había concebido del Espí- 
* ritu Santo”, Estaba comprometida, pero 
aun no había ido a vivir con su esposo, 
< y todavía llevaba los vestidos de una 
- virgen, José quería que fuese su esposa, 
“pero «quedó sumamente afligido cuando 
$ descubrió que Maria estaba encinta. 
Había estado ausente de su casa, en lo 
de Elisabet, unos tres meses. A José 
le resultaba difícil aceptar su inocencia. 
Si hubiese deseado seguir la letra de la 
ley, hubiera denunciado a María, quien 
“habría muerto lapidada. Pero Dios in- 
` ¿lina el oído hacia todos los que le invo- 
S can, Un ángel del cielo se acercó a 
+ José y le dijo: “No temas recibir a María 
tu mujer, porque lo que en ella es en- 
gendrado, del Espíritu Santo es”. 
- José sólo contaba con la Palabra de 
¿= Dios, y la aceptó. Un hombre impío hu- 
` biese dicho que se trataba de un sueño, 
` pero José creyó la Palabra de Dios, y 
recibió a su esposa. 
El nacimiento de Cristo tuvo lugar 


pa. 


: perador Augusto decretó que todo el 


exactamente en la época en que el Em-' 


mundo fuese censado, La ley exigía que- 
todos los jefes de Familia debían ir a su 
pueblo de origen para ser anotados. 
José era del linaje de David, y debía 
dirigirse a Belén, la ciudad de David. 
e ; 1 l 
¡Bastante malo era que una joven 
esposa no pudiese tener su hijo en su 
propia casa, y se viese obligada a hacér 
ese viaje de tres días en su estado de 
embarazo! Pero peor todavía era descy- 
brir que en Belén no había lugar para 
ella, Tuvo que ir a un establo, y alli 
dar a luz al Creador de todo, porque 
nadie quiso cederles un lugar. El matri- 
monio fue metido en un establo para 


vivir en común con los animales. mien- - 


tras muchos bandoleros se regodeaban 
en la comodidad del mesón. Ellos rio 
sabían lo que Dios estaba haciendo en 
el establo. A pesar de sus banquetes :y 
sus hermosos vestidos, estaban vacios, 
y les fue ocultado el tesoro maravilloso. 


Muchos de vosotros pensáis: “¡Si yọ 
hubiese estado allí! ¡Cómo hubiese co- 
rrido a ayudar al Niño!” Claro, eso lo 
decís porque sabéis lo grande que es 
Cristo, pero si hubieseis estado en Belén, 
hubieseis procedido como todo el muñ- 
do, Vuestros pensamientos son necios e 
infantiles. ¿Por qué no hacéis ahora lo 
que decís? Tenéis a Cristo en el prójimo, 
Debéis servirle, pues lo que hacéis par 
el prójimo, lo hacéis para el Señor 
mismo. i $ 


anin ae 


MAS Y MENOS 


Pensad más y hablad' menos; amad más y corred menos; orad más 
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gritad menos; mereced más y requerid menos. Preferid ser dignos de 
alabanza que ser alabados.: Reconoced que el carácter vale más que 
la reputación, y que la hombría pesa más que el dinero. 


EL SENDERO 


| EDITORIAL 


¡Cuántas veces el silencio es más elo- 
cuente que una multitud de palabras! 
Se dice más a veces por no decir nada, 
Procuremos descubrir algo de lo que 
pensó la Virgen María acerca de su glo- 
rioso Fijo, Hay muchos evangelios apó- 
crifos que cuentan mucho acerca de la 
infancia de Jesús, pero. ¡cuán distinto 
es el ideal falso humano de lo que es 
el hecho divino! Los mitologistas, tan- 
to heréticos como ortodoxos han ro- 
deado la niñez de Jesús con milagros 
hasta lo ridículo; esto en sí es una prue- 
ba de que los escritores de los cuatro 
evangelios fueron inspirados por el Es- 
piritu. Santo para decirnos cómo vivía 
Aquel que fue enviado por Dios para 
ser nuestro Salvador y no hay nada de 
la imaginación . de ellos, La mano del 
hombre no puede tocar la vida perfecta 
del Niño Jesús sin profanar y rebajarla. 
Invenciones de la mente humana no 
honran a Cristo. El Niño Jesús de “los 
evangelios es sencillo, obediente, humil- 
de, sujeto a sus padres, lleno de gracia 
y amor; y así creció delante de Dios 
y delante de los hombres. Es la histo- 
ria de la perfección; mirándolo como 
niño, o joven o como hombre maduro; 
El es perfecto en todos sus caminos. 


En los versículos tomados leemos de 
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María Guardaba 
Todas estas cosas 
en su corazón. 


Lucas 2:19,51 ` 


“estas: cosas”; de veras son muy pocas 
las cosas y dichos que tenemos de aque- 
llos primeros días de nuestro Salvador. > 
La Virgen María oía y veía cosas mara- 
villosas y las guardaba en su corazón. 
Cuando llegó el momento en la volun- 
tad de Dios, ella reveló algo de lo guar- 
dado allí a Lucas quien, bajo la divina 


` inspiración, lo escribió y nosotros lo te-- 


nemos también para guardar y ponde- 
rar en nuestros corazones, 


I 

La anunciación del nacimiento de 
Jesús dada a María por el ángel Gabriel. 
¡Que salutación! (Lucas 1:28) Se turbó 
ella y quedó perpleja, todo fue inespe- 
rado y extraño. ¡Qué honor, llamada a 
ser madre del cuerpo humano del Cristo 
de Dios! Ya empieza ella a guardar las 
cosas en su corazón, “pensaba qué sa- 
lutación sería ésta”, No fue dada al mu- 
cho hablar excepto cuando estaba bajo 
la inspiración divina y entonces podría 
darnos un “Magnificat” (Lucas 1:46-45). 
Ella oyó las palabras del ángel y luego 
de los pastores y aunque tenía que ha- 
ber quedado profundamente conmovida 
escondió todo en su corazón y no hay 
ni una palabra de incredulidad. El án- 
gel le dijo: “Concebirás en tu vientre 
y darás a luz un hijo y llamarás su nom- 
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bre Jesús. Este será grande y será lla- 
mado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios 
le dará el trono de David su padre”. 


Ella dijo: “¿Cómo será esto?, pues no 


conozco varón”, No hay incredulidad; 
el Cristo de Dios había sido concebido 


= ya en su mente y corazón, aun antes 


de ser concebido en su vientre, ella en- 
tendió bien el gran alcance de las pa- 
labras. 


II 
El nacimiento de Jesús: Conocemos 


-bien la historia de aquellos campos de 


Belén; el viaje de María y José, el na- 
cimiento del hijo y cómo fue acostado 
en un pesebre, ¡Qué noche de hechos 


- - portentosos! “Gloria a Dios en las al- 


turas”. “Os ha nacido hoy un Salvador”. 


“Pasemos, pues, a Belén y veamos esto 


que ha sucedido” —vinieron aprisa — 
Contaron todo allí, pero María “guar- 


-daba todas estas cosas, meditándolas en 


` su corazón” (Lucas 2:19). 


HI 

La purificación de la Virgen y la pre- 
sentación del niño en el templo.. Tene- 
mos las palabras de aquel varón justo 
y piadoso, Simeón, acerca del ungido 
del Señor. Es digno de notar que cantó 
acerca del recién nacido, y no acerca 
de María, ella y José “estaban maravi- 
llados de todo lo que decían de él”. Esto 


no era todo porque Ana, prefetisa, ha- 


blaba del niño a todos los que espera- 
ban la redención en Jerusalén”. Cuando 


| Jesús tenía doce años le vemos en el 


templo de Jerusalén; José y María le 
buscaban con dolor” El les dijo: “No 
sabíais que en los negocios de mi Padre 
me conviene estar?” Mas ellos no enten- 
dieron las palabras que les habló... y 
su madre guardaba todas estas cosas 
en su corazón”, Todo lo que le fue di- 
cho acerca del niño y todo lo que acon- 
teció, ella guardaba. En Lucas. 2:18,19 
vemos una distinción en el tiempo del 


' verbo; las gentes “se 'maravillaron” y 
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allí quedó, fue una emoción pasajera; 
pero al contrario, María “guardaba”, fue 
el resultado de un hábito, una costum- 
bre permanente, algo continuo. María 
en vez de hablar de los profundos se- 
cretos de su corazón a todo el mundo, 
guarda silencio, no quiere que una som- 
bra de sí misma oscurezca la luz ddl 
advenimiento del. Hijo de Dios. Juntaba 
“estas cosas”, formando con ellas una 
especie de mosaico mental que reveló 
un cuadro del Cristo. “Confiriéndolas en 


su corazón”, meditando sobre ellas ha- 


cía lo mismo con las cosas de la niñez 
de Jesús (Luc. 2:51), y sin duda con 
todas las cosas que pasaban en el hom- 
bre, Cristo Jesús. La clase de mente que 
tenía ella, podemos ver por su himno 
de alabanza, fue saturada de las pro- 
mesas y de la palabra de Dios. “El Mag- 
nificat es como una ventana abierta de- 
jando salir la música pero también hace 
entrar la luz a esa alma quieta, devota 


y pensativa que revela a nuestras almas”. 


IV 

Procuraremos ver algunas de esas co- 
sas que ella guardaba allí. En primer 
lugar, “lo santo que nacerá, será la- 
mado Hijo de: Dios”, Será la contesta. 
ción del deseo de los siglos — El Mesías; 
Jesús, porque salvará a su pueblo de 
sus pecados. Ella será la madre del Sal- 
vador del mundo. Elisabet. dijo: “a 


madre-de mi Señor”. ¡Qué. maravilla, el : 


cuerpo humano para Dios el Salvador 
es concebido ya por el Espíritu Santo 
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en el seno de una, mujer! El Hijo luego 
nació en circunstancias de las. más po-- 
bres, es anunciado por los. ángeles a los 
pastores del campo, ellos van apresura, 
damente a María contándole todo y; al- 
go más queda guardado en su corazón. 
A la maravillosa anunciación «queda 
agregada ya “La Gloria en Excelsis”. 
Después van a Jerusalén donde hay un 
hombre leno del Espíritu Santo «que 
tomó al niño en sus brazos y cantó su 
“Nunc Dimittis”, porque sus ojos ha: 
bían visto la salvación del Señor. María 
estaba maravillada: Su hijo será la luz 
y la gloria; en Israel estaba ya esa 
“Shekinah”, la gloria de la presencia de 
Emanuel-Dios con nosotros. 


Leemos de algo más: “Este es puesto 
para caida y para levantamiento de mu- 
chos en Israel y para señal a la que 
será contradicho”. Es una referencia al 
hecha: de que Cristo para muchos sería 
como piedra de tropiezo, aceptado por 
muchos pero también rechazado- por 
muchos. “Una espada traspasará tu al- 
ma de ti: misma”, Dios estaba prepa- 
rándola para muchas angustias y de 
esta profecía la recordaría cuando la 
multitud gritaba: “No a- este, danos a 
Barrabás” ¡Crucifícale! 


Ana después hablaba de él como Re- 
dentor y María tenía algo más sobre 
lo cual meditar, ¡Cuántas conferencias 
consigo mismo tendría ella sobre estas 
cosas! . > o 


¿Estaba ella presente en la sinagoga 
de Nazaret cuando Cristo se levantó 
para leer: El Espíritu del Señor está 
sobre mí por cuanto me ha ungido para 
dar buenas nuevas a- los pobres... pre- 
dicar el año, agradable del Señor? “Hoy 
se ha cumplido esta Eseritura delante 
de. vosotros”, Por decir ítales cosas qui- 
sieron «matarlo -—la espada ya empieza 
a atravesar su alma.. t 
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Cuando obró su primer milagro él- 
debió decirle: “¿Qué tengo yo contigo 
mujer?, aún no ha venido mi hora”, Ve- - 
mos ya que entre la senda de él y las, 
de ella hay divergencia, y ¡cuánto moy 
tivo de pensar le darían las palabras, 
“mi hora”! i 


- Había: otra ocasión cuando algunos: 
llegaron a ella y decía de él: “está fuera: 

de sí”, y ella se fue con sus otros hijos 

para llevarle, pero llegaron para” oírleé: 
decir, que su madre, sus hermanos y 

hermanas eran aquellos que hacían la 

voluntad de Dios. ¡Cuánto tendría so- 
bre lo cual meditarl, y aun hasta llegar. 
al pie de la cruz y oírle decir: “mujer, 
he ahí tu Hijo”, encargándola luego al- 
cuidado de Juan. Tres días después la * 
resurrección dio la contestación a todas“. 
las cosas sobre las cuales había medi-* 
tado durante tantos años; todas las pro- 
mesas recibieron ya su sí, y su Amén, ` 
Cristo ha resucitado y es declarado el- 
Hijo de Dios con potencia. El fin inter-”. 
preta el principio. La cruz y la resurec-" 
ción justifican nuestra creencia en el: 
nacimiento virginal de Jesús. | 


i 


Nosotros también debemos guardar: 


‘estas cosas en nuestros corazones. Dios: 


nunca nos entregaría toda su preciosi- | 
dad si no atesoramos en nuestros co- 
razones hasta las cosas que no enten: ` 
demos en el momento. Entenderemos - 
sus armonías escondidas y experimenta- 
remos su, poder transformador. Escon- 
deremos, pues su palabra en nuestros: 
corazones, meditando sobre- ella, cele- 
brando verdaderas conferencias en el 
corazón. Hagámoslo en esta Navidad, 
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EL LIBRO 
DE AMOS 


- Los Propósitos 


Inmutables 
de Dios 


o 


Amós 7 


por Walter T. Bevan 


En estos tres últimos capítulos tene- 


mos la. tercera fase del ministerio de 


Amós. Hay cinco versiones, son de las 

langostas; del fuego abrasador; de la 

plomada de albañil; de la canasta de 

fruta de verano y del Señor junto al 

altar, En este capítulo siete tenemos tres 

y la serie queda interrumpida por un 

episodio histórico (vv. 10-17). Las dos 
primeras visiones revelan un juicio del 
cual fueron advertidos aunque luego 
fue mitigado, pero el tercero revela el 
fracaso total de la nación; no hay espe- 
ranza y el juicio pronunciado sobre Is- 
rael no podría demorarse más. Vemos 
a Amós en otra fase de su ministerio, 
como un intercesor a favor de Israel y 
así mitigando en algo la severidad del 
castigo, hasta que el día de la gracia 
llegó a su fin y entonces el juicio fue 
irrevocable. 


Amós usó el título “Adonai Jehová”, 
o Jehová el Señor; el soberano Jehová, 
lo tenemos mucho en esta última sec- 
ción del libro. Es el cuadro aa n Pie 

e hará lo que dice; quien determin 
algo y lesalo lleva a cabo. Hay tam- 
bién otra característica, es solamente en 
estos tres últimos capítulos que Israel 
es descripto como “mi pueblo Israel”; 
lo tnemos cinco veces (7:8,15. 8:2, 9: 
10,14). Es él pueblo de Dios y Dios no 
lo dejará desaparecer del todo, aunque 
tendrá que obrar en juicio contra él. 

1. La visión de las langostas. (vv. 1-3) 
No se trata de langostas comunes;; fue- 
ron preparadas especialmente por Dios 
para sú obra devastadora, Vemos una 
operación creativa de Dios. Puede ser 
que el vocablo aquí habla de ellas en 
su primera fase evolutiva; de la larva 

y oruga, y luego después de lo que es 

llamado así “las siegas del rey”, ha- 

bían desarrollado en una manga for- 
midable de voladóras. No sabemos con 
seguridad lo que fue “la cosecha del 


rey”, pero sabemos que los gobernado- 
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res romanos de Siria pusieron un im- 
puesto sobre el pasto a fin de conseguir 
heno para sus caballos; «supongamos, 
pues, que trata de algún impuesto, pri- 
meramente deben cortar el heno para 
' proveer pasto para los animales del rey, 
y después de esto “el heno tardío” sería 
para ellos, La siega tardía vendría des- 
pués de las lluvias tardías (marzo-abril). 
El período del crecimiento del heno era 
tan breve en Palestina que si las lan- 
gostas comían todo, no había esperanzas 
de tener más en el año; por lo tanto 
las langostas aparecieron en un momen- 
to crítico. Amós se dio cuenta que si la 
plaga continuaba el pueblo perecería. 
Por lo tanto intercedió ante Dios, quien 
intervino para impedir la destrucción 
total. 


Notemos sus palabras: “¿Quién levan- 


tará a Jacob?, porque es pequeño”. La 


nación atravesaba un período de pros- 
peridad y no sufría necesidades. El 
nombre “Israel” había llegado a ser un 
término político, de modo que es po- 
sible que usara el de “Jacob” para evi- 
tar que se pensara en la prosperidad 
“oficial” y se observara la realidad de 
la vida de los pequeños chacareros que 
luchaban en sus campos, y que consti- 
tuían la verdadera fuerza económica de 
la nación. Se refiere, pues, al remanen- 
te, a la verdadera descendencia espiri- 
tual de los patriarcas. No así a los ricos 
apóstatas, quienes fueron como los del 
tiempo de Cristo de los cuales dijo: “Si 
fueseis hijos de Abraham, las obras de 
Abraham haríais.... vosotros sois de 
vuestro padre el diablo, y los deseos de 
vuestro padre queréis hacer” (Jn. 8: 
39,44). : 


Fueron los pobres y despreciados por 
ellos quienes sufrirían más por las lan- 
gostas, Amós, pues, se colocó entre ellos 
y Dios como intercesor, como lo hicie- 
ron Abraham, Samuel y Moisés. Rogó 
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a Dios apartar el juicio, “Y se arrepintió. 
Jehová de esto; no será, dijo Jehová” ò> 


conio dice en la Versión Popular: “En-” 


tonces el Señor desistió de su propósito”. 
y dijo: eso no va a suceder”. Vale la : 
pena recordar aquí un pensamiento de - 
“Dios no cambia de parecer ` 
comto lo hacen los hombres, pero cam: : 
bia el curso de su acción. Tal cosa es : 
consecuente con su eterna inmutabili-. - 
dad”, Efectivamente, no significa que z 
Dios cambió de propósito, sino que en ' 
cierta medida acomodó su aplicación al 


Wyóliffe: 


entendimiento del hombre. Sus juicios 
son siempre templados por su miseri- 


cordia y su longanimidad. Cuando lee- ..' 
mos que Dios se arrepiente no debemos : 
Pensar de un Dios caprichosamente eno- -. 
jado y de Amós persuadiéndole a re- ` 
flexionar. La Biblia no nos permite pen- . 
sar así; el eterno enojo de Dios contra - 


el pecado es parte de su Naturaleza 


eterna, pero también la determinación `` 
de Dios de salvar y guardar enteramen- E 


te a los suyos es parte de esa Natura- 
leza, “No podemos comprender debida- 


mente la unidad y la unanimidad de los `; 


atributos divinos, por lo tanto a noso- 


tros nos parece que hay conflicto entre `: 
estas cosas y que Dios no nos ilumina -' 
sobré tal aparente conflicto, por lo tan. 
to nos dice que se arrepiente porque = 
quiere recalcar que su amor desea nues- `< 


tra salvación”. 


II. La, visión del fuego abrasador. - 
(vv. 4-6) El fuego es el agente que E 
Dios usa ahora y fue tan intenso que .: 
pareció secar hasta las aguas subterrá- > 
neas. El fuego es símbolo también de. <: 


la ira de Dios, Podría significar una 
terrible sequía en la cual todas las fuen- 
tes de las aguas fueron secadas, o pu-. 
diera ser el mismo fuego de Dios que 


ningunas aguas podrían apagar, que no “ 
necesita nada para alimentarlo, que con- `. 
stme todo, hasta los mares. Amós se- E 
dio cuenta de esto y clamó a Dios pi- =i; 
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diendo: una mitigación que le fue con- 
+ cedida, ; ; di 

. Dios protegerá a su pueblo de todo 
- lo que pueda destruirlo. Dios está di- 
. ciendo En cierto sentido que nos guar- 
` dará seguros- en medio de las calami- 

dades; las langostas vendrán solamente 

donde su mano lo permita, : y será «lo 
- mismo «con el fuego, 


| Notemos el lúgar que la oración oču- 
: pa aquí; recalca el poder de la oración 
y su influencia en la operación de: los 
divinos propósitos. Dios oye las oracio- 
nes de uno a fávor de los muchos, y 
“tenemos dos ejemplos de Dios obrando 
en misericordia en medio de los juicios. 


: Vemos algo del misterio de la oración 


-en esto y como Dios muchas veces obra 
Su voluntad por medio 'de las oraciones 
"de su pueblo. No es que Dios cambia, 
el es inmutable; no obstante somos ex- 
"hortados a orar pues Dios nos escuchará 
y contestará conforme a su voluntad. 
Amós habló directamente a Dios y éste 
- 105 hace ver que el creyente puede acer- 
. carse a Dios y hablar con él como a su 
-.Amigo, sin necesidad de ritualismos y 
“Ceremónias. Amós no solamente los tra- 
jo a la palabra de Dios, sino también 


dormitorio, sala y baño privado. 


ESCRIBIR A 
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Nuestras oraciones acompañan a este aviso, para que sea leído 
y contestado por aquellos a quienes Dios haya elegido. 


l -ESCUELA BIBLICA EVANGELICA, | 
> SANTA“FE 469 — 5900 VILLA MARIA (CORDOBA) 


A A i ami U anaa a i a, y 


presentó “sus “necesidades délánte de 
Diarios a a 
CAS oase, à 2) 

No- debemos regocijarnos nunca al 
ver el juicio caer sobre. otros aun ue 
lo merezcan; al contrario, debemos orir 
por ellos, Preguntémonos, ¿Tengo yo in- 
terés en la condición de los perdidos 


como. lo tenía Amós? o 


II. La visión de la plomada de ål- 
bañil. (vv. 7-8) Puede ser que este'ter- 
cer discurso fuéra entregado en Bet-el 
y aconteció en esta ocásión que'Ama- 
sías lo interrumpió. Dios aparece repre- 
sentado como un Constructor encargado 
de vigilar para que todo fuera bién edi- 
ficado. Esta vez tenemos una' visión de 
asesoramiento y no tanto de castigo, 
Dios mide su pueblo con una plomada 
y Amós ve que todo es torcido y fuera 
del recto. El muro debió ser edificado 
con mucho cuidado y no fue Dios quién 
lo hizo; él estaba probándolo con una 
plomada. Puéde ser “que originalmente 
hubiera sido edificado bien, peró ahora 
estaba lleno de grietas y fuera de la 
perpendicular. La plomáda reveló su 
verdadéra condición, Ella es símbolo de 
la justicia y de la verdad. Dios mismo 
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AVISO 


La Escuela Bíblica Evangélica necesita un matrimonio de entre 
35 y 60 años de edad, preferentemente sin hijos, para desempeñarse 
como Jefes de la Casa. Las tareas a realizar son administrativas y es- . 
.pirituales, pues deberán colaborar en la formación espiritual, de los 
estudiantes. Hay disponible un pequeño departamento compuesto de., 
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había provisto la norma de conducta y 


es por esta norma que será probada. 
Dios había dado a su pueblo una regla 
de rectitud, por lo tanto la nación será 
probada por tal norma; vemos en todo 
la equidad y la inevitabilidad del juicio, 


La repetida mención de los nombres 
Isaac, Jacob y José en el libro, revela 
que Dios recordó las grandes esperan- 
zas de los días del primer amor. No 
olvida las promesas hechas a los padres 
y cumplirá todas por medio de un re- 
manente fiel. Pero todo lo que no re- 
sista la prueba será destruido. Dios no 
pasará por alto sus pecados, (Isa, 28: 
17) La plomada reveló su condición y 
tal cosa hizo callar a Amós. La nación 
había fallado en cumplir los requisitos 
divinos y había. llegado el tiempo de 
ejecutar el juicio. Ea 


No había más lugar para la interce- 
sión; la gracia divina no puede ser abu- 
sada por tiempo indeterminado, en al- 
gún momento llegará la última oportu- 
nidad. El profeta al ver la verdadera 
condición de la nación se sometió a la 
divina voluntad. El testimonio de la 
nación ya no valía nada para Dios; des- 
honraba su nombre y la caída fue ine- 
vitable; los cimientos estaban podridos 
y un muro tan torcido debía caer. Dios 
llamó al profeta por su nombre y así 
le asoció virtualmente consigo mismo y 
Amós no presentó otra petición. Habían 
llegado al lugar donde la ira de Dios 
debe tomar su curso, Abraham dejó de 
interceder por Sodoma; a Jeremías se 


le ordenó tres veces no orar más por 


el pueblo (Jerem. 7:16, 11:14. 14:11), 
y aun detrás de las palabras de nuestro 
Señor al lorar sobre Jerusalén vemos 
la misma verdad. (Lucas 19:41-44,) 


Los lugares altos de Isaäc serán de- 
solados; los santuarios de Israel serán 
destruidos y la dinastía de Jeroboam 11 


caerá por la espada. 
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Desde el punto de vista humano los. 


juicios de las langostas y del fuego fue- 
ron indiscriminados; sufrieron los bue- 
nos con los malos, por lo tanto Amós 


oró para que todo no se perdiera; pero. 


éste de la plomada es personal y dis- 


eriminador, aplica la prueba y lo que: 
no está conforme con la regla tendrá. 


que caer, i 


La ley no fue la única cosa que Dios 


dio a su pueblo, le dio también la san- 


gre; su ley y su gracia. El pueblo ha-' 
bía despreciado ambas y los que hacen- 


tal cosa deben desaparecer, todo lo que . 


es falso, que pretende tomar el lugar 


de lo verdadero, todo lo que usurpa la | 


autoridad de Dios caerá bajo su juicio. 


IV, Amasías y Amós (vv. 10-17) Ama- ` 
sías, el sacerdote de la capilla del rey“ 


en Bet-el no quiso' reconocer la voz de 
Dios en los mensajes de Amós; para él 


sólo era la voz de un agitador político ` 
y le denunció delante del rey como un: 


conspirador. Amós no había hecho ta- 


«les cosas, no había incitado a otros a 


hacerla tampoco. Había profetizado 
acerca de juicios y también acerca del 


. 


fin de la dinastía de Jeroboam II, y del: 
exilio de Israel. Había dicho que la : 


espada caería sobre la casa de Israel, 


pero no dijo nada sobre el mismo rey : 


(v. 9). Vemos, pues, que los siervos 


de Dios serán mal representados. “El a 


país no puede soportar que siga hablan- 
do” (VP). Fue una señal de la efica- 
cia de su predicación y Amasías tenía 


miedo que ganara adherentes, “Los ene- 


migos del progreso espiritual son los 
Diótrefes que están adentro (3. Jn. 9) 
y es necesario la constante vigilancia a 
fin de impedir que usurpen la autori- 


dad”. Exponer la corrupción de la na- ` 
ción perturbó a los dirigentes religiosos ~: 
y lo que dijo Amasías tenía algo de ` 


verdad, pero una mentira mezclada con 
algo de verdad es una mentira de la 


peor clase. Muchas personas aunque no -< 
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mientan, seelccionan ciertas frases fue- 
ya de su contexto y las presentan de 


una manera que representan algo que 
no fue la intención de aquel que las 


‘o expresó. 


El fiel siervo es probado por la ten- 


“tación. “Vidente, vete”. Vidente es una 
palabra usada antiguamente por un pro- 


feta (1 Sam, 9:9) y es usada aquí sin 
duda con ironía, por razón de las visio- 


` nes que Amós había relatado. Hoy día 


sería llamado un visionario o un pesi- 


= mista que habla de males imaginados. 


- Es evidente que el rey no hizo caso, 
sin duda le trató como a un profeta 


“medio demente y por lo tanto Amasías 


mismo le ordenó salir de Israel y volver 


a Judá; que no hablara más en Bet-el, 
- porque era santuario del rey, un lugar 
`» patronizado por el mismo rey. 


Vemos la reacción de las autoridades 
al mensaje divino. Imputaron un moti- 


“vo político; por predicar en Bet-el ha- 
+ cla mal a sus intereses creados. “Salga 
"de aquí y ocúpese con sus propias co- 
“sas”. Es cierto que muchos de los inte- 


reses creados hoy día harían callar el 


- evangelio si pudieran hacerlo. Tenemos 
un ejemplo supremo de esto en nuestro 


Señor. A Amasías no le agradó la pre- 


+ dicación de alguien que según él era 


un turbulento, “Lárgate de aquí profe- 
ta; podrás decir lo que quieras en tu 
propio país, pero aquí no”. “Lleva tus 
profecías a tu tierra, puede ser que allí 
hagan falta; nosotros no las necesita- 
mos; nos arreglaremos bien sin ellas”. 


“Vete, tú eres un extranjero”. Bet-el fue 


el lugar de una capilla real donde se 
reunía la gente aristocrática y las pa- 
labras de un tosco cuidador de bueyes 
no tenían aceptación entre los tales. Es 
tentado, pues, a huir, presentándole 
perspectivas de éxito en su propia tie- 
rra. Larga de aquí, profeta si quieres 

anarte la vida profetizando, vete a 


` Judá” (VP). Es una implicación de que 


39 


predicaba a: fin de ganarse el pan; de 


Hres”, Amós estaba ocupado en su tra- 


que no era desinteresado. Los hombres 
carnales y mundanos siempre piensan 
que los siervos de Dios hacen todo por 
ganancia, Dicen “está bien pagado”. 
“Vete, pues, a predicar todo esto en tu 
país, allí te van a escuchar y pagar 
bien”. 


Amós presentó su autoridad para pre- 
dicar. “No soy profeta; ni soy hijo de 
profeta”. Efectivamente, no se trataba 
“de un profeta profesional; no. necesita- 
ba "patrocinio ni salario. Estaba: allí por 
compulsión divina. Su derecho de ha- 
blar era fruto de la divina gracia y el 
poder de” que 'disponía lo tenía como 
«verdadero profeta de" Dios: 0“: H 


“Soy boyero; -y -recojo higos silves- 


bajo cuando le llegó el llamado de Dios. 
Las higueras estaban, sin duda, en un 
valle abrigado cerca del Mar Muerto. 
La palabra hebrea “picador” o “punza- 
dor” aclara que se apuraba la madura- 
ción de los higos al pincharlos. Parece 


que ciertos insectos de la fruta salian ~ 


por los agujeros provocados, y ésta se 
hacía comestible. 


Amós no pertenecía a ningún movi- 


miento profético . organizado, como lo ~ 
insinúa Amasías. Su autoridad consistía * 
en su apasionada vocación para hablar 


la palabra de Dios. 


Había sido separado de su trabajo 
habitual y colocado en el oficio profé- 
tico. Podría decir como Pedro: “Juzgad 


si es justo delante de Dios obedecer a : HER: 
vosotros antes que a Dios; porque no ER. 
podemos dejar de decir lo que hemos -2 
visto y oído” (Hch. 4:19-20). l i 


¡Cuántas veces tales predicadores son 4 
despreciados! Se dice de ellos: “no son A 
de los nuestros”, O “no han sido “orde, 4 
nados pará el ministerio”, o “enviados * 
por algún grupo reconocido”, etc, Amós 4 


expresó virtualmente: “Yo no fui pre- 
sentado para la Obra, jamás pertenecí 
a ninguna escuela de los profetas, ni 
asistí a seminarios teológicos, pero si 
desean saber por qué estoy aquí, les 
diré: El Señor me dijo: ve y profetiza 
a mi pueblo Israel, Yo estoy hablando 
a una nación que es Suya, y no vuestra”. 

Amós contaba con la única' califica- 
ción profética valedera: Fue llamado y 
enviado por Dios. Cuando esto sucede, 
el tecnicismo carece de relevancia. Y si 
así no fuera, también carecería de va- 
lor. La fe espiritual es mucho más im- 


portante que las formalidades humanas, 


y sobrepuja a la pompa de una organi- 
zación cuando se manifiesta el poder 
de Dios' sobre un hombre dedicado. 
Aquel hombre que había aprendido de 
Dios mientras cuidaba su ganado co- 
nocía mejor la voluntad divina que los 


“sofisticados e intelectualizados líderes 


religiosos “oficiales. Esto que acabamos 
de decir no pretende desestimar el es- 
fuerzo de quienes deseán prepararse pa- 
ra un mejor servicio mediante la disci- 
plina del estudio; ;pero sí significa que 
el hombre o la mujer que sale a servir 
al Señor sin poder decir “El Señor me 
dijo vé” carece de la calificación bási- 
ca, no importa la opinión de la misión 
o iglesia a que pertenezca. 


Amós, pues, fue señalado por la rea- 
lidad de sus convicciones. “Jehová me 
tomó” es evidencia de su vocación; “me 
dijo vé” de revelación y “profetiza a mi 
pueblo Israel” de su comisión. 


Es- importante también notar que 
Amás no predicó una- revolución; el 


tiempo y la-oportunidad de una reforma 


ya había pasado. 


¿Hemos oido nosotros el llamado di- 
vino? Si estamos predicando sin una 
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comisión divina, estamos haciendo mał. 
Nótese además que para Amós era indi- 
ferente que hubiera recompensa. finan- 
ciera como resultado de su predicación. 

“Los siervos de Dios deben moverse: 
siempre entre la tentación de 1 Corin-: 
tios 9:4-14 y 9:15-18. En el momento que: 
comiencen a pensar en sus perspectivas: 
económicas se harán virtualmente inúti-. 
les para Dios; pero por otro lado no, 
tienen derecho a indicar a Dios de dón- 
de debe venir su sostén;.y si Dios pone 
en el corazón de los que les escuchan 
darles algo de sus bienes, no deben re-' 
chazarlo” (Ellison). : 


El siervo de Dios ha de ser fiel a la. 
autoridad divina, Tratar de ignorar los. 
hechos porque son desagradables no su-: 
prime su existencia. Amasías descubrió 
la verdad de esto y le costó caro. Al 
hablar así contra Amós, Amasías se- és- 
taba rebelando contra Dios y traicionan- 
do su oficio sacerdotal. Llegó el día” 
cuando el castigo cayó sobre él y su: 
familia. Se enteró demasiado tarde que 
Amós hablaba de parte de Dios, Amós 
vio proféticamente la ciudad tomada por ` 
el enemigo y a la mujer de Amasías tra- 
tada como prostituta por los conquista- 
dores. Y a los hijos de Amasías, todos: 
muertos a espada. Esta era la manera“ 
en que la soldadesca trataba a las mu- > 
jeres cautivas de entonces, y nos mues- 
tra que nuestros pecados también afec- . 
tan a otros, incluso a nuestros seres que- ` 
ridos. i 


Al querer silenciar la voz de Amós, 
Amasías estaba procurando hacer ca- : 
llar a Dios. El capítulo termina con: 
Amós repitiendo las mismas palabras 
que Amasías había dicho al rey: “Israel ` 
será llevado cautivo lejos de su tierra” ` 
(7:11,17). l 


Walter T. Bevan : 


a 


Comparado con otras naciones, antiguas 
y Modernas, el pueblo judio fue único en 
varias particularidades, una de las cuales 
“fue su actitud hacia el futuro. Ellos noes- 
peraban solamente una época de prosperi- 
dad y dominio mundial. como los demás 


, Pueblos. Encontramos en israel una aspira- 
ción to'almente distinta, el anhelo de una 


Mesías personal, un divino superhombre que 
debería venir a enderezar los Agravios de la 


“éstos siempre atribuyeron esos pasajes a 


¿Un “Así ha dicho Jehová”. Fue mucho más 
¡Que una vaga expectación general. A veces, 


¿los profetas proporcionaron detalles notable- 


„Mente precisos, y en cierto sentido, estos 
-de'alle parecian contradecirse entre si. Al- 


-z gunas profecías hablaban de un Mesías triun- 


fante (Sal. 2, 72; Isa. 60: 6,7; 32: 35), y 
casi todos los libros proféticos terminan con 


¿Uun Cuadro de restauración nacional en que 
Se implica a un gobernante divino. Pero 
“Otros pasajes hablan de la venida de un 


superhombre, el Siervo de Jehová, que se- 
ría una víctima (Isa. 63; Zac. 12:10 y 13:7). 


Los primeros rabinos judios, como Abenezra 


(nació A. D. 1088, murió 1176), Abarbanel 


` (1437-1508). y Moisés- Alahech (sig!'o XVI). 
aceptaron la opinión de que debería haber 


“Josef (que no existe en las Escrituras), el 


cual debería sufrir, y hay evidencia de que 
ésta. fue la explicación. rabínica aceptada 


desde el siglo IV, A. D. Isaías 53 se inter: 


Pretó como una referencia al Mesías, por Jo- 
natán ben Uzziel (siglo | A. D.), el Talmud 
babilónico, y como Arbanel y Moisés Alshech 
admiten, por la mayoría de los primeros co- 
mentadores judíos. En este sentido está ci- 
tado en la liturgia, usada todavía, el Día 
de Expiación. Más tarde, los rabinos, en- 
contrando esta teoría no muy conveniente 
en sus polémicas con los cristianos, sostu- 
tigaron que los pasajes que hablan de una 
víctima no tienen ninguna referencia o` re- 


eferir estos pasajes y hay tanta correspon- 
lencia entre la profecía y los eventos de 
a vida de Cristo, que es difícil evitar. la 
onclusión de que ambos, Isaías y Zacarías, 
rofetizaron acerca de El, a menos que uno 
omience con la idea fija de que la profe- 
las es increible. E 


Leyendo la profecía de Isaías (Isa. 52: 13; 
3) tenemos los siguientes puntos de con- 
ordancia: 


EL REY | 


52:14. — Su rostro: fue desfigurado por 
la corona de espinas, ; y. :su cuerpo por los 
azotes. 


53:1.— Los creyentes siempre han sido, 
y siempre serán, en minoría. 

53:2. — Procedía del despreciado Nazaret 
—"¿De Nazaret puede: haber algo de bue- 
no?”"— un renuevo verde de una tierra muy 
seca. Su apariencia no tue nada maravillosa. 

Ver. 3. — Fue despreciado y rechazado por 
los hombres, Varón de Dolores. 


Ver. 4. —La doctrina cristiana de sus sgu- 
frimientos vicarios. La traducción literal es 
“El fue atravesado por nuestras. transgre- 
siones”, por la lanza y los clavos. 


Ver. 6.— La doctrina cristiana de que “To- 
dos han pecado”. ; 


Ver. 7. — Repetidas veces guardó silencio 
ante sus jueces. 


Ver. 8. —Fue por medio de un proceso 
judicial, y no por la violencia de la multitud, 
como murió; y bien pocos de su día y ge- 
neración entendieron o se preocuparon por 
el verdadero significado de ello. 

Ver. 8.— Los soldados romanos to hubie- 
ran sepultado con los dos ladrones en una 
tumba deshonrosa, pero un miembro rico 
del Sanhedrin le dio Propia tumba. Era 
inocente de los cargos de que fue acusado. 

Ver. 10.——Su muerte fue ordenada por 
Dios. Sus días se prolongaron por la resu- 
rrección y por medio de ésta, El engendró 
hijos espirituales (“linaje”. no puede indicar 
hijos literalmente, porque fue su muerte la 
que los había de producir). 


Vers. 11 y 12. Su muerte expiatoria no 
ha sido en vano; El ha visto un enorme rè- 
sultado en los cristianos convertidos de tas 
generaciones posteriores. Sutrió una muerte 
humillante con: uñoofiminal a. cada. lado; y El 
oraba aún Por:-sus.. asesinos. 
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¿»La concordancia, tanto con la historia de 
la crucifixión, como con los hechos sobre- 
salientes de la doctrina cristiana (la impeca- 
bilidad de Cristo -como “Mi siervo justo”, 
su.muerte voluntaria y expiatoria, y el pecado 
universal del hombre), es demasiado nota- 
ble: para ser accidental; sin embargo. los 
acontecimientos no. son de . tal naturaleza 
que: Cristo o sus «discípulos pudieran haber 
-dramatizado la escena para ponerla de acuer- 
do:con la profecía. 


:Ahora, comparemos esta concordancia ex- 
traordinaria con la imperfecta exposición de 
los. rabinos modernos, seguidos por ciertos 
críticos «racionales que. ño creen en la pro- 
fecia. La explicación: que generalmente se 
da es que ésta se refiere a los sufrimientos 
de la parte buena de la nación judía. “Pero 
en isa. 49:6, “Poco es que tú me seas sier- 
vo para levantar las tribus de 'Jacob,. y para 
que restaures los asolamientos de Israel ; 
se. distingue .entre el siervo - y .la nación. 
„De nuevo, ¿en qué respecto fueron vicarios 
«los sufrimientos de la nación? ¿En qué sen- 
tido. fue, El -herido por nuestras transgre- 
siones, si. era la nación la que sufría? Por 
Ja-rebelión de:mi pueblo fue herido”: aqui 
la Victima».se distingue de la nación. Cuan- 
do recordamos que la profecía fue, sin duda, 
escrita de:añas antes de la venida de Cristo, 
parece inevitable ia conclusión de que aquí 
tenemos. una” palabra sobrenatural de Dios 
que, por .medio de Isaías, señala hacia 
Cristo.) 00 0? 0? 
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“El Antiguo 
Testamento : 
anuncia. 


el programa. 
e del 
Hijo de Dios”: 


Pongamos cuatro profecias de Zacarías. | 
lado a lado con ésta. Dos de éstas parecen. 
directas e inequívocas, e incapaces de cual- - 
quiera otra interpretación honrada; las otras A 
dos son desconcertantes, pero difícilmente , 
se-podrá probar por el contexto que nece- 
sariamente se refieren al Mesías. Conside-. ž 
rando éstas primeramente, leemos en Zac. 
9:9: “Alégrate mucho, hija de Sión; da vo- 
ces de júbilo, hija de Jerusalén: he aqui, 
tu rey vendra a ti, justo y salvador, humilde. E 
y cabalgando sobre un asno, así sobre Un 
pollino hijo de asno”. Y en Zac. 11:12: Y? 
pesaron para mi salario treinta piezas de- 
plata. Y dijome Jehová: Echalo al tesorero, 
hermoso precio con que me han. apreciado. : 


Y tomé las treinta piezas de plata, y echélas ~, 
en la casa de Jehová al tesorero”. El cum- 
plimiento de ambas puede leerse en el. 
Evangelio de San Mateo, capitulos 21 y 27.: 
Más claras todavía son las otras dos pro- 
fecias. “Mirarán a mi, a quien traspasaron, . 
y harán llanto sobre él, como llanto sobre .. 
unigénito”, tiene que ser considerada junto: 
con: -“Levántate, oh, espada, sobre el pas 
tor, y sobre el hombre compañero «mía, dice 

Jehová de los ejércitos. Hiere al pastor” 
(Zac. 13:7). En estos versículos encontramos : 
que el pastor que fue valuado en treinta” 
piezas de plata, era el compañero de Je- 
hová, una persona igual a Èl, y fue herido; 
que el Señor fue traspasado en la persona 
-de Aquel por quien más tarde llegaron .a 
lamentarse. : 
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- Los rabinos modernos traducen mal el pa- 
-sáje, porque. leen (Zac. 12:10) así: “a quien 
-las naciones están traspasando” (tal como 
* está en la Biblla Judía para Familias) o 
meramente sugerido así por Rashi, nac. 
“A causa de aquel a quien traspasan” (pri- 
1040, murió 1105), pero la traducción es 
“contraria a la gramática y al sentido natu- 
rál”. Los viejos rabinos, hasta el tiempo de 
Abenezra, Abarbanel y Moisés Alshech, e 
incluyendo a éstos, aplicaron e! pasaje, ya 
correctamente traducido, al hipotético Me- 
sias ben Posef. Los rabinos caen en difi- 
cultades igualmente grandes al procurar ex- 
"plicar el Pastor Herido, de Zac. 13. Abenezra 
piensa que esto significa Reyes Gentiles; 
=. idac de Troki invoca a “El Rey de Israel 
|: Mamado también el Rey de Turquía"; Abar- 
~ bane! dice que el pastor es Mahoma y el 
“Hombre mi compañero” es Jesucristo, men- 
“cionado en son de ironía. Estas conjeturas 
extraordinarias solamente nos demuestran 
'guán claros y concluyentes son realmente 
estos pasajes. 


. Pero esto no es todo. La profecía dice, 
‘Además, que el Mesías nacería como niño, 
siendo a la vez, el Dios fuerte (Isa. 9:6); 
. Felatá que saldría de Bethlehem (Miq. 5:2), 
y Y aún el tiempo de su muerte se pronọs- 
sica con precisión. “Desde la salida de la 
palabra para restaurar y edificar a Jerusa- 
=. kén hasta el Mesías Principe, habrá siete 
` Semanas, y sesenta y dos semanas; torna- 
~ ráse a edificar la plaza y el muro en tiem- 
EN pog de angustia. Y después de las sesenta 
-" y dos semanas se quitará la vida al Me- 
:: sias, no por sí” (Dan. 9:25,26). La palabra 
- traducida “semanas” simplemente significa 
“sietes” y no es razonablemente dudoso que 
de. refiere a sietes de años. Nehemias 2: 
1-8, nos muestra que el mandato de res- 
{aurar y construir Jerusalén se dio en Nisán 
(marzo) del año XX dé Artajerjes. Artajerjes 
ascendió al trono de Persia en 464 al 465 


A. C. {asf Ewald, Sayce y el consenso 
:. general de los historiadores). Por tanto, el 
s` principio del período profético es el año 445, 
"A.C. Algunos cálculos verificados por Sir 
Jorge Airy, el finado astrónomo real, fijan 
la fecha en 14 de marzo del año 445. 


ʻa primera vista, que la fecha terminal re- 
sultaría ser 37 A. D., que es demasiado tarde. 
Pero el año griego era de 365 días, en 
tanto que hay evidencia de varias fuentes, 
i :dẹ que el año profético es el antiguo año 
“júnisolar de 360 días (véase Rey 12:14, “Un 


Ahora blen, 69 x 7 igual a 483, y parece. l 


tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo” 


igual a 312 años; Rev. 13:5, cuarenta y dos 
meses”; Rev. 12:8, “1,260 diás”. Véase tam- 
bién Gén. 7:11: 8:3,4, que prueban que un 
mes əra de treinta días, ya que 150 días 
es igual a cinco eses). Ahora bien, 5 x 
483 igual a 2,415 días igual a 6'6.años, lo 
que lleva la fecha a 32 A.R., la probable 
fetha de la crucifixión de Nuestro Señor (el 
ministerio principió el décimoquinto año de 
Tiberio, y probablemente duró 3 1/2 años, 
es decir, de 29 a 32 A.D.) Admitimos que 
las autoridades difieren algo en cuanto a las 
fechas exactas, pero es perfectamente evi- 
dente que el período profético no puede es- 
tár tan equivocado y algunos cálculos muy 
cuidadosos han señalado hasta los días exac- 
tos. Se puede objetar que no ha habido nin- 
gún cumplimiento histórico de los hechos 
predichos de la septuagésima “semana” en 
los dos últimos versos de Daniel 9, pera 
esto es un fenómeno constante tanto en los 
profetas del Antiguo Testamento, como en 
la Revelación, en donde el mismo periodo o 
parte de él aparece extensamente menciona- 
do, y fa conclusión seguramente es que esto 
es todavía futuro. 


Pero hay algo más que las profecías di- 
rectas. El Antiguo Testamento contiene cier- 
to número de cuadros, por decirlo asi, muy 
complicados y aparentemente de poco signi- 
ficado en sí, pero que simbolizan de mæ- 
nera extragrdinaria los hechos históricos de 
la muerte de Cristo. Tomemos la ceremonia 
de la Pascua, por ejemplo. Parece increible 
que una nación, acelerando su huida de la 
esclavitud, saliendo de noche con un ejér- 
cito hostil listo a seguiria, demorara su mar- 
cha por un ritual de esta suerte, a menos 
que hubiera en ello un profundo significado. 
Sin embargo, leemos aquí acerca de un ma- 
cho cabrio sin tacha, guardado desde el día 
décimo al décimocuarto del mes (¡cómo nos 
recuerda esto la juventud de Cristo, su ca- 
rácter inmaculado y sus tres años y medio 
de ministerio público!), luego matado y ro- 
ciada su sangre, pero sin serle ningún hueso 
quebrado, y sin dejar naga para la mañana. 
En el Evangelio de Juan parece claro que 
Cristo. murió en el momento en que el cor- 
dero Pascual estaba slendo matado en.el 
templo; que ningún hueso suyo fue quebra- 
do, porque murió antes que los soldados 
viniesen a quebrarle las piernas; y que el 
caráver fue sepultado antes de caer la no- 
che. El cordero murió en lugar del primo- 
génitó; y cuánda Juan vio a Cristo; al prin- 
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En este 
mundo de 
marcados 
cambios, la 
verdad 

brilla todavía 
con el lustre 
de los siglos; 


DIOS 
ES 
HEL 


(1 Cor. 1:9) 


por: Ernesto Parish 
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Aquí tenemos una de aquellas decla- 
raciones bíblicas, que sirven para ro- 
bustecer nuestra fe, y animarnos en los . 
momentos cuando nos sentimos desani- 
mados. Los fundamentos de la fe siem-.. 
pre han sido atacados. El enemigo de 
nuestras almas nunca dejará de apuntar 
sus cañones contra la peña, sobre el. 
cual hemos levantado nuestra bendita” 
esperanza para la eternidad. ad 


En este mundo de conflictos políti- 
cos pactos y convenios rotos, y de gran- 
des y marcados cambios. de toda índole, 
la verdad brilla todavía con el lustre de ` 
los siglos, DIOS ES FIEL, Aún en las 
circunstancias más adversas, y cuando 
el enemigo obra más intensamente, po- ` 
demos levantar la vista y descansar 
nuestros corazones en esta verdad, tan 
inamovible como la Roca de los siglas, | 
DIOS ES FIEL. 


El Señor quiere probarnos, y con este 
motivo nos permite pasar por pruebas - 
a veces agudas, y en ellas somos pron- 
tos a creer que el Señor nos ha olvida- ' 
do. Recordamos el caso de Elías, quien 
dependía de Dios para su sostén cuando 
el hambre azotaba todo el país. El agua 
iba mermando cada día hasta que por. 
fin se acabó (1 Reyes 17,7). Elías tuv: 
que aprender la lección de Santiago 1:3, 
“La prueba de vuestra fe produce pa- 
ciencia”. Cuando el medio de su sostén : 
se terminó, Dios tenía otro esperando 
a su siervo, quien fue enviado a Sarepta 
(vs. 9). p 


Alli no fue hospedado en casa de un 
rico, sino en la morada humilde de una ` 
viuda, quien a la sazón gozaba de tan 
solamente de provisión suficiente para 
una sola comida. Todas las posibilidades 
humanas y naturales fueron quitadas, y 
y el profeta no tenía absolutamente nada 
en qué confiar, sino en la palabra v 
promesa de su Dios, ¡Qué momento 
propicio para que él enemigo sugiera 
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en su Oído toda clase de dudas y des- 
confianza! 


Elías experimentó la realidad del di- 
cho DIOS ES FIEL. 


Sostenido en el poder de la promesa, 


obró con una calma y dignidad: que 


honraba al Dios en quien estaba depo- 


sitada toda su confianza. 


Si dejáramos pasar por delante nues- 


tro como una película, la historia de 
- los profetas y hombres y mujéres de 
tiempos pasados, veríamos en nues! a 
imaginación un gran despliegue de .e 
y confianza en la completa fidelidad de 
su Dios, Ellos comprobaron la indiscu- 
tible verdad fundamental que DIOS Es 


FIEL. Nosotros no vivimos ex los tiem: 
pos de los profetas ni de los apóstoles, 


y no conviene mirar demasiado, el pa- 


sado, sino despertarnos a las realidades 


del presente, y las posibilidades del fu- 
turo, ¿Quién puede adivinar lo que nos 
espera en los meses y años venideros? 
Vemos una acumulación de circunstan- 
cias y acontecimientos hoy en día, que 
son indicio de lo que pudiera suceder 


antes de terminar la semana, o en tiem- 


po así relativamente corto. ¿Qué del 
creyente? ¿Cómo debe comportarse? 


Cuando Job pasó por tantas amargas 
experiencias, que le pare:erían sin ob- 
jeto y sin motivo, no halló en la razón 


y menos en quienes p:etend:esen expli-. 


cárselas, una explicación satisfactoria de 
las catástrofes, causadas por los ataques 
del enemigo. Sin embargo, iluminado 


por los rayos celestiales, llegó por fin a 


poder subir la cima, y mirar desde allí 
hacia los horizontes iluminados por su 
Dios. Allí exclamó en palabras atesora- 
das hasta hoy por quienes siguen en el 
camino del Señor, “Yo sé que mi Reden- 
tor vive, y al fin se levantará sobre el 


polvo: y después dé deshecha esta mi' 


piel, en mi carne he de ver a Dios” 
(Job 19:25-26). 


El camino sube, pasando por lugares 
peligrosos y expuestos; frecuentemente 


encerrado y otras veces sombrío, pera ' 


con todo sube. Consuelo y fortaleza ha- 
llará el alma, cuya causa está en ma- 
nos del divino Redentor, y ha de encon- 
trar que de veras es cierto lo que las tres 
monosílabas dicen, DIOS ES FIEL. 
Ernesto Parish 


A O O O LODO DO 


Viene de la pág. 24 


cipio de su ministerio público, exclamó: “He 


„aqui el Cordero de Dios, que quita los pe- 
cados del mundo”. À 

Sería tal vez fastidioso perseguir el asunto 
más allá, pero puede hacerse una larga lista 
de predicciones, o sean palabras o inciden- 
tes ocurridos en el Antiguo Testamento, que 
tienen una doble referencia: una, a las cir- 
cunstancias de algún individuo contemnorá- 
-neo y otra, al Señor Jesucristo (1). Aunque 
-ninguna de éstas es muy conclusiva en si 
misma, su valor acumulativo es muy grande. 

Pepetimos, ¿qué vamos a deducir de to- 
das estas notables predicciones? Parece im- 
posible escapar a dos conclusiones: primera, 
que los profetas tenían un auténtico men- 
saje de Dios acerca del Prometido y, se- 
gunda, .que este Mesías iba a ser mucho 
más que un mero hombre. Es digno de no- 
tarse cuán pocos de los: eventos de la his: 
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torja de Cristo podrían ser descritos como 
dramatizaciones, con el escenario arreglado 
por El mismo, para ajustarlo a las profecias. 
Su nacimiento. su fecha, y el lugar, así co- 
mo los detalles de su muerte, no podrían 
haber sido arreglados de tal modo por El. 
Cuando un principe de sangre real visita un 
país extranjero, su pragrama es anunciado 
de antemano en los periódicos, y él sigue ei 
plan trazado. Así, cuando lega, es reconoci- 
do, y se pone de manifiesto que los perió- 
dicos tenían lo que puede llamarse informa- 
ción “ilustrada”. Así, el Antiguo Testamento 
anuncia el programa del Hijo de Dios. 

(1) Véase por ejemplo, Gén. 3:15: Deut. 
18:15; Sal. 22; 16; 116; Isa. 7:14; 50:6; 61:1; 
Jonás 1:17; Mal. 3:1. Algunas de éstas sòn 
profecías. y no amonestaciones. 


Este artículo corresponde al capítulo 8 del i 


libro “La Biblia y las Investigaciones Mo- 
dernas” (primera edición castellana, año 
1945). 


EL ¡SENDERO 


Rincón Juvenil 


CAMINO HECHO 


Ser hombre es ser responsable, y ser 
responsable es asumir las consecuencias 
de nuestros actos. No obstante, sería 
irracional negar la influencia que el me- 
dio ejerce sobre nuestras conductas, pero 
es importante no olvidar que esa in- 


fluencia debe estar bajo el control de 
nuestra voluntad y no someternos dó- 


cilmente a ella; y es para que esto sea 
una realidad, que el Señor nos exhorta 
diciéndonos: “Velad y orad”. ¿Tendría 
sentido esta recomendación si la Biblia 
no tuviera presente la terrible fuerza 
del medio ambiente? Porque la recono- 
ce es que nos alerta y nos da un mé- 
todo, o camino a seguir, para triunfar 
sobre la misma, 


Pero la Biblia va más allá, pues no - 


sólo nos advierte de la influencia del 
medio, o sea del mundo, sobre nuestras 
conductas, sino que también denuncia 
la presión que sobre las mismas van 
a ejercer otras fuerzas tan o más pode- 
rosas que las del medio, y que son la 
de Satanás y la de nuestras propias con- 
cupiscencias,: Por otro lado, “cada cre- 
yente, con pocos o muchos años de tal, 
ha reconocido en su experiencia perso- 
nal, estas fuerzas, y ha comprobado cuán 


DEL CREYENTE 


e 


fuertes son; de ahí que haya compren- 
dido, que para oponerse a ellas no bas: 
tan sus propios recursos, mi aún sus 
mejores esfuerzos voluntaricsos de opo“ 
sición, y ha aprendido a audir en de- 
manda de ayuda al poderoso Dios, quien 
ha prometido estar con nosotros todos 
los días hasta el ,.'. Y atención, que- 
rido joven, que el acudir a Cristo en 
demanda de ayuda, no es un problema: 
de ineptitud, escapismo o cobardía, sino 
que es aceptar una realidad y reconocer. 
el Señorío de Cristo en nuestras vidas: 


Todas estas reflexiones surgieron an=: 
te mí al quedarme contemplando el ca... 
lendario, y ver cuán poco falta para ter-. 
minar un año más. No tenía delante' 
solamente diciembre, sino todos los mes 
ses del año, y cada día de cada semana, ` 
y cada semana de cada más, y de pron- 
to me pareció ver, en aquel calendario, : 
un sendero formado por cada día, cada 
semana, cada mes, y que ese sendero ; 
era el que había transitado durante este. 
año. Pero algo me hizo tomar concien-. 
cia de que yo, con mis buenas o malas, 
con mis acertadas o desacertadas accio-:: 
nes, éra el que lo había “trazado. Co-: 
menzaron entonces a surgir, como por 
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arte de magia, y como si fuera una pe- 
-Hegla, vivencias ya pasadas, vivencias 
“gut al recordarlas me llenaron de ale- 
$ y otras que me entristecian, algu- 
Eque me hacían sentir muy bien, y 
-ots que me avergonzaban, pero todas 
“eran mías, todas yo las había vivido en 
' este año que se va, Cuando me detenía 
en el recuerdo de alguna desagradable, 
quería justificarla, encontrar a quien cul- 
„par, pero era inútil, en lo más intimo 
«de mi ser escuchaba una voz que me 
decía: “no lo intentes, tú eres el único 
“culpable, el camino es tuyo, tú lo hi- 
"ciste así, así como también tú hiciste 
los tramos agradables, positivos que te 
«hacen sentir tan bien, Solamente noté 
una diferencia: los tramos malos eran 
los que había recorrido solo, los buenos, 
agradables y positivos, eran los que ha- 
bía transitado con Jesús. 


Querido joven, si vivir es tener expe- 
riencias y sacar de ellas lo que nos ayu- 
de a vivir vidas mejores, creo que aquí 
tenemos una que no debieréramos ol- 
vidar jamás: transitar cada tramo de 
nuestro sendero de la mano de Jesús. 


¿No sólo será deleitoso nuestro andar, 


fácil y productivo, sino también nuestro 
corazón arderá en nosotros como ardió 
en aquellos discípulos. en el camino a 
Emaús. 


Creo que no hay mejor oportunidad 
para intentarlo que en este año que 
comienza. El primero de enero daremos 
el primer paso en este nuevo tramo del 
camino de nuestra vida, ¿cómo lo dare- 
mos, solos o con Jesús? - 


Yo pienso hacerlo con Jesús, ¿ y tú? 


Ramón A. Quiroga 


Viene la pág. 7 


Pensar que un gran avivamiento de- 
pende exclusivamente de la soberanía 


tiene que hacer su parte. No puede com- 
pararse, naturalmente, la parte humana 
'con la parte divina; sin embargo puede 
ser el eje sobre el cual girará la gloriosa 
obra del espíritu de Dios. 


La necesidad suprema de nuestros 
tiempos es la de un gran avivamiento 
religioso, Los grandes estadistas lo han 
“afirmado de. muchas maneras y bajo 
- “múltiples circunstancias. La única solu- 
“ción de los problemas que tanto tortu- 
ran:a los pueblos hoy en día se encuen- 
` tra en la regeneración que obra Jesu- 
«cristo en el corazón del hombre. 


Pp 
divina es burlarse de Dios. El hombre 


Si no viene a efectuarse un gran avi- 
vamiento espiritual en nuestros días, ca- 
lamidades todavía más temibles que las 
que han hecho agonizar a los pueblos, 
nos esperan. Arrepentimiento universal 
es el único remedio que hay. Si la Igle- 
sia clamara,como el profeta, rogando al 
Señor que avivara su obra en medio de 
los tiempos, entonces habria esperanza 
de mejores días. l 


“Oh, Jehová, aviva tu obra en medio 
de los tiempos! En medio de los tiempos 
hazla conocer”. (Habacuc 111:2). 


DIOS ES FIEL 


EL SENDERO 


Página Femenina 


AGUA, PAN 


Y AMOR 


Abrí el grifo y dejé resbalar el agua 
sobre mis manos. Fresca, clara, llena de 
un vigor salvaje, como 'sólo en mi ciu- 
dad la había visto surgir. A través de 
las manos el agua me llenaba de una 
sensación de abunancia, de satisfacción 
inapreciable ... 


—Cierre la canilla, por favor —me 
dijo la anciana mirándome por encima 
de sus lentes —. No puedo ver malgastar 
el agua. He visto padecer de sed a la 
gente en Bolivia y yo misma he tenido 
que comprarla muchas veces... Me 
apena el desperdicio. 


La que hablaba era una querida an- 
ciana misionera. Mientras le obedecía 
pensé en las rarezas de la gente mayor. 


Solamente después de haber vivido 
en el norte he podido comprender este 
incidente. La laguna cercana a la Mi- 
sión, de la que nos aprovisionamos, es 


alimentada por el río Bermejo. En ella 


se bañan los indígenas, por allí cruzan 
las vacas, beben los perros. Turbia, con- 
taminada, Media hora de hervor en las 
grandes ollas la dejan bebible, pero con 
un fuerte sabor a humo de leña. Es la 
única forma de beberla sin peligro. 
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Recién ahora puedo apreciar la ben- 
dición que es beber sin temor el agua. 
pura, y no la malgasto. Ahora sé, Yo 
he sufrido su carencia. 


El padre de familia dio gracias por 
los alimentos y su joven esposa trajo las ` 
fuentes con comida a la mesa. Prepa- 
radas con cariño y buen gusto, llenas - 
de color. Sirvió a las visitas, a su esposo, 
a los pequeños. Un almuerzo exquisito, 
abundante, propio de las mesas pudien- * 
tes de gente de ciudad, Pero los niños * 
eran selectivos con la comida: —No me ` 
gusta el tomate... —No quiero la pa- ' 
pa... —La pechuga está seca... — Yo 
no como la miga... 


Al terminar el almuerzo fue a parar 
con los desperdicios casi toda la comida 
de los niños. Casi no pude beber el café, - 
Sentía la garganta anudada, oprimida. 
No podía malograr la cariñosa hospita- 
lidad con un comentario amargo. Pero 
esa sensación opresiva provenía de sa- 
ber con certeza que toda esta comida 
desperdiciada, hubiese sido la delicia 
de cualquier familia de hermanos indi- 
genas, que en ese mismo momento, es- 
tarían reunidos alrededor de una olla 
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. llena de caldo grasoso donde nadaría, 
solamente, un magro puñado de fideos. 
< . Pero la hermana no sab'a, Nunca ha- 
- bía visto a nadie padecer de hambre y 
no lo había sufrido en sí misma ni en 
los suyos. No tenía sentido del gran 
desperdicio de ese día. No conocía la 
necesidad, 


Tal vez en estos días, ni a ti ni a mí 
-nos sobre mucho en lo material. Más 
. bien estaremos haciendo cálculos para 


que las entradas cubran lo imprescindi- 


ble en el hogar, sin menguar la parte 

: que es del Señor. Pero nos sobra un 
- Poco de tiempo cada día. Recojamos 
ese tiempo precioso “para que no se 
pierda nada”. No lo desperdiciemos en- 
tre el televisor, las charlas intrascen- 
“ dentes, la atención a los cambios de 
la moda. 


Salgamos tú y yo, hermana, de nues- 
tro dulce encastillamiento, Abramos los 
ojos a la realidad que nos rodea, aun- 
que no toque a nuestros hogares, Visi- 
temos los lugares de dolor, de enfer- 
medad, de hambre y de miseria. No 
temamos contaminarnos con los insectos 

de las villas de emergencia, o los pio- 
jos de los indígenas, o los microbios 
de los enfermos. No perderemos nues- 
tra delicadeza por limpiar a un niño o 
conversar con la mujer más degradada. 
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Y ante hombres y mujeres necesita- 
dos en sus cuerpos y en sus almas, no 
seamos sensibles hasta el punto, sola- 
mente, de derramar una discreta lágri- 
ma femenina que cae en el olvido. 


Ya sé que tú y yo no estamos hechas 


para las grandes cosas, Somos mujeres 


comunes que entramos en lo maravilloso 
por el camino de la cruz, únicamente. 
Ya sé que Dios tiene hombres y muje- 
res altamente capacitados para planifi- 
car, organizar, realizar, transformar. Y 
mientras Dios les utiliza para las gran- 
des cosas, tú y yo tenemos que lavar, 
planchar, hacer la comida, criar los hi- 
jos, atender el marido, asistir a las re- 
uniones, .. 


Pero déjame decirte, porque yo lo he 
visto, que no hay nada más poderoso 
que el amor de una mujer puesto en 
acción. Poderoso en la perseverancia, 
en el desinterés, en el desafío, en el 
sacrificio. Poderoso para derramarse en 
perfume de nardos, o para mover la 
aplastante piedra de una tumba. 


Salgamos tú y yo, para no desper- 
diciar la vida que nos queda, mientras 
aún responde el cuerpo, y la mente, y 
el corazón. Tú sabes las: riquezas que 
tenemos: Agua, Pan, Amor, 


Josefa D. G, de Budini 


SOLO ASI 


No soy más que lo Cristo quiere que sea, pero sólo seré lo que 


debo ser, cuando permanezca en El. 


AUN CUANDO... 


ñ 


Aun cuando aparentemente sean buenós y elevados los pretextos 
que nos induzcan a desobedecer la voluntad de Dios que conocámos, 
seguirá una cadena sin fin de circunstancias tristes y amargas. 
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EL SENDERO 


La Carta 


de Papá 


Esta carta que voy a transcribirte no 
es la carta de un papá desconocido. 

Se trata de un mensaje a sus hijos 
que enviara desde Africa don David 
Livingstone. ' 


De Livingstone podrígmos hablar mu- 
cho y es posible que, gh otra oportuni- 
dad, te cuente de sus vábtas experiencias 
como explorador y misionero, en el co- 
razón del Africa negra, durante el si- 
glo pasado. 


Por ahora voy a hacerte de él una 
breve presentación, 


Dice así un libro de historias misio- 
neras (“Aventuras de Fe”): 


“Nació en un hogar pobre y tuvo que 
trabajar en una fábrica desde chico. 
Usaba las monedas que podía ahorrar 
para comprarse libros, que- estudiaba 
de noche y hasta la madrugada. 


Se ofreció como misionero para ir a 
la China, pero como allá había guerra, 


la Sociedad Misionera de Londres lo 
mandó al Africa. 
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Al principio no estaba muy satisfecho, ` 


porque creía que Dios lo había llamado: ` 


para ir a la China, pero pronto-com-': 


prendió que se había equivocado. 


El servicio en Africa separó larga- < 


mente al misionero de sus hijos; pero 


a pesar de ello aún estando viejo y en-. 
fermo no quiso dejar su misión amada, 
Sin embargo, a pesar de tal separación,- 


no dejó de decirles todas las cosas im- 
portantes que un hijo debe escuchar 


de su padre cristiano. Aquí va una de 


sus cartas: 


«Sekeletu, Luyasi, 2 de octubre. 


Mis queridos Roberto, Inés, Tomasás 2 


y Osvaldo: 


He aquí una carta para todos uste- 
des. Cuánto preferiría verlos antes que 


gua en vez de con la pluma, pero, es- 
tamos;tan lejos unos de-òtros, jsi, lejos... 
muy lejos! 


.escribirles y poder hablarles con la len- =; 


Cuando pienso en ustedes me con- 


suelo recordando que, aunque estoy le-. . 
jos, Jesús, Nuestro buen Salvador, está 
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a 


cerca de ustedes, como de mí; y que 
le pido de todo corazón que os bendiga 
- y haga por ustedes lo que yo no puedo 
hacer. 

`. Queridos hijos, tengan siempre a Je- 
sús como Guía, Amigo, Consejero y Sal- 
, dador, Cualquier tristeza que tengan, 
_ Uévensela a El. ¡Qué bueno es nuestro 
“Dios! Lo único que nos queda es agra- 
: decerle constantemente por habernos 
dado tal Amigo, tal Salvador. 


Ustedes son pequeños, pero llegarán 

a ser grandes, si es Su Voluntad, y 
: para poder ser útiles más tarde debe- 
rán estar preparados. Jesús necesita 
Obreros instruidos y capaces, ¿No que- 
+ rrían ser uno de ellos? ¡Sí, estoy seguro 
que desearían servirle! Entonces, pre- 
- párense desde ahora, aprendan con en- 
“~ {usiamo todo lo que se les enseña y, 
poco a poco, verán que este esfuerzo 
_¡Megará a ser un placer para ustedes. 
-. - También quiero que juegen con todo 
` entusiasmo, para que fortifiquen el cuer- 
+ po y puedan ser sanos y fuertes para el 
servicio del Maestro. 


e 
«No dudo que serán cariñosos y obe- 
-dientes con mamá. Una vez, viajando 


por Barotse, pensé especialmente en us- . 


tedes, Vi a una pobre esclava atada a 
un árbol con una cadena, teniendo a 
+ su pobre hijito sobre el pecho. ¿Han 
pensado alguna vez en agradecer a Dios 
-por no ser esclavos, y porque nadie los 
¿ puede encadenar así? Sin embargo, si 
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toman malas costumbres, si escuchan œ 
Satanás y se portan mal, se dejarán en- 
cadenar por el pecado y el diablo ten- 
drá cada vez más poder sobre ustedes. 

Queridos hijos, que la oración que di- 
rigen a:Dios todos los días sea para pe- 
dirle que sean libertados del pecado; 


_pídanle que les dé un corazón. nuevo, 


que les adopte como hijos, y entonces 

serán. verdaderamente libres. 
Con todo mi cariño... 

a Papá». 
No creo que deba agregar nada, sólo 

rogarles que lean como para ustedes 

esta hermosa carta y vuelvan a meditar 

en ella. Hasta el mes que viene. 


TIA ESTER 


CUMPLEAÑOS DEL MES 
Antes que termine el 77 serán un año 


más viejitos, Gustavo Ungaro y Patricia 


Goibriev. Les desamos pasen un cum- 
pleaños inolvidable; y que en la me- 
dida que están creciendo en edad, vayan 
también creciendo en estatutra espiri- 
tual. ¡Felicidades! l 

Hablando de otra cosa. Algunos niños 
nos escriben déseando integrarse a “la 
familia”, pero no ponen sus datos com- 
pletos de modo que no podemos felici- 
tarles en sus cumpleaños o tener. corres- 


pondencia con ellos. Esperamos sus car- - 


tas aclarando bien la dirección, edad 
y fecha de cumpleaños. Escriban como 
siempre a: María Elena, La Rioja 1920, 
(1870) Avellaneda, Pcia. de Bs. Aires. 


ES MEJOR UNA GRACIA QUE DOS 
DESGRACIAS 
Al salir de la escuela, la maestra dice 
a la mamá de Graciela Pérez: 
—Mañana traiga a su hija bien tem- 
prano, pues le vamos a hacer un test. 
— ¡Por favor, señorita, no le hace fal- 
ta! ¡Si todas las mañanas toma un buen 
café con leche con medialunas! 


EL SENDERO $ 
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Primera Carta 


a los CORINTIOS 


Miguel Angel Zandrino 


Lección Ne: 10 


Capítulo 9 


Los Derechos de un Apóstol 


El tema de este capítulo continúa con el del capítulo anterior. 
Todo lo dicho entonces es aplicado por Pablo a su propia actitud en 
relación con el ministerio que había cumplido entra los corintios. En 
el capítulo 8 habló de los derechos del cristiano y de su libertad, y 
sin embargo insistió que había una ley superior, la del amor, que es 
la que debe medir la conducta de cada uno. “El conocimiento enva- 
nece, mas el amor edifica” hahía dicho en 8:1. De manera que nuestra 
acción debe estar determinada primero en el amor, y no meramente 
en las convirciones que hayamos adquirido por nuestros conocimientos, 
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En este capítulo 9 Pablo se pondrá a sí mismo por ejemplo. Por 
eso comienza con las cuatro preguntas: “¿No soy libre?, ¿no soy após- 
tol?, ¿no he visto a Jesús, nuestro Señor?, ¿no sois vosotros mi obra 
en el Señor?” (V. H. A.) En el texto recibido del que ha sida tomada 
la versión Reina-Valera las dos primeras preguntas están invertidas, 
por eso hemos utilizado la versión Hispano Americana (tomada del 
texto de Nestlé) que enlaza más lógicamente con lo dicho en el capí- 
tulo 8 sobre la libertad del creyente. 


Las cuatro preguntas son una acumulación de argumentación: soy 
tan libre como ustedes, pero además soy apóstol, porque he visto al 
. Señor glorificado, y ustedes mismos son la prueba de la realidad de 
mi apostolado. 


“Fudiera ser que para otros yo no fuera considerado apóstol, por- 
que dudaran de que el mismo Señor me concedió el apostolado. Pero 
con ustedes no puede ocurrir tal cosa, porque han asistido al milagro 
operado por Dios durante mi largo trabejo en Corinto, en donde a 
pesar de la idolatría del pueblo, da la oposición de los judíos y də 
todas las dificultades que hubimos de vencer, nació y c'eció una iglesia 
vigorosa, que es en sí un sello que confirma mi calidad de apóstol”. 
Este sería el sentido de la argumentación parafraseando el versículo 
2. Así que los Corintios deben partir da la base de la legitimidad 
del apostolado reclamado por Pablo. 


No obstante en la iglesia de: Corinto había quienes acusaban al 
“apóstol, y es contra ellos que realiza. su “defensa aquí, encuadrándose 
en los principios y en el espíritu del capítulo 8, y demostrando su 
conducta como un vivo ejemplo de lo que había dicho. 


Los versículos 4 al 6 se explican naturalmente al leerlos en la 
Popular: “Tengo todo el derecho de aceptar lo que me dan de comer 
o beber, y también de llevar conmigo una esposa cristiana, así como 
lo hacen los otros apóstoles, y los hermanos del Señor, y Pedro. ¿O 
piensan ustedes que Bernabé y yo somos los únicos que no tenemos 
el derecho a dejar el trabajo manual y predicar el evangelio?” 


Es claro que Pablo, y por lo que aquí dice (6) Bernabé también, 
no fueron predicadores “de tiempo completo”, según nuestra forma 
de decir. Y es probable que por esa misma razón, había en Corinto 
quienes los tenían en poco. No eran de la misma categoría que los 
otros apóstoles que dedicaban tedo. su tiempo al servicio espiritual. 
Y efectivamente, en Hechos 18 vemos que Pablo llega a Corinto, se 
“encuentra con el matrimonio Priscila y Aquila, y se dedica con ellos 
a hacer tiendas, al tiempo que predicaba el evangelio. Al principio, 
estaba evidentemente preocupado por los hermanos de Tesalónica a 


É 


los que tuvo que abandonar precipitadamente por la persecución. Y. 
en el v. 4 dice que los días de descanso iba a la sinagoga. donde. 


(persuadía a judíos y griegos. Pero cuando Silas y Timoteo volvieron 
de Macedonia (5) con las magníficas noticias de la fidelidad de los 
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OBREROS O MINISTROS CRISTIANOS 7-11 


Tesalonicenses, y cómo predicaban el evangelio y conservaban las doc - 
trinas recibidas, concluyó. toda la inquietud de Pablo, se renovó su e 
entusiasmo, y en el v, 5 dice que se entregaba por enteto a la pre: 
dicación de la palabra. Ya no:era cuestión de predicar los días de. 
reposo, sino todos los días. Lo cual no implica, según lo dedwvcimos-- 
de lo que dice 1 Co. 9 que dejara de trabajar en su oficio de lonero. se 
En realidad Pablo era un siervo del Señor a tiempo completo, `- 

. todo cristiano debiera serlo. Para el espíritu del evangelio no existe 
separación entre lo secular y lo espiritual. Toda actividad del creyente . 
es santa. No hay más:santidad en la predicación del evangelio, que. 
en el cumplimiento de un trabajo por el que debemos obtener nues- ` 
tro alimento y todo lo necesario para la vida. Todo debe estar su- 
bordinado a Dios. No es de mayor jerarquía espiritual un servicio en ` 
el culto público, que vender ballenitas, si esto último lo realizamos: 
como un trabajo que el Señor nos ha provisto para nuestra subsistencia. 
y para.servir a nuestros hermanos. Pablo recomienda a los Efesios que : 


el cristiano “trabaje, haciendo. con sus. manos lo que es bueno, para. j 
que tenga qué compartir con el que padece necesidad” (Ef, 4:28). 


Damos gracias a Dios por los pastores, misioneros y predicadores”. 
a tiempo completo. „~ también damos gracias .por quienes trabajan `i 
para su sostén y para compartir con los demás, y también son pas: - 
tores, misioneros y. predicadores. 


Debemos admitir que suelen establecerse niveles no escriturales * 
al hablarse de “misioneros” y de “laicos” (aunque nos opongamos a i 
utilizar el término “laico” pero sí utilizamos el de “misionero”). Muchos: ; 
creyentes emplean un lenguaje que les resulta “ortodoxo” en el que! 
el término “misionero” es potable, mientras que no utilizan palabras * 
bíblicas como “evangelista, pastor, maestro” aplicadas a obreros de E 
tiempo completo. Pero acostumbran a llamar misionero, a alguien que ` 
probablemente esté realizando la tarea de pastor, evangelista o ma- ` 
estro de la Palabra. Estos son apenas meros detalles que, sin embargo, 
denncian una fuerte tendencia denominacional, para lo cual se ha 
adquirido (por tradición oral por supuesto) una jerga difícil de evadir 
sin despertar sospechas. Y esto no es bueno, pues contradice lo que 
debiera ser una firme y permanente determinación de todo cristiano i 
fiel: No conformarse con. todo aquello que irremisiblemente conduce k 
al encasillamiento denominacional. 


DEFENSA . DEL PRINCIPIO DE SOSTENER ECONOMICAMENTE A LOS la 


Un soldado recibe su pago. Quien explota una viña tiene su re: : 
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compensa. El que tiene rebaños obtiene sus frutos (v. 7). Pero este no 
es simplemente un argumento humano (v. 8). Pablo toma las palabras 
del Deuteronomio: No: pondrás bozal al buey que trilla, y elabora un 
razonamiento lógico. Esto no está simplemente dicho por los animales, 
“para quienes por supuesto es absolutamente válido. Pero es por el 
hombre por quien se escribió, porque tanto el que ara como el que 
Arilla dependen de la recompensa que obtendrán por. su trabajo. Y 
cuánto más, si el trabajo que se realiza es espiritual y tiene conse- 
cuencias eternas, toda recompensa material será poca (9 al 11). 


Y continúa en los v. 13 y 14 acumulando más argumentos: los 
dos del v. 13 tomados nuevamente del Deuteronomio, y el del v. 14 
“de las mismas palabras del Señor Jesús, cuando la misión de los Doce 
y de los Setenta, en ambos casos dice: el obrero es digno de su sa- 
“Jario, que en las palabras de Pablo toman la forma: “también ordenó 
“el Señor a los que anuncian el evangelio, que vivan del evangelio”. 


Creemos que es muy importante tener obreros para los distintos 
servicios en la iglesia, que entreguen todo su tiempo al ministerio. 
Y es muy evidente por el razonamiento de Pablo que merecen una 
recompensa justa y generosa. Muchos de estos fieles hombres de 
Dios merecen nuestra admiración y respeto, por el sacrificio que han 
: realizado al dejar de lado brillantes oportunidades que les ofrecía la 
$ vida, y lo abandonaron todo por obedecer el llamado del Señor. Mu- 
¿chas veces para vivir en estrechez y aun con privaciones. 

Debiéramos ser muy responsables en cumplir con la parte que 
nos toca en contribuir al sostenimiento material de los obreros cristianos. 


EL CASO DE PABLO 15 al 23 
Ya en el v. 12 había afirmado: si otros tienen este derecho so- 


bre ustedes, mucho más nosótros, y sigue en el 15: pero yo nunca 
“he utilizado ninguno de estos derechos, ni les escribo esto pára que 


“ustedes me den algo. ¡Prefiero morir antes que alguien me quite esta : 


satisfacción que tengo! 


No hay como algunos han pensado, orgullo en esta afirmación 
de Pablo. El consideraba un honor predicar el evangelio sin descanso, 
«y continuar trabajando para que nadie le echara en cara que se había 
A aprovechado de ellos. Y muy en particular en relación con la iglesia 
: .de Corintio, que habría de provocarle tantos disgustos. El tiempo daría 
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razón al apóstol en. haber sido tan. severo para consigo «mismo durante 
su largo ministerio entre los Corintios. Era un privilegio el suyo poder 
escribirles y decirles algo que ellos conocían muy bien: el no: había 
ido á ellos con el evangelio para obtener ninguna clase de ventajas 
materiales. “Hay una sola motivación que me impulsa a anunciar: el 
evangelio: Una obligación que me ha sido impuesta, y ¡ay de mí-si 
no lo. hiciera; Si lo hago de buena gana, tendré recompensa. De todas 
maneras pesa sobre mí una obligación -que no puedo eludir. Así que 
he tenido la satisfacción de predicarles el evangelio sin haber recibido 


nada de ustedes, aunque me: hubiera correspondido” (paráfrasis de 
v. 16-18, 


Y lejos" de sër orgulloso, vemos a continuación ta “increíble ca- 
pacidad del gran apóstol a ser realmente: humilde. ¡Bien "podía decir: 
sed imitadores de. mí, como yo lo soy de Cristo; Siendo libre, se ha 
hecho esclavo de todos, para ganar a más personas. A los judíos, se 
hizo como si fuera judío; a los legalistas, como si fuera legalista: a 
las sin ley, como. si fuera sin ley. Se.hizo débil para ganar a los dé- 
biles. A todos se.hace todo, para que de alguna manera se salve al- 
guno.: concluye (v. 23), que todo esto lo hace para identificarse 


con el evangelio, 
5 


Realmente Pablo es el cristiano que más se asemeja a Cristo, el 
discípulo que más aprendió a ser como el Maestro, de acuerdo con 
las informaciones que poseemos. Esto de hacerse todo a todos, es 
precisamente el significado de la obra del Señor Jesucristo que se 
identificó con el.hombre, con todos los hombres, con cada hombre, y 


-descendió al nivel más bajo al que pudiera descender cualquier - hom- 


bre, cuando murió ajusticiado como un. criminal. 


- Cuando Pablo estuvo. prisionero recibió con gratitud la ofrenda 
de los Filipenses. En la cárcel no podría trabajar. Y dependía de la 
ayuda de los hermanos. Se sentía entonces tan agradecido por lo que 
le habían mandado los Filipenses, que con emoción leemos sus palabras 
al terminar la carta: “Y sabéis también vosotros, oh filipenses, que al 
principio de la predicación del evangelio, cuando partí de Macedonia 
ninguna iglesia participó conmigo en razón de dar o recibir, sino do 
sotros solos; pues aun a Tesalónica me enviasteis una y otra vez para 
mis necesidades. No es que busque dádivas, sino que busco fruto que 
abunde en vuestra cuenta. Pero todo lo he recibido, y tengo abundancia; 
estoy lleno, habiendo recibido de Epafrodito lo que enviasteis; lèt 
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ragante, sacrificio: a eta a Dios” (Fil. 4:15- 18). 


No es Pablo un sigillo que se siente menoscabado de recibir 
jna ofrenda. Es un sensible espíritu que muestra toda su gratitud por 
o que «le enviaron sus hermanos. Está en la cárcel, pobre, lleno de 
recesidad, “pero les dice: estoy lleno, tengo abundancia, todo lo he 
-ecibldo. Parece que no encuentra palabras suficientes para darles las 
gracias por la ofrenda recibida. l : 


CONCLUSION 24-27 


No es solamente como ejemplo, o por amor a los débiles que los 
creyentes deben aprender a renunciar de cosas legítimas, sino aun 


por causa de lograr la propia salvación. Porque hemos sido salvados > 


por la fe en Jesucristo, una vez, cuando recibimos la vida de Dios. 
Peró debemos vivir salvando cada día y cada hora de 'nuestia vida. 
Debemos vivir Una vida salvada. “Ocupaos de vuestra "salvación con 
temor y temblor”. Salvar la vida, es. un objetivo que nos compromete 
todos los instantes, y que logramos con renunciamientos, con sacri- 
ficios, tal como ocurre con los deportistas que deben evitar todo lo 
que pueda perjudicarlos en la competición en que deben intervenir. 


Este ejemplo “de competiciones deportivas, era algo muy familiar 


para los corintios, en donde cada dos años se desarrollaban los Juegos i 


Istmicos, que despertaban. extraordinario entusiasmo. 


- Si los atletas realizan: sacrificios para lograr. premios 'corruptibles,' 


cuanto más nosotros los creyentes, debiéramos tener un espíritu de 
renunciamiento, que nos hiciera rechazar aun cosas legítimas, como 
-lo hizo Pablo al no aceptar “vivir del evangelio“, para 'no correr el 


riesgo de ser descalificado. Y tal cosa parece que podría haber ocurrido 


en Corinto si Páblo en vez de seguir trabajando de lonero, hubiera 
“aceptado recibir ofrendas, que luego le habrían reprochado. 
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EXAMEN LECCION N: 10 


| — Mencionar pasajes en la vida de Jesús, en los Evangelios, en lós 
que vemos la actitud de Pablo manifestada en este capítulo 9. 


Anotar los pasajes, con la explicación. 


A 
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2 — - Leer los capítulos 17 y 18 de Hechos, y 1 Tesalonicenses 1 y 2 
para comprender el ánimo de Pablo al realizar su trabajo de 
evangelización de Corinto, .. > ~ S A 27 
Anotar las conclusiones. ~ í l 


EL POEMA DE ESTE MES 


HOSPITALIDAD 


Cristo: la ciencia moderna 


te arroja sin compasión 

de todas partes; no tienes 
donde residir, Señor. 

Las teorías positivas 

y la experimentación 
materialista, no dejan 

sitio en los orbes a Dios. 

En cuanto al alma del hombre 
a piedra y cal se cerró 

hace tiempo a todo ensueño. 
En el umbral, la Visión 
muerta de angustia, de frío 
y de soledad quedó . 

El pájaro tiene nido, 

cubil el raposo halló, 

y Tú, en cambio vas expuesto 
a la intemperie, al horror 


í leto, rolijamente confeccionado, a la 
ON paes P Fe i AE de las noches congeladas, 
:  aguiente dirección: 

CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 


Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


a tanto abandono... Yo... 
no valgo dos cuartos, Cristo, 
mi corazón, (Tú mejor 
Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- a A ps 
pero, qué le hemos de hacer, 
si en esta comarca na 


pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 
que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. | 
hay otro... Ven, y permite 
que confuso, con temblor 


de vergüenza, yo te hospede 


Nombre y Apellido iii A 


: en mi propio corazón. 
Direccion ico e e ec Pus 


ÁMADO NERVO 
Localidad i nnne nnes BIREN OA RA 
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